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EL CONCEPTO PUBLIOO

FORMADO CON mo'mvo DE LA rvnuc¿cxou ºDE* OBRA

Como hubiéramos dado a conocer del públ ico lasmaterias

que comprende este primer volúmen de la Historia del

Genera l Gu'emes y de la Prov incia de Sa lta , publ icando el

sumario deta l lado de sus capítulos, ha sido este anuncio bas
ta n te para que la ºpinion acogiera con generosidad nuestra
empresa , man ifestándose

_

en los conceptos siguientes:

D E L A C A P I TA L

G UEMES Y SAL TA

HI STO R IA DEL TIEM P O HER Ó IC O

El docto r Bernardo Frias, conocido intelectual salteño ,

da cima una obra de a l iento que merece
'

atraer sobre

e lla la simpatía , el aplauso y el apoyo dec idido de todos
los hombres cultos del pa is, ya sean profesiona les de las
letras, ya simples lectores de cosas interesantes, gustadores
del trabajo ageno . Se trata de una “Historla ' del Genera l
Guemes y de la Prov incia de Sa lta » cuyo primer tomo
sa ldrá a luz el 15 del próx imo Abri l . La preparacion del



doctor Frias v sobre todo , la lectura de l resúmen capitula r
de l primer vo lúmen , que ten emos a la v ista ,

auspicia n

prestigiosamente e l noble tra bajo emprendido , haciendo

esperar una obra útil, sana , en tusiasta y v eraz, interesan te

como una nove la en la evocacion del régimen co lon ia l

que en Sa l ta marcó huellas singularmente pro fundas .

Todo aque l pasado sa broso y característico , mov ido y
tra ido luz por

_na criterio claro y un, estilo correcto ,

encausado den tro d e la moderna manera de hacer h istoria .

y luego la leyenda épica de Guemes y sus huestes gauchos,
todo ese v iejo tiempo p in toresco y digno ,

caba lleresco y

fulguran te den tro de la obra del doctor Frias . constituirá
una sustancia de predileecion para los pa ladares de buen

gusto , y

'

debe ser buscada por los intel igen tes . Le hacemos

decididamen te e l reclame mas franco ymerecido al hermoso
trabajo que hara honor a las le tras argentinas donde no

abunda el articulo noble de los estudios e investigaciones
pacientes , y reflejará , sobre la heróica Sa lta , las luces
perennes de una gloria lejana , que ha de i luminar todavía
el porven ir, como i lumina e l pasado de la cuna de Gíiemes.

( El Di ari o

Un trabajo de gra n a liento se ha empezado en la imprenta

de EL C iv ico , en Sa lta . Nos referimos a la “Historia de l

Genera l D . Martín Guemes y de la Prov incia de Sa lta » ,

durante la guerra de la independencia y la lucha por la

organ izacion naciona l de 1810 a 1832, que e l Dr. Bernardo

Frias ha emprendido , habiendo ya entregado a la imprenta

los origina les de l primer tomo , que es la parte preliminar

de los diez de que constará la obra .

Tenemos a la v ista los sumarios de ta l lados de las

materias que comprende el primer volúmen , y a lli se



— vn

reve la la amplitud de la ºbra , que abarca desde la creac iºn
del v irre inato de Buenºs Aires hasta la revºluciºn de

mayº, hab iéndºse reun idº dºcumen tºs inéditºs de gran

interés h istóricº encºntradºs en lºs arch ivºs oficia les de

Sa lta y en lºs particulares de la fami lia de Guemes .

El Dr. Bernardº Frias , autºr de este trabajº,
es b ien

cºnº c idº en Sa lta cºmº hombre de letras, cºnsagradºpºr
cºmpletº a trabajºs de carácter h istóricº.

Siguió lºs estudiºs de abºgadº en la un iversidad de

Buenºs Aires y hace ºchº añºs que fué laureadº dºctºr

en cienc ias sºc ia les . Cuenta 34 añºs de edad y desde muy
jéven está dedicadº al estudio de la l iteratura y . de la

h istºria . Tiene publicadºs variºs trabajºs literariºs, reve

lándºse en tºdºs el lºs un es critºr ga lanº y observadºr.

Cºn la ºbra que ahºra emprende el dºctºr Frias , prestara
un seña ladº serv iciº a suprºv incia na ta l .

D E L L A D O D E C U YO

001060loSantoToma:¡laMIRO
—MENDOZA

Señºr Doctºr Bern ardº

Distinguidº senor:

Cºn íntima cºmplacenc ia he sabidº que V . se ha l la
próximº a editar una impºrtan te ºbra h istórica acerca de

la prºv inc ia y ciudad de Sa lta .

Me fel ic ito sºbremanera , al ver que un nuevº nºmbre
se v iene a inscribir en el ca tá lºgº gloriºsº de nuestra
l iteratura que n ecesita del impulsº de inte ligencias de

primer ºrden para cºlºcarla en la a ltura del prºgresº



ma terial que a lcanza y desarrºl la nuestra naciºn tan jºven
y tan rica en e lementºs de cultura .

Apenas si V . , señºr, era cºnoc ido entre lºs intelectua les
del pa is— por esº, tºdºs hemºs miradº cºn sºrpresa , pri

merº, y con júb i lº despues, esa luz fulgente y nueva que
nºs v iene del nºrte .

Nº descanse Y . ; invest igue cºn ahíncº y persistencia

que , indudablemente , encºn trará inmensº e importan te
materia l para estudiar el pasadº de la sºciedad argent ina

casi ignºradº pºr el vulgo y poco estudiadº por nuestrºs
pensadores de ta l la . Me refierº a las prºv incias, nº a la

capita l que López, Mitre y Obl igado hablan en cºntrariº.

El espíritucristianº que an ima su estudio , segun he
pºd idº deducir pºr el sumariº que publica “El Pueblº» ,
es una suficiente recºmendaciºn y le imprime un carácter

prºpiº.

Sin ºd iºs sectariºs, sin preºcupaciºnes de partido , sin

miras lºcalistas , V . penetrará en el santuariº de nuestrºs
t iempºs herºicºs para pºner de re l ieve la acciºn del sºl

dado , del fra i le y del regidor, a lmas de nuestras civ iliza

ciºnes primit ivas.

Desde aqui , le env íº un sincerº aplausº y me suscribº
suºbra.

Suafmo . y descºnºcidº amigº.

Fa . Rcº¡mnnº ms LA (
¿
a v

g
Suman Ran m a

Se

Vice—R ecto7.

Mendoza , Marzº 24 de 1902.



DISCURSO PRELIMINAR

Vamºs a escrib ir la histºria de un hºmbre y la histºria
de un pueblº cuyo pasº pºr la v ida ha quedadº marca dº

pºr huella de inextinguible luz. Ambas abrazan una épºca
singularmente admirable en dºnde tºdº es grande , desde

la cºncepciºn de la idea gen ia l que en lº mi lita r y en lº

pºl íticº sa lva la revºluc iºn cºn ac iertº peregrinº, hasta

las v irtudes cºmunes y los sacrificios vulgares de la ha
cienda y de la v ida . Dºs v irtudes , dºs gen iºs aparecen diri

giendº elmºv imien to en el gran escenariº:— elgen io mil ita r
y e l gen iº pºl iticº, encarnados princ ipa lmente en sus dºs

geres mas famºsºs, el Genera l D. Martín Guemes y el Dr.

D . Jºsé Ignac iº de Gºrriti .
Parécenºs, así , suempresa superiºr, sin duda a lguna ,

a aquel las rea lizadas pºr Pe layº en España y pºr Juana
de Arcº en Franc ia ; pues, al ladº de la lucha mil itar, se
desenvuelve la lucha mas difici l aun de la organ izaciºn
del pa is, a lzándose , pºr nuevº enemigº, el demºn iº de la
anarquía y de la barbarie , div idiendº y an iquilandº en lºs

mºmen tºs mas de l icadºs de la prueba y a l frente mismº
del enemigº cºmun , la un idad de los esfuerzºs, el centrº
del poder y del gºbiernº, la fuente de lºs recursos , sºl
tandº lºs diques hasta entºnces cerradºs a las masas
incultas y pºr donde se derramaron las cºrrientes de la

barbarie que sepulta ron en ruinas y en sangre y en v er

guenza la repúbl ica ; destacándºse Sa lta cºmº so lo laminar
en mediº de noche tºrmentºsa y ºbscura , pºr la glºria



_ . x _

de sus armas, pºr la rara nºbleza de sus v irtudes , pºr la
v iri lidad inquebrantable de sutemple cív icº, pºr la firmeza ,
sabiduria y ºpºrtun idad de sus principiºs pºl iticºs soste

n idºs pºr aquel lºs sus varºnes i lustres cuyº ta lentº pode
roso , cuya e lºcuencia y saber l lenarºn , cºn justicia , la
admirac iºn de sutiempº.

Este gran drama de la revºluciºn se inicia , se desen

vue lve y se apaga en el espac iº cºmprend idº en tre 1810 y
1832; por que cºnv iene

'

recºrdar que en la revºluciºn se

a l imen tarºn dºs aspiraciones supremos cºnvertidas en dºs
necesidades capita les que forman el dºble y magnº idea l
de aque l sºberbiº mºv imientº: estº es, la emanc ipacion
de l pa is de la cºrºna de España , que dió su ºrigen a la

guerra de la independencia , y la ºrgan izac iºn de la nueva
naciºn , que desenvºlv iº nuestra guerra c iv il tan cºmpli
cada , tan larga y penºsa cºmº ºrigina l pºr una parte ; y ,

pºr la otra , ,
lºs grandes prºblemas pºlíticºs dºnde el ta

len to c ivi l y la elºcuencia y v irtudes de nuestros ilustres
varºnes se levantarºn una a ltura digna émula , pºr

c iertº, de la alcanzada pºr nuestras armas , y cuya histº
ria verdadera nº ha sidº aun trazada cºmº cºrrespºnde
a la superioridad de suesfuerzº y sugrandeza .

Tºdº este cúmulº sºrprenden te de principios , de acciº

nes, de v irtudes y. dºlºres; de v ictºrias y de ruinas, de

cºn flictºs de tºdo género , fºrma el cuerpº verdaderº de

la revºluciºn , que no se ha l la l imitadº, cºmº hasta hºy

lº han cºnceb idº lºs espíritus v gul ares, en la simple cam
paña militar de la independencia , que sºlº es un trozo

bril lante de aque lla grande un idad . La revºluc ion , pues, .

nº cºncluye en Ayacuchº cºn el v encimien tº de fin itivº de
España y sus legiºnes, cºmº nº cºncluyó cºn el derroca

mientº de sus representan tes lega les en la plaza de Buenos
Aires el 25 de Mayº de 1810. La revºluciºn , ta n grande

en sus necesidades cºmº en sus pensamien tºs , abraza tºdo

el órden ¡_socia l , pºlíticº, ecºnómicº, re li:gloso, ad

ministratimj_é :intelectual; pºr que ese era suºbjetº; era

esa .suacc iºn redentºra que , principiandº en 1810, cºncluye

sugran drama en 1832, cuandº caen venc idºs tºdºs lºs

atletas del pensamientº de Mayo . La apariciºn de un nuevº



enemigº y asa ltador de la civ ilizaciºn y de lºs principiºs
de la revo luc iºn culto , sol idº cºmº e l lºbº hambrientº del
desierto ,

— la barbarie , desafiaba y vencio , a la pºstre , o la
revºluciºn herºica y glºriºsa que habia triunfadº de lºs

leºnes españºles . Se abrio una nueva ero , un nuevo y
dºlºrºsis imº periodº desbºrdan te de sangre , de v iºlencias
y de lágrimas ; sa lpicadº de grandezas admirables aún en

el mismº campº de lºs bárbarºs, cºmº lº era Quirºga ,

el ún icº dignº de entre e l lºs , por la fuerza de sucºrazºn

y sutalentº na tural, de ser e l v encedºr de la revºluciºn
c iv il izado y culto . Solvagemente grande , sin iestro
mente famºsº:grande y subl ime en suhºrrºr cºmº el

diluv iº:cruel y terrible cºmº el inflernº, so lº él pºdía
vencer s in deshonra e l esfuerzº glºriºsº de Mayº. que nº

podia caer bajº la mano vulgar de tiranuelºs obscuros,
a la manera de López, de Artigas 6 de llmrro .

Ilay . pues , dos hechºs gigan tescºs en que se traduce la
revºluciºn:— lo lucho pºr la independenc ia y lo luóho pºr
la ºrga n izaciºn y las instituciºnes ; la una cºntra el rey
de España y sus legiones . lo ºtro cºntra la barbarie y
sus hºrdas; lo primero cºntra el princ ipiº de cºnquista y

dºminac iºn ex trongero , y lo último cºn tra las ambiciºnes
bastardos ogenos de tºdº verdaderº patriºtismº; repro
senta ndº ambos lºs dºs mas grandes principiºs pºr que
pueden nob lemen te sacrificarse lºs hombres ,— lo l ibertad
y la civ il izaciºn .

Para rea l izar esta ºbra v erdaderamente cºlºsa l , se ne ce
sitaba de riquezas y de brazºs mas , sºbre tºdºs lºs recursºs
materiales , de cabeza y de cºrazºn ; estº es, de la luz del

gen iº y de las v irtudes cív icos de lºs grandes ciudadanºs .

¿Dºnde ha llorlos ? Buenºs A ires y Sa lta , la una en el sur.

la ºtra en e l. nºrte , sºn los dºs poderºsisinuís cºlumnas en

que se apºya y sºstien e la causa de la revºluc iºn ; el los,
casi sºlos , libran el tremendº comba te pºr la l iberta d y
las instit ciºnes: la una . cºmº capita l, in iciandº el mov i
mientº, prod igando cºn generºsidad susangre y sus teso
ros y tºmandº la direcciºn y gºbiernº en

º

lºs primerºs
añºs ; lo ºtro , cºnsagrando a la causa cuantº tuvº; —su
sue lo , sus hºmbres , sufºrtuna , suta lentº, sus v irtudes.

subienestar. sucomerciº y pºrven ir.



_ x u

Perº, tambien , qué hºmbres lºs sa lteños de aque l lºs
tiempos ! El Dr. D . Jºsé Ignaciº de Gºrriti , despues de
sanciºnar en Tucuman la independencia de la república ;
de haber recºgidº en sufren te lºs laure les de genera l en
la campaña de la independenc ia , desciende del gºb iernº

ex clamandº en el senº de lºs represen tan tes del pa ís .

aYº ºs devuelvº la insign ia del pºder y me restituyo al

campº que cult ivaba mi manº. All i deportiré mi tiempº
entre lºs goces apacibles de la encan ta dºra labranza y en

tre lºs vºtºs que env iaré a l Eterno pºr vuestro prºsperidad
y la de la prºv incia . » Ten ia mayºres méritºs y mas glºria

que Cincinotº el rºmanº. Y cuandº, hºras mas tarde , un

grupº de adeptºs le ºfrecio la ree lecciºn , supº rechozorla ,

d iciendº:— “Es el mayºr agrav iº que se puede hacer aun
pueblº l ibre el reelegir y perpetuar en el pºder a sus gº
bernantes !» La fi gura de Guemes se destaca cºn mayor hº
nºr para sunºmbre y para supa ís . rechazandºuna fºrtuna y
títulºs deCastilla ºfrecidºs en preciº de sutra iciºn y haciendº
cºn sus sºldadºs y sus gauchºs una guerra civ i lizado , cum
plica do y aún enseñandº a l enemigº los máx imos ta n

respetables de l derechº de gen tes , mien tras en el ejérc itº

eurºpeº se fusi laba o lºs prisiºnerºs, se incendiobo las

c iudades , se soqueoba los v ec indariºs, se mortirizobo
los vencidºs y hasta se azotaba a las mujeres. Desde las
a lturas del pºder, el Genera l Arena les y el Dr. Bustaman te ,
sui lustre min istrº, enseñaban , a l abºlir lºs fuerºs mil ita
res, que a los i lustres defensores de la pa tria nunca hºnran
mas la glºriºsa prºfesiºn de las armas que cuando , des

pues de dºmar el ºrgul lº de sus enemigºs, presen ta n sus
brazºs aguerridºs para sºstener el imperiº de la ley; y ,

cºnfundidºs cºn el restº de sus cºnc iudadanºs, sºlº pro

curan distinguirse pºr el ejerc iciº de las v irtudes . »

Durante diez añºs de prueba amargo , las famil ias de

Sa lta , de Jujuy y de Oran , reducidas a sus anc ianºs, o

sus muieres y o sus n iñºs, abandºnaban sus hºgares

emigrando o Tucuman , ó b ien , desa fiandº cºn denododa

entereza lºs rigºres de crudos inv iernºs y de angustia s
indecibles, lºs desmandes del enemigº y en un pa is

desºladº pºr la guerra , cºrrían ºcultarse entre lºs breños



o fin de que nº iloqueara el cºrazºn de sus padres, de
sus maridºs, de sus hermanºs transfºrmadºs en guerre
ros, al estrechar pºr hombre a l enemigo. En fin , el Co

nón igº Gºrriti decia:— “Tºdºs mis esfuerzºs nº tienen mas
ºbjetº que el serv iciº de la nacion , a quien tengº cºnsa

grados, desde 1810, tºdos los insta ntes de mi v ida .» Y ,

dirigiéndºse a los que ºbservaban suconducta , agregaba:

<<Jamos el estadº me habia demandadº sacrific iºs mas
dºlºrºsºs que el presente ; perº, desentendiéndºme de to
dos, hasta de la amargura en que quedaria sumergida una
madre mas que ºctºgenoria a l saber que me a lejaba cuandº
con mas ardºr deseaba nº perderme de v ista , acepte la

misiºn . 1) El celº pºr el bien genera l de las Prºv inc ias

Un idas triun fº de mi repugnancia , de mis intereses, de

mis a fecc iºnes de sangre , y de tºdos mis satisfacciºnes
persºna les y me ha hechº arrostrar nº sºlº tºdos los ia

comodidades y pe ligrºs de un v iage ton di latadº en que
pºr mas de cien leguas era necesariº atravesar sorbiendº

tragºs una
“muerte a trºz, sinº lº que es aún mucho

mas, los amarguras y disgustºs que dun espirituan imado
del celº mas purº y desinteresadº, deben causarle las

desv iac iºnes de la ºpin iºn ; el ver escaparse , de entre las

manºs, el b ien que pºdria y debio hacerse .

“Yº, ciertamente , nº puedº lisongeorme de haber hechº
al estadº el bien que he deseadº; perº si , de nº haber

ºmitido diligencia n i esfuerzº, sºbrepºniéndºme a cuantas
consideraciºnes serían capaces de inducir a prescindir de
lº que nº era prºbable ev ita r. Los diarios de sesiones sºn

los testigos in tachables que aj irma rdn esta verdad .

”

¿Quién ,

en nuestrºs malºs dias , puede recurrir a prueba seme

jente?

Mas, estaba en los hadºs que , si bien a Buenºs Aires le
cºrrespºndía el hºnºr y la glºria de la in ic iativa , estaban

reservadºs a la prov incia de Sa lta la glºria y e l hºnºr de

recºgerla y sa lvar la independenc ia . Pºrque , hasta 1814 ,

dºs veces las fuerzas mil itares de la revºlucion, bajo la

d irecciºn del gºbiernº centra l , hab ian invadidº las prº

1) La diputaciºn al Cºngresº de 1826.



vin cios altas del Perú , dºnde se encasti llaba y erguia el

leºn de las Españas , y dºs v eces habian vueltº caras des

hechos y vencidas . cayendº sºbre Sa lto tºdº el pesº y rigºr

de las venganzas de un en emigº cruel y v ictºriºsº que
vºlv ió nuevamente a ta lar sus campºs . a arrasar sus cº

sechas, amatar sus hijºs . a perseguir cºn saña sus familias .

a saquear sus fortunas y deso lar sus hºgares. y . cuandº
e l gºbiernº centra l y tºdºs lºs gen era les del ejérc itº ar

gen tinº aseguraba n ha l lar la v ictºria pºr el rumbº del

nºrte y cºn lºs sºlºs esfuerzºs del ejérc itº naciºna l que
abria nuevo y desastrºsa campaña , cºn excepciºn de San

Martin que ºcultº su desden bajº pre textºs y a brió sus
cuarte les en Cayº para formar nuevº ejércitº que fuera
as i valiente cºmº ce lºsº de las v irtudes militares; cuandº
lºs esfuerzºs del gºbiernº de la naciºn sºlº se cºn fiaban

en aque l lºs veteranºs glºriºsºs cºmº desgraciadºs y las
miradas de dºs millºnes de argen tinºs l lenºs de supremo
angustia , div isaban cºmº ún ica y seguro salvaciºn de la

patria aque l la hueste que marchaba rumbº a Lima , en 1815.

y ºpinabon tºdºs en acºrde mºv imien tº de án imº, ha llarse
a llí la v ictºria y sucaminº .

— G ii emes . Guemes sºlº y a is
ladº cºn tra tºdo la ºpin iºn de lºs guerrerºs y hºmbres
de estadº, tºma sºbre si la respºnsabil idad de suv isiºn

sublime , y , cediendº a la fuerza de sugen iº, se lanza a

rea l izarlo cºn la herºica resºluciºn de un espíritu ilumi
nadº y cºnvencidº. Separase del ejércitº, y ,

vue l tº a su

prºv incia , sus cºnciudadanºs le encºmiendan la defensa

del pa is , eligiéndºlº gºbernadºr a pesar de ser un jóven
apenas de treinta añºs .

Lºs hechºs lºs mas sºnºrºs y bril lan tes

de cuantºs pºr la independencia se rea l izarºn en el suelº.

argentinº, mºstrarºn , bien luegº, quien tuvº, en defin itiva ,

razon y quien había penetradº cºn luz v erdaderamen te

gen ia l lºs senºs del pºrven ir y sºrprendidº la v erdad que
encerraban . Y as i v inº a sucederque . cuandº en 1816, tras

la derrºta de Vi luma , tºdº el cºntinen te americanº caia ven

cidº a lºs piés del rey de España , Sa lto , cºn Guemes su

frente, era lº ún icº que quedaba en pié en tºdo la América

del Sur. Aque l puñadº de hérºes, cºn mas fel icidad que



los griegos en Telºmºpilas, escalonadºs
'

en sus
'

selvaá, en

sus l lanºs, en sus riºs, en el senº mismº de sus ciuda
des desºladas, cºn sus fami lias a lejadas y ocultos en los

breños , atojarºn el pasº al enemigº mas formidable de
cuantºs habian amenazadº la patria y sºstuv ieron , desde

aque l dia , sºlºs, los glºriºsºs esta ndartes de la revo luciºn
en diez añºs de guerrear cºntro españºles , sa lvandº, pºr

este suherºicº esfuerzº, la causa de la independencia .

“Es notoriam
'

en te públ icº. decia el cºrºnel Quirºz, que
esta prºv incia ha sidº el ba luarte de nuestro independeu
c ia y que cºn esos extraºrdinariºs esfuerzºs con tra el

pºder de lºs tiranºs, consiguiº dar lugar y t iempº para
que se fºrmen , discipl inen y armen los ejércitºs del Tu
cuman y Mendºza y para que el hérºe San Martln haya
recuperadº Chi le y se haya avanzadº a la gigan te empresa
de rendir la capita l de Lima y los mas ricas y opulen tos
de sus prºv incias.

“¿Y de qué brazos nºs hemºs va l idº para ejecuta r tales
ºperaciones? Cua lquiera que nº falte o lºs deberes de gra

titud, confesara que de lºs gauchºs, que han ten ldº parte
muy activo en las glºrias y triunfºs de la América y que
nºs han prºpºrciºnado tambien y nºs han libradº de tantº
mal. El los han expuestº el impºrta nte caudal de sus v idas
y muchºs lo han perdido con la mayor energía ; e l lºs des
nudos , sin prest y sin aspirac iºnes se han presen tado muy
prontºs a guerrear con lºs enemigºs en las muchas inva
siones que han ºcurrido sºbre nuestra prov incia ; e l lºs
han abandºnadº sus fami l ias y sus labranzas cºn la ma

yor indiferencia pºr acudir a los serv icios mi l itares , ho

ciendo frente a los excesivºs friºs, hombres , destemples
'

é

in temperies que jamas han pºdidº opa ,,
º ar suentusiasmo

y va lºr. Ellºs nºs han serv idº cºn tºdo lo que pueden y
tienen ; y asi es que , siendº pºbres de dinerºs ó facultades,
sºn muy ricºs de méritºs . » 1)
Es asi cºmo esa gran revoluc ion de Mayº solº produiº

dºs gen iºs en la guerra para sa lvarse y cubrirse de loa
re les:—San Martin en la guerra regular y Gdeines en la

1) Informe del Coronel D. Juan Manuel Quiroz. Arch . de Sa lta, año

-Varios sobre Hacienda
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guerra de recursºs. ¿Cuál otrº de nuestrºs generales reo
l izo campañas singulares, triunfandº en el las defin itiva
mente la causa de la revºluciºn? ¿La campaña de Chile y
la campaña de Salto han ten idº riva l en aque l la guerra
de la independenc ia ? ¿Y nº es verdad que e l las sºn ºri

ginoles y grand iosas, portº fe l iz de inte ligencias superiºres?
“En el largº periºdº de quince añºs, la prºv inc ia de

Sa lta ha s idº el sangrientº teatrº de una guerra desºla
dºra ; el campº de glºria dºnde han sidº b atidas, cºnte

n idos y escarmentodas de d iversºs mºdºs las huestes
enemigas; el asi lº de lºs ejércitºs de la independenc ia en
lºs diferen tes cºntrastes que han sufridº en el Perú; la

vanguardia de las prºv incias l ibres y la frºn tera de la

l ibertad ; aun cuandº disue ltºs lºs ejércitºs de la Patria ,
ha quedadº e l la sºla expuesta a la ºrgullºso saña y a la
rabia furiºsa de las trºpas españºlas. De manera que ,
mientras los demas prºv incias , al abrigº de su lºcalidad
y de la de fensa que aqui se sºsten ía , podian respirar si

quiera de las fatigas de la guerra y preservarse y reparar

en parte sus ruinas, e l la se man ten ía cºnstantemente con

las armas en la manº, pe leandº unas veces , persiguiendº
a l enemigº ºtros, siempre amenazada y siempre expuesta
a nuevas y mas ºbstinadas invasiºnes .

(¡De aqui ha resultado que una prºv incia ºpulenta , que
se sentia en ºtrº tiempº ºprimido cºn el pesº de un nú

merº inmensº de ganadºs de tºdos especies ; habitada de

capita listas pudientes y acoudaladºs y dºtado de una pº
blaciºn rºbusta y flºrec iente , se ve en el dia reduc ida a

una pºbreza genera l y auna miseria espontºsa:— destruidºs
sus capita les; arruinados sus crias ; an iqui lado supºblac iºn ;
empºbrecidos sus familias y tºcandºse , pºr tºdas partes,

lºs estragºs de la guerra y los terribles efectºs de la cruel
venganza y del od iº envenenadº de los españºles .

“De aqui es tambien que , a cada pasº que se da pºr el

territoriº de esta provincia , se encuentran v iudas sin os

posos, huérfanºs sin padres , e invá lidºs miserab les sacri

ficados en ºbsequiº de la defensa genera l; que si b ien son ,

pºr una parte , sumayºr ºrnamentº y lºs timbres i lustres

de suglºria , se resiente la human idad, pºr ºtro , al ºb

servor susuerte desdichada . Y de aqui es , en fin , que la
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ba ta llar y los atarºn al carrº del mas pesadº y vergºnzºsº
despºtismº, erigiéndºse en mandones absºlutºs pºr mas

de vein te y de treinta años , y echandº pºr tierra tºdº

principiº regular de buen gobiernº . fué la ún ica . repeti r

mºs, que , aun en esa épºca de genera l pºstracion y v er

g0enza , nº cºn sin tió que sus manda tariºs se perpetuasen
en el gºbierno pºr mas t iempº del periºdº seña ladº en la

ley del pa is . Pudº decir, cºmº Franciscº I. que tºdº se

habia perdidº menºs aquella ley sagrado . » 1)

Asi se hizº la guerra de la independencia . Perº la ºbra

de Salto va mas lejos . Independ iente la patria .. era n ece

sariº hacerlo l ibre ; y . para ellº . d ebia dársele instituc iones
libera les y cºn fºrmes a sus cºndic iºn es y necesidades .

Hasta aquel mºmentº, Buenºs A ires y Sa lta hab ia n se

guidºun solº rumbº. y se sin tierºn mºv idas por una misma
idea , gºbernadas ambas y dirigidos pºr la gen te decente .

ilustrado y culto ; mas . cuondº las necesidades reclama ron

la ºrganizaciºn de la nac iºn , la a narquía . la guerra c iv il .

encendido pºrpasiºnes estrechas ymezquinos . desgarraron

la 3un idad naciºna l . triunfandº en todo el territºriº. menos
en la ºzºna del nºrte , y Buenºs Aires cae bajo su sºplo
destructºr sepultá ndºse en 1820, cºn lºs hºmbres nºtables

que ,

'

desde 1810, habían cºnducidº la revºluciºn pºr e l sen
derº hºnºrable de las buenas cºstumbres cív icas , del seu
timientº del ºrden , de la cultura y

“

de los superiºres as

piraciºnes; Buenºs A ires se pierde . pues , en medio de la

vºrágine genera l y cae envue lta en la nube de pºlvº de

lºs enemigºs de la naciºnalizaciºn . ((Las clases cultos que
h abian hechº y dirigido la revolucion desde 1810. había n

perdidº en 1820, hasta la cºnciencia de la pºsic iºn po litica
en que se ha l laba el pa is y había n ca idº mºra l y ma te

rialmente en una pºstraoiºn mºrta l . Elmºnstruº pºpular
levantaba"ya cºntra el lºs sus pasiºnes . » (LÓPEZ) .

D esd e entºnces , Sa lta y Buenºs Aires , la una recºgiendº

Articulo publicadº en .La Actua lidad de Sa lt9 . 1865, N
º
. 171. Arch .

de la Prov.



cºn Tucuma n y con Jujuy la tradiciºn glºriºsa de Mayº;
la última cºn la nueva idea de la federalizaciºn pºrmediº
de la rebe lion , de la v iºlencia y de levantamientºs de las
masas pºpulare s, se alzan , la una en frente de la ºtra en

campºs con trariºs , encabezandº la gran guerra civi l que
iba a desolar e l pa is. Esa lucha formidable iba a l levarse
a cabº l ibrando sus cºmbates en lºs parlamentºs, en la
prensa , en lºs campºs de bata l la , en la diplºmacia , en el

ºrden ecºnómicº y en lº cºmercia l . Lºs nºmbres glºriºsºs
e i lustres de G ii emes, de Gºrriti , de Arena les, de Pueyr
redºn . de R ivadav ia , de Alvarado , de Bustamante , de Zu
v iria , de Zºrri lla , de Paz, y de Fúnes, de Lava l le y de
Lamadrid , aparecerían sºsten iendo e l principiº de la or

gan izaciºn naciºna l pºr mediº de sus congresºs y de la
ºbediencia a sus leyes, y mirandº cºmº adversariºs, su
fren te , a Dºrregº, Ibarra , a López, a Bustºs, Ramirez,
a Quirºga , a l fra i le Aldaº y , a l ña , a Rºsas !

Pues bien: s i e l memºrable desempeñº del pueblº de
Salto en la lucha mil itar nº es aún bastante poderºsº para
cºlºcarlº en e l pinúculº de la ce lebridad , llevólo el destino
a desempeñar una misiºn pºl ítica que será siempre prenda
de hºnor para la c iv il izaciºn argentino y de ºrgul lº nºble

y merecidº para sus sºstenedºres .

Pºr que aque l sacudimientº pºderºsº que produjº el

derrumbamien tº de l antiguº régimen españºl , desperto,
a supasº, nuevo y pºderosº é inopinado enemigºz— lo
barbarie de las campañas a lzada en pugna crimina l y as

canda lºsa cºn tra la civ il izaciºn y la cultura recºgida en

las ciudades . Salta co lºcada en el norte y Buenºs Aires
en e l sur:Mendºza en el pºn iente y Córdºba en el centro

,

eran lºs ún icºs centrºs urbanºs dºnde la civ i l izac iºn del

an tiguº v irre ina tº se habia recºncen tradº y acumuladº su
esplendºr y poderíº, asi en la nºbleza ó aristºcracia de

sus mºradºres cºmº en la i lustraciºn de sus hºmbres y
en la sabiduría de suclerº y en e l cºmerciº y en la cul
tura social y ade lantamien tº de tºdº génerº cºmpatible
cºn el despºtismº; mientras en el restº del inmenso terri
torio , rºdeadas de pºblaciºnes incultos, casi bárbaras, se
hallaban enclamdas a ldeas miserables, ºbscuras e impo



tentes , comº fortines avanzadºs de la civ il izac iºn en el

campº cºnstantemente amenazador de la barbarie . Pºr

esº . habiendo sidº in iciado la revºluciºn pºr la clase culto
e ilustrado de la capita l, Sa lta fué lo primero y la que
respºndió cºn mayºr decisiºn , ardimiento y un ifºrmidad
a l gritº de la l ibertad que lanzaba Buenºs Aires .

Presidiéndºlo Guemes, demuestro , mas que en ºtra épºca
ta lvez, y de manera verdaderamente admirab le . ese sen

timiento fe liz pºr la civ il izaciºn que es la mas bri l lante
cºrºna de sucºnstan te pºlítica .

Perº cºnv iene establecer que Guemes nº ha sidº m;pudº
ser cua l se lº han pºdidº imaginar criteriºs abismados
con la barbarie de famºsºs geles de mºn tºneros del sur,
Quirºga , Rºsas, Ramirez, Artigos , López Aldaº; pºrque ,
a diferencia de estºs gen iºs diabólicos que retardaron

mediº siglº los prºgresºs de la república , G iiemes , aporte
de ser gefe de gauchºs hºnradºs y va lerosos, era , cºmº
gºbernadºr de prov incia , el gefe de la clase culta , i lustrada

y pudien te ; el gºbernadºr de una sºciedad dist inguido y
c iv ilizada cua l nº lº fuerºn aque l lºs que encendierºn y
sí1stentarºn la guerra civ il . Era , asi , que manejaba y diri
g ía , en plena revºluciºn y abandºnadº a lºs sºlos recursºs
de suheroico prºv incia , ocasº para que la glºria de el lo
fuera mas engrandecido , lºs dºs elemen tºs an tagón icºs

pºr natura leza ;— las masas ignºrantes e incultos de lºs

campºs y el núcleº de pºblaciºn de las ciudades, civ il i
zado , cultº, rico , i lustradº, guardian cºnstante que ha

sidº del ºrden y de la ley; y v iéndºse ºbl igadº, pºr ende ,

desde lo garota ra suprema pºlítica y militar, ya abandº

nadº pºr la naciºn disue lto el añº ve inte , o hacer frente y
combatir cºn denodado herºísmº a lºs dºs mas pºderºsºs

odversariºs:— el rey de España cºn sus ejércitºs v ictorio

sos y aguerridºs y la barbarie de las campañas a lzados

en sºn de guerra en hºrdas devastadoras y crue les ten
diente suespiritua arrasar tºdo c iv il izariºn . tºda cultura
sºc ia l , tºdo luz en la inte l igenc ia , tºdº imperiº del orden

y de la ley; para impºner el chiripa en e l troge , la v iºlencia

pºr ley, e l puña l pºr garantía sºcia l , la embriaguez y el

rºbº y la impudencia pºr cºstumbres, y un bárbarº sin



ley, sin pa tria y sin D iºs. por gefe y árbitrº de vidas . de

hac iendas y de lamas .

Salto , inspirada cºnsta n temente en aque l los princ ipiºs
de c iv iliza ciºn y de hºnradez pºl ítica , dirigida sucesiva
men te por Guemes , pºr Arena les , pºr Gorriti y pºr Alva
rodº,

cºmba tió y resistió cºn buen suceso y con glºria ,

el empuje fºrmidable de ambºs enemigos ,
— el enemigº

de la libertad y e l en emigo de la civ i lizaciºn ; y , asi . tuvº
la glºria , que nº la a lcolzº ºtra

'

prºv incia de la repúbl ica .

de vencer ambºs pºderºsºs adversariºs ; que , mientras
Buenºs A ires era despedazoda en 1820 para caer aba tido
mas luegº bajº la planta de Rºsas ; y la Banda Orienta l se
d íslºcaba cºn Artigas; y el l itºra l en tron izaba a Ramirez

y a López, y Córdºba a Bustºs y Tucuman a Aráºz y (1
Lºpez, y San tiagº a Ibarra y la Riºja y Cuyº eran tea trº

de lºs hºrrºres y de las audacias y energías de Facundº
Quirºga , e l mas terrible perº tambien el mas grande y
admirable de en tre e llºs,

— Sa lta , invencible en la lucha pºr
la l ibertad , se presen ta invenc ible tambíen en la lucha pºr
la civ i lizaciºn ; pºr que , desde 1816. sucºn tingen te fue sº
l icitado para formar en la liga de lºs desºrgan ízodºres y
así en tºnces cºmº en adelante . nº transige jamas n i c ºn

los caudil lºs n i cºn la barbarie n i cºn la anarquía , dandº

eternº respetº pºr las instituc iºnes , sin que , en tan dila
tadº espac iº bárbarº a lgunº de cuan tºs deshonraron la

pa tria de lºs argentinos hoya ºsadº pºner suplanta en

este pedazº sagradº de la pa tria . respetado siempre pºr
misteriºsº in flujº, quizá pºr ser e l pa nteºn dºnde des

cansan las glºrias mas herºicas y el hºnºrmos acriso lado
del pueb lº argentinº; que , asi , Quirºga sugetaba enTucu
man sus pºtrºs cubiertºs de pºlvº y de sangre y trata ba

cºn lºs d iputadºs de Sa lta , aunque en fºrma demas iadº
crue l ; y Oribe vºlv io cºn sus mazºrquerºs desde el Riº

de las Piedras , y Aldaº, e l fra i le escanda lºsº y criminal,
rendidº pºr manº sa lteña ,

s i entraba , en traba prisiºnero ,

a ºcupar las cárce les de suglºriosº ca bildº.

Desde e l fºndº de lºs cºn flictºs de la guerra y a l fren te
de la invasiºn enemigo mas pºderºsa , lºs trabajºs de la

anarquía hacen cuan to pueden pºr sºcavar lºs
'

c imientos



del ºrden ; y Salta , lejºs de romper cºn la un idad de la

pa tria , levanta a a ltura ta l suvoz pºr la:. ºrgan izaciºn de

la naciºn , que encargo a sus diputadºs an te el cºngresº

de Tucuman , exijan , pºrflen y hasta amenacen con su
retirº si , antes de cºrrerse a Buenºs Aires . nº se dicta

pºr aque l cuerpº la cºnstituc iºn de la naciºn que debia
cºnsºlidar e l ºrden . y sa lvar la c iv il izac iºn v la indepen

denc ia del pa ís .

¡Y cuán tos esfuerzºs nº luzo desde aquella hºra en ade

lan te pºr la ºrgan izac iºn naciºna l!

Supºli tico hºnrado y patriótica , manejado en lºs negºciºs

trascenden ta les pºr cuerpºs especia les y permanen tes
cºmpuestºs de lº mas nºtable y d istinguidº de en tre sus
h ijºs, ya se l lamaron e l Cabi ldº la Asamblea Electºra l .
fué siempre acotar y sºstener la fºrma de gºbiernº y la s

instituciºnes que creara y sanciºnara la vºlun tad de la

naciºn sºlemn emente man ifestada en su cºngresº. ense

ñandº que nadie , sin v iºlar las leyes del ºrden , de la

justicia y del mas e levadº patriºtismº y justa subºrd ina
cíºn a sus magistradºs, base de tºdo civ ilizaciºn . pºdía

resist ir pºr la fuerza a las autºridades establec idas:pº
lítica en la cua l nº vaci ló un sºlº instan te en tan largº

tiempº de labºr n i perdiº el rumbº sa lvadºr y prudente
en sus principiºs profesados, en mediº de aque l la larga

y ºbscuro nºche , en la cua l descue lla sin riva l e l númen

pºlíticº del Dr. D . Jºsé Ignaciº de Gºrriti , e l amigº y lea l
cºnsejerº de Guemes y el <<orúeulº de sutiempo» , a l menºs
en las regiºnes del nºrte .

Aque l célebre rºmpimientº cºn el gefe de las fuerzas
naciºna les, en 1815, sucesº que ha logº a Artigas y a Dor
rego pensándºlº anarquía sistemática pºr una federaciºn
ex tempºráneo ,

v iºlento y extravagan te , rna l lo que pºr
entºnces se fomentaba pºr a llá , trabajando de ímpºnerlo

pºr la fuerza , prueba es írrecusa ble de v erdad:

pºr que , triunfandº Sa lto de las torpezas de Rºndeauy de
las fuerzas de l rey , en vez de a lzarse en rebe lde federaciºn

º disgregarse rºmpiendº la un idad de la pa tria . v ive en

lo mas franca y decidido un iºn cºn el gºbiernº genera l ;
y , en el desquícíº genera l de 1820 en que la naciºn se

disue lve en manºs de la anarquía , fué el genera l Guemes,
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presidiendº el gºbiernº de Salta , el primerº que invitº
a reun irse en cºngresº y cºnstituir nuevamente la nocion ;
de man era que , al mºrir, heridº pºr bala españºla , . sus
gritºs de un iºn , de cºncºrdia y de paz entre

,
tºdºs los

argen tinºs . resºnaban pºr tºdºs lºs puntºs del hºrizºnte
naciºna l.

Y es dignº de ºbservarse , duran te aque l la épºca de i su
mandº, un he chº singularís imo en nuestra h istºria .

. En

supresencia , nº es doble a l criteriº humanº el d iscern ir

cºn verdadera justicia , dºnde es mayºr e l méritº que
cabe a un hºmbre público que así muestra … singular to

lentº para vencer cºn la espada cºmº para triun far e n
e l prºblema pºl íticº mas ºbscurº y di fícil de cuantºs
pudieron ca lcinar e l cerebrº de los hºmb res ; pºr que ,
cuandº rºmpía cºn la mayºria de la gen te

- i lustrada y

de pensamien tº de la ciudad que reclamaba syo ínstitu- f

ciºn es y gobiernº regular cºn nobilísimo ¡y e levadº
prºpºsitº, Guemes tºmaba francamente pºr base y . ele

mento de
_

su dºmin iº pºl íticº y mi litar, las
nmos&s guer

reras de la campaña y la plebe numerºsísíma de la ciudad ,

a quienes tantas v eces había enseñadº el caminº de
“

la

v ictºria y de quienes era amadº cºn apasiºnamíentº
extremadº .

Y sin embargº,

—
y aunque l legare a parecer ex trañº y

sºrprendente es a l lí dºnde se oculta el singularpedestal
de su glºria pºlítica . Pºrque . manejandº, cua l lº hemos
d ichº, e lemen tº tan pe l igrºsº y terrible pºr sucºndiciºn

y pasiºnes , cuales sºn las masas pºpulares ig
'
norantes y

subyugadas a una sºla vo lun tad , nº lº hizº serv ir cºmº
Quirºga , cºmº Lºpez 6 cºmº Rºsas , en el sistema ne
fandº y fun estº del predºmin iº de subarbarie para ahºgar

la cultura y civ i l izaciºn de las ciudades , y ultrajar sus
cºstumbres , y quebrar sus principiºs inst ituciºna les que
aquellºs caudil lºs persiguierºn infamaron ; pues , Guemes
supº respeta r en sufºndº, un a en mediº de aquel v io
len tº estadº de lºs sucesºs , y caudillº y árbitrº cºmºera
de masas sin principiºs de cultura y buen gºb iernº.

instituc iºnes leyes , cºstumbres , garan tias º derechºs
indiv idua les y hasta la misma l ibertad de op in iºn pol ítica ,

º
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cuya mos e lºcuente prueba está en esa ºpºsiciºn ton

enérgico, ta n fuerte , ta n intensa y tan franco que usarºn

y egercierºn sus adversariºs. Y hartº grandiosa debe

ser la capacidad y hºnradez de un hºmbre públicº que .

:ºlºcodº en la cumbre del pºder pºl íticº y mi litar
'

y en

mediº del descºnciertº de una gran revºluciºn , maneja ndº
la fuerza desarrºllado de sus e lementºs , dueñº absºlutº
de la vºlun tad de las masas ignºra n tes e incultos, armo

dos y fuertes y fana tízadas; abríéndºles d iques a su des

bºrdamien tº, haya pºdidº man tenerlos en su cauce y
gºbernarlos bajo lºs princ ipiºs del ºrden y de la ºbediencia

y d isciplina , sin que su empuge ciego y formidable lº
haya l levadº,

v encidº y arrastradº, sepultar en la bar

barie la c iv ilizaciºn y la cultura de supatria .

Fué Guemes , de esta manera , e l ún icº caudi llº de

cuan tos copitaneorºn las masas argen tinos , que , mone

jondº fuerzas semi bárbaros , hoyo sa lvadº de su avance

e l ºrden sºcia l ; haciendº va ler sus esfuerzºs sºlº en la

glºria nac iºna l ; y que , si l legº una hºra en que desave
a cacias dºmésticos le h icierºn d irigírlas cºn tra sus
adversariºs pºlíticºs , jamas las encaminó destruir lºs
princ ipiºs º instituc iºnes sºcia les y pºl iticos de supa ís .

No es sºlamen te Pericles el que pºdia mºrir dic iendº

a sus amigºs:— “Me olabo is pºr lº que han hechº ta ntºs

ºtrºs cºmº yº, y o lv ida is lº mas grande que hay en mi
v ida , y es que nunca he hechº cargar lutº pºr mi causa
a n ingun ciudadanº. » Gííemes, a suturnº, pudº bajar

en paz a l sepulcro ,
— martir de supa tria , idºlº de supueb lº ,

g lºria de su nac iºn , sin haber hechº derramar pºr su
causa una sºla gºta de s angre n i cubiertº de lutº n ingun
hºgar.

Pºr e l mismº mºtivº de que el sacudimientº de la re

vºlucion a lca nzº y cºmprendió tºdº el ºrden pºlíticº y

sºcia l y en medida prºfunda y amplísimo , la histºria ,

que es el estudio de lºs pasadºs sucesºs para presen

torlos a l cºnºcimien tº de l presen te y del futurº cºmº

enseñanza y ej emplº descubriendº sus ra íces, sus ramas ,
sus frutºs , sus sºmbras y su terrenº y la sav ia que le
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Juan Ignaciº de Gºrriti , diputadº pºr Sa lto , refiriéndo se al

que debia a lzarse en la Plaza de la Victºria en hºno r de

lºs próceres de Mayº; y respºndio: <(Etern ízar la memo

ria de lºs hérºes, se dice . Y bien ; yo piensº que n º es

en pirámides y obe l iscos dºnde se etern iza la memºria

de lºs hérºes . Es la histºria quien la remite a lo po s te
ridad mas remºto . Babi lºnia ha desaparecidº; ya n º se

sabe dºnde existiº la famºsa Ecba tan ís. Apenas se cºn ºce

dºnde fué e l sitiº de Esparta . Aténos , Tºbas, Cºrintº h a n
desaparecidº en teramen te ; y cºn e l lºs tºdºs lºs mºnu
mentºs que había erigidº el ºrgullº de lºs mºrta les ; perº
la histºria ha perpetuado lºs nºmbres de Leºn idas , M i l
ciedes , Temistºcles, Arístides , Címºn , Fºcíºn , Epaminºn
da s, Timºteº, Dan ie l , Mardºqueº, Ester, y el lºs nº se

bºrrarán mien tras en tre lºs hºmbres subsiste el gus tº

de saber lº que pasº en las generaciºnes que les pre ce
d ierºn . »

“M ien tras la naciºn subsista , su independencia será el

mejºr mºnumentº que puede cºnsagrarse a la memºria

de lºs hérºes que la cºnquistarºn , y despues será de la

jurisdiccíºn de la h istºria perpetuar sus nºmbres . »

Cºnvencidºs estamºs. a nuestra v ez
, que es la h istºria

la gran institutriz de lºs pueblºs , y pensamºs que la h is
tºria de nuestrºs padres es el tex tº mas fecundº y lum í
noso para enseñar las v irtudes republ icanos y los nºb les

herºícídades del cºrazºn y en el que debe nutrirse el

espíritude tºdos las generaciºnes argen tinos , mayºrmen te

n ecesariº en esta épºca de flaquezas y mezquindades .

siquiera para que sirva de cºnsue lº de las a lmas nºbles .

que ta n pºcos han quedadº.

Y hºy . pues , que cºn ta n justa razºn deplºromºs la

pérdida de las v irtudes herºicas; hºy que tºdº es mer

can tílísmº y bajeza y pequeñez de cºrazºn , cumple a
nuestrº deber arrancar del ºlv idº las figuras perdidas de
aquellºs próceres que , a semejanza de lºs glºrificadºs

pºr el cristian ismº, dignºs sºn de levan tarse sºbre lºs

a ltares de la pa tria recºnºcida .

Perº, para darcuerpº a esta ºbra , pºr sunatura leza cºlºsal.
superiºr, sin duda , a nuestrºs esfuerzºs aun que nº al

pºder de nuestrº deseº, cuesta empinada se nºs ºpºne al
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posº. De aque l lºs t iempºs herºicºs nº tenemºs n i oron i
cas n i h istºrias n i memºrias escritos ; los dºcumen tºs
preciosºs que los revelarian yacen dispersºs y mil de ellºs
destruidºs pºr el tiempº y la incuria , desde Sucre hasta

Buenºs Aires: lºs archivºs de las familias dºnde antes se

recºgían , destruidºs estan ya en manera enºrme ; lºs
testigºs de aque lla trogedia famºsísima han desaparecidº
dejándºnºs apenas , pºr preciºsa casua lidad , unº que ºtrº

recuerdº cºnservadº a l a casº; las casas, en fín de tºdºs

aque llºs persºnages prolijos en lo guarda de sus pape les ,
desºladas pºr la muerte . cºn e l quebran tamien tº º dis

persiºn de las familias a l traves de mas de ºchen ta añºs
de cºmplicadºs sucesºs , casí han desaparecidº tºta lmente .

Muchº se ha perdidº, perº tamb ien muchº se ha cºn

servadº. ¡Y cuán ta hermºsura y cuánto gloria tenemºs
encerradas en esos vejeces ! Pºr estº mismº, es necesariº

l levar a término esta empresa , cºn la esperanza de su
mejºramientº y perfecciºn en el futurº.

Pºr lº que a nºsºtrºs hace , la quisiéramºs ver tan aca

bada y cºmpleto , a estar a nuestrº deseº, que el lectºr
pudiera , al recºrrer sus páginas , cºnºcer en tºdºs sus
deta l les aquella épºca memºrable y famºso , de quien , a

pesar del cºrtº espaciº que nºs separa , no cºnservamºs

ya n i siquiera sus cºstumbres . “De Sa lta nº queda mas
que e l nombre . »
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El pa ís que hºy se llama la R epública Argen tin a formaba ,

hasta 1810, parte cºnstituyen te de la mºnarquía españºla
cuyº vastº imperiº se ex tendía pºr ºriente y º ccidente en

dila tadisimas pºsesiºnes denºminadas las luch a s , y supa
bellºn , ondeando asi en cºn tºrnº de la tierra , pºdia cºn fesar,
hasta en tºnces, aque l la ºrgullºso v erdad de que , en tan

vastºs dºmin iºs del rey ca tólicº , nº ten ía puestos el sºl.

Mas, para el gºbiernº de terrítºríºs ton dilatados que la ia
mensidad de lºs ºcéanºs a lejaba mayºrmente de la cºrte ,

cuya sede estaba en Madrid . y que lºs numerºsºs pueblºs

que cºmprendían y sus in tereses que cada d ía a lzaban su
incremen tº a medida que la civ ilizaciºn se ex tendía v

progresaba , hacían pºr tºdº extremº dificultºsº y pesadº,

— div idiºse suadmin istraciºn en secciºnes l lamados Virrey

n a tos y Capita n ía s Gen era les , tan extensas y vastas cua l si se

hubiera queridº cºn e l las cºn firmar lo misma ex traºrdino

ría grandeza de la mºnarquía .

La última de estas grandes d iv isiºnes admin istra tivas

de la América del Sur fué la que v inº a sufrir el inmensº

v írreynatº del Perú, que abrazaba de a n tiguº desde la s

regiºn es tºrrídas del ecuadºr hasta las austra les que li

míta el Cabº de Hºrnºs , fºrmándºse , de esta suerte . en

1776, el Vírreynatº de Buenºs Aires cºmº un hechº im
puesto mas que pºr la v iden te d irecc iºn del gºbiernº

metrºpºli ta nº, pºr la enºrme y ya irresistible fuerza de

las circunstancias ; pºr que n i el gºbiernº n i lºs in tereses

ecºnómicºs º pºlíticºs pºdían aca l lar lºs inmen sºs ma les

que prºducía aque l antiguº estadº de cºsas, cºmº que la

capita l y el centrº del pºder pºl íticº era Lima , a

leguas de Buenºs Aires y a 700 el del asien tº del supremº

tribunal de justicia , l lamado Rea l Audiencia , radicado en
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la ciudad de la Plata º Chuquisaca , dºnde ten ían que
venti larse , en grado de apelaciºn , lºs ple itºs de mayºr
impºrtancia , de tºdºs lºs puntºs del territºriº .

El v irreynatº de Buenºs Aires cºmprendía , dentrº del

radiº de sujurísdicciºn , nº sºlamen te lºs estadºs argen

tinos de hºy, sinº tambien tºdos las demos prºv incias que
fºrman , en nuestrºs días, la repúbl ica de Bºliv ío , al nºrte ,

y las del Paraguay y del Uruguay , hácio el ºrien te ; de

manera que suvasta extensiºn abarcaba desde el Desa

guadero , cerca del Cuzcº, hasta el Cabº de Hºrnºs. pºr el

sur, y desde las mas a ltas cumbres n evadas de lºs Andes
hasta las frºnteras pºrtuguesas del Brasil y hasta el ºcéanº.

La capita l pºl itica . admin istrativa y mi litar se estableció
en Buenºs Aires ; la capita l judicíaría quedº div idida en

dºs a ltºs tribuna les que eran v erdaderas cºrtes en sus
funciºn es,— lo Rea l Audiencia de Charcas , radicada desde

antiguº en la ciudad de Chuquisaca , que cºmprendía en su

jurisdicciºn tºdº lº que en tºnces se llamaba las prov in cia s
a lta s ºelAltº Perú , que hºy se nºmbra Bºl iv ia , en hºnºr

de Bºlívar, su l ibertadºr; y la Audiencia Pretºria ! de

Buenºs Aires, rama indispensable en el nuevº gºbiernº,

cuya jurisdiccíºn abrazaba las prºv in cia s de a baj o que
cºmprendían , bajº esta denºminacion , desde Jujuy , hacia

el sur, tºdºs lºs pueblºs del Plata .

La capita l eclesiástico , quizá pºr in fluencias pºderºsos,
quedó , cºmº hasta en tºnces, radicada en Chuquisaca , cuyo
prelado , cºn el titulº de Arzºbispº de lºs Charcas, gºber

naba la iglesia en tºdº este dilatadº territºriº, ten iendº su
sede a mas de 700 leguas de lºs demas a ltºs pºderes es

tablecidºs en la nueva capita l .

El gºbiernº civ i l lº presidía la alta dign idad del v irrey ,
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residen te en Buenºs Aires , que gºbernaba a tºdº el v irrey
na tº

, nº en nºmbre de l pueblº sinº en el nºmbre del rey
de España y de las Indias.

Perº, para la mayºr e ficacia del gºbierno , se ha l laba
subdiv ididº el territºriº en gºbernaciºnes lºca les que v i
n íerºn fºrmar, pºr la rea l cédula de 1783, las ºchº ia

y admin istrativº, la cºlºn ia españºla del Riº de la Pla ta

tuvº, en el v irrey , la un idad de régimen pºlíticº v en lºs

gºbernadºres in tenden tes, el de la descentralizac iºn en la
diversidad de gºbiernºs lºca les y que había de ser, mas

tarde , semi l la de sus l ibertades pºpulares y fuen te princ i
pa l del actua l sistema federa l de gºbiernº .

Mas, cºnv ien e advertir que el v irrey nº era el€
_jld0 pºr

la vºlun tad de l pueb lº que v en ia a gºbernar, a la ma
nera que hºy sucede con el presiden te de la república .

pºr ejemplº; que él era directamente nºmbradº pºr e l

rey, y v en ía con sutitulº y supºder de legadº delmonarca ,

desde Madrid, la capita l de tºdo la mºnarquía españºla .

Su pºder ero despºtícº, cºmº que represen taba directa
men te a l rey absºlutº, careciendo , pºr cºnsiguiente , de

sujeciºn a la sanciºn pºpular º naciona l de nuestrºs
actua les parlamen tºs ; pºr que fue dada a ellºs la ineul
tad de a lter ego sin opelocíºn n i recursº, cºnv irtiéndºlºs
en déspotas cºmpletºs; ay aunque en sus instrucciºn es
secre tas se les l imitaba n las facultades , cºmº fa ltaba en

las leyes quien cºn troba lanceose su pºder, y e l rey em
pañó supa labra en sosten er cua n to ma nda sen , por ¡irme y
r a ledcro , e l remediº fue impºsible aún a lºs mismºs

reyes que se queja n pºr la Ley de i ndios , de que lºs

empleadºs que e l lºs env iaba n era n capitulados y depues
tos y nº lºs que pºn ía n lºs v irreyes . » En su carácter

de gen era les de ma r y t ierra ten ían , en sudistritº , la

facul tad de nºmbrar º prºpºn er a tºdºs sus suba lternºs .

cºn fíriendº pºr si ha sta e l gradº de cºrºne l de ejérc itº ,

cºn lº cua l tºdº lº orrºllorºn cºn la fuerza que envue lve

en si el despotismº de tºdº gºb iernº militar. En sus mo
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yes , cºmº los gºbernadºres de prºv incias , quedaban su

j etºs, en sus respectivºs distritºs , al juicio públ ico de su
admin istrac iºn , l lamadº juicio de res iden cia , en el cua l
ten ían lºs vasa l lºs del rey— hºy l lamadºs ciudadanºs de la
nacion— el derechº de presen tar sus cargºs cºn tra el gober

nan te crimina l é ímpúdícº que hubiese conculcado las

leyes, ºprimidº sus gºbernadºs y vejado sus derechºs
durante el cursº de suadmin istraciºn .

Perº ta n justas medidas y leyes ton prev isores quedarºn ,

cºmº quedarºn la mayºría de las Ley es de In dia s , sin re

sultadº prácticº, vueltas ilusºrías, por la enºrme distancia
a que debían ser ape ladas, la cºrte de Madrid , y pºr el

favºritismº que siempre gºza el pºderºsº de lºs gºbiernºs
corrompidos, apasionadºs º in eptºs y desnudºs de varº

n i les energias; pºr cuya bien triste causa , estºs grandes

dramas morolizadºres de lºs gºbernan tes de América muy
rara vez se rea l izarºn , sa liendº de ellºs lºs acusadºs ta ntº
mejºr “cuanto mas habían rºbadº para participar á lºs
satrapes de una cºrte lejana y cºrrºmpido . »

El pºder judicia l ten ía sus tribuna les de primera instancia

en lºs cabildºs pºpulares de las ciudades , cºmºmas luegº
lº v eremºs, y sua l to pºtestad radicada en la audiencia .

y , en ciertºs casºs, en el rey . La audiencia era ,
en tºnces ,

la cámara de apelaciºnes en las causas civ iles que paso
bon de pesºs y en los crimina les que importaban
penas mayºres . Ejercía , así mismº, las funciºn es de ver

dadero cºrte de justicia , ape lándose ante ella de lºs autºs
de gºbiernº de lºs v irreyes , lºs que deberían v erse en

acuerdº de justicia y nº en sa la particular; estándo le v e

dadº, para ev itar el con flicto de pºderes , e l cºnºcimientº
en materia de gºbiernº y guerra . La audiencia , en

fín , dirimia lºs cºn flictºs prºducidºs en tre la autoridad
civ il y la eclesiástica y entendía en lºs casºs de carácter

pºlíticº, declarandº ºjsalvandº la integridad de lo consti

1) Leyes 42, 48 y 44, T. 15 Lib. 2º—Ley 22 y 21, T. 12, Lib . 5º, de Indias .
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tuciºn del re inº, cºmº se llamaba en tºnces a l estadº de

cºsas pºl íticº y a l cúmulº de leyes que lº reglamen ta
ban , denºminándose lºs autºs de esta ca tegºria , prov ision es

rea les, acºmpañadºs de l sellº del rey, cºmº se acºstum
braba en tºdos las sentencias defin itivas , impresº en cera

blanco .
— Tºdas estas resºluciºn es de la

_

audiencia se daban

invºcandº e l nºmbre y represen taciºn del rey , fuente . en

aque llºs dias, de tºdo pºtestad y jurisdicc iºn .

En ausencia del v irrey º pºr sumuerte , e l ºidºr mas

an tiguº de la respectiva audiencia , ejercía el gºbiernº in

terino del v irre ina tº, así en lº pºlíticº cºmº en lº mi lita r.

Esta a lto cºrpºraciºn estaba cºmpuesto de cincº miem
brºs:unº de e l lºs la presidía cºn el cargº de pres iden te,

y lºs demas llevaban e l nºmbre de o idores . Dºs fisca les
atendían an te el la la causa públ ica y de las leyes; habién
dºse hechº nºtables, en la de Charcas , el Dr. Cañete , aan
tºrcha de la justicia» en sutiempº, h ijº de la prºv incia
del Paraguay; y , en la de Buenºs A ires , el Dr. Vi l lºta ,

nº

tabilísimº jurisconsulto españºl y abºgadº del cºnsejº rea l
de Indios , que había de inmºrta l izar sunºmbre defendiendº
la causa de España en lºs dias glºriºsºs de Mayº.

Lºs miembrºs de la audienc ia eran tºdºs abºgadºs de

nºta ; cºrrespºndiendº pºr las leyes , cºmo hemºs v istº, su
presidencia al v irrey, mas sin vºtº en la decisiºn de las

materias de justicia , aunque firmandº las sentencias.

Casa de esmerada decencia era la casa de la audiencia ,

especia lmen te la de Charcas; cºn su salºn de despacho

cub iertº de a lfºmbras y tapizadºs sus murºs de damascº
de seda rºja . El escudº rea l, bajº dºse l , ºcupaba , en la

cabecera , el lugar de hºnºr; y , en sitiº igua lmen te hºnº

ríficº, la imágen de Cristº, para hacerles recordar que ,

testigº de la cºnciencia de lºs jueces . juez sería un dia
tamb ien de ellºs ; para tomarles cuen ta de sus injusticias
e in iquidades para cºn el prój imº,

de sufa lta de labºr,
de sus parcia lidades ín ícuas é in fames en prºvechº del

pºderºsº, del amigº º del ricº, y de aque l las sus cºbar

días , en fin , que , cºmº la de Pilotº, tantas veces se han v istº

1) Ley 37, T . 3. Lib. 3 y Ley 32, T. 15, Lib. 2º de Indi a .



cºmetidas pºr jueces corrompidos para cºnservarsupuestº.

“Ese testigº era , a un mismº tiempº, Diºs , un sºberanº

árbitrº y un inºcente cºndenado» .

El prºcedimien tº pºr dºnde se tramitaban las causas ,
era , mas que una ley precisa y detallada ,una mera prác
tica fºrense , dºnde jueces y litigantes l legaban a enmara
ñar lºs ple itºs haciéndºlºs, a veces, tan dispendiosos y
difíciles , que suresºluciºn perd io lºs añºs sin a lcanzar
segurº y defin itivº fi n .

La justicia de primera instancia nº era letrada , cºndiciºn

que resistió aún muchºs añºs despues de la revºluciºn ;
de manera que al frente de su administraciºn se v eían ,

cºmº a lca ldes del cabildº, desde cºmerciantes y hacen

dadºs hasta l iteratºs y genera les; nº pºr que lºs hºmbres
de gºbiernº de aque l lºs tiempºs descºnºe ieron la impor
tancia y util idad de entregar la admin istraciºn de funciºn
tan de licado y principa l a manºs preparadas y diestros,

sinº pºrque , habiendº sidº la épºca cºlºn ia l de fºrmaciºn

y ºrgan izaciºn sºcia l , se careció , en la mayºr parte de
aque l espaciº, de abºgadºs y gen te preparada en derechº,

para prºveer cºn e l la la admin istraciºn de justic io en cada

una de las ciudades del cºn tinen te , que n i siquiera gºza
ban , como hemºs de verlo , las pºblaciones de América de
escuelas de derechº en sus un iversidades teo loga les ,
excepciºn de los últimºs tiempºs en que imperó el régi
men españo l . Ellº, pºr ºtra parte , no puede sºrprender
la admiraciºn , si se v iene a recºrdar que el siglo XIX

terminºpara nºsºtrºs, sin que a lgunas prºv incias federa les
argen tinas, cºmo Catamarca , Jujuy 6 San Luis, pºr ejem

plº, l legaron a a lcanzar este cultº ade lan tº de lºs pueb lºs.
manten iendo sus tribuna les re l lenados cºn legºs º habili
todos pºr lºs jueces º gºbiernºs an teriºres, fuera de tºdo
in tervenciºn un iversitaria .

Perº si aquel la justicia no era i lustrada , ten iendº nece

sidad de va lerse de un asesor letradº para dirimir cºn

aciertº las cuestiºnes jurídicas que llegaron provocarse ,
éra lº, si , lea l y hºnrada tºda prueba , nº tan sºlamen te

pºr que sue lecciºn emanaba del pueblº que sabia mejºr

que nadie dºnde estaba la garantia de sus mayºres inte
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reses , si que igua lmen te pºr que las persºnas que la de
sempeñaban , al menºs en las pºblaciºnes cultos y ricos

cºmº Sa lto , Buenºs Aires, Córdºba , Chuquisaca , Pºtºsí 6

la Paz, eran de la clase principal y mas hºnºrable del ve
cindariº .

A esta piedra fundamen ta l de lo bueno justicia , no con

vertida entºnces en rega lia del pºder ejecutivo , º gºber

nador, para favºrecer cºn e l la sus intereses pºlíticos
cºnv irtiéndo la , tan tas v eces , en el arma de sus crímenes
ºde sus miserias y venganzas persºna les º de partidº; debe
agregarse y ser cºnservadº en imperecedero recuerdo la
rea l y v erdadera índependencia de los jueces, y , por ende ,

la rect itud , lea ltad y hºnºrable desempeñº de sus sagrados
funciºnes. Pºr que hab iéndºse privadº a los gºbernadºres
duran te tºdº aque l espaciº, del pe ligrºsº ramº de la po

licía de ºrden y seguridad , y estandº esta admin istrada
directamen te pºr el cabildº, cuyº cuerpº pertenecían , en

primer términº, los a lca ldes º jueces de primera instancia ,

las resºluciºnes de lºs magistradºs judicia les nº depen
dían en sucumpl imientº de la hºnradez y buena vºlun tad
del pºder pºlíticº, n i iba a mendigarle el favºr de su
brazº, para hacerse v erdad respetado y temido , la vºz, hºy

desva l ida , de lºs tribuna les . Ev itábose , asi , el escánda lº de
v er tantas veces , las sen tencias y órden es de lºs jueces
burlodas º desºbedecidas ; a lºs deten idºs º cºndenadº s

empleadºs en bene ficiº é inmºra l prºvechº del primer

mandatariº y sus a l legadºs, º a listados, en fin , en crimi
na les empresas pºlíticas para manten er situaciºnes tiran tes

y cºndenados ya pºr la ºpin iºn públ ica , cºmº han ten idº

y tienen ºcasiºn de av ergonzarse aún el prºgresº y la

civ il izaciºn de nuestrºs estadºs , mas especia lmente en lºs

desheredados y pºbres , dºnde lo justícía ºfend ida nº tiene

an te quien vºlver lºs ºjºs .

Cºnsultandº el mayºr b ien y paz de estºs pueb lºs, el

gºbiernº del rey creº las div isiºnes del v irreinatº de

Buenºs Aires que l levarºn el nºmbre de intendencias y
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cuya grandeza territºria l l leno hºy el án imº de asºmbrº
y cºstaría trabajº persuadirse que , en épºca de tan escasa

civ i lizaciºn , pudieron regiºn es tan dila tados y desiertos y
de tan tº e lementº de barbarie , a lcanzar las sa ludables in
fluencias del gºbiernº y de las leyes .

La in tendencia de Buenºs Aires . a cuyº fren te se ha l laba
el v irrey en su ca l idad indiv isible de gºbernadºr lºca l y
de v irrey º gºbernadºr genera l cºmprendía nº sºlº la

actua l prºv incia de aque l nºmbre sinº tambien la Banda
Oriental, Santa Fé , En tre Ríºs y Cºrrien tes . La segunda
in tendencia la fºrmaba la antigua prºv incia del Paraguay .

La in tendenc ia de Cºrdºba abarcaba la prºv incia del mismº
nºmbre , la R iºja y tºdº Cuyº, hºy cºnvertidº en las prº

v incios de Mendºza , San Juan y San Luís de la Pun ta . La

intendencia de Sa lto cºmprendía el inmensº territºriº que
actua lmente fºrma las prºv incias de Salta , de Tucuman ,

San tiagº del Esterº y Catamarca , de Jujuy y Tarija , y la

Puna de Atacama . En la cºmarca llamada en tºnces el Altº
Perú , se encºntraban las in tendencios de Pºtºsí , Charcas .

Cºchabamba y la Paz .

Sa lta era la capital de la in tendenc ia de sunºmbre , en
cuyo ciudad residía el gºbernadºr in tendente , cºmº tam
bien existía en e l la la sede episcºpa l , la ca tedra l y el co

hildo eclesiásticº:pues , la div isiºn del gºbiernº de la iglesia

cºrrespºndía entºnces casi exactamen te a la div isiºn od

min istrative º civ i l . En cºnsecuencia de su rangº de

capita l de la in tendencia , las c iudades de San Migue l del
Tucuman , de Jujuy , de Ca tamarca , Santiagº del Esterº.

Tarija y Oran eran ciudades sui
'

ragúneos , en lº pºlíticº
cºmº en lº eclesiásticº, cuyº distritº territoria l se l lamaba
ten e n cia de gobiern o , y se ha llaba admin istradº pºr un
ten ien te gobern a dor, dependiente del gºbernadºr in tendente
de Sa lta ; y , en lº eclesiásticº, pºr un v ica rzo f orá n eo ; lle
vandº e l nºmbre de ma triz e l princ ipa l de sus templºs .

En cuan tº a lº que se refiere especia lmen te a la actua l
prºv incia de Salta , prescindiendº de las ciudades y terri
tºriºs sufragáneºs menciºnadºs , sudiv isiºn admin istrativa

y militar. duran te el periºdº que abarca la presente his

tºria , estaba trazado en cincº grandes secciºn es territo

ria l e s que se cºn taban asi: el depa rtamen to de la Capita l
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que tomaba desde las lindes de Jujuy hasta las de Tucuman ,

comprendiendo toda la region centra l de la prov incia: e l
depa rtamen to de los Va lles, con sucapital en la aristocrá

tica v i l la de San Cárlos, que comprendía toda la region

occidenta l en las fa ldas de los Andes , desde las a lturas de
Jujuy hasta Catamarca ; el depa rtamen to de la Fron tera , y

el del Campo Sa n to, desde Tucuman hasta la jurisdiccion
de Oran , comprendían toda la parte del oriente , y , fi na l
men te , e l de la Pun a de A ta cama . Cada uno de estos de

partamen tos , exceptuado el primero , se ha l laba bajo las

órdenes inmedia tas de un gere po lítico y mil itar, con el

nombre de coma nda n te gen era l.

El gere de cada una de las intendencias l levaba el título
de Gobernador In tenden te y Capitan Genera l , que , como el

v irrey, de quien dependía en parte , en cuanto concern ía

al gobierno genera l de la colon ia , recibía del rey inmediata

y directamente su
_
nombramiento .

Es así que el gobernador de aque l los tiempos l lamados
(<del rey» en el lenguaje socia l , no era e legido por el pue
blo que gobernaba ,

n i represen taba , por ende , susoberan ía

y vo lun tad sinó que tra ía sunombramien to y sus respec

tivas facultades de gob ierno directamen te del rey de

España .

Genera lmen te en sucarta de nombramien to , que
'

por lo

regular conducía desde Madrid el mismo interesado , que
era siempre español de ca l idad ,

ven ía fijado el sue ldo de

que debería gozar, y tambien las cargas y obl igacion es

que le eran impuestas en retribucion de la gracia recibida .

Estas, a las v eces , llegaban a ser de peso enorme , como

que el gobernador D . Gerón imo Ma torras , por ejemplo ,

que lo fue en 1771 , entre aquellas cond iciones a que fué
sujeto en la prov ision de sucargo , se contaba la conquista ,

a sus espensas , del territorio del Gran Chaco . Ya se

deja suponer, por esta sola rev elacion , cuán honorífica y

1) Carri llo, Hxsr. DE JUJ UY, pág. 102.
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de pingíies ganancias no debería ser aque l sobresa l iente
cargo rea l conseguido a precio tan subido ; y él aparece
mayormen te interesante cuando se descubre que aque l
mismo gobernador Ma torras, tan recargado de obligacio

nes por el soberano , extendía y firmaba , sin embargo .

piadoso memoria l depositado a los pies de la Vírgen del

M ilagro , de idad tute lar de la ciudad de Sa lta , supl icándo le

y haciendo votos en honor suyo , para que in terced iera a
Dios por la continuacion de sugobierno en la in tendenc ia
apor los cinco años que se lo concedió el rey , sin que sea

depuesto de él n i en la corte n i por el v irrey n i audiencia ; »

y así, segun sus deseos , suadmin istrac ion exced ió de aque l
plazo , habiéndo la ejercido hasta que fa l leció .

Las facultades de gobierno delegadas por el monarca en
el gobernador como en e l v irrey, ha llábanse div ididas en

los cuatro ramos de política , justicia , hacienda y guerra ;
de ta l ma nera que este a lto funcionario , como represen

tante del rey abso luto , presidía y ej ercía el -mando indiv i

sible del gobierno pol ítico de la prov incia , de la justicia .

de la hacienda públ ica . del ejército ó mi l icias; por que
todo poder, toda jurisdiccion , todo

“

mando y admi
n istracion de la cosa pública correspondía y emanaba del

rey .

En razon de estas amplísimas facultades , el gobernador

dirigía la admin istracion abso luta de la intendencia . Como

gefe superior y represen tante del monarca , pres idía e l

cabi ldo . donde se ha l laban los tribuna les de justicia ordi

naria , firmando las sentenc ias en ciertos casos , como lo

hacían los v irreyes en las audiencias , pero sin voto en la

reso lucion de los ple itos . Todo tendía a reve lar, aunque
solo fuera en las formas , la magestad suprema del rey .

En lo tocan te a la igles ia , ejercía e l v ice pa tronato rea l ,

que era el derecho que ten ían los reyes de España para
interven ir en el nombramiento de las dign idades y fun
c ionarios eclesiásticos , y que el gobernador ejercía espe
c ia lmen te en el nombramien to de curas párrocos , segun
la terna presen tada por la autoridad eclesiástica , despues

l ) Tocca no; Hist . del Señor y de la Vt rgen del M ilagro, pág. 334.
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personaje cruzaba por frente de cuarte les por a l li donde

las fuerzas mi l itares desempeñaban funciones de suoficio .

las dianas marciales de tambores y clarines acompañaban
ceremon iosamen te su paso .

Justo era , en consecuencia , que se a lbergara en e l án imo

y opin ion de los gobernados respeto y consideraciones

proporcionadas tan ta grandeza y dign idad; y natura l
me tambien el ha l lar en el sen tir de los mas honrados

de aque l los y aún de los mas austeros y repub licanos que
trajo la revo lucion , como lo fue el Dr. Gorriti , por ejem

plo , sin ápice de duda , la excelenc ia e inv io labilidad , diria

mos así , de la persona del gobernador, y a ta l extremo ,

que se perseguía como a de l incuente y se castigaba con

cárcel y prision quien púb l icamente hablaba en detri

men to y ofensa de tan temib le personaje .

Fuera de estos extremos , que so lo cuadran en un go

b ierno despútico o allá den tro del estado de sitio , la

magestad del rey derramaba , en aque l los tiempos, mayores

esplendores que hoy la magestad del pueb lo; por que ,
aunque la supieron susten tar hasta ochenta años mas

tarde los gobiernos republ icanos que sucedieron , dese en

dió a lmas bajo n ive l a l concluir el siglo XIX , que hoy todo
se ha empequeñec ido , todo es plebeyo ; todo se ha ultra

jado bajo la máscara de la democracia que se la ha con

fundido con el an iquilamien to de todas las grandeza s y

con el escarn io de todas las dign idades y v irtudes cív icas .

Para compartir el peso de sus tareas, como aux il iares
suyos y asesores en la reso luc ion de los asuntos de go

b ierno cuya obscuridad o dificultades lega les pudieran ,

cua l sucede con frecuenc ia , ser de difíci l resolucion , acom

pañaban a l gobernador in tenden te con el nombre de Se

cretario de Gob ierno y Guerra , que lo fue siempre letrado

l ) El Genera l Dr. D . José Ignacio de Gorrit i. goberna dor de Sa lta en

1823. a pesa r de haber sido aca bado modelo de buen ciudadan o por
sus v irtudes cív icas , orden ó el arresto del Coronel D . An ton io Ma ría

Fe ijóo por haber este , en dias de e x ces ivo apa sionamian to oli t ico , di

cho denuestos con tra la person a del Obernador an te el mi lico de un
ca sino: y como de t en ido por ello en os a ltos de l cab i ldo con t inuara
con mayor a cri tud y a grandes voces y an te e l úblico , h iriendo a l

mismo funcionario , se agravó la pena , sujetán 010 con pris iones

(Arch . de la Prov . de Salta, 1823, P. Ejecut ivo) .
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de nota , y de Min istro Contador de Rea l Hacienda , dos

funcionarios que hoy , en la índo le de nuestras institucio
n es , v ienen a corresponder a los min istros de estado .

La secretaría de gobierno , que comprendía en sus tér
minos el v erdadero despacho del gobernador de la prov in

cia . funcionaba en la casa particular de este ; costumbre

que ha subsist ido hasta despues de la ca ida de la tiran ía

de Rosas .

Como admin istrador del ramo de guerra , era el gete

superior de las milicias de la intendencia , dependiendo de

la autoridad genera l del v irrey , pero ejercitando , dentro

de la prov incia , cuanto era conv en ien te al órden y segu
ridad de los derechos de SuMagestad el Rey y de la pro

pagacion de la san ta fé católica , en cuyos nobles objetos

fueron constan temen te ocupadas los mil icias de Sa lta , ex

pedicionando con tinuamen te a las regiones sa lvajes del

Chaco , de cuyos cen tros inexplorados avanzaban sobre

las poblaciones cristianas, especia lmen te de Oran , de Jujuy ,
y v ecindarios de la frontera del sur, constantes y pérfi das
invasiones de los sa lvajes, que , como a la ciudad de

Buenos A ires, man tenían en a larma consta nte la civ i liza

cion y la v ida de estas comarcas .

Bravos gefes , como
'

Imeo , Ma torras , Corn ejo , muchos
de e l los h ijos nativos del noble vecindario de Sa lta , como
Arias Rangel, cuyo apellido había de

'

brillar con tan ta glo

ria por sudescendencia en los fastos de la revolucion ,

l levaron a feliz término estas expediciones guerreras , cc
b ijando a susombra la cruz del misionero cristiano que
redujo , bajo la hábil y heroica intrepidez de los jesuitas, a
los bene ficios de la fé y de la civ i lizacion , diversas porcio

n es de esas razas desdichadas en M ira flores y Ba lbuena , en

tan to que la fuerza militar a lzaba , en la fron tera amenazada ,

los fuertes defensivos de Esteco , de Ortega , de Pitos , de

Cobos y de la Cruz, ya en las goteras de la capita l .

1) Todos los gobernadores de Salta obtuv ieron del rey 6 sus v irreye s,
el t ítulo de Co nquistadores del Gran Chaco Entre las ex pedicion es

mas famosas que se llevaron é. cabo en aquella region , duran te elul
t imo s iglo del gobiern o co lon ia l, e s justici a el recordar la del Bri

dier Urizar y Arespacochaga, en 1712 y 1714; las del Genera l D . Fé ix
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En razon de esto , las milicias de Sa lta , en continua cam
paña mi litar, adquirieron el temple marcia l , la práctica de
la guerra , la constancia en la disciplina y penurias de las
campañas militares en que los rigores del clima , lo deso
lado de las l lanuras boscosas e in fin itas , sembradas de
fi eras imponentes y terribles , de repti les venenosos , sin

recursos en el tránsito y hasta sin el agua necesaria para
sosten er la v ida , formaban la tropa heroica por educacion
y por espíritu, y una oficialidad experta , conocedora de

los misterios de la natura leza a l lí encerrados y sus rigo

res y medios de vencerlos; v irtudes y secretos y aprendi
zajas que , en dias marcados por honroso destino , habían

de desplegar con suceso felicísimo y con asombro y aplauso
del mundo .

Por cima de todas estas entidades políticas que gober

naban el país en el suelo de América , se a lzaba el Supremo

Consejo de Indias, corporacion que corría con el gobierno

genera l de la América . Como consejera de un rey abso

luto , absorbía en supotestad idén tico abso lutismo , cono

ciendo , de esta suerte , en todos los negocios de la mayor
importancia de Indias,— po líticos, re l igiosos , de justicia Ó

admin istracion .

Sucreacion , allá en los tiempos remotos de la conquista ,

respondía a l mejor gobierno de la América ; que el mo
narca y sus min istros no eran bastan tes para conocer un
cúmulo tan grande de negocios . En v ista de aque l motivo
de sucreacion , el Consejo de Indias proyectaba las leyes

y pragmáticas que debía sancionar el rey para el mejor

gobierno de los intereses americanos, lo que le daba , en

cierto grado ,
verdadera fisonomía legislativa ; mientras por

otro lado , conocía y dictaminaba , como asesor supremo de

gobierno , sobre todo lo concern ien te a esta tutos , constitu

Arias Rangel, de 1735 a 1742; la del Genera l D . Domingo de Izasmendi ,
en 1789 ; la del Gobernador D . Andres Mestre en 1777, y la del Gober
nadorD . Victorino Mart inez de T ineo , en 1752, que recorrió 1785 leguas .

La guerra para someter la s tribus calchaqu¡es, dueñas de los va lles

occidentales sobre las faldas de los Andes, duró mas de cien años,
habiendo llegado una vez, hasta pon er cerco a la ciudad de Salta .
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ciones de pre lados, de cabildos o conventos, y en lo re

le tivo v irreyes, audiencias y consejos de América . En

las causas mas graves, de índole judicia l , era el juez de
apelacion de última y defi n itiva instancia de las que se

ventilaban en los tribuna les de Indias . Suasien to era en

Madrid , al lado del rey .

Aque l supremo consejo de gob ierno imperia l , seno , en

un principio , así de sabiduría ,
v irtud y competencia como

de in iquidad , abusos y de l itos de gran bochorno ,mas tarde ,

se desenvo lv ía en sus funciones pormedio de vasto per

sona l . Uno de sus miembros lo encabezaba como presi
dente , y ocho y mas consejeros , togados unos, ot ros no le

trados y honorarios otros, en fin , funcionaban tres v eces

por semana . Sus órdenes y las prov isiones que daba

para los grandes empleos de América iban autorizadas por
la firma rea l .
Para garantía contra sus abusos e injusticias , las leyes que

lo reglamentaban conten ían disposiciones de la mas sabia

y esquisita prudencia , que mostraban el honrado espíritu
que an imó a los antiguos monarcas españoles por el b ien

de los pueblos de América . En el las se impon ía obligacion
de reso lver los asun tos con brevedad; que en la prov ision
de los empleos se tuv iera en especia l cuen ta a los varones
beneméritos , no debiendo concederse ta les mercedes n i a

los parien tes n i a los a l legados; n i podian tampoco los

miembros del Consejo serv ir de agentes, so licitadores n i

procuradores an te e l tribuna l de que eran parte , n i mé
nos recibir precio por el desempeño de sus deberes . I) .

“El Consejo de Indias, puesto por los reyes para serv irde

roca donde se estrellase la injusticia del podery de asilo a

los desva l idos americanos , como el rey por precision lo puso
cerca de si , participó de la corrupcion de la corte , o lv idó

que era un tribuna l de Indias y suparlamento , digámoslo
así . Americanos debían ser en justicia sus miembros, decía
So lórzano , 2) como los consejos de Aragon , Portuga l , Flán
des 6 Ita l ia se componen de sus natura les; pero medio se

cumpl ió con l lamar para ela los o idores de Indias , especia l

1

;
Hnnaa ax . Descrip. de las Indias Occiden ta les .

9 Politica Indiana , Lib. 5, Cap. 15, pág. 897, Col. 9 .
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men te a los decanos que , como casados por lo comun en

América , instruidos en sus cosas y naturalizados, segun cé

dulas rea les, por la residencia de diez años, se reputaban
americanos .

“Igua lmente , habiéndose establecido un min isterio par
ticula

_

r de Indias, pasaron a suconsejo sus oficia les ma
yores en ca l idad de american os, por ficcion de derecho

,

con lo cua l estaban todos sus oficin istas exen tos de la

jurisdiccion de Castilla . Pero al fin preva leció, a l del pa ís
adoptado , el amor insuperable del pa ís na ta l ; y se v ió

entre los consejeros el escándalo de disputar si los ame
ricanos verdaderos debían ser empleados en América . »

Al lado de estos ostentosos y robustos pedesta les con que
el rey de España gobernaba sus posesiones de ultramar y
en quienes la vo lun tad de un monarca irresponsable y pode
roso hacía resplandecer sudespótica autoridad , había sido

echada en los surcos abiertos por la espada de los conquista
dores españo les, al fundar sus ciudades, la simien te fecunda
de los ca bildos , que tan ta fama y gloriosos beneficios habian

derramado y man ten ido en las ciudades an tiquísimas de

España .

Estos gob iernos urbanos , guardianes de la v ida domes
tica de las ciudades, habían aparecido en Europa cuando
ca ía la autoridad del imperio romano a l empuje de las

invasiones de los bárbaros de l norte . Todo cayó en la tierra

en trastorno y con fusion y extermin io:— sociedad, leyes,
costumbres, lenguas , gobiernos , derechos y cuan to había

de civi l izado e instituido ,
v iéndose en tan crue l situacion

los vecindarios de las ciudades ob l igados a tomar en sus
manos y por su cuen ta el gobierno y las armas de la re

sistencia para a tender a su conservacion y sa lud , en

medio del desqu1cio y horrorun iversa l .
Losmun icipios, guaridas sagradas de la civ ilizacion ro

mana , se armaron ; crearon porsupropio esfuerzo , sugohier

1 Gonaa x , obra cit. pág. 636.
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no y autoridades y organ izaron sudefensa , crearon sujus
t icia crimina l , suautoridad civ i l y sus fuerzas mi litares y

del órden públ ico para perseguir los ma lhechores de que
estaban plagados los caminos . Sutriunfo , aunque tardío ,

era

indudab le , porque estaban en su apoyo la civ il izacion ,
el

cristian ismo , la v erdad , la justicia , la razon y todo aque l lo

que forma la dign idad y lo mas exce len te del destino hu
mano . Y fué de esta manera que , mientras los principios del
evangelio dominaban a los bárbaros haciéndoles compren

der y bendecir la paz, la caridad y la igua ldad de los hom
bres . v en idos de una sola pareja é h ijos delun mismo D ios ,
con un mismo destino y un a lma sugeta a una misma ,

inmutable y e terna justicia ,
— la civ ilizacion quebran tada de l

imperio acabó pordominar los bárbaros , triunfando por el

poderde los principios de los v encidos sobre la fuerza bruta l
de los vencedores, haciéndo les amar el órden , las leyes y el

derecho romano ; las costumbres y los idea les po liticos , y

las instituciones y afectos con que habian florecido y disfru
tado los pueblos vencidos; felicidades y goces para e l los hasta

entonces no conocidos .

Fué así que , con fundidos en una sola masa socia l los

godos y los antiguos españo les, formaron la monarquía
l lamada de los v isigodos que , derribada por nueva y pó

derosa invasion— la de los moros, llegados del mediodía ,

reapareció , ya con v igoroso espíritu, a luchar 700 años

por la reconquista de susuelo .

Hasta que sucumbió la monarquía de los godos a l em
puje de esta tan sonada invasion de árabes y africanos, la

v ida política había a lcanzado un desarro llo notabilísimo y
las leyes constitutivas del estado reve laban cuán to era e l

poder libera l de las instituciones y de las franquicia s pó
pulares . Por que , desde Recaredo hasta D . Rodrigo , último
rey de los godos , diez y seis conci lios naciona les se habían
ce lebrado en España , formando el cuerpo de sus esta tutos;
las leyes que arreglaban ; estos concil ios eran sancionadas

por los jueces di putados de las c iudades y por el asen tí

miento del pueblo . El rey era e lectivo y no subía al trono

por sucesion hereditaria ; y , al hacerse cargo del gobierno ,

Juraba , ante sus grandes vasa l los, respetar y cumplir sus
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esta tutos. <<El juicio por pa r o sea el jurado, era de de

recho fundamenta l ; las actas del concil io de To ledo fueron
la base de los institutos . »

Del seno de aquel la ruda contienda , cuyo comienzo fué
en teramente popular desde la fecha inmorta l de Covadonga .

el principio cristiano y el principio de la independencia de
'

.

gobierno mun icipa l de las ciudades reaparecieron un idos
con v iva intensidad, no como una del iberación de fi lósofos
po líticos, sinó como una vieja costumbre , heredada de los

antepasados y amada como aman los hombres de corazon y
de honor la l ibertad de supersonalidad humana y la inde

pendencia delgobierno de la ciudad donde han nacido y en

donde habitan . <<La fi ereza de las costumbres, dice un sabio
de aque l pa ís, la ignorancia general, fruto de aquel los t iem
pos de guerra , con tribuyeron de un modo espan toso a l

desorden , confusion y anarquía . Para poner un dique al

torrente de tantos ma les , tuv ieron y l levaron a cabo los mo
narcas de los siglos KI y XII la idea fel iz del estab lecimiento

y organ izacion de las comunas y concejos de los pueb los»
depositando en e llos la jurisdiccion civ i l y crimina l igua l
mente que el gobierno económico , sin reservarse conocí

mien to de los casos de corte , el de apelaciones y ºtros» . 1)

Este gob ierno de la ciudad, ejercido no por la chusma
grosera , ignorante y por instin to serv i l , que forma el po

pulacho ó la plebe ,— sino por la clase culta y dist inguida .

meritoria y de pensamien to , que se denominó decen te ,

v ino a l lamarse el gob ierno del comun ó gob ierno de

propios; y las autoridades que lo ejercían , elej idas por el

sufragioflibre de los ciudadanos, tomaron el nombre de

Ayun tamien tos 6 Comun ida des , habiendo a lcanzado a ser los

mas famosos por sua ltivez cív ica , por su h istoria l lena
de honor y de grandeza como por el glorioso fin que
tuv ieron bajo la catástrofe genera l que ahogó las l iberta
des españolas, los ayuntamientos de Casti lla y de Aragon .

Por que como hubiera Cárlos Quinto , ex trangero nacido

en Gante , h ijo de austriaco y de princesa española , pene

1) Jovellanos.
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Y no era este famosísimo suceso novedad peregrina en

las costumbres cívicas españolas, que su antigua h isto ria
recordaba aún escenas de no menor grandeza y enseña n za

que aque l la ; porque como hubiera el rey Juan el

Segundo de Casti l la , ma lamente inspirado por sudesv en tu
rado favorito , D . Alvaro de Luna , ofendido los derechos d el

pueblo con una admin istracion escanda losa y abusiva , e l

diputado representante de To ledo , D . Pedro Sarmiento , in t i

mó resue lta y denodadamen te al rey l lamara y oyera lo s

consejos de los pre lados, de los grandes y de los procura
dores de las ciudades y v i l las principa les del re ino , represou
tantes de la vo luntad naciona l , reun idos en cortes ó congre
so:a E non lo queriendo fazer, le dijo , que e l los (los de To ledo )
se apartaban é substra ían de la obediencia y sugecion que
le debian como a surey y señor natura l , por si y e n

nombre de las ciudades y v i l las del reyno; las cua les se

juntarian con e l los a esta voz é traspasarían é cederían la

justicia y jurisdiccion rea l al Ilustrísimo Príncipe suh ijo
y suheredero . »

Pero v ino a coincidir con aque llos sucesos memorables .

la conquista y colon izacion del Nuovo Mundo por España ,

a donde los conquistadores trasportaron los ayuntami en tos
no como reto al despot ismo mi l itar enseñoreado en la

pen ínsula sinó como la fel iz continuacion del sistema po
l ítico que , por tantos siglos, habia sido sosten y garantía

de las libertades humanas; y así v ino a suceder que en

cada ciudad que fundaban los conquistadores españo les
en la América , seña laban lugar de honor y preferencia ,
al lado del templo a lzado para honrar sufé catól ica ,

para
asien to del Cabildo, nombre con que en América fueron
conocidos y han pasado a la h istoria los ayun tamientos
ó mun icipa lidades españolas.

El fin principa l de esta institucion era el gob ierno de la

c iudad y su jurisdiccion ; no el gobierno pol ítico sinó el

relativo al órden doméstico , la seguridad , sa lud , y b ienes
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tarde los ciudadanos . Era , en este sentido ,
vasto el campo de

sus a tribuciones , como que comprendía todo lo mas inme
diatamente interesan te a la cºnservacion socia l . En sus
manos estaba la creacion y ejercicio de la justicia crimina l,
lo que comprendía una de las mas preciosas garan tías de
las personas contra los abusos y tiran ías de los gobiernos;
admin istraba , así mismo , la justicia civ i l en primera ins

tancia garant iendo , de este modo , la del icada independen
cia del juez, que no siempre es varon de corazon sinó
débi l o cobarde y se hace , a las veces, pel igroso dependiendo

sunombramiento y su cese de la voluntad del gobierno
político , cuyas garantías son , por lo genera l , nomina les
y de burlas en los pueb los débi les; v olaba por la conser

vacion , higiene y embe l lecimiento de la ciudad; por la

gestion de los intereses públ icos o de la comun idad; y era
de sucompetencia la admin istracion del del icado ramo
de la po l icía de seguridad, cuyo conjun to de atribuciones
ó ramos, como se l lamaban en la época de suimperio ,
constituía el depósito sagrado que el pueb lo habia hecho

de sus mas caras y preciosas garantías indiv idua les y de
sus bienes, privando , así , al. gob ierno político , depositario

siempre de la fuerza mi l itar, de todos aque llos poderes
con que hoy , y entónces en otros pa ises, cuenta para vajar.
oprimir y tiran izar los hombres y arreba tarles sus l iber
tades y derechos, desde el honor hasta la hacienda y la
v ida .

Y estos ba luartes de las l iberta des comuna les, que sir

v ieron de manera tan prodigiosa a formar y ena ltecer por

siglos de honra naciona l , la a ltivez cív ica , la viri l idad dig

namente ce lebrada del pueblo caste llano en aque l la edad

tan ajena de servi les y cobardes de que hoy está plagada

la tierra , ha l laron , en el mismo poder político que l imitaron
con sus fueros, el guardian an tes que el enemigo de las

l ibertades del pueblo ; que el ánimo rea l y honrado de los

an tiguos reyes españoles, habia siempre reconocido y res

petado , por que la libertad y la honradez fueron siempre
a tributos primordia les de la nobleza , y era el rey el primero
de los nobles .

De esta manera , D . Juan I de Casti l la declaraba que las
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decisiones de los cab ildos no podian ser revocadas po r e l

rey; y suin fluencia era ta n ta y ta n arra igada esta ba e s ta

instituc ion en el ánimo del pueblo , que los mismos re y e s

absolutos no pudieron dejarde reconocerla , aún en m ed i o

de sudespotismo , declarando por las leyes de la N o v í s im a

R ecopi la cion , que las ciudades se gobernasen por las ord e

nanzas dadas por sus cabi ldos , y se reun iesen éstos en ca s a s

grandes y bien hechas , a en tender, decían ,
ade las co sa s

cumplidoras de la Repúbl ica que han de gobernar» . 1)

Estas sanciones lega les importaban el reconocimien to d e

la independencia de los cabildos del poder político y m i li
tar, aunque muchos de sus priv i legios fueron cercenado s

medida que el despotismo de los reyes necesitaba de ma yo r
dominacion .

Empero , estas instituciones no importaban un parlamen to ,

no gozaban carácter de legislatura genera l , pues no leg is
laban , a lta facultad de soberan ía absorbida por el re y ;

so lamen te admin istraban , es decir, pon ían en ejecucion las
leyes y reglamen tos expedidos por los a ltos poderes d e l

estado , y dictaban sus resoluciones de mero carácter loca l,
admin istrativo en el órden doméstico , por lo cua l susmiem
bros l legaron a recibir el dictado bien honroso y merecido

de Pa dres de la R epública .

El poder gubernativo del cabi ldo y su imperio se ex

tendían no solamen te a la ciudad de Sa lta sinó tambien a

todo el territorio que formaba la jurisdiccion de e l la , el

que se di lataba hasta el rio del Ta la , por el sur, ex tre

midad en que comenzaba la jurisdiccion del cabildo
de Tucuman ; y , por el norte , hasta con fi nar con los cor

.

respondientes a las ciudades de Jujuy y de Oran . Esto

v iene a reve lar que , en la época aque l la , no existían las

mun icipa l idades de campaña del presen te , cuyos centros

urbanos, formando a ldeas, no habían a lcanzado el rango

1) L. 1, T. 2, lib. 7—Aum x, 8
º

pág. 463.
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de ciuda d. categoría que entonces importaba una verdadera
gerarquía , segun las leyes españo las, con sus priv i legios

y preeminencias, cuya mayor e levacion la representaba el

cabi ldo .

Los a lca ldes de primero y segundo voto ten ían en sus
manos la admin istracion de justicia , siendo los jueces de
primera instancia ,

voca les del mismo cabildo , que forma

ban su cuerpo , e legidos no por el gobernador político
sinó por el pueblo concien te y responsable , en votacion

directa ; mien tras, por otra parte , e l Regidor Juez de Po

licia , miembro tambien de la ilustre corporacion , ten ía a

sucargo la po l icía de órden y seguridad , que tan preciosa
garan tía socia l ven ía a ser en manos de una corporacion
de honorables vecinos de la ciudad, distan te y ajena a las
artimañas del poder ejecutivo , dispuesto casi siempre a
atrope l lar los derechos y arrogarse poder, como admi
n istrador de la fuerza mi litar.

Al lado de estas sus dos grandes atribuciones , corrían
otras de menor ca tegoría , mas siempre de v erdadero in

teres públ ico 6 socia l , como la instruccion primaria de la
n iñez, la apertura y cuidado de las ca l les y caminos ve

cinales; puen tes , ornato é h igiene de la ciudad; los hospi
ta les y demas instituciones de beneficencia .

Para cumpl ir con estas funciones, el ayun tamiento con

taba con el RegidorDécano ; con el Regidor Alguaci l Mayor;
el Síndico Procurador de la Ciudad, quien era , por sus
funciones de gestionar por los intereses públ icos , lo que
hoy l lamamos un F isca l de Estado ; con el Defensor de
pobres y menores y protector de esclavos; con el F ie l

Ejecutor, encargado de v igilar y exigir el fie l cumplí
miento de las ordenan zas dadas por el cabildo , y , en fin ,

con el Alférez Rea l , cargo ,
acaso , el mas osten toso en

tónces, pues era el encargado de pasear el estandarte rea l

en las grandes festiv idades públ icas, gin ete sobre corce l

soberb io , revestido de los mas lujosos arreos de ceramo

n ia , bordados con primor en oro y pla ta . Los demas

miembros del cabildo usaban tamb ien su traj e de cere

mon ia , en circunstancias excepciona les, el que consistía

en el chupetin ó el frac, ca lzon corto , sugeto a
'

la
“

rodil la
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con hebil la de oro o plata , media larga , zapato con he b i

llas de pla ta y topacios; toda aque l la ropa de terciope lo

negro , y un fa lucho , negro tambien , con una pluma , pa ra

la cabeza .

Los miembros de la corporacion se denominaban , en su
conjunto , cabi ldantes y capitulares; y el cuerpo por el lo s

formado l levaba el honroso dictado de Mui Ilustre Ca bild o ,

j usticia y R eg imien to . Lo presidía , en sus funciones gen e
ra les, el gobernador intendente como representante d e l

rey, que el déspota , en susacrí lego a fan de representa r
a Dios, quería que , como Dios, se ha l lara susombra e n

todas partes . Era , así , el presidente na to del cabi ldo ,

funcion que en su ausencia desempeñaba el a lca lde d e

primer voto . Igua l preeminencia ten ía , en su caso , e l

v irrey, presiden te que era de la audiencia ó sea la a lta
corte de justicia del v irreynato ; pero , tanto este regio

personaje como el gobernador en su intendencia , ten ían

voz en las funcion es de l iberativas del cabi ldo , mas no voto ,

especia lmente en la reso lucion de las causas judicia les ,

donde su intervenc ion se reducía a presidir y firmar la
sen tencia .

Por sureglamento interno , debían reun irse, por lo me
nos, dos veces por semana para ocuparse de la causa de l
bien público , a toque de campana que pendía de la torre

de las casas consistoria les . Duran te la sesion , y por res

peto debido al ayuntamien to , los cabi ldantes , para usar
de la pa labra , debian ponerse de pié, y los asientos de la
sa la eran ocupados segun la gerarquía de sus voca les . El

cabi ldo ten ía lugar de honor en las ceremon ias púb l icas;
en sus manos se depositaba el gobierno de la prov incia
en caso de acefa l ia o ausencia del gobernador; ante él

se daba cuen ta de los grandes con flictos socia les, y su
persona l se renovaba el l º de Enero de cada año . Fun
cionaba siempre en casa propia , l lamada cabi ldo casas

consistoria les , levan tada siempre en lugar de preferencia ,
en la plaza mayor, seña lado , a l mismo tiempo que el sitio

para la iglesia principa l , por el fundador de la ciudad:

l l Ley 37, Tit. 3, lib . 8º y Ley 82, Tit . 15, lib. 2, de Indias.
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como que era el cabildo su sagrario civ i l a la manera
que el templo lo era en el órden re l igiosº . La re l igion y
los derechos del hombro; Dios y la l ibertad fueron la

piedra fundamenta l de la sºciedad americana , los dos

grandes principios consagrados por los conquistadores al

abrir los surcos de nuestras ciudades, como base y fun
damen to de la nueva civ i l izacion .

El cabi ldo funcionaba en sus días reglamen tarios, cua l
lo hemos v isto ; mas sucedía las veces, que aconte c i
mientos de la mayor sign ificacion para el bien , el órden
y tranqui lidad del vecindario y sus campañas adyacentes,
exigían sufragio mas genera l en sus reso luciones, mayor
estudio de los sucesos y mas penetrac ion y prudencia y
sabiduría en la e leccion de las med idas a tomarse , en

cuyos casos graves , el cabildo debia l lamar a pronunciarse
directamente a la opin ion públ ica . Mas suasamblea no

era , en circunsta ncias tan so lemnes , mero consejo de no

tables para expresar subuen parecer en voto consult ivo ,

para que optara el gobierno el mejor camino , sinó que
era el v erdadero congreso popular que discutía , votaba y
resolv ía lo que aparecía de mejor beneficio al vec indario ,

consumando en él , de esta manera , acto de rea l y ver

dadero gobierno . Era a esto , a lo que se l lamaba cabildo

a bierto .

Si graves eran las circunstancias que exigían el l lama
miento del vecindario de l iberar sobre susuerte , corras

pondfan la de licadeza y a ltura y gravedad de la mision

que iba a desempeñar, los e lementos de que debía com

pon erse el ayuntamiento en cabi ldo abiertº; por que no

era franqueable suasiento a cua lquiera de los ciudadanos,
n i sus sabias prácticas de buen gobierno permitían que
ocuparan sus asientos las masas depend ientes, insipien
tes y torpes de la plebe , del populacho ó de la chusma ,

n i las diputaciones que e lemento ta n desautorizado y des
prov isto de seria y honrada ºpin ion pudiera con ferir. Y

así , cuando l legaba la n ecesidad de entregar al pueblo la

reso lucion de aque l los grav ísimos prºblemas, el cabi ldo

así lo decreta ba , y pasaba av iso de citacion para formar
cabildo abierto ,

a a la parte noble y mas sana y distinguida
del vecindario .
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En esta clasificacion , que reconocía la mejor porcion
de la sociedad aque l derecho b ien precioso pero tamb ien el

mas de l icado y pe ligroso de cuantos pueden ejercer los

hombres, se cºmprendía no solamen te a la nobleza , que
en Sa lta la habia principa l y numerosa , sinó tamb ien , y

con e l la , a todo el elemento de va ler y sign ificacion poli
t ica y socia l ; a todo e l e lemento pensante , culto , indepen

d iente , libre y trabajador; v irtudes todas que forman el

ún ico e lemento con derecho para gobernar un pue
blo c iv i l izado , por que es e l ún ico que tiene conciencia
de sus actos, el cua l se formaba entonces, del clero , de

la nobleza , del comercio , de los propietarios , de lºs arte

sanos independientes, o sea , geres de industrias; de los
miembros del foro , del ejército ; cºnjuntº que formaba
a lº mas sano y distinguidº del vecindario» y que , con

tanta exactitud y razon , se l lamaba , en aque l los dias de

l impieza socia l , la gen te decen te .

Alberdi tuvo sobrada razon cuandº, cincuenta años mas
tarde , recordaba , despues que todo había cambiado y pere
cido , la veneranda institucion de los cabildos, y decia:

<<Euaque l t iempo , no lo o lv ideis, la v ida política era la

ma la no la v ida concej il omunicipa l .

Para poder mantener la independencia , tan necesaria a

los fi nes libera les de suinstitucion , pudo siempre el cabildo ,

bajo el régimen españo l en América y a pesar del avance
siempre constante de los reyes, poseer, respe tado y reco

nocido , uno de los resortes mas pºderºsos para conservar

suautonomía , su l ibertad de accion y de gobierno en

medio del espíritucen tralista que lo absorbía y avasallaha

todo ; y este era suren ta propia , como la ten ían las un i
versidades y la iglesia .

Aque lla fuen te de recursos se la conocia con el nombre
de rama de propios , y consistía en la diversidad de impues
tos con que se gravaba a l comercio

, especia lmente , y a l

vecindario , mas no de manera agobiante y tirán ica , como
ha l legado a verse despues . La admin istracion de este

tesorº del comun, de esta hacienda del v ecindario ,
v ino

serv ir para llamarla el gobiern o de propios .
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formidab le empuge del espíritu cív ico que , con todo el

ímpe tude la revo lucion , había de esta l lar cuando las c ir
cunstancias y la madurez de los e lementos se l legaran a

encontrar.

Así como las leyes españolas hab ian seña lado inmutable
autoridad a las decisiones del cabi ldo , respe tando sus
fueros sa lvados , aún ante la vo lun tad con traria del rey ,

las mismas leyes ordenaban que la e lecc ion de los capi
tulares fuera hecha por sufragio del pueblo ; v in iendo
así, los cabildºs a representa r, en América , el hecho y e l

principio de la soberan ía popular; y segun un sabio que
ha penetrado los misteriºs de aque l la edad, el pueblo
interven ía entonces mas que hoy, en la admin istracion
públ ica de los negocios c iv i les y económicos. El pueblo
e legía los jueces de lo crimina l y de lo civil en primera
instancia ; e legía los funcionarios que ten ían a su cargo

la pol icía de seguridad; el pueblo ten ia bienes y renta s

propias para pagar sus funcionarios en que nada ten ía

que hacer el gob ierno pol ítico . 2)

Pero así las e lecciones de miembros del cabildo como de
diputados en los casos extraordinarios las efectuaba el vecin
dario por medio de un sufragio l imitado por razon de la

ca l ificacion del voto; 6 , si se quiere , por el sufragioun iver
sa l de la gente decen te , honorable é i lustrada , que es la

demºcracia verdadera en toda fi losofía y buena ciencia de

gobierno , y no por el sufragio un iversa l basado en el dere

cho natura l en que creyó la repúbl ica , desde los dias de

la revolucion , ha l lar las l ibertades y la fe licidad del pueblo
y la raciona l man ifestacion de la democracia .

Bajo el imperio de los ca bi ldos, la masa comun del pue
blo , el vulgo serv i l ó bravo por suinconciencia que , a l

gunas veces, junto toque de campana ó por ex pontánea

1) Ley l
º
. Tit . 4“ Part. Bº.

—Amanm, T. III, pág. 463.

2) Ar.nnnm, Obras. Tom. V, pág. 46.
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vo luntad ocupaba la plaza mun icipa l al pié de la casa

cºnsistºria l, no iba a l lí a ejercer soberan ía . La masa del

pueb lo bajo , o sea la chusma , no sufragaba en aque l los
tiempos n i menos de liberaba como pºder públ ico; e l la no

ten ia mas derecho n i hacia mas en aque l los casos, que
peticionar. Supresencia a l lí , como masa comun 6 rama
insipiente del pueblo , respondía solamente a prestar su
vo luntad por aclamacion públ ica o negarle , sin constituir
voto resºlutivo , y como uno de los brazos, aunque por na

turaleza in ferior, de la sociedad, al nombramiento verifi

cado por el cabi ldo popular. Sumision po lítica era , pues,
6 bien sanc ionar por su parte 11 observar simplemente lo
v erificado por el e lemento popular que poseía el maduro
criterio y la ciencia política , ó ,mas comunmente , peticionar
reformas y medidas que consideraba de interes genera l .

De las comun icaciones de su volun tad se encargaba el

síndico procurador; era él quien llevaba a l seno y conocí
miento del cabildo reun ido las razones del pueblo y quien
las represen taba ante la sa la capitular; y , fuera de e l la , el

que daba , a suturno , las que aducia la i lustre corporacion ,

ante el grupo de d iputados nombrados por el pueblo al

efecto .

Estos representantes populares que en los casos de con

flicto tra taban con el síndico procurador, eran siempre de
la clase principa l , ecos de a lguna tendenc ia en que se div i
dia la opin ion , dibujándose , desde aquel la fuente lejana , el
boceto del futuro caudil lo pol ítico de nuestra aj itada y tur
bulenta v ida púb l ica , por donde degeneró la revolucion .

Las e lecciones de capitulares las hacía el cabi ldo con los

v ecinos afincados, t itulares , y con la parte sana y distin

guida del v ecindario; lo que va le decir que la eleccion la
v eriflcaba la gente decente de suyo capaz é independiente ,
que era el pueblo de criteri o , el pueblo de opin ion propia ,
de responsabi lidad mora l y de raciona l capacidad política ;
v erdadera garantía para la decencia y honradez del acto

y para la decenc ia y honradez del gobierno que surgía de
susufragio . i )

1) Véase en el capitulº siguiente , párra fo 1 lo que cºnstituía la gente
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Regia , pues, en el régimen e lectora l de los cab ildos, el

sufragio un iversa l , pero ca l ificado; condicion indispensable

para que sea mora l y materia lmente l ibre .

Al frente de estas verdades, grave error seria el pensar

que , tratándose de gobierno en una sociedad y baj o unas
leyes tan conocedºras de las miserias humanas y tan pro
fundas

_

'

en los ramos del órden y admin istracion , se en ten

diera por pueblo , en su sentido po lítico , lo que en la

época de la república y hasta nuestros dias, tan desgra

ciada y erroneamen te se ha cons iderado .

Las instituciones españolas, hablando del gob ierno de

la repúbl ica , ó sea de la sociedad , no en tendían por pue
blo la masa genera l de la poblacion , cua lquiera que fuera
sucompetencia , sudiscern imiento y responsabi l idad mo
ral, sinó que so lo consideraron en él , a la parte de la so

ciedad que era la depositaria del pensamien to , del criterio

regular, de la conciencia de las acciones públ icas, de la

l ibertad en la deliberacion y de la independencia en la

vo luntad; condiciones necesariamente indispensables para

que el gob ierno nacido de sufragio semejan te , sea gobierno
l ibre , respetuoso , decen te , l ibera l y guardian verdadero y

celoso y lea l de los intereses públ icos; órgano de la opin ion

conciente , i lustrada y honorable .

En aque l la edad , pues, de buen criterio públ ico , queda
ban fuera de la v ida política , ex honerados del derecho

de hacer gobierno , de de l iberar y de dirigir los del icados
intereses de la comuna , todos aquel los hombres que ca

recían de los e lemen tos o v irtudes para poder ser perso

nalmen te responsables de sus actºs an te el derecho ; para
poder deliberar con el conocimien to de las cosas; para

actuar con independencia y dign idad; por que la incapa
cidad mora l en el régimen de las sociedades,

—
que la trae

la fa lta de conocimien to y de las nociones de gobiern o

con sus fines, medios y principios , lo que se l lama igno
rancia del espíritu,— és tan semejante , tan peligrosa y temi
ble como la incapacidad física ; por que una sociedad no
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puede n i debe entregar sus destinos, sus intereses y su
bienestar y progreso , no solamente a manos de mujeres , de
n iños y de locos , que carecen del discern imien to y volun
tad suficien tes , sino tampoco a la masa ignoran te , mi
serable é ¡multa que carece de toda nocion de buen go

bierno y de los derechos y deberes socia les, y cuya actuacion
en la v ida públ ica es inconcien te e irresponsable y , por

tan to , arma peligrosísima y funesta para la libertad . La

ignorancia y la miseria sºn tambien cadenas de esclav itud
ta n positivas y crueles como las declaradas por las leyes .

Por que es fuerza reconºcer que las facultades y condi
ciones del hombre para gobernar no nacen con la v ida ,
sino que se adquieren con el trabajo , con el estud io, con la

activ idad que de la civ i lizacion y cultura de los pueblos,
l levando a suespíritulas nociones y principiºs en que des
ca nsa el interes socia l ; que el gob ierno no es, en conjunto,
mas que la suma de la fe l icidad socia l , y no es el hombre na
tura l , por el hecho de haber nacido , capaz, sin mayor prepa
racion y e lemen tos, para comprenderlo y practicarlo . El

hombre del derecho natura l no es el h ombre del derecho

pºlítico; y el pueblo , en el sentido po lítico , no es el pueblo
en el sentido humano .

El hombre del derecho genera l , el hombre presen tado

por la fi losofía y el cristian ismo ; el hombre de la razon

comun , con en igua ldad perfecta an te las leyes y ante D ios,
n o es n i puede ser el hombre del gobierno , el hombre de
la fi losofia po litica , que se forma con el trabajo y en el curso
de la v ida . El gºbierno , el derecho de gobernar como su
fragante ó mandatario , constituye el primer derecho de la
sociedad , derecho socia l y no privadº, y , por tanto , no

constituye propiedad de todo hombre sinó derecho apro

piable con el desarrol lo de sus facultades y posesion de

cºndiciones que formen sugarantía . Y asi como la razon

humana condenaria a quien diera a manos inexpertas ó a
la direccion de ciego pi loto y fa lto de tota l esperiencia en
los quehaceres de la navegacion la direccion y gobierno

de la nave en que fueran a cruzar los ab ismos sobre las

o las sufamil ia y sus tesoros, cúmulo de todos sus e fectos
y ambiciones, asi de manera semejante confesaría carecer

de la nocion de todo buen gobierno, quien enseñare que
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la sºciedad debe entregar la suerte de sus destinos y la

creacion de sus autoridades en manos de las masas in

digentes e ignoran tes que hoy, despues de haber librado
la patria de la antigua tiran ía de los agentes del rey de

España , nos han tra ido la tiranía mºderna de la barbarie
sobre la civ i lizacion y la cultura , causada por el sufragio
un iversa l de la chusma .

Es axioma indiscutible ya en fi lºsofía política que el

gobierno de los pueblos l ibres es el gobierno de la demo
crecía . El gobierno de la democracia raciºna l y legítima
es el gob ierno de los mas dignos ó sea , si se quiere , la

oligarquía del ta lentº, de la v irtud y del trabajo , triple poder
sin el cua l , n ingun ciudadano es digno de gobernar un
pueblº l ibre ; pero esa democracia raciona l la forma la
expresion de la ºpin ion del pueblo ,man ifestada cºn con

ciencia , l ibertad e independencia .

El gobierno libre so lo puede ven ir del sufragio de los

hombres l ibres . ¿Y puede ser voto libre el voto de un es

clavo? ¿Puede votar cºn l ibertad el hombre dependienta

de otro y del cua l pende la subsistencia , la suerte y el

pºrven ir de si mismº y de suhogar? ¿Puede el hombre
inculto ,

—
que no sabe n i comprende su propio bien n i

menos l lega a sºspechar verdades y principios pºlíticºs,
sºcia les y económicºs que distan espacio incºmensurable
de las miserables fuerzas de suinte l igencia menesterosa
c indigen te , cua l acºntece con las pºblaciones de nuestras
campañas y la plebe de nuestras c iudades— l legar darse

cuen ta de los beneficios º los ma les que acarrea la sº

ciedad la formaciºn de sugobiernº? Qué ! ¿No estamos
convencidos todav ia que la ignorancia y la miseria sºn

lºs mayores enemigos de lºs pueblos l ibres? Cºmo ! ¿El

vºtº, el sufragio de estºs tan pe ligrºsos y desgraciados

elementºs, es el sufragio que proclaman los principios
de la fi losºfía política , como la escencia y v ida y sa lud de
las l ibertades del pueblº? ¿Y la sa lud de los pueblºs, la
v erdad del gºbierno de la demºcrac ia , la garantía y sus
tentº de la l ibertad y derechºs del hºmbre , es posible

que dependen y es justº entregarlos a la ventura de estos

resortes bºchºrnºsºs, h ijos de la miseria y de la escla
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v itud, sin temer que de e l lºs venga la muerte del civismº

y de la l ibertad?

Todas nuestras revo luciones so lº han ten ido pºr objeto
cambiar el persona l de una admin istracion dejandº perdu
rar susistema de gobierno; y, sin embargo , la aparicion y
predomin io de esa democracia plebeya que tan ta sangre y
lágrimas ha hecho derramar y tanto ha retardado la l iber
tad del pueblo argentino , fué el ºrigen de nuestros ma les
pasadºs y la causa mayor y funesta de nuestras desgra

c ias presentes . Elemen to generºsº a la v ez que sin iestro
en la v ida de las naciones , el pueb lo inculto e ignºrante ,
dóci l siempre a la voz de sucaud il lº, ora sea este un gén io
ó un demagºgº, ora un hombre de bien 6 ma lvado aven

turero , sirve solo como elemento de fuerza gobernable
para el bien 6 para el ma l, a semejanza de las fuerzas de
la naturaleza creadas por Dios so lº para el b ien y de quie
n es hechan mano los hombres para ade lan tar en sus v irtu
des 6 en sus crímenes; y a la manera de nuestrºs ejércitos

que asi siguen a sus gefes, mas entusiastas y ciegos cuan tº
mas fe l ices sºn éstos, ya sea para sºstener la ley , el pro

greso y la l ibertad de lºs pueblºs, ya para a l imentar y

defender la tiranía que deshonra y oprime la especie
humana . La plebe siguió a lºs césares como había seguidº
a los Grecos y comomas antes se habia a lejado con sus
tribunos al mon te Aventino . La plebe arrojaba pa lmas y
tendía sus mantos para que sobre e l los pasara en triun fo
Jesus al l legar Jerusa lem, y esamisma plebe , cinco dias

mas tarde , manejada como siempre pºr brazo extraño ,

pedi a que la sangre de ese Jesus que había co locado en

lo mas a lto de lºs cie los, cayera sobre sufrente y la frente

de sus h ijos . Tres tiran ías se d isputan siempre la v ida de

lºs pueblos:— la del ta len to y el méritº, la de las armas y
la de la plebe; esto es,

— la inteligencia , la fuerza bruta y la
ignºrancia irresponsable . En cua l de e l las se apoya la

l ibertad , todº hombre de bien lo sabe . La h istoria honrada ,

obra de lºs hombres de b ien , se ºcupará siempre en de

mºstrarlº.

Nuestros antiguºs y glºriosos cabi ldos fueron lºs que
nos enseñaron a ser l ibres, por que practicaban en sugo
b ierno la verdadera demºcracia ; emperº, desde que un
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excesivo entusiasmo por la repúbl ica democrática caldeó

las a lmas de nuestros an tepasados , de raza aristocrática

é i lustre tan tos de e l los, el criterio se ex trav íº por su
propio apasionamiento republ icano , l legando a considerar,

sin -darse exacta cuenta , acaso , que la igua ldad de todos

los hombres, que es verdad san ta an te la re l igion y la

fi losºfía , debia ser igua lmente aceptada tan to en el ºrden

po líticº como en el c iv il .

Esa fa lsa idea de la democracia es la que acogió siem

pre la clase baja para rebajar con e l la todo lo grande y
digno y venerable y meritorio ,

para obtener la igua ldad
de la miseria , derribando todo en el lºdo .

La idea verdadera de la democracia es la igua ldad de
todos, perº den trº de lo justo y lo posible ; adquirida por
lºs méritos y v irtudes, pºr el trabajº y la inte l igencia ,

con lo que el in ferior puede a lcanzar a igua larse con el

superior; por la igua ldad del méritº. La demºcracia mi
serable de la plebe todo lo ha derribado , todº lo grande

y respetable , formando esa igua ldad de las ruinas y de

la bajeza , la manera que el po lvo de lºs siglos y el

polvo de las destrucciºnes de los bárbarºs y el que acar

reara tras si esa larga cadena de desastres é in fºrtun iºs,
sepultaron bajo sus capas los mºnumentos, las v ías y hasta

las cºlinas sagradas de la antigua Roma , re l lenando todo

de lºdo y escºmbros , siendo hoy susuelo sepulcrº de sus
ven erab les ruinas.

No es, pues, la democracia que hoy tenemos , la demo
crecía en la igua ldad por el lado nºble y venerable de la
v irtud y delméritº de los hombres bajos con las an tiguas
fami lias patricias, a quienes la revolucion quizo abrir las

puertas para que la plebe l legara a la misma a ltura por

el trabajº hºnrado; sinº la democracia en lo indigno ,
v i

cioso y miserable ; la superposicion y predomin io de cuanto
hay de vergonzºso y cºbarde y cºrrompido para da r v ida

y sustentº a un padron de in famia .

No hay peores tiranos que lºs esclavos n i hombres mas
sºberbios que los sa lidos de la nada , ha dicho un i lustre
escritºr; y cuando se medita que hubo magistrados que
vendian la justicia que admin istraban pºr falta de hºnºr,
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CAPITULO II

L a s o c i e d a d b a j o e l a n t iguo rég ime n

SUMARIO:—Constituciºn de la antigua sºciedad; la n obleza ; la gente decente
—Fºrmaciºn del t ipº del cholo—Cla ses de lºs mestizos, in di enas, neg

ros

y mula tºs—La plebe— La esclavitud; sus cºndiciºnes en mér1ca—La
v ida del esclavº; derechºs del amº.

El cºmerciº americanº; la Casa de Con tratacion ; el Ca llaº— Salta , cen trº

del tráficº cºmercial—La internaciºn de mercadería s—El comercio de
mulas cºn el Perú; las invern adas—Ca sa s de Candiºti , de Mºldes de
Gurruchaga ; casas de segundº Órden—Ex tensmn del cºmercio de alta
—El cºmerciº de esclavºs negros

—Baneñcios que la sºciedad de Sa lta
recibe del comercio—La riqueza de Sa lta—Feri as cºmerciales .

La inmigraciºn españºla en América—La aristºcracia española se

avecinda en Sa lta— Apellidos ilustres ; principales casas nºbles de Salta
—La cultura sºcial de Sa lta ; el triun fº de la gente docen te.

La poblaciºn de las campañas—Descripcion del gauchº de Salta—La
clase indígena ; el sistema feudal—Descripciºn de la regiºn del pºn ien te ;
el va lle Calcbaqut
La Salta españºla ; descri cion de la ciudad—Cuadros sºciales—Fi

sºn

í
>

8
n

l
i

(
i
)
a general del territºr o argentino

—Descripciºn de Buenºs Aires
en

La v ida doméstica—El padre español
—La juventud decente; en altura

in telectual y socia l—El gauchº decente— Traje de ciudad; cºstumbres
s ºciales—Descripciºn de una casa principa l

—Arreos para el caballº.

L A S C A S TA S S O C I A L E S

Tuv ieron las Leyes de Indias particular empeño en es

tableceren América las castas socia les y cuidadosa proligi
dad en legislar sobre e llas, clasificándolas y distinguiéndo las

principa lmente en n obles , in digen a s, mestizos, n egros y

mula tos .

La nobleza constituía la clase principa l en tºda sociedad
española . Suorigen era tan antiguo como la misma mo
narquia , y cada apel l ido que osten taban sus miembrºs
s ign ificaba , por lo regular, una ejecutºria de serv icios y
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méritos prestados y adquiridos en honra y gloria de la

naciºn . Mas º menos notorio . mas menos i lustre , e l

l inaje , ennoblecido por las hazañas y acc iones generosas

de an tiguos guerreros º las v irtudes y méritos de servi

c ios dignos de la gra titud públ ica , había rec ibido en honra

y recompensa de estos servic ios aque l la distincion del

rey que , ennobleciendo la casa , pasaba como herencia

dign ifica ndo la sucesion de las generac iones . Estas re

compensas fueron bien notorias en España y adquiridas
en e l la a fuer de serv icio b ien cumplido que . en nombre

de la gra titud del esta do ,
l legaron a gºzar de e llas aún

las mismas c iudades, as i en España como en América .

Entre la nobleza y las clases in feriores, actuaba una se

gunda en tidad socia l que gozaba casi de idénticas prerrº

ga tivas de cons ideracion é in flujo , formada , en subase

principa l , del elementº europeo que no podía osten ta r

t itulo de casa noble , pero que , siendo de raza blanca y
españºla conquistadora de estas comarcas , y gozandº, a l

arribar a e l las , ademas , la proteccion y buen lado del nú
cleo español residente en América , podia conquistarse
lugar y buen lado socia l , siempre que por su oficio , pºr

lo bajo y servi l , no lo fuera indigno . En ella figuraban
las familias de lºs so ldados conquistadores y de lºs co

merciantes enriquecidos a fianzados en el t itulo de su
fortuna .

A esta pºrcion , b ien poderosa por cierto en su número
y en suin fluencia , agregóbanse ciertas ramas indigenas ,

cuya an tigua actuacion en la prºv incia desde las expedi
ciones conquistadores bajadas del Perú , figurando con lus
tre en la milicia , cuya carrera ennoblecía ,

l legaron a

v incularse en hogares de distincion y abo lengo europeo .

Este elemen to sºcia l, cúmulº va liosísimo de la raza

b lanca , de la riqueza , del trabajo superior y del mérito
de las be l las acciºnes y va l iosos serv icios que largos años
de actuaciºn v isible lavaron de escorias é impurezas , for
maba , en tºnces,

— un ido la nobleza , lo que se l lamaba
con suma verdad, la gen te decen te . En sus manºs estaba

el gobierno de la ciudad, el sacerdocio , la c iencia , el foro ,

la opin ion , la cultura , el mando de las mi l icias, el comerciº,
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la fortuna y la figuracion persona l en tºdo suva lioso sen

tidº; como que pºr sus an teceden tes , sus v irtudes , sus
fuerzas inte lectua les y mora les, era la clase dirigente y la
represen ta n te de l mov imien to civ i lizado y progresista ,

de l

país .

De esta manera la gen te decente , como consecuencia de
esta suposicion env idiable , gozaba , la par de la nobleza
— con quien formaba un so lo cuerpo socia l , de distinguidos
priv ilegios para imperar so la y sin mezcla de clase baja ,

de cuanto importaba mando , direccion º lucimien to so

cia l , basados así en seculares costumbres como en leyes
posi tivas y razones de bastante consideracion en la época .

Segun aque l los principios aristocráticos , todas las cor

poraciºnes , como e l gremio de abogados , los claustros
un iversitarios , lºs colegios médicos, el coro de las ca te

dra ies , los cabi ldos y audiencias judicia les , por ejemplo ,

ex igían en sus estatutos para sus miembros , la precisa
cond icion de la l impieza de sangre , como se l lamaba eu
tºnces a la pureza de la raza . Por consiguien te , el mes

tizo y mas especia lmen te el mulato eran de el las gene

ralmente excluidºs; pero es de advertirse , sin embargo ,

que el mestizo de buen padre españo l en madre americana ,

que no era esclava , adquiría buen l inage y no ca ía bajº
a que l los rigores, por que , a l decir de las leyes,— a la mayor
parte de la fida lguia ganan lºs omes por honra de los

padres . Ca magii er la madre sea v i l lana e el padre fida lgo ,

fida lgo es el h ijo que de e l los nasciere . E por fijo da lgo
se puede contar mas non por noble , que es de orígen

n oble el que lo es por ambos sus padres, segun lo enseña
Gregorio López . De a llí v ino a resultar que en las pro

v incias del Alto Peru por ej emplo , la raza indigena ame

ricana aparecia con sutipo impreso y sucolor en la mayoria
de la poblacion aristocrática º decente de aque l las prov in
c ias , desde Tupiza hasta la Paz .

Por las ordenanzas mi litares, lºs cuerpos del ejército no

pod ían recibir como cadetes sinº a nobles; los grados de
doctºr no se con ferían a n inguno de raza de siervo , y así,

igua lmen te , debían acreditar la noble prosapia lºs aspi

ran tes caba l leros de las órdenes mil itares. El títulº hono
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rífico de Don , que en la época an tigua sºlo había sidº
concedidº a los mas e x clarecidos de entre los nobles, lo

l levaba , entre nosotros, todo hombre decente ; pero la

P8PtÍCUI8 de, que unía el nºmbre persona l con el nombre
de la casa º apel lido , fué, casi siempre , del uso exclusivº
de la nobleza .

La institución nobi l iaria habia sido en Europa verdadera

casta sºcial; y casta fué dominadora en exclusivo y tira
n ica de las clases in feriores y débiles del pueblo ; por que
allí , desde lºs primerºs siglos de la organ izacion de las

naciones cºn principiºs de barbarie por una parte y de
esclav itud y vasa llage por el lado que ven ia del imperiº
rºmano , la clase principa l , e lemento propio y necesario

en toda sociedad humana , habia sido la depositaria y aún

la dueña por largo espaciº, de la fuerza mil itar y del

mando político , transformándose natura lmente en verde

dera aristºcracia , º sea en la clase po lítica gobernadora

del estado . Todo en Europa fué, en tºnces , suyo: el rey,

las a ltas dign idades; todo mando y direccion y honor en

los negocios públ icos; la magistra tura constituyó por largo
tiempo una de sus mas preciosas prerrogativas . Y como
el uso de la fuerza siempre acumula in iquidad, los priv i
legios de que se fué rodeando , l ibertaron a aque l la clase ,
cºn desigua ldad injusta , de la mayoría de las cargas pú

blicas que pesaban con tiran ía crue l y abrumadora sobre

el resto del pueblo .

Hubo , de esta manera , una clase dominadora y priv ile

giada ; una clase libre entregada a l comercio , a las artes,

la industria y a las nobi l ísimas tareas del espíritu, y una
clase inferior, oprimida y pobre , desheredada de l ibertad y
e lementos de progreso , que formaba la casta de los siervos .

Pero este último estado , que degradaba lºs pueblos en

e l resto del continen te , habia sido casi desconocido en Es

paña . La nacion españo la había crecido con una educacion
cívica y militar en lerº

o os siglos de lucha en forma popular,
circunstancia feliz no aparecida en lºs demas estados y

que habia formado un pueblo de soldados y l ibertadores

mas no de siervºs; in fundiendo en los hombres el senti

mientº mas prºnunciado por la independencia persºna l ,

que v ino a constituir el rasgº distintivo de suraza .
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“Lºs españºles tienen la mas a lta idea de si mismos. Un

pastor, al fren te de sus rebaños, goza a ll í de la indiv idua
l idad mas absoluta . Las guerras intestinos, que privan del
derecho de las gen tes al vencido , eran en aque llos tiem
pos menos frecuentes en España que en otros pa íses; la

serv idumbre l legº a ser menos genera l ; los señores no

tuv ieron los priv i legiºs que en Francia e Ita l ia conquistaron
con la espada , y el feuda lismº, apénas fué conocido , segun
tan discretamente lo observa Mon tesquieu. El pueblo espa
ñol, en efecto , se conv irtiº en pastºr, en agricultor º en

arrendatario , pero no en vasa llo . Las leyes po líticas de los

moros se ha l laron en armon ía con las leyes pol iticas de los
romanos; los compañeros de Muze comun icaron , por me
dio de las costumbres, al pa is conquistado esa indepen

dencia sa lvaje del árabe que aun sigue existiendo en el

cºrazon de la España cristiana . Las primeras cortes a que
as istieron los d iputados del pueb lo , fueron las celebradas
en Leºn , en 1188; esa fecha demuestre que los españo les
marchaban al frente de los pueblos emancipados . (CHA
TBAUBRIAN) .
S i la antigua aristocracia europea habia sidº, siglos

hacia , abatida por el centra l ismo rea l y la monarquía ab

so luta ; si particularmen te en España la nºbleza nº fué
aristºcracia opresora a la manera que mostró serlo en las
demas naciones, error evidente y grande injus ticia serie

juzgar y cargar sobre la nobleza trasladada a las ciudades
de América , la misma responsabil idad y el mismo abusº
de que se h izo odiosa en el resto del mundo . Por que si

en España fueron pocos lºs siervos, ya no fueron en Amé
rica conocidos; ya no existían las encomiendas n i los

encomenderos de la conquista con derecho sobre los

hombres . Ex cepc ion hecha de los esclavos— agrav io intro

ducido por las leyes españolas solo en los hombres del

! frica , el restº de la poblacion americana se formaba de
hombres l ibres , y el americano cua lquiera que fuera su
origen y suc la se , ten ia francas a su activ idad todas las
fuen tes del desenvo lv imiento humano ; el comercio , la

agricultura , la iglesia , los estudios, la propiedad territo
rial, base de la l ibertad indiv idua l , pod ia adquirirlas como
todos lºs demas hombres . Solº la mezcla grosera de las
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razas, principa lmen te las env i lecidas con la esclav itud .

quebraba su capacidad en c ierta y pequeña medida , como
para ºbtener, pºr ejemplo . los honores de l dºctºrado y de l

sacerdocio .

Desen vuelta bajo estas condic iones , la nobleza de Amé
r ica ,

— dila tac ion fe l iz de la nobleza españo la , si conservaba

y amaba sus v irtudes y honrosas tradiciones , no gozaba

de pesados priv ilegios y abriga ba un espíritul ibera l y un

princ ipiº de igua ldad republ icana basada en el méritº que
produjo , desde los primeros d ias , la creac ion de la gente

decen te , elementº socia l superior a la clase
' media que

se conocía en Europa , y nº in ferior a la nob leza con

quien estaba l igado y hasta confundido en todº sudesen
volvimientº socia l y cuyo c írculo , que encerraba todo

cua n to era perfeccion , c iv il izaciºn y progreso , ten ia sus
puertas abiertas para todo hombre que , no siendo de raza v il,

se levantara por e l mérito de sus v irtudes , de su ta lento ,

de sufortuna y de todo aquello que forma y ena ltece la
d ign idad humana .

Pºr las mismas leyes dictadas para la América , cre e es

ta clase a la que se l lamaba y convocaba en congreso , para
in terven ir en el gobierno del pa ís en forma de ca bi ldo

a bierto, denominándosela así , a la parte sana y distinguida
del v ecindario .

No formó , pues , la nobleza en América , aristocracia

propiamente dicha , por que no manejº y dispuso de la

fuerza militar; por que no se desenvolv ió con independencia
n i del gobierno n i del resto de las gen tes sin título nobi

liario ; por que , cuando se formaba la sociedad c iv i lizada
de l Nuevo Mundo , existía en el estado un idad de legisla
c iºn , un idad de mandº y un idad de justicia y adminis
tracion en todº el territorio , de cuyo benéfico conjunto

1 ) Era cºnv icciºn pro funda en nues trºs ante

£
asados que el vás tagº de

razas v nles nº era una buena s imien te . ºs fenómenºs del a ta vismo
º son l l herencia de las de :gra ciaa º flaquezas mºrales de lºs mayo
res, se prººngaban á la deseen lencia segun lº demºstraba una co ns

ta n te esperiencia: y, en v irtud suya , n ada de noble deb ia aguardarse
de hijºs de aquellas clases, n i en sus acciºnes n i en sus sent imien tºs
n i en sucºnducta ; ¿antes pºr e l cºn tra riº , eran seña ladºs cºmº capace s
de tºda p

e rversion y b ajeza: de tºda tra iciºn v des lea ltad v desprº
vistos de tºdas las v irtudes caba llerescas.
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nobleza ó aristºcracia , un ida afectuºsamen te con el pueblº

que la seguia como a sumaestro y protectºr y guia , quien
la dirigió con tra España y la tiran ía de los españo les.

No cabe , pues, en buena razon hacer del siglº XIX y
de la sociedad americana bajo el yugo español , en sus
últimos tiempos , campo comun cºn el siglo XVI y sus
anteriºres y con la sociedad eurºpea formada y manten ida

por muy diversºs principios y antecedentes . Todo cambia

y se destruye y pasa en la v ida . Las antiguas institu
ciºnes y entre e l las mayormen te la nobleza , habian sufrido
el efecto de sucesivas revo luciones que lºs t iempos acar

rean siempre consigº, que cambiarºn su priin era fisºno
mía . Por estas revoluciones de los tiempos; por aquel la
legislaciºn un ifºrme del imperio ; por el sistema colon ia l

que rigió tres siglos , la América no tuvo aristocracia como
potencia guberna tiva y opresora ; so lo se formó y hubo
una entidad socia l , consorcio de lo noble con todo lo d is

tinguido y meritºrio que se denominó gente decente , aristo
crecía singular, republ icana de espíritu, formada bajo la

tradicion de an tiguas y honorables costumbres, cuyº seno

estaba siempre ab ierto a la v irtud y al mérito . La no

bleza , pues, sign ificaba en América distinta cosa de lo

que habia representado en Eurºpa y ten ia distinta h istoria
y aspiraciones que aque l la ; representaba , sin duda , algo

superior y deslindado del comun de las gentes , pero era

solo un círculo hºnorable de perfeccion socia l , fuente de
inspiracion y de imitacion de las clases in feriores, lo que
nº es ciertamente condenable si es ley de la natura leza
estas diferencias sensibles dentro de la misma igua ldad
en la sºciedad de lºs hombres .

Emperº, cua lquiera que sea el grado de v erdad a que
a lcancen las inculpae iones que e l espíritu l ibera l y repu
blicano haya arrojado sobre las instituciones socia les que

partieron la igua ldad de los hombres en la edad pasada ,

no puede por menos el espíritu honrado e imparcia l de
la h istºria que penetrar cºn verdadero respeto en el san

tuario de aque l los tiempos por grandes fases venerables ,
y aún con admiracion de grandeza desconocida , partiendº

de en medio de esta atmósfera de servi l mercantilismº,
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de materia l ismo sofocante y pequeñez de cºrazon que
hoy domina é infecta la tierra .

La hora de la justicia debe l legar para tºdos . Y si las

revo luciones no tienen medida y tºdº lo derri ban con la

v iolencia de supaso , toca a las épocas de ca lma y desa

pesionamiento el establecer e l justo equi librio de las cosas .

Por que no todo era ma lo en aque l los dias; y despojada
la aristocrac ia de sus fueros y sus abusos , frutos de una
épºca perdida y de an tiguas leyes que tocaban desa

parecer completamen te , la institucion socia l de nuestros
an tepasados , como fuente de educacion de los hombres y
formacion del ciudadano , es la que se revela mas acaba

demente perfecta de cuan tas ha producido hasta el presente
la sabiduria humana .

Por que si a lgo existe de exce lente , de grande y de

d igno de imitacion y de eterna memoria en nuestro país
de cuan to nos enseñó y legó la dominacion de España , es,

s in género de duda , la organ izacion socia l en lo que se

refiere a las leyes fundamenta les que rigieron entºnces

en la educacion de nuestras famil ias pa tricias, en el ºrden

privado , como el gobierno civ i l de los cabi ldos en lo que
hace e l in teres públ ico ; cuya doble y acasº irreparable

pérdida jamas l legará a ser suficientemen te l lorada .

En v ida de nuestros an tepasados, la nobleza formaba la
c lase principa l y mas distinguida de la sºciedad . Repre

sentaba , á mas de un priv ilegio de raza , un a lcázar y una
escue la ; pºr que a l lí se guardaban las grandezas del pasado
y a l li se enseñaba y aprendía con los principios y el ejem

plo ,
v iv ir y a morir como es debido , primera condicion

para queun pueblo puede a lcanzar a ser libre y fe l iz . La casa

n ob le era casa de tradicion . A mas de la herencia del

nombre , de lºs bienes , de la preeminencia sºcial, con

servaba cºn justa sa tisfaccion , un pasado mas º menos
l leno de dign idad , de v irtudes de acciones generosas y á

las veces tambien , de glorias que formaban la verdadera

a ltura del apellido ; herencia que e l hijo de familia traba

jaba pºr conservar é imitar y a veces cºn apasionamien to .

U n pasadº honorable y tan ta s veces i lustre , se trasmitía
de generacion en generacion en la historia de la casa , en
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el orgul lo de la famil ia ,
levantando en sus vástagºs noble

espíritude imitaciºn y de estímulo ; educacion mora l de
rºbusto poderío , cuyo apoyº yacía en principiºs enalte

codores de la dign idad humana , cºn tándºse entre e l los, y
en primera línea , el honor, la hombría de b ien , la gran

deza y esplendºr en las acciones y pensamien tos; el va lºr,
la forta leza de án imo y la a ltivez del carácter. Todºs los

sentimientos generosºs del corazon humano le eran reco

mendados; ten iendo por mode lo , en la v ida privada , a l

santº pa trono , y en la v ida públ ica , al caballerº.

Porque para conservar esta dign idad de sucondicion y

a ltura mora l de sucarácter, le eran vedados los oficios

bajos, entre e l los, por ejemplo , el del teatro , tachado por

v il desde la edad romana ; podia ejercer pro fesion plebeya ,

pero no degradan te , é indigno era del noble cºmo de l hºm
bre decen te , el batirse con in feriores , el huir del pe ligrº,

el a tacar cºn a levosía , el cometer tra icion , el quebran tar
la pa labra y el juramentº empeñados y el men tir; el usar
de fuerza para con mujeres y con débi les como el ser

a lcahuete y espia . El serv ilismo y la deshºnra eran para él ,
mas que la muerte , odiados y temidos ; mien tras forma ban
lºs goces de suorgul lo la lea ltad y el honor. Las leyes de

cian que en el a lma del noble debian florecer y prospera r
c inco grandes v irtudesz— la cordura

, que es v irtud que la

guarda de todos los ma les que le podrian v en ir por su
culpa ; la f orta leza , que es v irtud que faze á ome estar

fi rme a lºs pel igrºs que av in ieren y no ser cambiad izo ; »
la mesura

, que hace que lºs hºmbres << obren de las cosas

como deven e non pasen a mes; » la just icia ,
a para que la

fagan derechamen te y la laa l1a d , en fi n , ca esta es bon

dad en que se acaban e se enc ierran todas las buenas cos

tumbres, é e l la es assi como madre de tºdas . »

No v iene a sign ifi car tºdo esto que aquella clase como
aque l los tiempos se ha l laran l impios de toda flaqueza y

miseria humanas ; so lo queremos decir que estas vergúen

zas eran b ien raras entºnces , y que una herenc ia de gran
deza mora l un ida a los ejemplos y principios de honradez

y a ltura de carácter, formaba escue la de honor en la v ida

comun , y de civ ismº y hero icas resºluciºnes en la pública
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del ciudadano . Quien amare aque llas ideas y venerara

aque l lºs an tecedentes por ser, aunque no mas que riqueza

y prez de sus antepasados , no podía penetrar, seguramen te ,

en el campº de los ma lvados ni mostrar in famia ; por que
era esta la bondad de la educacion de nuestras antiguas
fami lias, basada en el abo lengo tradiciona l de la casa noble

-

que extend ió é h izo suyo la gente decen te º sea la aristo

crecía del mérito , l lena , por lº genera l , de an tecedentes

honorables; formando , asi , la mejºr escuela del hºmbre y
del ciudadano , se nos antoja pensar, nº solo por las prue
bas que acusa suh istoria sinºpor que es firme conv icció n

que el ejemplo de nuestrºs mayores es la mejor escue la de
nuestras v irtudes ; que la mora l idad penetra mas por el

corazºn que por la in te ligencia , y el corazon humano no se

educa simplemen te odiando el v icio sinºamando de veras
la v irtud .

F lotaba a l pié de esta parte distinguida de la sºciedad ,

otra clase intermediaria , nacida de los caprichos y de la
especia l idad de nuestra an tigua poblacion . Era lo que en

España cºnstituía la plebe y que en América habia a lcan
zado el rango de línea superior. Habia nacido y crecido

lentamente como el sedimen tº que nuestros rios van de

positando á lo largo de las oril las y formando la a ltura
de sus riberas ; por que , como en la a fluencia de pobla
dores españo les l legaran de toda estirpe , rango y catadura ,

los de última esfera , el hijo de la plebe burda , ajeno de
toda instruccion , que apénas si podía trazar su firma
cuandº no seña larla por una cruz,— como el picapedrero
de Ga l icia , el barrendero de las ca l les de Madrid , el pes

cador de Cádiz º el vago de las comarcas anda luzas, no

podia gozar de la a ltura socia l de sus otros compatriotas
superiores en cuna y condiciones mora les , socia les e in
te lectua les y de cuya preparacion carecía , º, aque l los de
idén tica clase , pero de superiores aptitudes, que , a pesar
de plebeyos , v en ian á ser tenderos a l menudeo y depen
dientes de las fuertes casas de comerciº; pulperos, arrieros
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y sacristanes,— sumiseria e ignorancia los inhabilitaba

para enriquecer explotandº la fuente en tºnces tan fecun
da del comercio de Sa lta . De lo bajo v in ieron y en lo bajº

quedaron ; sentaron plaza de soldadºs de guardianes noc

turnos de la seguridad del vecindario , formando en las

patrul las; corrieron a las quintas y a las chacras cercanas

a la ciudad y a l li continuaron sunatura l oficio de hºrte
lanos, mozos del serv icio domésticº, labradores º peºnes ,
como se los l lamó en América .

Los ahorrºs º elma trimon io en famil ias de los suburb ios
º de la campaña , de origen obscuro , que por lo general

gozaban de la pequeña herencia de sus mayores , v ino , en

a lgunos . a darles escencion pulperos de segundo ºrden

y pequeños prºpietarios agricultores .

De estas un iones y del fruto que en i l ícitos y ligeros
amores producía en aquel la clase de la poblaciºn la ju
v en tud decente ,

—
que era rica , aven turera y ga lante en

ce lebrado extremo ,
v ino a producirse e l tipo del cholº

,

cuyo color b lanco , en unos; bastan te obscuro en otros;

genera lmente de cabe l lo rubio , cantaba bien a lto suorigen ,

y llegº, en sucrecimiento , a formar la clase l igeramente

acomodada de los barrios pobres y a legres . Era , por cºn

siguiente , la masa de decentones de la ciudad que , aunque

por sul inage , pºr sucarencia de fortuna no l legaban casi
nunca a trapar y mezclarse con la clase superior, eran

b ien quistes y considerados por el e lemento noble y dis

tinguido , cuyas re laciones socia les existian como de

personas conocidas, muchas de las cua les , por suorigen ,

se ha l laban emparentadas, por la l ínea espúrea , cºn la

nºb leza y casas de a lto rango socia l .

Sus mujeres , por lo genera l hermosas , rozagan tes , de

espíritua legre y trav ieso y de maneras francas y llenas

l lenaban de fundados ce los el a lma de las jºvenes aristócra
tas con la fama de sus amores, cuyos tra idores y formida
bles lazos lograron ser a lguna vez, esca la de ascencion á

un ape ll ido aristocráticº, en que mujer de obscura cuna
pero hermosa y de hábil ingen io , caut ivº un dia al noble

como manceba ; y , porgracioso engaño , mas tarde , fingien

do dolor y las cercan ías del paso de esta v ida , lºgraba ligarse
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en ma trimºn io el noble que fºrmó sufami lia ,
v iéndosela

en seguida , a lzarse del lecho en buena sa lud y orgul loso
regºcijº.

Formaba la clase del mestizo la mezcla del españo l cºn

india . Ella abundaba donde quiera , pero se hacia nota r en

las campañas, especia lmen te en la parte orienta l y en el

centrº de la prov incia , porun tipo de hombres intel igen tes

y a ltivos; genera lmente de barba , de colºr cobrizo clarº,

y muchos de e l los, especia lmente en las regiones de Tu
cuman y las fronteras de Santiago , hasta blancos y be llos .

De esta raza , san tiagueñas hubo que l legaron a ser famo
sas por suhermosura . Estºs hombres eran los que, como
tropa de a caba l lº, iban a l lenar de celebridad la prov incia

que hab itaban bajo el nombre de ga n chos , i )— gauchos
de Sa lta ; gauchos de Oran , ganchos de la Frontera y gauchºs
de Jujuy .

Lºs in dígen a s eran los natura les de América , de sangre

pura 0 sea sin mezcla de europeo ; los indios sometidos pºr
la conquista , y que en ciertas regiones, como en lºs va lles
Calchaquies y en las a lturas de Jujuy, formaban la masa
mas numerºsa de la poblacion agríco la y pastoril de la

campaña , conservándose en el la aquel semblan te genera l

que tuv ieron bajo el imperio de sus incas. Esta raza pagaba
tributo en las regiones de Iruya , Santa Victoria , y en las

prºv incias del Alto Perú .

La cesta de los n egros la fºrmaban no sºlamente lºs

hombres de este color, importados para esclavºs de las

costas africanas de Guinea , de Angola , de la Costa de Oro ,

del Congº y de Bengue la , sinº tambien su descendencia
americana de pura sangre africana .

Los mula tºs, l lamados tambien zambos º pa rdºs , cons

t ituían una degeneracion de la raza de los a fricanos, pues
e l los proven ían de la cruza del españo l cºn las negras .

Esta clase , la mas numerosa de las ciudades, que era

famosa por suabundancia en Cºrdoba y en Chuquisaca

y que a lcanzaba en Sa lta a una cantidad tres veces supe

1) Nºmbre dadº al ginete, de cua lquiera clase sºcial

g
ue fuera, perº que

se aplicó mas prºpiamente a l campesinº; ex istian º asi, gauchºs cº

ma nes y gauchºs decen tes.
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rior á la de la gente decen te , era la que compon ía la

parte principaljde la plebe , º, como se la l lamaba entºnces ,
de la ca n a lla .

Asi como los negros , lºsmulatºs eran igua lmente esclavos ;
pero , la mayor parte de e l lºs , en las cercan ias de 1810, había

alcanzado la l ibertad , muchos heredada de sus antepasados

ya libres; otrºs comprada cºn su trabajo º agrac iada por
testamen to , cºmo legado de gratitud .

Los esclavos negros º mulatos, v iv ian agobiados bajo la

ingratitud de una misma suerte . Institucion ta n an tigua
comº la sociedad la esclav itud , la human idad tuvo que
lamentarla en todos lºs tiempºs y latitudes; y fué su ex is

tencia tan antigua , ta n genera l y aceptada del mundo , que
lºs filósofos de fama mas encumbrada y merecida y de al

mas tan be l las como Aristóte les, Pla tºn y demas griegos,

l legaron a reconocerla y enseñarla como reza distinta a

la de los hombres y mas bien equiparable a aquella de las
bestias .

Mas acentuada esta doctrina medida que la sociedad

pagana se corrompía y se hundía en sus v icios; para
de leitar sus sentidos l legaron a aparecer, en los dias del

imperio , lºs esclavos de ambos sexos— blancos , jóvenes y
hermosºs, desnudos en abso luto en el tea tro de Rºma ,

mientras la e locuencia y la filosofia pervertidas sa l ian en

defensa del in fame oprobio a legando que , pues las best ias
nº usaban de vestido , el esclavo , bestia tambien , podia

hºnestamen te y sin ofensa a la mora l , darse en espectáculo
desnudº.

Esta degradacion humana se con tuvo con la in fluencia
reden tºra del cristian ismo que v ino dulci ficar la suerte
del esclavº y á rehabilitarlo ante la raza humana ; y frutº
fué de su in fluencia bienheehºra que a l aceptarse cºmo
una necesidad en América esta vejatºria institucion , fué
siempre en e l la reconocido el esclavo comº hombre mas
no como bestia , tomando igua l carácter lºs trabajos que
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e llos era n esclavos y sus h ijos, como e l los, nacían para
v iv ir y morir esclavos .

En Sa lta , como en e l resto de la república , los esclavºs
no esta ban destinados a las faenas agríco las de los gran

des ingen ios industria les , formando congregaciones de

e lemen tos de labor y labranza de la tierra , como sucedía ,

por ejemplo , en el Perú; e l los l lenaban con genera l idad
casi abso luta , e l serv icio domést ico de las casas de fami
lia ; figura ban comº cocheros y ca ba l lerizos y eran , como
el resto de la plebe l ibre , los que ejercían las artes me
nores ú ti les y demas oficios bajos , como que en sus
manos estaban las industrias de l sastre , del a lbañil . del
zapatero y hortelano ; de manera que en toda cosa pu
d ien te , se contaba en suserv idumbre e l va riado surtido
de todos estos o ficios, con los que l lenaban sus necesi

dades particulares ; sucediendo , en frecuencia de casos ,

que el amo a lqui laba sus esclavos como sus casas y demas
objetos de v erdadero índole lucra t ivo .

Perº la costumbre tiene leyes que doman los instin tos

de la na tura leza y embotoulos ímpetus del orgul lo humano ,

para hacer soportable y llevadera la carga , como esta ,

b ien amarga de la v ida , con la con formidad que engen

dra , en tre sus marav i l las ,
el amor. Por que aque l los

hombres , aque l las famil ias degradadas por la servidumbre ,

a l traves de las generaciones, v in ieron ha l larse con que
padres e h ijos y n ietos llevaron y llevaba n la misma suerte .

que idént ica servidumbre encon traban doquiera que ten
dieron la v ista por la t ierra , ha l lando semejantes suyºs
en todos los hºgares blancos , a cuyos antiguºs amos
ha bian serv idº y enterrado cuya juven tud habían v isto

nacer y había n acariciodo y mec ido en tre sus brazos , y ,

quien sabe . bendec ido , ta lvez, con sus besos y arrul lado
con sus cantos ; de cuyos ma trimºn ios habian sido test i

gos y con quienes , en fin , habian compartido los e le

grias , los do lores y las fatigas y de quienes habían recibido
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proteccion , enseñanza , ejemplos tan tas veces de nobleza ,

y sen tido por ellos la l lama de l v erdadero cariño .

B ien que aque l la un ion pudo ser fruto tambien de otras

causas igua lmen te feeundas y poderosas; por que ha bien
do la civ il izaciºn l levado la cultura a l vecindariº de las

c iudades , emporiº en tºnces de la fortuna ,
cºmo lo fueron

Sa l ta y Buenos A ires ,
v ino con e l la la sua vidad de los

actos humanos , y los siervos no se v ieron a l l i mºrtifi ca

dos constan temen te por la crue lda d, h ija de la barbarie y
privació n de las nocionesmora les , que en otras partes
sembró , en e l án imo del escla vo , el od io y la sed de v en

ganza , como está l lena de sus ejemplos la h istoria . Y eo

mo esta serv idumbre habia , en su mayor parte , nacido y

crecido en la casa donde habian pasado la v ida susmayores,
v en ia a formar, en aque l sentido , parte de la fami l ia del

pa ís, bajo cuyo mondo suave g enera lmen te v ben igno ,

sentíanse los criados na tura lmen te incl inados por afeccio

nes amigas a la cosa de sus señores, y , por ende , mora l
men te un idos , como ramas florec ientes . aunque in feriºres

y toscas, del mismo árbol ,— la casa señoria l , bajo cuyo
sombra habian cerrado los ojos sus abue los ; con cuyos
hijos habian crecido y dentro de cuya misma morada
habían nacido y cuyo apel l ido llevaban .

De estas circunstancias de famil ia nac io en e llos , por sus
amos . aque l su afecto sano y lea l, especia lmente en los

negros de raza pura , ménos soberbios y de may or nobleza ,

acaso por la pureza de su sangre . que el mula to , quien ,

por e l oprobio de su condicion , cºn que siendo mulato
l ibre zahería a l mulato esclav o ; por la sºberbia española
trasmitida en la sangre ; por la env idia de la l ibertad gozada

por semeja n tes suyos , pudo ir formando desde lo absorc ion

de la v ida de los senos ma ternos , aquella suíndo le perversa

que dió e l tinte mas subido de la represen tac ion de la plebe
en lo mora l y en lo socia l , guardando y conservando de

generac ion en generaciºn , odio inextinguible a la esclav itud ,

amor idóla tra a la libertad y un rencor inv e terodº y v en

ga tivo hácia lo raza blanca , sudominadora siempre y su
redentora tambien .

Esta esclav itud en las prov incias argentinas, donde fue
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s iempre urbana , cºn singulares excepciones, v inº a

recoger pºr aquel cºnjunto favorable de circunstancias, en
favor de susmiembros , a fectos y consideraciones de que en
otros pa ises no l legaron a a lcanzar; por que , si en la v ida

privada se los considerº como miembrºs adheridos a la

fami lia , en la v ida públ ica , y mas tarde en los dias de la

revo luciºn , lo fueron como semi—ciudadanos. pues que , a
la misma a ltura que los hombres l ibres americanºs, ama
ban la patria comun , de lo cua l dieron grandes y glºriosas
muestras , como respetaban y amaban las instituciones que
gobernaban la sociedad .

Los mula tºs libres abunda ba n en la plebe de las ciudades ,

formando la gran mayoría del pueblo bajo y el e lemento
bullic iosº y osado de las turbas . Estos pºr sus aptitudes,
por sus serv icios , por sus méritos y otras causas l legaron ,

aunque en bien pequeño número , a sobresa l ir de en tre

lºs suyos y desl igarse , por ende , de su roce soe iol, ro

lando en mayor a ltura , con espec ia l idad durante lºs azares
de la revolucion , donde a lguno de el los cºnquistó hasta

e l grado de corone l ; mas, a pesar de todo e l lo , corres

ponde á la lea ltad h istórica el dec larar que , en Sa lta y en

la épºca aquello , no a lcanzaron jamas a mezclarse pºr

matrimon ios cºn la clase noble .

A sucuidado estaban entregadas las artes útiles ¡1 ºficios

bajos, y l levaban , por e l lo , el nombre de a rtesa nos , dis

tintivo de clase º gremiº que e l los mismos se apl icaban
cºn apasionado empeño ; que el mote de mulatº fué
siempre para e llos insulta n te apodo .

Nº tuv ieron en Sa lta la notºriedad a lcanzada por los de
Lima , donde eran celebrados, á la por de su v ivacidad
de espíritu, por la , a veces, bel la regularidad de sufiso
nºmía ,

_ quizá pºr la mas fuerte dºsis de sangre españºla ;
conservando , en las prov inc ias argentinas , lºs rasgos

prominentes del tipo africano en sus facciones toseas y

gruesas y en sucabe l lo lanudo . Sucarácter era de tem

ple varon i l y belicºso ; tan adiestrados en el arte de la
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riña , tan ági les en el manejo del arma blanca , que el

puña l , de que iban siempre prov istºs , brillaba en sus
manºs con habil idad tan admirable y pasmosa , que mas
de una ºcasiºn hubº que uno so lo de e l lºs corriera

part idas de 10 y de 15 hombres . sembrandº lejos y esto

cados . Los españo les y los col las un dia , y los co lom
bianos mas luegº, recibieron terribles pruebas de esta

verdad .

De espírituvulgar, de in te l igencia ruda , eran locuaces ,

mas sin cultura n inguna al cerebro ; borrachos y osadºs;

grºserºs y tºrpes en sutrato y maneras y lenguaje ; ia
dolentes y v iciosos; ordinariºs en sus gustos y hasta

crue les en la v ida privada . J amas fueron progresistas ;
versáti les en suopin ion casi inconcien te y siempre bus
candº al caudil lo , al demagºgo á quien seguir, a quien
adulor con bajeza y aquien querer en un mov imien tº de

entusiasmº y por quien luchar hasta morir, cºmo se los

llegº a ver durante las grandes aj itaciones pol íticas que
despertó el huracan revo lucionario .

Aunque así siguieran y se prosternaran el influjº del

caudi l lo político , siempre de la clase decen te , y aunque
ambic iosos , pºr instin tº, de ascender sºcia lmen te para

saciar los ºdios de raza amaban y seguian y porfiaban

por imitar las tendencias y la v ida y asimi larse las pasio
nes y hasto los v icios propios de la juventud decen te º

clase rica , aquien constan temente servían y cuyo trato

an te e l la era y fué siempre l leno de eeremon ioso respetº,

cºmo debido a raza superior y dominante ; perº, en aque
llºs lºs últimos tiempos de la dominacion española , esa

adhesion , ese amºr, si puede ser, de la plebe á lo juven
tud y hombres notab les del pa ís, fruto era de la igua ldad
de patria , pasion que se levantaba en el corazon de la

pob lacion americano , con traria a los españo les pen insu
lares , cua lquiera que fuera la clase y color, como una
muda pero amenazante y poderosisimo protesta que se

ensanehaba mas cada dia , como el esfuerzo del on togo

n ismo que eso mismo plebe sentia contra el influjo pican
te , hiriente el orgul lo loca l y contra la sºberbia de los

europeos; odio y repulsion no ménos justificado que no

torio y que cada día mayºr encono producía . Por que
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como hub iera » sido sistema natura l seguidº por los es

peno les e l. desden al todo y por tºdo cuan to nº fuera hijo

de España , y la soberbia osten tºso que del simple hecho

de haber nacido e n la , pen ínsula los l lenaba de una ter

quedad insultan te y agresivo que nunca pudieron dejar
de tratar cºn ºrgullosa dureza a todo lo americano , con

especia l casº de la plebe , quien consideraban raza de

origen in ferior por e x celencia , ayudó esto , en gran ma
nero . ¡1 la prºduccion de aque l fecundo fenºmeno de la

un ion , porto e x c lusivo de aque l las circunstancias , entre

todo hombre americano cºntra la dominacion y des

potismo pen insular; y los miembros de la plebe v in ie

ron , de esta suerte , a mirar a l blanco americano como
a rea l y verdaderº compa triota , por que nº era ex tran

gero , por que hab ía nacido comº e l los y crecido y amado
la misma tierra , en cuya misma sºc iedad '

se habían

conocido y actuado:— los unos, los pobres, gratos de sus
larguezas . prºteccion y favores ; y los otros, lºs ricos º

decen tes , reconoc idos ¡i sus serv icios, l legando , por este

e x cepciona l v complicado modo , a un irse las razas cºntra

lo que ya era considerado por enemigo comun . Un ié

ronse en ese amor pa trio , loca l y ardiente se dol ian de

a ná loga vejacion y asociaron su desprecio y repulsió n
na tiva por e l ex trangero advcned izo y soberbio que , sin

mas títulºs de dominacion que la fuerza de las armas y
e l derecho de conquista , aparecía de señor y dueño de la
casa ajena .

Justo es . a suvez . e l con fesar que a este sen timiento
hºstil v tambie n en mil ocasiones agresivo , correspondían
lºs españo les odia ndo a los mula tos con la mas profunda
a versiºn .

C O M E R C I O Y R I Q U E Z A

Cuando Fe l ipe II pasº de esta v ida . c ien años despues
del descubrimiento de América , España estaba ya en ba n

corrota , a pesar de apl icar a sus ar
'

as los
“

tesorºs ¡nego
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tables de Méj ico y el Perú ; y de lºs monarcas que
sucedieron en el trono españo l , n inguno de e llos me
capaz de contener siquiera la decadencia de la nac ion .

El despotismo pol ítico de l rey y e l re l igioso ejerc idº

por la iglesia , agregándose ¡1 estas desgracias las ca lami
dades de las guerras exteriores , ma taron todo in iciat iva ,

tºdo prºgreso en los domin ios españo les: y como en e l

seno de todo despotismo se crion y ensanchan las fuentes
pern iciosas de la cºrrupcion de los caracteres a la par

que de las conc iencias , logrose arrancar de aque lla cºrte

priv i legios de ex e lu5 iv ismo para la e x plotac iºn de las

cºlon ias de América , en daño d irecto de estas cºmo de

las mismas industrias españolas; por que no solo se cui
daron los hombres de aquel gobiernº de prohibir bajo

penas terribles todo comercio de lºs extrangeros con los

pueblos americanºs , para que so lº la industria de España
pudiera explotarlas y enriquecerse con ellas , sinº que .

lºs mismºs puertos españoles fueron cerrados y proh ib ido

en e llºs el comercio de ultramar.

El primer objeto de semejan te tiran ía era el conceder

el monopo lio de todo el comercio americano a lºs co

mercian tes de Sev i l la , favor que mas luego pasó a los

comercian tes ' de Cádiz . Para ello se estableció en aquella
c iudad priv ilegiada la Ca sa de Con tra ta cion , tribuna l cº
mercia i con quien ún icamen te podia ser l ícito con tratar

los in tereses merca nti les del N nevo Mundo . Sus gana n
c ias debieron ser fabulosas , y e l puerto de Cádiz, siendo
e l ún ico por donde se pract icaba e l comerc io marít imo
de las cºlon ias , l legº a adquirir fama un iversa l , a con

v ertirse en lo que v ino a l lamarse e l emporio del ºrbe ,

de cuyo hermosa bah ia partían las flotas y los ga leones

anua les transportando á la América las mercaderías os

pañolas , y á donde retornaban cargados de la plata y e l

oro que en tan inmenso mercado recogía n . Mas de un
siglo despues , recien se habilitaron , para practicar este

comercio , los puertos de Barcelona y la Coruña
Para asegurar los mas ganane iosos resultados a este

monopo liº, cerráronse tambien todos los puertos de Amé
rico e l comercio de l mundo , dejándose francºs uno para
el norte y otro para e l sur. por donde practica ba n sus
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desembarcos las flo tas de Cádiz. Aque l los puertºs eran

Panamá y e l Ca llao en las costas del Perú .

Favorecida indirectamen te por estºs principiºs y prácticas
lega les y económicas, Sa l ta l legaba , a mediados del siglº
XVIII, e l apogeo de su esplendor socia l y mercanti l , a l
t iempo mismo que se establecía el v irreynatº de Buenos
A ires .

Leyes b ien cºmbinadas del despºtismo y de la natura
leza de susituacion diérºnle , sin duda , esta su prospe

ridad envidiable , por que , como fuera e l Ca l lao , sºbre el

Pacífico , a l lá en la costa del Perú , el ún ico puerto hebi
litado para recibir las mercancias españoles e introducir
las desde a l lí a l resto distan te de la América , y ha l lándose ,
por consiguien te , cerrado el tráfico mercan ti l por Buenºs
A ires , todº e l inmenso territºrio comprendido en tre e l

Rio de la Plata y las pampas de l sur hasta los pueblos
enclavados en las sierras de l Perú , mas a l lá del Desagua
derº y aun hasta el Ecuador, se surtía n de aque l ún icº
puertº privilegiado , repartiéndºse los cargamentos y d is

tribuyéndose las mercancias en las innumerables pobla
ciones derramadas en ta n di la tados terri torios.

Sa lta , colºcada en e l centro , º sea en el punto equidis
tante de los grandes extremos de lo que era el an tiguo
v irreynatº del Perú , de donde bajº la conquista y el

cºmercio y la civ ilizacion de estos territorios hºy argen

tinos, habia sido , por un cúmulº fe l iz de e ireun tencies ,
la priv ilegiada entºnces por el destino . En e l la estaban

rad icadºs muy importantes in tereses mil i tares ; en e l la

hacían su confluencia con la lejana capita l , que lo era

en tºnces L ima , los caminºs que de todos los puntºs de l

hºrizºnte la un ion cºn Buenos A ires y los pue blºs de l
sur, con el Paraguay y los del este , con Catamarca y los

del pon iente , mientras a su plaza centra l cºnvergían las

rutas septen triona les de Jujuy y Potºsí , Charcas , Tarija
y hasta Cochabamba y la Paz. Suproximidad cºn los

sa lvajes del Chacº y sufuerte pºsiciºn le habian hechº
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comarca roca l losa ; rios de ráp ido cauda l que bajan con

estruendo sobre las rocas, cortan con tajo pe ligrºso e l

camino; el friº intensº sucede a la suav idad del clima
argen tino; camino estrechº y sinuºso por en tre las mon
tañas con tinua así sobre las rocas hasta subir a l D espobla do ,

e levada plan icie donde la nieve cubre la tierra en el in

v ierno y el cierzo he lado , libre en aque l campo abiertº y
desolado y desnudo de arbo ledas , lo cruza y lº azota

cºnstan temente . Por sucen trº se ve a travesar, como una
cinta parduzca , la hue l la de antiquísimo camino que en

dereza hacia e l norte hasta perderse de v ista en tre los

brumas del lejanº horizon te . Pºr él bajaron las huestes
del Inca hasta tomar a Chi le por Cuyo ; por él bajº la

conquista española con la civ ilizacion europea y la raza

blanca ; pºr él llegaron los jesui tas con sus l ibros y co

legiºs y por él cruzº dos siglos el comercio cediendo

supaso un dia a ejércitos con trarios , v ictoriosos unas
v eces , vencidos otros , y presentando hºy dia so lo e l tes

t imonio por donde cruzó la opulenc ia de ºtrºs siglos v

el esplendor y poderío de
'

vasto y antiguo imperio .

Sa lta ven ia ha l larse colocada , de esta suerte , precisa
mente en e l punto en que , terminando la parte mon tañosa

y de dificultoso trayecto , se abre la tierra en va l les di la
tados y planos º pampas pastosísimas , y por consecuencia
de e l lo ,

ven ia a ser e l pun to cen tra l y obl igadº para pro
veerse de todos los e lemen tos de tra nsporte . Desde Lima
6 el Ca l lao a Sa lta , todo el trasporte de las mercaderías
españolas in ternadas a l inte rior de la América , hasta e l

R io de la Plata y Mendoza , se e fectuaba al lomo de mula .

y desde Sa lta a Buenºs Aires , mas tarde , en carretas .

Además, todo e l trá fico in terior º propio y loca l de los
pueblos de l Al to y Bajo Perú; todos los trabajos de esta

c lase de los asien tos mineros de Potosí en el sur y de l

Cerro de Paseo mas a llá de la Paz y del Cuzco ; el mov i
miento comercia l y todo aquel necesario a la v ida activa

de todos las poblac iones peruanos en la Costa , en la Sierra
y en los va l les, so lo se rea l izaba en cargos sobre mulas ,
de manera que no so lo el comerci o genera l sinº el mºvi
mien to entero de la v ida económica de todos aque l las
d ilatados y populosas region es , desde Jujuy hasta el Ecua
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dºr, y desde 8en ta Cruz de la Sierra en los cºnfines de

lºs des iertºs brasileros hasta Lima ,

"

en la costa del Océano

Pacífi cº; hacian necesario e indispensable este articulo; y ,

con So lo su simple indicación , basta para pensar cuán
inmenso deb ia sér su cºnsumo y cuán fuertes fortuna

'

s

debieron levantarse a su
'

sºmbra y manejo . La cría
'

y

venta de mulas fºrmaba , pues, en aque l los tiempºs , él

ramo de comerciº mas poderºso para los americanºs y

de pingíies ganancias . Nº había ºtro v ehículo de trans

pºrte para todo la extension de las prºv incias peruanas;
pºr que era la mula el ún ico an ima l capaz de sºpºrtar —

y

de cruzar, con se g uridad y resistencia . sucl ima , susuelº
roca l loso, la inmensidad de sus d istancias, las fa tigas de
v iajes penosisimos por sobre montañas bordeadas de in.

finitos y espan tosºs precipicios; y así era cºn e l las que
se traspºrtaba e l comercio entero de casi la mitad de la
América del Sur, cruzando todo la inmensa ex tension

montañºsa que , leva ntándose desde Humahuaca y Potosí ,
llena d ilatadisima zona hasta la a ngosto faja arenosa y

férti l tan ce lebrada bajo e l nombre de la Costa y que ,
desde e l pié de la Sierra , baja hasta el mar Paci fico ,

apénas de 20 leguas en sumayor anchura y en dºnde

estaban a
'

sentados Lima , el Ca llao , y demas poblaciones

activas , opulen tos y mercan tiles . Para l legar hasta ellos .

eríi fuerza el ascender por caminos tortuosos, estrechos

y difíci les a l traves de los mon tones he ladas y roeallosas,
áridas y desnudos casi de vejetacion , cuyos precipicios , por
dºnde so lo puede pasar un hombre de fren te, un ion puen
tes colgan tes en tre una cumbre y otra , soplados por el

vien tº eternamen te y formados de cuerdas de lana sujetas
sus extremidades en tre peñascos, cuya remota his
toria se perdía en tre los ana les de los íncas , y mirán
dose en el fondo serpen tear sus ríos torren tosºs como
cinta s

"

d€i_ plata perdidas en el seno del ab ismo; tan hondº
y tan profundo , que sus ondas, a l quebrarse contra las

rocas de su
_

lecho , no a lcanzan a l levar su voz hasta la
"

cima , por donde pasan los estrechos y ásperos caminos .

Abriéndos
'

e la S ierra , dejo extenderse en su seno va l les
pequeños y

'

fertilísimos, l lenos de activos é industriosa
'

s

pºblaciones compuestas casi tºdos ellos de indios
'

e n
'

su
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gran mºyorio , sucediéndose los nombres de Huancayo ,

Huamanga , Jauja y Tarma entre sus escabrºsidades; todos
cultivadºs, mostrando una tierra ubérrima y una vegeta

ciºn an imada y copiºsa que desde las ásperos a lturas de
sus montañas heladas y desnudos, se muestran comº
verdaderºs v ergeles a lternando marav i l la lº tórrído de

suclima con lo áridº y frio de la a ltura de sus mºntañas

Era asi Sa lta , por susituac ion mediterránea en el centrº

de aque l tan inmenso territorio , desde siglºs a tras , e l

centro comercia l mas importante y poderosº de todº el

Rio de la Plata , con tado en el lo almismo Buenºs Aires, a l

Paraguay y Montev ideo ; por que , estando cerradºs a la

especulacion mercanti l sus puertºs, tºdo el comercio de
ultramar, hasta la creacion del v irreynato de Buenºs Aires.

se hacía pºr el Perú , por el puertº del Ca llao y en la fa

mosa plaza comercia l de Lima ; y era así Sa lta , pºr aque
l los sus condiciones cºmº por la industriºsa act iv idad
de sus habitantes y sus recursºs aprºpiadºs y numerºsºs,
el centro de tºdo aque l gran mov imien to mercantil y donde
se ha l laba la fuente de sumas fecunda y poderºsa espe
eulae iºn .

Los ramos principa les y dominantes de suriqueza con
sistían en el servicio de transportes procurado con las

mulas, y en la prov ision de las mercaderías europeas a

todos las poblaciones centra les, desde la Rioja por el sur,
hasta Tarija por el norte ; pues, respectº de estºs centrºs

comercia les comprendidos en esta zona centra l , era Sa lta

para e llas, lo que para Sa lta fueron Limo primero y mas
ta rde Buenos Aires, cuando se hab il itó supuerto ; es de

cir, el centrº de las casas intrºductoras y de los fuertes
capita listas .

Tºdºs los habitantes de Sa lta apl icaron su activ idad a

este lucra tivo comercio . Los campos feroces de la pro

v incia , desde la fron tera de Tucuman , y desde las fa ldas

de lºs Andes hasta las a lturas de Jujuy, e5pecialmente en
las tierras de pan l levar contiguos las ciudades y pue
blºs principa les, derribaron sus bºsques, limpiarºn y

surcaron susuelo cubriéndºlo de cuadros de a lfa lfa , dºnde

preparaban e l ganado muler recolectado desde San Juan
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y San ta Fé , para emprender, formando las tropa s de mula s ,
las famosas expediciones a l Perú .

El incrementº de este poderºsísímo comercio l legó a

grado tan extremo , que el vecindariº de Sa lta se ha l ló
a flij idº por la escasez de lºs frutºs de la tierra mas ia
dispensables para susustentº d iario , por estar esta , casi
en tºdo el va lle de Lerma que rºdea la capita l , destinada

a la a tencion de los invernodas de mulas . Sus quejas,
llevadas al conºcimientº del cabi ldo por el Sínd ico Prº

curador, en 1811 , despues de corrido un añº ya de revo

lucion , decían , recordandº los pesages biblicos:— a De todos

las artes y trabajºs, el primerº en ºrden al tiempo y de

la natura leza ha sido la agricultura y es tambien el pri

mero que Diºs mandó el hombre aún en el estado de

inºcenc ia ; despues de sucaída , la necesidad del a limento

y vestido ha hecho necesariº el cuidadº de los an ima les
de que uso de d iversos modos . Estos dos trabajos div i

dierºn entre si los dos primeros hijos del primer hombre ;
fui:autemAbelpa stºr ov ium, et Ca im agricºla . Yse agregaba

por e l síndicº diciendº que a suºbjeto es representarel abusº
de las invernadas que se toman de cantidad cºnsiderable

de mulas , sin tener sufic ien te terrenº para e l lo . »

Empresas de notabi lísimo importancia y de ingentes
capita les h ic iéronsc famosas entºnces. La casa de Can

dioti , de San ta Fé , ten ia sus vastos depósitºs y criaderºs
mulares pºr e l sur, y los invern a da s, cºmo v ino a lle
marse a l engºrde de este ganado , se practicaba en los

extensos cultivos de Salta ; y es fama que , esta solo caso

ex pedicionaba con mulas por año , dirigidas y arre

gladas por expertos capataces sa lteños, que se l lamaron
a rrieros ; 2) amparada en gran parte con tra la cºmpetencia

1 ) El cab ildo, cºnvencidº de la verdad del reclamo acºrdó la prºhibiclºn
de invarnadas en tºdº el valle de Lerma , seña landº para ellº, desde
el R iº Bla ncº hasta la Puerta de Diaz y de ºriente a pºn iente , las
sierras que circundan el va lle hasta la Lagun illa . (Acuerdº de 80 de
Marzº de 1811) Mas, cºmo en medida tan absºluta se herian intereses
bien adquiridºs y respetables , la ordenanza no tuvº e fecto; y aquellºs
famºsºs negociºs sºlo cedierºn a lºs intereses de la guerra de la
independencia .

2) Lºs negociantes en mulas, capitalistas que por si 6 en sºciedad eran

dueñºs del negºciº y que
¡
ersºnalmente marchaban cºn las trºpas al

Perú. llevaban el nºmbre e troperoc; lº eran tºdos lºs hºmbres decen
tes

_
que se ºcupaban de este ramº de cºmerciº: lºs conductºres asa

lariadºs y prácticºs, tenian el nºmbre comun de arrierºe y caps taeos .
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de otros de suespecie , por la con tra ta rea l de que goza ba .

por la cua l , las mulas que in troducía iban a proveer a
lºs numerºsos pueblos de la S ierra , siendo sus euros los

que , encabezando á los indios , sus fe l igreses , sa l ian con

el los a recibirlas , siendo obligacion de cada indio de

aque l los el comprar una , a lo menos , por año , y cuyo
pagº se hacía dinero de con tado , si ello era posible , y , en

caso cºn trario , a la vue lta del año .

Este era , entre milo tros, uno de aque l los priv i legios de

que estaba recargado el comercio americano en provecho
de los favoritos del gobierno pen insular; y una de los tra
bas con que se hacía cada vez mas odioso y pesado el

despotismo .

Al lado de las empresas priv ilegiados de Cand ioti , figu
raban en primera línea y en tºdos lºs grandes ramos del
comercio ,

— mulas , mercaderias , esclavos negros ymeta les
preciosos, las célebres casas del genera l D . Pedro An ton io de
Gurruchaga y la de D . Juan An ton io de Mo ldes , españo les
ambos y casados y vecinºs de Sa lta . Eran estos dos casas

las de mayor capita l y mas extensas re laciºnes comercia les
de cuan tas existían en el R io de la Plata .

Casas de menor empuje y . por tanto , de mas reduc ido
vuelo , se con taban numerosos, como las de D . Domingo
Olabegoya , D . Tºmás de Archondº. D . José de Ormaechea ,

D . Pedro José de Otero , José Francisco Araoz, D . Igna

cio de Gorriti , la derBáreena , de D . Domingo de Puch , las

de D:J osé Rincon , D . Vicen te To ledo , D . Pedro José Sarav ia ,

D . Manue l Anton io Tejado , D . Pedro José de lbazeta y de D .

Gabrie l de Torres , en fin , quie n con ta ba hasta cuaren ta
v iajes a Lima . Y para que pueda ca lcularse y formarse
idea mas ºmenos exacta de la importa nc ia de las introduc
ciones de mulas a l Perú por estas cosas de segundo ºrden

y , por ende , imaginarse la poderosa riqueza de las gran

des de Mºldes y de Gurruchaga , buenº será saber, por

ejemplº, que D . Lorenzo Martinez de Mo ll inedo in troducía
al Perú en 1804 y en un sºlo v iaje , algomas de mulas .

y cuyo costo de adquisicion en el mercado é invernaderos

de Sa lta , babiole subido a pesos fuertes; y que la

casa de Ormaechea , ya arruinado . dejaba , en 1810, un activo

de pesos de igua l mºneda .
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La paz ina lterable de que gozaba el con tinente , e l ménos
en sus regiones centra les; la fama de estos mercados, de

aquel las especulaciones y del nombre de aquel los comer
ciantes poderºsos, conocidos y celebrados en mas de mil
leguas á la redonda ; e l crecimiento , en fin , de las a ccesi
dades y del mismº progreso y riqueza tº

º enera l que , aunque
oprimidos, se ensanchaban cada dia y robustecían , daban a

aque l las transacciºnes mercan ti les mayor incremento y
mayor ensanche a las fortunas y mas franca puerta e l lujo

y bienesta r de las ciudades de donde recibían suimpulso .

En sutranqui lo progreso so lo tuv ieron un tropiezo , de gra

vísimos resultados. La sublevacion de los indios peruanºs 6
la voz de Tupac Amarú , cuyo a lzamien to a lcanzó por el

sur hasta la quebrada de Humahuaca , tomó a muchos de
estºs comercian tes en el Perú con sus intereses , y que
brantº a lgunas fortunas que a l lí cayeron ; cortº repentina
men te el comercio en aquel las comarcas que , con la paz

que sobrevino despues de 1782, vo lv ió de nuevo a endere

zarso con igua les bríos . De sºlo el Paraguay se compraban
mas de mulas por año cºn destino al Perú ; 1) y

un iendo a esto todos las recolectadas en Santa—Fé , en Entre

Rios y San Juan , donde se producían las mas famosas, y
en todº el cen tro y norte de la hoy República Argen t ina ,

para l lenar los invernaderos de Salta , de Jujuy , de Tucu
man y Catamarca , a qué prodigioso suma no a lcanzarían !
La internacion de estas recuas de mulas á las regiones

perua nas la verificaban lºs troperos en todo época del año ,

cºmerciando principa lmente en Potosí , Chuquisaca , la Paz

y , cruzando el Desaguadero en e l Cuzcº, en los pueblos
de la S ierra , en el Cerro de Paseº, en Lima , Arequipa , y

demas ciudades de la Costa . Pero la a fluenc ia de las tro

pas de mulas era mas abundante en determinadas estacio

nes del año para aprºv echar las ferias comercia les que
se ce lebraban por a ll í , desco llando , en tre las mas famosas,
las de Huari . Era en aque l los sitios frecuen tados por los
mayores n egociontes , donde se hacían las grandes tran

sacciºnes y en donde los capataces sa lteños, domadores

y gine tes ga llardos y diestrísimos, desplegaban todo el

l ) MITRE, Hist . de Belgrano, T. 1 pág. 57.
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bri l lo de suhabil idad y gracia para deslumbrar con e l las
la admiracion de los compradºres peruanos. Pºr que
como se buscara muchas veces mulas de si l la , por ejem

plo , mansos y adiestrados como para el servicio de aque
l los gentes tímidas y pºco fuertes en este arte de caba lgar,
sucedía que , elegida pºr el in teresado de en mediº de la
recua , e l capa taz, arrollando el poncho sobre el hombro

y aj itando el lazo cºn dona ire sumo , la extraía aprisiona
da del cue l lo y , saltando sobre e l la , la hacia desplegar
cond iciones de mansedumbre , de fºrta leza , de e legancia

y de bríos, al mismo tiempo , que triplieaban su precio .

De regresº del Perú , aquellºs traficantes l legaban a Sa lta
cºnduciendo cargamen tos de plata se llada , º b ien de

mercaderías y frutos propios de aquel las regiones, como
eran el cacao , el chºcolate , el café , la coca , e l azúcar,
l ienzos y tej idºs finos de San ta Cruz; azogue y metales
preciosos en barras de pla ta y tejos de orº.

El Perú gozaba , por aquel los tiempos, de fama un i
versa l pºr sus riquezas ; y suoro , sin l lamar la atencion

del mundo , se derramaba en Sa lta y en Buenos Aires

cºn incesante abundancia en pago de sus mercaderías, de
sus esclavºs, de sus ganados, de susmulas especia lmente ;
de sus suelos, de sus harinas, de sus tabacºs, de sus e l

coholes y cigarri l lºs. Y aquel los v iajes lejanºs; aque l las
pampas y sierras y tºrrentes y precipicios que formaban
el pºéticº encantº de las narraciones; aque l los grandes né

gºciºs é improv isacion es de fortunas ; aquel Perú , en una
pa labra y aque l la Lima , sºbre todo , emporio de los pla

ceres , era la fantástica ambiciºn de la juventud e legan te

y emprendedora . El v iaje
'

a Lima daba una especie de

nombradía a quienes l legaba n a a lcanzarlo y de quien
nadie quería quedarse ex trañº, fºrmandº, en aque l la época .

el ºbjetº verdaderamente satisfactorio y deseado de todas

veras; el que labraba lºs sueños dorados y vo luptuosos,

por que era el pais del orº y de la fortuna , del juego y

de los grandes negocios; el seno de las de licias corºnados

con sucultura de renombre y la mágica seduccion de

sus mugeres; el asiento , en fin , de la moda , del lujo y

del amor. La fama de sus a tractivos se derramaba a
la manera de la que tiene hoy para los ricºs de prov incia ,
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Para l lenar estas necesidades de las plazas comercia les
de l Alto Perú , las casas fuertes de Sa lta , desco l lando só

bre tºdos ellos la de Mºldes y la de Gurruchaga , efec

tuabau las grandes internac iones de mercaderías a las

prov incias hoy bol iv ianas . Y no debe imaginarse que estas
casas se surtían del mercado de Buenos A ires , por que
siendo las mas fuertes y de mayor crédito de todos cuan
tas habían en el Rio de la Plata , eran v erdaderos casas

in troductºras que con trataban por su exclusiva cuen to
directamente en la plaza europeo de Cádiz, sirv iendº para
favorecer aun a las mismas de Buenos Aires, como que
en 1785 , por ejemplo , la casa de Gurruchaga trajo de Es

paña en el buque Nues tra Señºra de Mºn serra t, va liosísimo
cargamen to demercaderías, y de e l las , en la plaza de la
capita l, de pasº,

v endía un va lor de pesos en una
so lo contrata , operacion elevadísima que hoy , despues de
mas de cien años de independencia y progresº y l iber
tades, nº a lcanza a rea lizar cosa a lguna de las que for
men el actua l comercio de Sa lta .

Fué así, por razones semejan tes, por residir en Sa lta
lºs mas fuertes capita listas de en tºnces y de tener su
teatrº establecido ya de muy antiguo y dominado , que
aun despues de habi litado el puerto de Buenos Aires con

sus franquicias comercia les y aun durante la revo lucion

y la guerra civ i l que sobrev ino , Sa lta constituyó siempre
el mercado princ ipa l , en lºs dos últimos periodos men
cionados ya cºn una jurisdiccion estrechada por lºs ex

traordinarios acontecimien tos, para todos las ciudades de
segundo ºrden ; y sus casas comercia les y fuertes prove

yeron , en tan di latado espacio , a todo una inmensa region
con la pujanza y robustez de sus capita les, pues bajaba n
a sumercado para proveer sus tiendas , lºs comerc iantes
de Catamarca , de San tiagº, de Jujuy, de Oran y de Tarija
y demas pueblos meridiona les de lo que es hoy Boliv ia .

A tºdo esta riqueza y encumbramiento del comercio de
Sa lta , hácese necesario agregar en la ba lanza de su for

tuna , un ramo que reportaba las mas pingues ganancias:

1) Arch. de la Prºv . de Sa lta , Añº 1810, J . Lºrenzº R. de Villegas cºntra
la testamen taria de D . Pedro An tºn iº de Gurruchaga , f. 1.



HISTORIA DE GUEMES Y DE SALTA—CAPITULO II

— la in troducciºn y venta de esclavos negros . Este era

ºbjeto de lujo . El esclavo negro , escaso como el oro,

impuesto por la moda en el servicio lujosísimo de las

casas ºpulen tos, introducido en cantidades l imitadas por
el puerto de Buenos Aires desde las cºstas del Africa

occidenta l , ten ia una demanda y una estimacion ex traor

dinaria y crecien te , y suprecio era tan e levadº, especia l
men te en el Perú , que cada un esclavo de e l los va lía
desde y pesos fuertes , arriba . Y esto no l leva
ex ajerae iºn , pues en Salta , a pesar de suhijº, a pesar de
suorgul lo aristocrático y de la opulencia de sus fortunas,
exist ieron muy pºcos n egros; y el va lor corriente de los

mula tos esclavos variaba en tre 300 o 400 pesºs fuertes.

Toda v ía ve in te añºs mas tarde de la época que recorda

mos, cuando la mºda y las castas habían desaparecido y
el serv icio doméstico se h izo mas fáci l y abundan te cºn

la libertad y la competencia , en Lima se ha l laban pºcºs
negrºs y los pocos que habian eran carísimos Ex pe

culando sobre este ramº tan de lujo y de buen
tono en tºnces , aque l las cosas de Gurruchaga y de Moi
des introducían , desde Buenos Aires para Lima y de

mas prov incias del Perú , grandes recuas de 500 y de
1000 negros esclavos para venderlos en aque l lºs mercados
afamados por la mo licie , el fausto y el lujo , lº cua l ven ía
a representar no so lamente artículo de rápida negocia

cion , sinº, al mismo tiempo , sumas ingentes de capita l y

de especulacion , como que por estos ton l igeros testimo
n ios que aun se conservan . se revela que rodaban mi l lo
nes por sus manos .

Era , pues , el abasto del Perú lucrativo en gradº extremº;
y como este priv i legio creado por las circunstancias, os

taba monopol izado , podia decirse con sºbrada razºn

gracias a suprogreso y fuertes capita les, en las plazas de

Buenºs Aires en un extremo y de Sa lta en el otro , pues
Cºrdoba y Mendoza no compartían directamente en él , y
las demas ciudades que hoy encabezan los estados argen

tinos, apénas si pasaban de roquitieas a ldeas, el tráfico

l l D
'Orbi ny y Egrice Viaje pºr América, etc. T. II, pág. 18.

2) V. F . ºpnz, :La Revºluciºn Argentina.
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comercia l de ambos centrºs de activ idad y de negocios ,

era cada dia de mayor incremen to , y suvuelo igua lmente ,

cada vez mas fecundo y poderoso; como que en 1806 ya

lo a firma el Dr. Morenº, mas de 300 buques de comercio ,

cargados de mercaderías ultramarinos, arribaban anua l
mente al puerto de Buenos Aires, y de

º

estos va liosísimos
cargamentos, mas de 18 mi llones de pesos fuertes se ia

ternaban al Perú pasando a él por intermedio de las

poderºsísimas manos del comercio de Sa l ta .

Este ta n poderosº comercio , al mismo t iempo que acre
cen taba la fºrtuna el lujo y el b ienestar en Sa lta , dºnde

la pobreza fué v irtud desconocido hasta la hora de la

revo lucion , daba a sus habitan tes la activ idad , la v iveza

del ingen io , la libera l idad de sutrato y sentimien tos, des
precio a los pel igros, amor a lo grandioso , á lo mara
v il loso y aventurado y un anhelº inquebranta ble hácia la

independencia persona l , adquiridº todo e llo por sulabor
y transacciones continuas como recogido por sus largos
v iajes al traves de mºn tañas, de pampas y desiertºs, todos
l lenos de atractivos 6 novedades 6 peligrºs que ameno
zaban no tanto sufortuna como su v ida ; virtudes el las

que muy en breve habian de hacerlas servir para l ibertar

la patria de secular opresion é injustísima y torpe ser

v idumbre , cºn aque l bri l lo , cºn aquel herºísmo , con aque l la
a ltura de idea les y de principios y cºn aquel estruendo
de subravura y de sus hazañas con que han l lamado la
a tencion del mundo .

Aque l la riqueza que originaba el comerciº cºn el Ferny

demas pueblos interiores hasta Catamarca . que no pºdian
proveerse directamen te de Buenºs A ires por la flaqueza
y mezquindad de sus recursos, y acudían a Sa lta a cubrir
sus neces idades, se hace mas resa ltante y se puede apre

ciar eua lgº la importancia de las fortunas formadas á

suamparo , cuandº se contrapeso con esas ganancias la

facilidad y extrema barotura de la v ida , dºnde una mula
de trºpa va lia hasta 7 pesºs y era vendida en el Perú de

25 arriba ; donde una vaca ten ía pºr precio cºrrien te de

2 a 3 pesos, ha l lándose de e l las lºs campºs orien ta les de

1) V . F. Lorsz, - llist . Argent. » T. I. Pág. 566 .
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donde a lcanzaba la fuerza de suriqueza ; por que , desde
el ejército que , bajo las órdenes de Caste l li , l legó a la
prov incia en aque l año , hasta el que vo lvió v encidº en

1815 , despues de S ipe—S ipe, fueron sosten idos con pródigo
abundancia con los ganados sa lteñºs; y las fuerzas que
desde 1814 hasta 1832 sostuvo a sus solos espensas esta

tierra generºso , no tuv ieron otrºs extraños recursos .

Baste para ca lcular la suma de ganado consumido ºper
dido durante aquel los con fl ictºs que en vo lv ieron la pro
v incia de Sa lta por mas de quince años, traer a la

memoria una de aquel las campañas mi l itares . El ejércitº
español que rea l izº la invasion de 1817, por ejemplo ,

con taba de 4 a hombres; Guemes, con la prov incia
de Sa lta sublevaba en masa , mov ia , desde Tarija hasta

Tucuman , al rededor de miéntras tanto , el ejércitº
naciona l en sus cuarte les de Tucuman , contaba cerca de

soldados, lo que demuestra un cúmulo de fuerzas
superior a combatien tes , sºsten idos con lºs ganados
de Sa lta . Añádase tºdo esto y o lv idando mucho , todos

lºs abusos que se cºmetieron por una y otra parte bajo

el apasionamientº de la lucha y e l desºrden que en

gendre una revolución ; los a rreos de ha cienda que ,
hasta 1823, tomºpºr sistema de guerra e l genera l Olañeta ;
el consumo de la cria caba l lar durante aque l la guerra que
h izo Sa lta , todo con fuerzas de caba l lería en constante mo
v imiento de un ex tremo á otrº del territorio , y , a l cabº de

tºdo, cabezas de ganado vacuno , caba l los y 800
bueyes , con que rema tº el di latado sacrificio e l tra tado de

paz que le impusº Quiroga en 1832.

- a De aquí ha resultado que una prov incia opulenta ,

que se sentía en otro tiempo oprimido cºn el peso de un
número inmenso de ganado de todos espec ies , se ve en

e l d ia reducida a una miseria espantosa .

¿Hºnrados y prudentes ciudadanos, preguntaba , al fi n de

aquel lºs azares, elDrD . Juan Manue l Castel lanos, florec ien te

juven tud, copiosos cauda les, vacadas inmensas, abundosos

ganados, qué os habe is hecho? ¡La desolac ion y la mise
ria es el ún ico patrimon io que nºs ha quedado !
De esta manera , Sa lta pudo sºstener la guerra naci ona l

casi sºla por tan di latadº espacio y con sus solºs recur
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sºs, por que sus fuerzas eran poderosas; y qué mucho ,

si , comº vamos a ver, un hombre solo ten ia bastan te

fuerza y largueza para sostener todo el ejército con su
prºpia hacienda , mientras pasara por sus heredados !
La riqueza de Sa l ta , ántes de la revo lucion , era , como se

ha dicho ,
proverbia l . El nombre de Sa lta , como ciudad

y prov inc ia ricas , había corrido por todºs rumbos en a las

de la fama , como el de Buenos Aires por supuertº, su
comerc io y su sede v irre ina l ; cºmo el de Cºrdoba y
Chuquisaca por sus estudios; cºmo el de Paseo y el de

Potosí por sus cerros, y como el de Lima por suopa len

cia , por sus del icias y suciv i lizac ion .

Remataba aquel los riquezas y activ idad la fama que
alcanzarºn sus ferias comercia les . Jujuy tenía la suyo

por la pascua , l lamada de la Ta bla da ; pero era de mayor
renombre y concurso la que , comenzando a mediados
de Mayo , contaba siete semanas al término de Jun io , en

Suma lao , siete leguas al sur de Sa lta .

La pintura de un Cristº, arro l lado en su l ienzº, h izo

tan pesada la carreta que lo conducía a l lugarde sudes
tino , que n i a fuerza de mula n i de buey fué posible su
arranque ; y fué así que , cumpliendo suvoluntad,— termina
la tradicion , se levan tº, para suculto , la capilla de Suma lao .

Allí , comº en la casa de Loreto , como en el sepulcro de

San Martin de Tours, se abriº la fuente de lºs copiosos
milagrºs , en favor especia lmente de en fermos. El Señor

de la Sa lud ensa lzado en todos distancias pºr el agro

decimien to y la fé de cºmerciantes , de troperos y de in
vernadores , v iº, muy luego , ocojerse y mezclarse á la
sombra de sus prodigios los votºs piadosºs, el comercio

y las fiestas mundanas. El campo era ab iertº; el frío y
lºs h ie los de Jun io eran , por aque l la edad, acerbamen te
famosºs; pero la f eria de Suma la o avanzó tal renombre
en tre los pueblos , que formaban sucl iente la no sºlamente
los del con torno sinº los de las mas apartadas regiºnes;
como que acudían de San tiago , de Tucuman ,

Catamarca ,

la Rioja y San Juan de Cuyo los criadores de mulas y los
fabrican tes de tej idos fin ísimos, de v inos, de pasas, de
pastas , y de mil ºtros objetos de consumº.

Era a l lí donde principalmente se rea l izaban las grandes
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compras y ventas de mulas cºn destinº o los invernade

ros para trasladarlos al Perú , de lºs ricºs caba l los y de

lo grande , fuerte y opreciadísima mula de sil la de San Juan ;
y tambien era a l li donde los jugadºres a las cartas y al

dedo y á las carreras levantaban y perdían fortunas; donde
las onzas de oro , tra ídos desde el Perú pºr los troperos,
se derramaban copiosamen te , 1) y en donde el ba ile vul

gor y el ba ile aristocrático y demas diversiºnes cultos
tºmaron tambien su plaza , bajo la carpa portáti l º el

cómºdo rancho mandado levantar especia lmen te por las

famil ias de la mejor sociedad que , sobre lucidos caba l los ,
acudían , así mismo , por devocion . por votºs que cumpl ir
y en busca de placer tambien .

L A S O C I E DA D D E S A L TA

Atra ida pºr la fama de las Indias donde cºn faci l idad
y en breve t iempo a lcanzaba a fºrmar el hombre activo ,

inte ligen te y labºriosº una fortuna que asegurara su
vejez a fianzandº el porven ir de sus h ijos , la emigrac ion
española formaba corrien te constante a las co lon ias de

América ; pºr que si es duro y harto d ifici l y causa una
honda pena el abandonar para siempre el lugar del no
cimien to donde nos ligan tantos e fectºs del corazon y del

recuerdo , es tambien lijera pesadumbre , cuando en la

tierra distan te que seña la el porven ir se va a encon trar,

en v ez de cl ima y raza y leyes ex trangeros, la pa tria
misma abandonada ,

vue l ta a mirar a l lado opuesto
del mar, cºn la identidad de su clima , con la misma
lengua , lºs mismos usos, la misma rel igion y la misma
raza ; y olli era dºnde tan amenudo el compatriota ,el amigo
e l donde se

= llegaban á
*

encºntrar.

l ) La mºneda de oro y de plata era el ún icºmediº circulante de la épºca .

La ºnza de ºrº era el t ipº superiºr de la primera y el pesº dºble el

de la segunda . Ambas tenian divisiºnes en mºnedas pequeña s : el
pesº durº, pºr ejem lº. se dividía en ochº reales , el real en mediºs
y el mediº en sa e t ti los, representadas cada una de estas divisiºn es ,

pºrmonedas especia les. Las mºnedas llevaban , en una cara, el bus tº
del rey, y en la ºpuesta , el escudº españºl cºn sucºrºna real.
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guerrerº invencible había l lamado la atencion de la Eu
ropa deslumbrando las glorias mil itares y destacándºse

comº el primer capita n de susiglo . Sufami lia , v incu
lado en la sociedad de Sa lto , formó las casas de Tºledo ,

de Alvarado , de Mol linedo , de San M il lan y de Figueroa .

Despues de estas, formaban en e l núcleo noble del ve

cindario de Sa lta , las casas de Gorriti , de Gurruchaga ,

de Hoyos , de Caste l lanos, de Arias, de Quiroz, de Gíiemes ,

de Mede irºs, de Torres , de Puch , de Frías , de Aramburu,
de Oterº, de Sa las, de Tineo , de Mo ldes , de Ormaechea ,

de Izasmendi , de Zenarruza , de Arena les, de Alberro , de

Gºrostiaga , de Zuv iria , de Archondo , de Ibazeta , de Zava la ,

de Pa laciºs, de Rioja , y a lgunas de e l las conservandº

cºmo herencia nobiliario de sus antepasados, posesiones
territºriales en España , l lamadas mayorazgos y de cuyas
rentas y señorío disfrutaron hasta 1810, épºca en que la
revoluciºn trastºrnº todo , en las que se puede con tar la

casa de D . Manue l de Frías , entre otros, por ejemplo .

Esta emigraciºn de la nobleza española acudía a l vecin
dariº de Sa lto en corriente constan te hasta 1810; y era esta

clase quien traía con supreparac ion y va l imiento sºcia l y
pol ítico , los elementos dominadores de la fortuna , del ta len
to , de la competencia y priv ilegiºs rea les y de costa para

sobresa l ir é imperar en estas nuevas comarcas y hacer

prosperar sufºrtuna con facilidad y ocierto . Porque segun
la constitucion socia l , lºs h ijos segundos de lºs grandes

de España , carecían del título hereditario de la casa que
l levaba el primogén ito , ya fuera duque , conde , marqués
º señor de a lgun lugar, y para el los no quedaba mos car
rera que las armas º la iglesia ; ºyo tambien por que cor

respondía a l h ijo mayor de casa noble la herenc ia del

mayorazgo , si lo ten ia , es decir, de tierras señalados para

el sºsten imiento de la dign idad de la casa en el rango que
la l lamaban sus blasones, y que no era . pºr ende , enage

nable . El resto de la familia veíose obl igada a buscar for
tuna , muchas veces, fuera de la herencia pa terna , y las

aventuras como el porven ir halagiieñº á que se prestaban

lºs sueños, unas veces , y tantos otros las realidades codi

1) Titulºs y dºcumentºs en pºder de nuestra familia.



HISTORIA DE GUEMES Y DE SALTA— CAPITULO II 79

ciables de las Indias , eran lazos de atraccion á lºs grandes

cen tros cultos y comercia les de América , para todo esta

clase d istinguida é ilustre que v en ia a ser cabeza socia l y
política en el Nuevo Mundo , dejando de l lenar en la pen in

sula lºs asientos de segundo término , sin brillo n i por

venir.

La mayoria de esta noble inmigracion que recibía el

vecindario de Sa lta fué , como lº a testiguan los apel lidos de
las an tiguas fami lias y las v iejas cjecutorias de linaje , de
la nob leza castel lana y vascongada , que es la porcion de

la poblac ion española mas honorable y fuerte . Pierde la
raza vasca las tradiciones de suorigen y de su lengua en

las mas remotas an tiguedades del con tinen te europeo .

Preservada pºr el ba luarte de sus montañas y la fuerza de
subrazo de la con fusion de razas que mezclaron en la

poblacion de España sangre del ibero , del romano , del

cortogines, del fen icio , del vándalº, del godo , del árabe y

del moro , presen ta el ejemplar de raza mas puro y mas
antigua de cuantas pueb lan las naciones de Eurºpa ; raza

noble y famoso no so lo por la fuerte honradez de sucarácter,
pºr la robustez de suconst ituc iºn física y fuerzamuscular,
por suv iri lidad mora l , sinºpor las legendarias tradiciones
de suv ida mil i ta r y la dign idad adquirida por el trabajo y
las buenas costumbres .

De aquellos tradiciones nobi liarios; de aquel las fortu
nas levan tadas al amparº de fecundo y activisimo co

mercio ; de aque l la ºpulencia y holgura tan justamente
celebrado ; de aquel los v iajes constantes y de aquel tra tº
frecuen te con tan ta gen te distinguido por suclase y figu
racion , como la que ha l laba en Potosí , en Chuquisaca y
en Lima particularmente , que era en aque llos t iempos
la ciudad mas culta , aristocrá tica , opulen ta e ilustrado de
la América del Sur, proven ía cl eelebrado rango y la

'

a l tura
tan distinguida que a lcanzó la sociedad de Sa lta , el orgullo
circunspecto de sus respetabilisimos personages , cuya
figuracion y va limien to po l ítico y socia l se hizo sen tir no

tan solamente en lºs demas cen tros americanos sinó aun ,

en la misma corte de Madrid , cºmo a sutiempo lo vere

mos ; s in que ostentaran el soberbio y rudo despreciº cºn
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que acostumbra envanecerse y oprimir á sus semejantes
e l que llega á escolar las a lturas sa liendo de la nada .

Es una verdad histórica que la sºciedad de Sa lto fue
lujo y ornamento de la c iv il izacion del a ntíguo v irreyna tº .

La raza , la cultura , la i lustracion y la riqueza se habian

recogidº en aque l la ciudad cºn sus favores y sus fuerza s
labrando , a sutérmino , la nata y flor de la civ i l idad
argentino . Pºrque sutriunfo fué notorio y ce lebrado y
memorab le , largºs añºs mas tarde pudo decir un grave

historiador con fesando aquel la antigua verdad:— a Sa lte era
una de las ciudades mas cultos y la del trato mas distin

guido y fino de todo el v irreynato . 1)

Nada habia en Sa lto entºnces de cuanto se refi ere a la

accion indiv idua l y sºcia l de la clase distinguida , que no

fuera una reve lacion de la cultura esquisita que hab ia

conquistado rodeada de una atmºsfera de marcada gran

deza , ya fuera en el templo , en la mesa , en el sa lon , en el

fondo de la familia , en el ba i le º en la ca lle y doquiera ,

derramaba el esplendor, la gracia y el ta lento de una
educacion esmerado en el mejºr gusto , rodeando todo

una atmºsfera de ceremon ia y de respetº rendidºs a su
prºpia dign idad . El tono y la circunspeccion hasta en el

andar, la
“

grandeza aristocrática que l lenaba todo , las

maneras distinguidas y el trato tan suave , tan l leno de dig
n idad, de franqueza y desenvoltura y de v iril an imacion a l

tiempo mismo , en sus hombres, como delicadº y medido
en sus damas, eran v irtudes desplegadas cºn una e legancia ,

una a ltura y un gusto casi de corte , que hacían de Sa lta

justamen te un pedazº de la España aristºcrática , ceremo
n iosa y culto trasladado a este seno de la América .

Esºs mismos gustos acarrearon la perfeccion de lºs sent i

mientos mora les en pos de si ; y así eran aquel las gentes

tan corteses, tan a tenciosas y nobles para cºn los propiºs
h ijos del lugar como para el forastero , el que era colmado
de agasajos y generosidades, la manera que se usa con el

mejor amigo .

Mas no debe pensarse que aquel la cultura y edu

1) F . VICENTE LÓPEZ .
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l legaría suarrojo á la temeridad y , a lguna vez, hasta mas
ade lan te , quizas; y ºtros , en fi n , de una moderacion de

un rece tº y de una delicadeza inmaculada , fueron son

tuario de circunspeccion y de v irtud firme y fuerte a tºda
prueba . Hermosas , robustas, intelijen tísimas y cultos,
an imados siempre pºr una a lma v iri l y por pasiones

grandes, fueron la verdadera v ida y la bri llan te corºna

de aquel lo famosa sociedad . 1) La h istºria socia l de Sa lta
es , en gran medida , la h istºria de su gen iº y de sus
triun fos. 2)

Sºbresalierºn por subelleza renºmbrada en aquellºs t iempºs, en las

filas de la aristºcra ria , Dº . Magda lena Goyechea de G íi emes . Dº . Tri
n idad Sarav ia y Tejada de Huergº, Dº. Andrea Zenarruza de Uriondo,
Dº. Jav iera Lessar de Boedo , Dº . María Jºsefa de la Cºrte de Arias . Dº

.

María An ton ia Fernandez de Moldes y. entre las mas jºvenes , Dº. Cár
men Puch de G íi emes . Dº. Benjamina Oterº de V io la , Dº

. Pancha Arias
de Arias, D

º
. Pancha G ti emes de Figuerºa , etc. e tc .

Cºrresponde que cºnsignemos aqui cºmº elemen tºs cºmprºba tºriºs
de lº insertadº en el tex tº, hechos de nºtorieda d histórica pºr el a

pel que
'

ugarºn sus persºnajes en lºs acºntecimientºs mas sºna os

de aque ºs t iempos . Un médicº ilustre, aun sabiº » pºr sus prºfun
dºs cºnºcimien tºs cien tificºs y una fi li mtrºpo pºr el desprendi
miento de sucºrazon , hab ia sidº env iadº pºr el gºb ierno de su pa is
a hacer estudiºs de lºs secretºs na tura les de la América , cºmº lº
habia hechº Humboldt , mas da tos. Era e l Doctºr Jºsé Redhead, in

gles de nacimientº. Hab iendo llegado a Buen os Aires en 1805 , ºbtuvo
autºrizaciºn para ejercer suprºfesiºn en tºdo el v irre ina tº: lº recor

rió en sulo
g

o ex tensiºn permaneciendº dºs añºs en las prºv incia s
del Altº Pe hasta que regresó a Salta , don de lºs a tractivos de su
sºciedad tuvieron fuerza sufi ciente para encadenarlo hasta el dia de
sumuerte. en 1844, ha ciéndºle renunciar a tºdº ºtrº pºrvemr en

Eurºpa y en América , e interven ir y apasionarse en sus intereses y
en sus luchas pºlí ticas pºr quienes sufriría persecuciones

'

y destierrºs .

Seria el médicº de Belgrano , e l médicº de Guemes y el médicº amadº
y pf

º

p
ular de Salta .

a ga estº en cuan tº al pºder sºcia l de Salta . en genera l; mas en

lº que pertenece ex clusivamen te ft triunfºs femen inos , las damas de
Sa lta trazarºn páginas b ien dignas de recuerdº . Hab iase radicado
en esta ciudad en la últ ima mitad del siglº XVIII. el brigadier español
D . Juan Victºrinº Martin e z de T ineo . Pºr sus grandes serviciºs mi
litares habia s idº premiadº especia lmente ºr el rey; era dueñº de
una inmensa fºrtuna y pertenecia it noble a curn ie , hab ia hab itadº en

Córdºba , habia gobernadº en Charcas. gºbernadºr de Sa lta . mas
tarde , no habia cedidº n i a be lleza n i fºrtuna n i a gracia y hechizº

mujeri l hasta entºnce s. Perº elegidº pºr padrinº del cºrºnel español
Luz, gºbernadºr de Salta , que casaba cºn Dº . Rºsa Castellanos , nº

pudiendo resist ir la magia de sus encan tos , llega el sºberbiº guerre
rº hasta arreba ta rle la nºvia e l ah ijadº en el actº de prºducirse las
bendiciºnes, diciéndole, pºr ejemplº:— o Dime Rºsa en tre espinas ,
¿aceptarias pºr espºsa al que aceptas por padrino ?
Y no fue este un casº s ingular. Los gefes del ejército real que

durant e la uerra de la independencia ºcuparºn pºr va rias ºcas iºnes

la ciudad 0 Salta , aunque pºr cºrtºs meses, y que habian actuadº
en lºs centrºs mas distinguidºs de la América , desde Caracas y Lima
hasta Pºtºsí, se encadenaron, tras breve relaciºn , a lºs pies de las
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Era que la cultura , como la civ il izacion y la riqueza ,

bajaba de l Perú º llegaba directamen te de España ; pues ,
la nob leza pen insular que se radicaba preferentemente en

Salta , desde hacia tan dilatado número de años, tra ía
estas cond iciones siempre propias de su clase , a lo cua l
v ino agregarse el e lementº de lºs empleados españoles
de rea l merced , que casi todºs e l los ven ian nombradºs
de Madrid y que eran vástagos favorecidos de aquello no
hloza a los que eran por lo genera l , hombres cultos y
refinados , nada escrupulosos en cuan to al prºvecho y al

cohecho ; como por ejemplo , el gobernador corone l D .

Rafae l de la Luz que se quedaba con las bandejas de plata
en que le presen taban sus obsequios los cumplimientºs
del v ecindario .

Eran estºs persºnajes e legantes y sºberbios por suraza ,

pºr su c lase y pºsicion , inclinadºs con preferencia
al amor y a l juegº, especialmen te al de los na ipes ,
vicio e legan te y funesto , propio siempre de las socieda

des ricas, y que en Sa lta imperaba de veras, cºmo cºn ta

giº l imeño , y en extremo tan to , que era cºsa ordinaria
ver pasar en v ela la nºche completa , señoras respetabi

lisimos, y muy v irtuºsos y dignas por otra parte ,

bellezas sa lteños en númerº relativamente asºmbrosº, pues , olvidandº
la baja ºficia lidad, sºn de aquel númerº no se ligó los hºgares de
Salta , entre otrºs mas, lºs cºrºne les D . ranciscº Martinez de Hºz,
de muy nºble linaje . en la casa de Tejada ; D . G aspar Clavel, el gefe
del estadº mayor de Olañete , Lav in *

en la de N adal y Guarda:
Alicedo en la de Sansetenea , ajardº en la de Maseira , Galarza en

esta misma ; a ; Cºbºs en la de Ugarteche , y en fin, el mas famºso
de todºs, D. J osé Carra talá, mas tarde general, cºn D . Ana de Gº
rºsliaga , á quien amaba G íiemes de soltero , cuyºs despºsºriºs
fuerºn dignºs de lºs momen tºs por no a travesa a e l ej ército español
en Sa lta . El genera l Laserna , venci º y a terradº pºr las fuerzas de
Gti emes que lo acºsaban sin cesar, hab i a resueltº en cºnsejº de guer
ra, sa lir precipitadamente de Salta , aprºvechandº la nºche para ºcultar
sufuga . Era el 4 de Mayo de 1817; Carra tala precipita los cere

mºnia s , y mºntan lºs despºsadºs en caballºs que lºs aguardaban A
la puerta para emprender la ret irada , pero cºn apremiº ta l, que la
jºven dama nº tuvº tiempo , pºr la rapidez y la turbaciºn , de
desprenderse n i del ridiculo ni del aban icº de sus bºdas , saliendº pºr
entre las ba las , de la ciudad nata l (¡ quien nº vºlvería mas a ver.

a El coronel Galarza habia abandºnado las un iversidades españºlas
estandº ya a punto de cºrºnar sus estudios, para alistarse en la guerra
de América El padre , reprobando aquel pasº que cºrtaba una car

rera literaria en sumayºr altura , se quejó a l rey; mas Fernandº VII
se le negó, diciéndºlez -De estºs sºn lºs que quierº.
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la por de gobernadºres, min istros y personajes, donde

rodaban las fortunas cºn escanda loso abundamien to .

Esta clase , que con justicia dominaba en la sociedad y

que , como se ha recordado . la formaba así la gente de

noble linage como todo el e lemento sobresa l ien te por ser

de raza española que pudo imponerse , como otros de la

raza indigena ºmestiza , por sus serv icios º fortuna , im

primía sudireccion y la ley a la clase plebeya , a los ar

tesanos de la ciudad y habitan tes de los campos que
fºrmaban la clase pobre , y cuya superioridad cra reco

nocida y acotada con tan ta buena vo luntad y respeto , que

jamas n inguno de estos hablaba a hombre decen te sinº

con la cabeza descubierta . Esta dominacion , perdon i mdole
las preocupaciones re inantes en la época , era bien justa y
debido . porque la clase decen te era la depositario de todos

las v irtudes sociales , como lo comprobó pºr siglos la

justicia de su nombre y apoyº poderosísimo hallaba .

mas que en el gobierno que le pertenecía por fuero y
derecho , y en la riqueza que le procurº e l comercio , en la

a ltura mora l de suespíritu, y en el cultivo in te lectua l de
sus miembros que , si los a ltos digna tarios de la iglesia .

como el obispo y del estado civ il como e l gobernador ia

tendente y demás empleados de ca tegoria v en ían de España

por lo comun , sin haber cursado aula un iversitaria , eran .

a pesar de e llo , por suclase distinguido y por el med io

socia l á que pertenecían y en que habian actuado en la

pen ínsula , personajes adornados de bastan te cultura l itera
ria , como la tra ían asi mismo , los nobles que maneja ban el

a lto cºmercio , pues era aquel la instruccion moda bien

arra igada en la época , gracias a la in fluencia l ibera l del

gobierno de Carlos III y suavanzado gabin ete ; y asi , todo

españºl distinguidº en América ten ia sub ibl iºteca particu
lar

'

en qne se ha llaban autores en romance y en latin , idiºma

que tambien manejaban , en tre el los a So l is a Mariana .

Bossuet , á Ga l indo y á Garcilaso ; sobresa l iendo los textos de
histºria y re l igion . 1)

1)
'

l
'

estamen ta ria de D . Jºsé de Ormaeche a , 1810. Este señºr, v izca ínº
y cºme rcia n te casadº en Salto, hablaba cºn igua l correccion el la tín

que el castellanº.
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entidades an tagón icas 1) y el cargo de gobernadºr, muy
superior a los cargos mun icipa les, aparecía , en 1810, en

manos de un hijo de Sa lta , el corone l D . Severo de Izas
mendi , y en el gobierno de la iglesia , si bien el ob ispo

era españo l , el dean del cabildo eclesiásticº, D . Vicen te

Anastasio de Izasmendi , teólogo y abogado el mismo tiem

po de la un iversidad de Chuquisaca , como el Dr. D . José
Gabriel de F igueroa , que formaban en el coro de su
ca tedra l , sa lteños ambos, son prueba ev idente de esta

verdad , triunfo de lºs hijºs del país que ena ltecía la
d ign idad americana .

POBLACION DE LA CAMPAN
'

A; EL GAUCHO DE suTA

La poblacion de las
_

campañas difería en todo sen tido

de la gente de las ciudades. Toda la parte centra l y lºs

va l les que se ext ienden por la parte mon tañosa del pc
n iente , eran mas principa lmente , como lo son hasta hoy ,

dedicados a la agricultura . En sus planºs orien tales y

sub iendo hácia el norte , la zona templada que caracteriza
el cl ima general de Salto , se transforma en tórrida , mo

dificacion cuya ubérrima fecundidad a l imen taba los inge
n ios azucareros, ún icos en tºnces en la region del Pla ta ,

que trabajaban en el Campo Santo , Cornejo ; en Ledesma ,

Castel lanºs; en San Pedro , lºs Gondaliza ; en San Lºrenzo

Cºmº prueba auténtica de lº ex puesto , citaremºs:
l º El acuerdo del cab ildo de Sa lta de 26 de Jun iº de 1794 sºbre tras

ladº de la ma triz a la iglesia de lºs jesuitas e x ulsºs, transfºrmada
en catedral, donde fi guran comº miembrºs de ¡chº cuer o , D . Ra
mon Garcia Pizarrº, Gºbernadºr In tendente, español:el Dr. Vicen te
Anastasiº de Izasmendi, Dean del cab ildº ecles iást ico , h ijo de Salta ;
e l Dr. D . Juan Es tevan Tamayo , peruano y casadº en Sa lta:D . Ga

briel de G liomes Mºntºrº, es añº! ; el Dr. D . Alejandrº de Palaciºs.
salteño; el Dr. D . Alºnsº 6 Zava la , famºsº despues comº dean y
revºluciºnario , salteño:D An tºn iº de Figueroa , genera l español y D .

Juan An tºn iº de Mºldes, españºl tamb ien .

2º El cab ildo de 1808 lº fºrmarºn: lºs sa lteñºs D . Hermenegildº de
Hºyºs, D . Vicen te Tºledº, D . Ca lix tº Gauna , y el Dr. D . Ma teº Sara
v ia ; D . Francisco Aráºz, de Tucuman y el Dr. D Jºsé de Mede irºs ;
lºs españºles D . Linº de Rºsa les, D . Juan J. N everas, D . An tºn iº
ºnzMez de San Millan, D . Calix tº Sansetenea y D . Franciscº Valdez.
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y otrºs puntºs , los Vil lar y los Marquiegui , famil ias estas
tres últimas de Jujuy . En esos mismos establecimientos
se elabºraban mie les y a lcohºles y se atendían los eul
tivºs de la zona tºrrida mas preciosºs, como el café , cºmo
el arrºz º el tabaco .

Aunque en estos parajes especia les se distinguieron
aquel los grandes estab lecimientos agricolas, tºdo esa

regiºn orien ta l desde Tarija hasta Santiago del Estero ,

campos inmensos , va l les dilatadisimos l lenos de selvas

elevadas y ex huberan te vejetacion y atravesados por los

grandes rios , quedaron destinadas al pastoreo , á la cría

del ganado vacuno que , en cantidad incºmensurable , segun
lo afi rma la fama y monumentos del mayor respeto de
aque l tiempo , fºrmaba la riqueza ordinaria de las fami lias
del pa ís; y los habitan tes de aque l lºs parajes, cºn el nom
bre de gauchos, que iba a pasar a ser una celebridad
histórica , se ocupaban principa lmen te de su cuidado y
conservacion .

Estos, y los del va l le centra l , l lamado de Lerma , casi
eran todos mestizos , rev elando el cruce cºn la raza blon
ca en la fisonomía , en la barba , en lº claro de su color,
donde el tin te blanco europeo no era de lo mas escaso

n i la varºn i l hermosura de supºrte y fisºnomía .

Si la lucha por la v ida den tro de la miseria de recur
sos de la clase pobre a que pertenecían . había acºstum
bradº a estos hombres a la sujee ion mora l y soc ia l

del pºderºsº, cºmo acon tece siempre en cua lquier punto
del globo , la misma v irtud del trabajo individua l y l ibre

y la inmensidad y grandeza cºn que la tierra aparecia

á sus ojºs en sus campos , en sus selvas , en sus mºntañas,
en el misterio y en el pe l igro , habían le infundido un
espiritu tambien a fecto a la independencia persona l . El

gaucho se levantó asi , y á lo vez, dócil y a ltivo . Sus
efectos sinceros, sus consideraciones respetuosas por

el prºpietario y señor de la tierra en que v ivia y

en donde , por lo comun , era nacido , y para todos los

de aque l la clase superior, se cambiaba en un sentimien
to de igua ldad y aun de superiºridad tamb ien , respecto

al resto de las gentes, con mas precision cuando eran
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forasteros en el lugar. Entºnces era el gaucho ta imado
y can to: varºn ilmente a l tivo en su pa labra , en supensa
miento y en su apostura ; desconfiabo del desconºcido y
aun se burlaba de él , si ha l laba resquicio , con agudeza
singular. Sutra to era a l lí observador y cºn la misma
entereza y desenvo ltura discutía , como luchaba en son

grienta riña , armado del puña l que cargaba siempre a
la cin tura , por que en e l la degeneraba , de ordinario, toda
reun ion numerosa y prºlongada , cua l era , por ejemplo , un
ba i le , las

'

fi estas de regocijo de un casamiento ó la reun iºn
fúnebre en casa del amigo muerto º, en fin , la rueda for
mada para el juego en un dia de fiesta , no por que fuera su
natura leza pendenciera y sanguinario sinºpor que , sujeto
en aque l las horas a la in fluencia escitan te del licor que
a llí siempre abundaba , lºs ce los, el ca lor de una disputa ,
un desa ire recibido º ma lamen te supuesto , un contrato

ma l cumpl idº, un an tiguo resentimiento que volvía e l cc

razºn , l levaban facilmente a aque l los hombres a ba tirse
en terribles due los que , a veces , formaban imponen tes
cuadros por el crecido número de los comba tien tes. El

gaucho en aquellos mºmen tos de honor y morta l pe l igro ,

arrancando el puña l cºn rapidisima accion del cin turon º
de la bote , y arrollando en su brazo izquierdo e l poncho
para que le sirviera de escudo contra lºs golpes del adver

sario , mostraba en sus ojos ch ispeantes tºdo el fuego de
la v ida y admirable aj ilidad y destreza en sus miembros
para l levar el ataque y cubrirse en la defensa .

”

M il veces

las súplicas y el l lanto de las mujeres y de sus n iñºs

subía de punto el dramático colorido de la escena .

Criadº siempre bajo las máximas sa lvadores del ºrden ,

de la ºbedienc ia y del trabajo , de cuyo seno fecundº
arrancaba el sustento , no era el campesino del norte el

vago a fecto a la v ida errante . El gaucho de Sa lta amaba
la sociedad y sus instituciones cºmo amaba suprov incia ,
de cuyas l indes temía siempre sa l ir; y reconºcía y venera

bo en el patron , en sufami lia y en la gente de aquel la
c lase , la autoridad, el ejemplo , la enseñanza , la proteccion ,

la justicia y la v entura misma de su persona y de su
pro le ; hermosº frutº, en verdad , de la civ il izacion , del

prºgreso y de la cultura soc ia l que no riñon , mas si que
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sensible y su imaginacion impresionab le por todo lo be llo
y grande y marav i llosº, lo hacían a fecto a la música y
y al can tº donde campeaba cierto eSpíritude sentimen
ta l ismo quejumbroso , propio de las razas primitivas ,

mezclado con la corrien te a legre y v iri l que derrama e l

gustº ya mas civ i l izado en el hombre l ibre . Aque l las mis
mas causas lo hacian igua lmen te inclinado á la leyenda

poética y supersticiosa . Por que en esa generosa natura
leza del gaucho se desenvo lv ía , en tºdos los cuadros de su
v ida , un marcodisimo sen timiento pºético . La poesia
romántica , hada de lºs pueblos primitiv os y de ardien te
imaginacion , creyen tes y sensibles , aparecio en el a lma
del gancho , siempre amigº de lo grande , en lºs senos

delmisterio , del amor, de la ternura , del pavory del drama .

Imagínese ahora aque l hombre partiendo para la as

cursion lejano a practicar la jun ta del ganado a lzado º

disperso . Antes de apun tar el dia se a lza de su lecho ,

toma sucaba l lº adºrnado cºn el guardamonte , cºn sus
grandes corºnas de agudos extremos formadas de pie l
vacuna cuyºs co lores conserva ; con lo ancho lonja al

cuel lo , que parece sucorbata , para a tar al toro a l pié de

un árbol ; cºn el lazo arro l lado , atado a l opero , que va

go lpeandº el cºstadº del once y él , el gaucho , cºn sus
espue las grandes y sonºras, cuya cadencia mºnótºno
acompaña , como marcha musica l , al trote de sucaba l lo ;
abandºna suhogar y cruza aquel los campºs humedecidos

por el rocío , aquel los bosques dilata disimos , de árbºles

gigantes, hermosamente verdes y floridos y refrescados

pºr la brisa de la mañana . El can to de los pájarºs , lle

nandº la tierra de a legría , sa luda a D ios en un himno , en

un inmenso coro celestia lmente hello . El sol, perdido aun
tras el cuerpo del mon te , dora cºn sus primeros rayos

las cimas de lºs cerrºs mas a ltos del ºcasº, y , en el fondo

del va l le , se muestran todav ia perezosos y dormidas las

últimas sombras de la noche .

El gauchº canta tambien º si lva un a ire de la tierra .
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Recorriendo asi prolongado itinerario , sucede muchas
veces que , trepando la eminencia poblada de arbo leda ,

se ha l la , en el mejor instan te , en la cumbre elevadísima
del mon te que penetra su fren te entre las nubes . El gau
cho , desde a ll í, puede vºlver la v ista haci a las hºnduras
del va lle , hacia aque llos campos abiertos y aquel los bos

ques l lenos de un lozano v erdor; allá , a un costado , apa

rece en lontananza el rio cauda loso , como serpien te de

plata que se arrastra mostrando a trechos y ocultando su
cesivamen te sucurso en tre los variados acciden tes del

terreno ; º, lamiendo soberb iamen te la mo le de sus aguas
el pié de la montaña , rodando por su lecho de rocas,

levanta hasta la cima el estruendo de sucauda l , como la

voz de supoder y del ab ismo . El gaucho , caba lgado en

su po trº, admiro en plácido quietud el cuadro y se

siente dºminando , por un momen to , el mundo ; las aves

del c ie lo tienden suvuelo bajo sus pies; las nubes pesados ,
que han bajadº a la mon taña , se cruzan , en forma de
n ieblas en tre él y la tierra . ¿Cómo no sen tirse poeta mi
rándose de pié en la region de lºs dioses? ¿Cºmo no serio

si todo la creacion se despl iega á sus ojos como un divino
poema?
Pero , á veces, cayendo la tarde , el cie lo ennegrecido cºn

nubes enormes de senos obscuros que el rayo de tarde en

tarde ilumina , anuncia la l luv ia tropica l . El estruendo de
supaso en aque l los regiones es ciertamente magn ifico .

Nunca es mas sonoro n i mas l leno de magestad el trueno

que cuando sue lta suvoz que se a leja rodando entre los

cerros . Sugrandeza tiene algo de la grandeza indefi n ible
y soberana de Dios. Mas de una vez, al descender con

rumbo hácla el hogar en la hora del crepúsculo , sien te
el gaucho cerca de si el bramido del tigre , cuyo eco po

deroso , retumbando de cerro en cerro , corre hasta espirar

y perderse en el extremo lejano .

Dominado de este sentimien to poético , l lenas ten ia las
horas de suv ida de leyendas superstie iosas . Cuando , por

ejemplo , en las noches tibias del estío , perdiendo susueño
el gauchº sien te que pasa el v ien to silvando entre la se lva ,

jura ser el gemido del a lma
_

erran te y en pena de a lgun
ajusticiado º asesinado en un camino; cuando cruzando
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de noche aquel lºs campºs , un globo de fuego se levanta y
camina por el a ire , es un manojo de cen izas inferna les

a lzadº de la region de los muertºs que , pºr misterioso
a traccion , cuan to mas huye de él el caminante , cºn mayºr
empeño lo persigue .

Y el gaucho que nº siente miedo n i an te el tigre n i

ante el enemigº mas bien armado y dispuestº, se san

t igua cºn fé profunda ; murmuro entre dientes el trozo

incorrecto de a lguna oracion que aun conserva su
memoria ; muerde la hoja de supuña l que tiene para
él in fluencia fel iz contra lºs habitantes del reino de la

muerte , y exigiendo a sucaba l lo la fuerza de la carrera ,

l lega a suranchº cºn el corazon en loquecido de pavor a
caer enfermo y moribundo . No teme a la muerte ; teme
so lo a l misterio .

La misma re l igion , sinceramen te amada , estaba sujeta
ámostrarse envuelta enun ve lo de supersticion ; por que el

espíritu re l igioso del gaucho pecaba de aque l las mismas
brillantes debi l idades . Aque l hombre y aque l la re l igion , tan

l lenos ambºs de misteriº y de pºesia , habían nacido , e l pa

recer, para pasar juntos la v ida .

Desde tres dias antes de morir, el a lma del pa trºn , esca

pándºse del cuerpo de sudueñºmºribundº, iba a despedirse ,
vo lando a l traves de las distancias, de sus eapata ees mas
fieles. Los deudºs de los gauchos, sus amigos mas estre
chºs repetían esta misma escena en el acto de espirar,
siempre entre lºs misterios de la nºche . ¡Cºn qué tristeza
y con qué expres ion re lataba el gaucho estas despedidas
de lºs seres queridos !
Ante la iglesia y sus a tributºs, se presentaba siempre

l leno de una respetuºsa veneracion , de una fe prºfundo,

sencil la , despojada de tºdo pasion y v iolencia , que lo hacia
amor lºs misterios de la re ligion en un sºlo conjun to que
encerraba , diríamºs así, la suma del cristian ismº ca tºl icº.

Dios,— padre , dueño y juezuniversa l y justiciero lo corºnaba

con sumajestad dulce , hermosa y terrible , á la vez; des

prendianse de suseno comº los rauda les de la v ida y de la
muerte , por un ladº, la gloria , para iso de goces infla itos
preparado , tras de la muerte , para lºs buenos , para los

pºbres y lºs perseguidºs de la injusticia , de la desgracia
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los momentºs de la prºmesa ó del pe l igro y que besaba
cºn na cion profunda , era el símbo lo de susa lvacion y su
consue lo .

Ademas de tºdo esto , la idea , la creencia religiºsa no

era , a pesar del n ingun abono de sucerebrº, sºmbra pe
sada que residiera en él sin v ida ; por que suespírituv i

vaz ten ia fuerzas que iluminaban sufe ; y asi d iscutía y

aun l legaba a explicar, a su manera lºs arcanºs mas
profundos y obscuros del dogma católico , diciendo , por

ejemplo , cuánto na tura l idad habia en el misterio de la

encarnacion y en el a lumbramiento de Maria sin ofensa

a supureza v irgina l , por que e l lo era semejante á
'

la

piedra lanzada en el espejo l impio y tranquilo de las aguas

que , aunque parecía romper su tersa superficie , atrave

saba suseno sin dejar seña l a lguna de supaso .

Pero el gaucho simplemente pastor, el de las regiones

fronteras, fe l iz siempre y conforme cºn su suerte , así

pºrque no sentia mayores aspiraciones hácia un progresº
y perfecc iºnamiento de fortuna que para él no existían
como por las condiciones adormecedoras y enervantes de

aque l clima tibio y aun ardien te en que v ivía , era , por

natura leza , holgazan . Oculto en tre el bosque , abandonando
el ganado ,

veíaselo pasar en las tardes del estío bajº la
sombra de árbol frondoso y corpulentº, el pesado sueñº
de la siesta . Sufa lto de dil igencia no le inquietaba el

porvenir, por que , sua limento , segurº en su rancho º

en la sa la , como l lamaba la casa del patron , era , de ordi

nario , la carne siempre abundante y a v eces elma iz; mas,
a pesar de su desidia , poseía , en otras circunsta ncias,
en tereza de án imo fuertemen te varon i l y una intel igencia

por natura leza desp ierta y de un ta len to tan ingen iosº y
rápido y sagaz, que le prodigaba recursºs para sa l ir fe liz
del mas inopinado con fl icto , ya le fuera ofrecido por el

cá lculo de lºs hombres º se lo presen tara la misma na

tura leza .

No ten ia ex parcida fama por sufuerza muscular; pero
sucuerpo flexible y n erv ioso y por lo cºmun de lgado y
fuerte , domaba cºn marav i l loso imperio el caba l lo º el

potro indómito , y , dueño de él , fáci l lo era romper las va
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l las con que aparecía cºrtar supasºuna naturaleza v irgen

é inculto .

Resguardaba el cuerpº de las injurias dºlorosas cºn que
le amenazaba esa natura leza en e l bosque sa lvaje , dºnde
e l gaucho practicaba la correría del ganado— por mediº
de un saco de pie l flexible y curtido; y sus piernas, mas
expuesta s por su necesaria quietud , con otro arreo , a

manera de grandes a las de pie l fuerte de toro que , suge
ta s a la parte anterior de la sil la y cuya anchura en ese

pun to correspondía e l resguardo de las caderas, bajaban
e nsanehándose y en forma encartuchada , mas abajo
del pié . Aque l lo pieza se l lamaba el co leto y esta última ,

e l guardamon te .

Allí e l gancho de Sa lta se mostraba hombre marav i
lioso y extraordinario . Nadie en la t ierra como él para
cºrrer en el mºn te . Por que , vestido de esta suerte , gine
te invencible era , que cruzaba con igual facil idad un
campo abiertº y sol itariº con la ce leridad del relámpago ,

º soltaba sºbre ºbstáculº peligrºso sin disminuir la mar
cha 6 a travesaba la se lva sin fin , espesa , enmarañada y
espinºsa donde casi no l legan a t ierra lºs rayos de l sºl,
tendido sºbre el cue l lº de sucaba l lo , jugandº su cuerpo
cºn destreza ta l, que ev itaba de ofensas á sucuerpo en

el gºlpe de ramas y el choque de troncos, sin detener la
v elocidad de la carrera , persiguiendº sin descanso , hasta

recogerlo en lugar oportuno , al ganado d isperso . Era a l lí ,
en el centrº de aquel laberin to del remojo entrelazado y
rºbusto y crecido cºn capricho y en desºrden , que , cor

riendo siempre , arrojaba el lazo y ceñía del cuel lo , del

cuernº º de un pié al tºrº asustado ó bravío que había
tomado la fuga ,

y corria cºn tºdo su alientº por entre

aque l la arboleda impenetrab le , sin senda n i camino , ya se

ha l lara en el lleno º en la mon taña ondulado y en partes

fragºsa y por donde ascendía y bajaba con pasmosa cele

ridad , sin turbacion n i tropiezo n i perder rumbºs, cru
zando como sºbre olas, por morta les precipicios y des

peñándose tambien desde e l los, a lguna vez, peree iendº

1) Pºr Que, arrollfw i ºse ó volv iendose hácia a tras ,
g
uardaba las piernas

de l ginete hasta la cintura
, de lºs daños que pº la hacerle e lmºnto.
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en el fondo del abismo , un ido s iempre a sucaba l lº, se

criti cados ambos por un mismo arrojo .

Pero aque l lo de reducir al toro y a l pºtro indómito ;
aque l lo de atravesar las se lvas y las montañas escabrº

sas, era empresa para aquel los hombres, vulgar. La gloria
del gaucho era vencer e l tigre , el rey de los bosques ar

gentinos; y vencerlo so lo , aunque las mas de las veces eran

tres y aun cinco gauchos que se reun ían . Al lí, en aque l
combate singular con el h ijo terrible del desierto , la ex

pºsicion de la v ida era , en verdad , mas cierta e inminente

que en un campo de ba ta l la ; el esfuerzo inmensamen te
superior y una muerte mas terrible se le ofrecia bajo los
dien tes y las garras de la fi era embravecida cuyas fuer
zas poderosas llega ban a quebrar el cuel lo de la bestia

mas fºrn ida ; a l lí el gaucho de Sa lta renovaba las hazañas
de las antiguas leyendas mito lógicas ; a l lí aparecía con todo
la subl imidad de sugrandeza y suva lor. Seguido de sus
perrºs bravos y diestros; penetrando en el bosque ºotra
vesando el campo sol itario , leía en e l sue lo , para cua lquier
otro ojº humano imperceptible , la huel la dejada por su
enemigo que la noche an terior había bajado de suguarida
destrozar el ganado . Rastreaba e l tigre . Hábil en su

empeño, hallába lo , al fi n , era trepado como pájaro en

árbo l corpulen to , donde hiriéndo lo con el puña l sujetº, a

manera de lanza , en el extremo de una pica , lo bajaba

a tierra , donde trababa terrible due lo ; ora , deten iéndolo
en medio de la marcha por el avance de los perrºs que
iban quedando tendidos y desgarrados en cºn torno , se

lanzaba a luchar cara a cara con la fiera . Quiroga , se

guido y sitiado por el tigre en un campo sºl itariº de la

R iºja , conoció por la primera vez el miedo . El ganchº

de Salto recibe su asa lto tendiéndo le la mano izquierda
oculta bajo el guan te de su poncho arrol ladº que se la

in trºduce en la bºca enorme y terrible que exha la tufa
redes de pestíferº a l ientº, para embotar, así , el arma de
sus cºlmi l los , mientras con la derecha , armado del puña l ,
le destrºza el corazºn . Mas de una vez vºlv ia º era ré

cogido el gaucho moribundo con el pecho , con lºs brazºs,

con la cabeza tambien magul lada ferozmen te en el com
bate . Así era como el gaucho de Sa lta se ad iestraba - en



https://www.forgottenbooks.com/join


98 DR. BERNARDO FRIAS

raza blanca por tradiciºn , por educacion y sen timiento ;
y , por las mismos causas . lo eran de la sociedad , de la

fami lia , del amor, del lujo , del canto y del ba i le . Enorgu
llecidºs con taban las narrac iones de sus proezas en la

rueda junto a l fogon º al pié del rancho y eran agudas
sus observaciones y sus críticas . A pié, perdí a gran parte
de sus principa les méritos y , a caba l lo se multiplicaba en

fuerza y recursos . Su h ijo varon , an tes de los cua tro
años , era ya j inete que atravesaba las distancias en ve loz
carrera . Este arrojº, estas hazañas estaba n destinados a

colmar el asombro de los genera les españo les . La pa tria ,

en Sa lta , iba a con tar desde aquel la tierna edad , el númerº
de sus defensores .

Nº era , pues, el gancho de Sa lta aque l vago sin Dios ,
sin hogar, casi sin patria que cruzaba sin ley n i sujec ion
á autoridad lej ítima las pampas del sur; no era el hombre
errante de los campos, huraño a la ciudad y su domin io

,

sin arra igº n inguno en la tierra , que poblaba las campañas
del l itora l , desde el Paraguay hasta el océano . 1)
El gancho de Sa lta era hombre rel igioso: conocía y

respetaba las bases fundamenta les de la sociedad c iv il izada ,

y amaba cºn pasion suprºv incia ; ten ía sucasa , su famil ia
y sus bienes propiºs; muchos de ellos eran propieta rios
territºria les, base de todo civ ilizacion , y en su inmensa
mayoria , eran pacíficos colonos en los grandes propieda

des que pertenecian á los poderosos ºricos; propietarios y
co lonºs, todos sujetos a la santa ley del trabajo ,

v irtud
en que descansan el progreso y la paz de los estados .

Porque es v erdad indiscutible que el campesino de Sa lta ,

A unº y ºtrº ladº del Uruguay, desde el delta del Para ná a las frºn
teras del Brasil y desde el Paraguay a las ribera s del Atlán ticº, donde
lºs ganadºs y el hºmbre crecían se multiplicaban libres y sa lvages ,
e l hºmbre ten ía alli la carne, el fuego y el agua s in n ingun trabajº.

Es impºsible pues. que el a lien tº creadºr de lºs intereses ecºnómicºs ,

que sºlº se levan tan en la v ida urba na , hubiese pºdidº penetrar en
nuestrºs campºs. Asi es que la pºblacion erran te que se h abia apo

doradº de ellºs , habia crecido desparramada , inculto ywagabunde . La
ex te nsiºn indefin ida que ºcupaba , hacia que e l derechº de la propia
dad ra iz fue se inútil para sus ha bitan tes , y hasta se puede decir que
era descºnºcidº. Dueñº de los ganadºs que pactan por lºs campºs ,
era clarº que nº ten ia neces idad ninguna de pedir a la tierra ese

frutº sabrºsº de la agricultura ,

q
ue civiliza pºr el trabajº y ºr la

influencia de las leyes que rigen as prºducciºnes del suelº. E gau
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casi sin excepcion , si no era propietario , era peon á sa lario ,

ºarrendaba por su cuento la tierra , sujeto y respetuoso

siempre a esa discipl ina socia l , d iríamos asi , y , bajo

cierto aspecto , doméstica que habian impuesto , a l traves

de los siglos , las costumbres pa triarca les de nuestros
mayores.

Y cºmo las generaciones se habian sucedido bajo la

sombra de aquel las seculares y pacíficas costumbres, jamas
llegaron á asomar disidencias por an tagºn ismo de razas

niombiciones ó env idias por gerarquias socia les ºde fºrtu
na que de aque l modo imperaban ; porque aque l yugo de

lacondicion socia l que era , en verdad , suave y ben igno ,

merced a la índo le generoso y l ibera l del h ijo del pa is de
raza españºla , produjo , en el campesino , el cariño a la tierra

y el cariño a sudueño . Esto v ino a fºrmar el espiritu de

uniºn afectuoso entre los ricos propietarios y las pºbla

ciºnes pobres, perº de tan lea l y sincera manera , que , al
estallar la revo lucion ,

v iéronse a lzar de todos los puntºs
del terri toriomasas de gauchos y escuadrones de so ldados
milicianos , capitaneados y entusiasmados pºr la voz de

aquellos patrones, que los costeaban con supropio peculio ,

y correr a hacer la guerra pºr sucuenta , sacrificando por la

causa comun de la pátria , cuan to goce y bienestar les

ºfrecía la paz bajo el ben ignº régimen que conten ían para
ellºs las v iejas instituciones españolas. No eran e sclavos,

chº argen tinº a ) viv ia absºlutº e independiente, con un indiv iduo
lismº prº iº y libre de sus padres, apenas cºmenzaba a sen tir las
rimeras uerzas de la juven tud. Armado del lazo , podia echar manº
el primer pºtrº que le ofrecía mejºres condiciºnes para suserviciº,
escogía pºr suprºpio derechº. la vaca mas gºrda para man tenerse;
y, si n ecesitaba a lgun dinerº para prºcurarse a lgunº de lºs ºbjetºs
cºmercia les que apetecia , derri baba ta ntºs torºs cuantºs queria , las
sacaba lºs cuernºs e iba venderlºs en las aldeas de los cºstos . La
ley civ il º pºlítica no pesaba sºbre él; y aunque nº hab ia dejadº de
sermiembrº de una sºciedad civ ilizada , v ivia sin sujeciºn a las leyes

primit ivas del cºnjunto . Tºmaba una mu
'

er de suclase , libre comº
el, sumisa y bueno , s in cuidarse muchº de as fºrmas cºn que se unía
a ella . Pºr lº genera l, a ºnes lle aba n las mujeres a la pubertad,
eran robadas del ranchº 0 sus pa res, que desaparecían vºlun taria !
mente con un hºmbre de sua fectº, sa ltandº ºlas sa cas de sucaballo

K
nº pºcas veces , vºlv ían cºn dºs ºmas n iñºs a la chºza de dºnde
abia huido . s in que estº tuv iese cºnsecuencias n i causase la menor

contrariedad en la familia . (V F . Lºrnz, El Año XX, cuadro general
y t int¿tíco de la revoluciºn Argentmº.

El del litºral, debe entenderse.
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ciertamente , los que iban a labrar aque l las marav i llas .

Conv iene notarse , ademas, que el patron ten ía sºbre e l

campesino radicado en sus t ierras, marav i l loso in flujo ,

por que , a mas de la influencia de sua ltura soc ia l , inte
lectua l , de fortuna y aun de tradicion que sobre él ejercía ,

era dispensador de favºres para a l iv iar la miseria de esa

clase pobre ; era e l oráculo que i luminaba las dudas de su
conciencia y las turbaciones de sucorazon ; el gofe de las

mil icias y de la pol icía de la comarca , lo que lo convertía
a sus ojos cºmo ún ica autoridad poderosa en la tierra ;
pues el rey, cºmo hasta cierta med ida sus gobernadores

residen tes en el seno de las ciudades cap ita les, acaso era

para lºs campesinos, mitº de histºria ex trangero .

Pero lº que si fué nºtorio en e l lºs, en gran med ida
inspirado por el ejemplo de la clase b lanca americana ,

era el v ivísimo desprecio que sentían pºr los españo les
de la clase baja que , pºr suorigen , eran a sus ojos , ex
trangeros que se vanagloriaban de gobernar como dueñºs,
la tierra , haciéndose desdeñables en suconceptº, no tan

so lo por su ignorancia , suclase y maneras ordinarias y

duros , a las veces, cuan to muy especia lmen te por su
fa lta de hábitºs de a caba l lo , en aquella épºca en que el

aristócrata americano era ta n ginete º gaucho , como eh

tºnces se decia , comc e l mas afamado campesino , y que ,
an te un pueblº comº aquel , crecido entre la gra ndiºsidad
de sus se lvas, de sus campºs y de sus rios , aparecian como
una verguenza humana y como seres dignos de lástima y
de risa , mereciendo , al propio instan te , los apodos ofen

SÍVOS de ga llegos y ma turra ngos cºn que se expresaba su
ineptitud y torpeza en el manejo º dºmin io de todºs

aque l los e lementos de primitivo grandiºsidad de que
eran dueños aquel los hombres famosísimos, que así se

ba tian á puña l con las fieras en el bosque como hacían

juguete de supericia las se lvas espesas y espinosos que
las cruzaban cºmº los pájarºs el cie lo; que vadeaban sus
ríos cauda losos como lo hacían sus peces , ginetes incoa
mov ibles en sus caba l los; y atravesaban los campos, al

parecer infin itos y cuya so ledad infunde miedo , sin ex

trav iar rumbos, y conºc ían , como los trastes de sumo
rada , las sendas y las huellas casi imperceptibles a l ojº
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en el extremo sur, tocando las mon tuosas escabrosidades
de las sierras. El las acusaban la cultura y el progreso
socia l que penetraba , con e l comercio , a l in terior del

territorio .

Mas, por lo que hace a la pequeña propiedad de l gaucho ,

ella era porcion reducida , por que , como esta clase fuera ,

por condicion , ignoran te , v iv ía , en su gran mayoría , a l
amparo de las grandes propiedades, cuyos gefes. por lo

genera l radicados con su familia en la ciudad capita l ,
ten ian entregados al cuidado de sus gauchos , sus intere
ses y sus tierras, en gran parte divididas y dadas en

pequeños arriendos, donde cuidaban de l ganado propio o

las cultivaban con florecientes sementeras o lo eran , a l la
en la parte monta ñosa del pon iente , l lamada de los Va lles ,

dadas en censos perpetuos y en endtéusis , lazos casi in
disolubles que adherían estas fami lias pobres a la t ierra

en un sistema de propiedad que , siendo de ellas, parte

necia , por razon de sugravamen , eternamente a l primitivo
señor.

Era esta la única region en que se esta bleció y a lcanzó
a florecer el sistema feuda l en sus caracteres mas acen

tuados:— la dominacion arbitraria y abso luta , por un lado ,

y la serv idumbre persona l por el otro . Por que aquellas
regiones, engrandec idas otrora por la civ i lizacion peruana ,

habian sido mi litarmente conquistadas y sojuzgadas y re

partidos en encomienda sus moradores, desde el cen tro

de Catamarca hasta el desierto septen triona l de Atacama ,

tras una resistencia sangrienta , porñada y heroica por

mas de cien años contra la conquista y dominacion espa
ñola . Los nombres de qui lmes, de diaguitas, de guach ipas ,
de pulares, de tolombones, de chicoanas, de tilianes y el

de ca lchaquies , principa lmente , que abrazó con sufama
los demas pueblos, llenan las antiguas páj inas de sus
ana les . Uno de sus caciques ce lebrado por suva lor y
buen gobierno ,

» D . Juan de Ca lchaqui , cristiano conver

t ido por los misioneros, habia l legado en sus triunfos
hasta poner cerco a Sa lta y aterrar Tucuman ; y los ca
pitanas de suejército , bravos, orgul losos y ga l lardos, se

presenta ban en el campo luciendo las ce ladas, los escudos ,
las espadas, las corazas, los pañales y lanzas arrebatados
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a los tercios españoles en gloriosa pelea . Vencidos al fin ,

despues de empapar su tierra con sangre de enemigos
y defensores, fueron sometidos encomien da s , régimen
peculiar de la conquista que encerraba los tres principios

inscriptos en subanderaz— el sojuzgamiento del vencido ,

la civ i l izacion del bárbaro y la pr0pagacion de la fe cató

lica . Siguiendo este sistema , el gobierno entregaba en

encomienda a a lgun capitan propietario de t ierras recien

temen te conquistadas y dadas en merced, 1) cierta por

cion de natura les, para que los gobernara bajo aque l los
tres principios soberanos, encomienda que importa ba ,
la v ez, obl igacion de amparo y patrocin io para defender

la persona y bienes de los indios; gozando el encomendero ,

en recompensa de este favor, del trabajo persona l de

aque l los neófi tos en la labor de sus tierras .

Mas aque l los preceptos se olv idaron y se torcieron como
todas las leyes protectoras de esta raza desdichada , tor

nando la encomienda en dura y di la tada serv idumbre .

Sin embargo , sea en honor de la civ i l izaciºn española

que , por dura que haya sido su dominacion , no degrada

la especie humana ; y asi como la raza principa l mostró ,
a sut iempo , c ivismo tan v iri l y v irtudes tan exce lsas , las

razas sometidas no recibieron el env i lecimiento de la

esclav itud .

Las poblaciones calchaquíes de abo lengo military hero i
co, hab ian perdido , en 1810, la memoria de sus an tiguas
tradiciones; se o lv idaron de e llas como se o lv idaron de

sus dioses y de su idioma , e l quichua del Perú . Esa

raza conservó sunobleza , su dignidad mora l en medio
de la serv idumbre que fue sometida , respetando como
un derecho de clase superior, como se respeta a un go
bierno fuerte , si se quiere , mas no corrompido , la auto
ridad de mando en los grandes propietarios de raza

españo la , que se repartieron sutierra . Aquel la servidum

Don acion que hacia el gobernador en nombre del rey, de una porcion
de t ierras en linderos seña lados y sin perjuicio de mejor derecho, y
que el dona ta rio ten ia obligacion de poblar en el plazo de seis meses ,
con sus ganados y servicio , deb iendo , en las fron teras . tener armas
y caba llos para acudir a los llamamientos de guerra . De suposes ion
no podia ser privado sin primero ser oído y por fuero y derecho
vencido.
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bre , producida pºr la fuerza de la v ictoria de las armas,
de la in te ligencia y de una mas ade lan tada civi lizac iºn ,

esta blec ió , bajº obediencia casi religiosa , la in feriºridad de

la clase v enc ida ; formº y educó, de esta suerte , suespi

ritu, de suyº noble , in te l igente , manso , bondadoso y hºn
rado , y aun despertó en el adhesion mas nunca ºdio y
repulsion de clases .

Bajº este régimen , los calcl¡aquies v ivierºn propietarios
de tierras, arrendatarios en las grandes prºpiedades y
peones jºrna l baj ísimº en ºtrºsjpuntos . Mas , en ciertos

parages, la dominaciºn del abso lut ismº señºria l era dura
y pºr todo extremº abusiva . En la regiºn centra l , pºr

ejemplo , la pequeña propiedad que hab ia quedado en

genera l a la raza vencida , aun que ex istieran a lgunos
fundºs libres. estaba gra vada y v inculada eternamen te a
la grande propiedad . Regiones de leguas , verdaderamen te
inmensas, eran propiedad de una so la fami lia patricia .

Pºr lºs derechºs de aque l lºs feudºs , lºs hombres presta
ban eu serv icio persºna l , por determinado númerº de

dias, al señor del lugar, en pago del derecho de v iv ir en

sus tierras; lºs frutºs de suindustria no pºd ian vende rlos
con la so ltura de lºs hºmbres libres; el pa trºn se las cºm
praba a preciº v il y a ntojadizo , fijado pºr el sin observa

c ion y, dueño del cúmulº prºducidº por sus vasa l los, lº

revendia en los mercados , recºgiendº ganancias superiºres.

Asi comº sus bestias, arrendaba sus hombres, con espe

cia lidad para guias práct icºs en las cerran ias y pasos de
la cordi l lera nevada . Las mujeres h i laban la lana que
prºducían lºs ganadºs del fundo señºria l

º

en sus famosos
te lares, dºnde eran tan a famadºs los abrigos de fin ísima
v icuña , se fabricaba n los tej idºs de lana , teñidºs de co lores

rºjos y azules por lº comun , cºn que vestía , sin ex cep

ciºn , toda aque l la pºblac iºn de lºs va lles: a ll i se pre
paraban tembien sus sºmbrerºs y sus ponchºs . En aque
l los parajes e l chiripa, cºmo e l gauchº, eran descºnocidºs ,

excepciºn de ciertos lugares, cºmº en Sa n Carlºs; era su
traje e l ca lzºn y la camisa en el estíº; blusa de lana y pºn
cho en el inv ierno .

Aque l va l le , en que se aclimatº de esta ma nera el feu
dalismo , es de un semblante cºmpletamente d iverso del
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cuerdo v ivº derribado de suantiguº a ltar. El lucerº de
la tarde y las estre l las que abri l lantan pºr la nºche el

c ielº, representaban para sus antiguºs habitantes , las a lmas
de sus curacas difun tos.

Sus planºs, áridºs a l parecer en sumayºrextensiºn , son

la tierra de la h iguera , de lºs mejºres trigºs , de la a lfa lfa ó

pastº de engºrde que por a l lí es h ierba perenne , y sobre

tºdº e llº, de la uva y del v inº. En sucen trº, en la region

de San carlºs , sus campºs y sus cerros son pastosos y
exce lentes criaderºs de ganado ; grandes acºpios asna les flº
recian pºr a l l i , que eran v endidºs en lºs pueblºs del Alto
Perú , para la indiada traficante ; la v icuña , la ch inch i l la ,
la oveja , la cabra y las bizarras crias de caba l lºs anda luces,
tan de e legante mºda en aque l la época , eran ºtras de sus
fuen tes de riqueza .

De esta suerte , mientras las regiones ºrienta les de Sa lta

quedarºn , cua l lo hemºs v istº, sujetas a la v ida a tra

sada y primitiva de la esta ncia pastºri l , del bºsque brav io
y sa lvaje , distan tes del espiritu cultº y progresista
y privadas de lºs recursºs mas ansiados para hacer liv iana

la ca rga de esta v ida , ten iendo susmºradºres pºr v ivienda
e l ranchº a isladº y paj izo , aun tan tas veces para el dueñº
de la estancia ,— el va l le de Ca lchaqui , va l le famºsísimº,

cºnºc idº pºr la mucha sangre españºla que vert ió en él ,
el esfuerzº de sus mºradºres, ven ia , desdejantiguº, pó

b lado por raza industriosa , rºta sut ierra por el surco de
la agricultura , donde imperaban las leyes de una sºc iedad
ºrdenada ; y sufama y suriqueza a trajo a susenº, desde

tempranº, la pºblacion españºla , cºntándºse en esta la

clase mas distinguida , y fºrmándºse v i l las de noble ve

cindario , industriosas y cºmercia les, cºn casas ampl ias y
fuertes y cºn templos lujosºs, cºmº Cach i , cºmº San

carlos, capita l de tºda la regiºn donde se establecierºn

las grandes industrias de la v id. Las mansiºnes señoría
les , levantadas en tºdas las grandes fincas , eran inmensas,
pesadas, de a ltos, y sufrente de doble ga leria de arcadas ,
y de la misma arquitectura que ºstentaban lºs cab ildºs de

las ciudades capita les .

Ta les eran lºs pueblºs que constituían la ant igua inten
dencia de Sa lta . Todos recºnºcían el gºbiernº pºliticº y
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sºcial establecidº; tºdºs v iv ian y progresaban bajº la ley
del trabajº; todos profesaban la religion católica y hablaban

exclusivamente la lengua caste l lana . Sºlº en la poblacion

baja de Santiagº del Esterº— antigua cºlºn ia peruana ,

y en algunºs puntºs septentriºna les de Jujuy, l inderos con

Bºlivia ,

'

cºmo Yav i ó Santa Ca ta l ina , se hablaba pºr lºs
indiienas la lengua quichua , tºdav ia . El españºl no les
era , sin embargº, descºnºcidº.

L A S A L TA E s p A ñ 0 L A

Era la ciudad de Sa lta , entºnces ,mas pequeña , pero la

poblaciºn se ha l laba mas cºndensada y puede conjeturarse
sin muchº riesgº de ser exagerado , que su númerº era

prºximamen te igua l a l que hay man tiene , si bien se cºn

sidera que , aun despues de haber desaparecidº el cºmercio
cºn el Perú , que fue causa principa l de superdido es

plendºr, y haber padecido porquince largºs años las ca la
midades de una guerra desastrºsa y apasiºnadísima ,

arrºjaba , en 1825, una pºblaciºn de a lmas la pro

v incia , en cómputº imperfectº, cºmº es de supºnerse . i ) Su
edificacion respºndía directamente a la clase e importancia
sºcia l de sus mºradºres, pues su fisºnºmía era , cºmº
hasta hoy se cºnserva en buena parte , v isiblemente espa
ñola ; y aque l las mansiones espaciosas y de aspectº seno

ria l ; aquel las v en tanas de grandes rejas vo ladas: aque l
número cºnsiderable de casas de a lto , que le daban e le

gancia y suntuosidad , hacian , entre milºtras causas , justicia
a su rangº de ciudad de alta nombradía . Comº la ciudad
hubiera sido edificada en una hondonada aprovechandº
lºs prºfundºs pantanos que la rodeaban para hacerla
lugar fuerte cºntra lºs avances de los bárbarºs , la a tra

vesaba n de ºcciden te a ºriente , siguiendº el sua ve dec l iv e
del terreno , dºs surcos prºfundºs, uno al nºrte , al

sur el ºtrº, pºr donde se encarrilaban las aguas que ,

1) Dºcumen tºs de un censº levantadº en la admin istra ciºn del general
Arena les ; Arch. de Sa lta.
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de lºs terrenºs mas a ltºs del nºrte y las tºmadas del po
n ien te , llamadas de Medeiros _ y San Lºrenzº, bajaba n

inundaban la ciudad en la épºca de las grandes l luv ias . i ) .
Eran de traza irregular y tortuosa , de aspectº rústicº en

excesº, cubiertºs de aque l las plantas propias de los terre
nºs anegadizos, unas de hºjas pequeñas y flºtantes en

los fangºs; ºtras de grandes hojas de verde a legre que
a llí se a lzaban y florecian hasta que las nuevas crecien tes

las arrastraban , fºrmando fanga les lo largº de sus cºs

tadºs . En las encruc ijadas del cen tro de la ciudad, puentes
de piedra facilitaban supaso . El cana l del nºrte , desti
nadº adquirir sucelebridad h istórica , llamóbase Taga rete

de Tin eo , pºr ser este e l nºmbre del vec inº mas expecta
ble de la ca l le que recºrría , la que hºy l leva el nºmbre
de bulev a r B elgra n o . Así comº este , eran lºs nombres
de sus ca l les, tºmados de sus templºs, de su cºmercio,
de a lgun lugar públ ico º del principa l vec inº. Supisº
era rústicº, como lo eran estºs sus cana les de desagúe ;
ten ían susue lo desnudo , que so lº en las esquinas, un íauna
acera la otra , una cin ta de grandes piedras planas , para
fac i litar la travesía cuando las lluvias del estío las cubria
de agua º de lºdº, y so lo l legaron a ser cubiertas de

pav imentº de piedra en la épºca de la revºluciºn , cuya
ºbra fue hecha pºr lºs rend idos del ejércitº rea l , lo cua l
infundia un verdaderº ºrgul lo a lºs cív icºs . como antón

ces cºmenzó a l lamarse a la plebe de la ciudad transfor
mada en so ldados de guerra . 2) En sus esquinas, gruesºs
pºstes de madera labrada se ha l laban clavados en e l

ángulº preciso de la acera , que era de piedra rústica y
plana , con e l objetº de sa lvarlas de la injuria de las car

re tas al dºblar la ca l le , pºr que en e l las se efe ctuaba el

tráficº cºn tinuº de sucºmerciº.

En algunas encrucuadas casi cen trales de las calles de Buenºs Aires,
se a li ºga ban los lecherºs en lºs remansºs que hacían las aguas en

lºs dias de randes lluvia º , y que en Salta se evitarºn, merced a estºs

cana les de esagii e.

Esta ºbra sºlº alcanzaba al cuadrº de la plaza mayor y la ca lle drl
Com cio, hay Caseros, desde 8 Franciscº a la Merced; y la del Yogci.
despues, de la Victoria desde el21 de Febrerº de 1813, y desde 1900, Es
aña ; (l ) impºrtandº esta mutaciºn una dºble injuria ; una a la Pa tria,Bºrraadº'sus recuerdºs, y otra a Espan a recºrdándºle cºn sunºmbre,
la via pºr dºnde entrarºn los vencedºres.
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guardaba las h ij as de las injurias de pel igrºsºs y nºctur
nºs amoríos . Lºs techºs, en mayoría de casºs, eran bajºs ,

especia lmente en lºs a ltos; y los corredºres , mas bajºs
aun que las v iv iendas, sin que ocultaran parapetos la v ista

de sus tejadºs, lºs sºsten ían cºlumnas labradas de madera ;
y cºmº los sitiºs en que se e levaban estas cºnstrucciones
eran grandes , terminaban casi siempre en el espacio
abiertº del fondº, l lamadº huerta , destinadº al cultivº de
árboles frutales y jardines interiºres . Lºs pisºs eran ves

tidos de lajas irregulares en lºs pa tiºs principa les y de ladri
llºs en las v iv iendas; el sue lº desnudo , especialmente en

lºs patios, solº se ha l laba en a lgunas casas pºbres .

Aunque para el gustº de nuestrºs d ias aparezca gro

tesca aquel la arquitectura , eran , sin embargº aquel las
mansiºnes, v iv iendas a legres por lº espaciºsas y de un
conjuntº hasta impºnente y severº.

Las v iv iendas de la clase pºbre eran tºdas chatas, de

un sºlº piso , osten tandº, a lº largº de las ca l les, sus ri

sibles mºj inetes y cuyºs techºs terminaban , hacia la v ia ,

por unas prºlºngaciºnes casi tan anchas cºmº la acera ,

cºnocidas con el nºmbre de a lares, que servían para gua
recer de los rigores del sol y de las injurias de la lluv ia
a lºs transeun tes .

Toda ciudad española se habia fundado seña lándºse , en
sitiº preferen te , la plaza , en cuyºs cºstadºs se e levaban
la iglesia mayºr y las casas cºnsistºriales con la cárce l

pública . Sa lta no ten ia mas que una plaza l lamada mas
tarde de Urquiza , y hay 9 de Juliº, y la cua l sºlº era

espaciº abiertº, escuetº y desnudo de jardines y arbºledas,
atravesada , pºr su centrº, pºr anchas aceras diagºnales

de piedras planas . y que fºrmaban la que v inº a l lamarse
la estrella . Dºs cuadras hácia a l ºeste , ex istía la Pla zuela
de la Merced , de un terciº de cuadra , extend ida al frente

del templº y cºnventº de mercedarios . Al ladº de estºs

lugares abiertos que sºn h igiene , cºmodidad y ornamento
de las ciudades conv iene hacer memºria de los huecos

º sitiºs que se ha l laban vacios, sin ed ificaciºn , que cºn

torneaban las afueras de la ciudad y que servían de basu
ra les y depósitº de inmundicias, y mas tarde , durante
la guerra , de apostaderos de las partidas . La ciudad termi
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naba , pºr la parte del pºn iente y del sur, en sus quintas,
l lenas de jardines y arbºledas fruta les, que cºnstituían
lugares de paseº, y mas el sur, pºr sumanso río a en cuyos
remansos las hermºsas h ijas de Sa lta van a zabullirse
y triscar comº las n infas de la fábula , abandºnando a las

ºndas sus largas ca be l leras . » Habían dºs cºnven tºs ,

de franciscanos y mercedarios, y , de tºdas sus iglesias , sºlo
la de San Franciscº y suclaustrº hacían honor a la arqui
tectura españºla , esta ndº tºdas el las cºnsagradas, a mas
del serv iciº del cul tº, a serv ir de enterratoríº a la

pºb laciºn .

El cen trº cºmercial dºminaba en parte de la plazamayºr,
y en la ca l le del Cºmerciº, hºy Caseros. Las tiendas de
a que l la épºca nº ten ían la extension y e legancia que mas
tarde adquirierºn y estaban encerradas en cuartujos peque
ñºs , e l cuadrº de una esquina , pºr ejemplº, en dºnde se

a glomeraba cuanta clase de mercaderias existían fáciles
de ser expuestas a la v ista del públ icº, desde la sedas y

lºs pa ñºs eurºpeºs hasta el pape l y los l ibros y lºs crista les;
figurandº sufren te , para el ex pend io, mas de sus gefes,
que a lgunas v eces eran dºctores y de gran ta len tº, comº
lº fuerºn Bºedº y Zorri l la , pºr ejemplº, las mismas h ijas
sºlteras, que reemplazaban a los dependientes, y que
se turnaban en lºs quehaceres dºmésticºs. Las mismas
señºras , y del mas a ltº co turno , reemplazaban en la regencia
cºmerc ia l de la casa , con éxito bril lante , al espºso ausente ,
en lºs períodºs de sus v iajes. Las pulperías, que se redu
j erºn a 53 en lºs primerºs añºs de la revoluciºn , t ) ,
ºcupaba n casi tºdas las esquinas de la ciudad , ha l lándºse ,
pºr ende , en todºs lºs barriºs, y en dºnde se vendía

cuantº había de menºr cuan t ía y sign ificacion .

La i luminacion de las ca l les en las nºches obscuras se

reducía al farºl de ve la de sebo , de luz mortecina y ama
rillenta , que , pºr órden del cabildº, cada casa de comer

ciº estaba ºbl igada a man tener el frente de su puerta
hasta las diez de la nºche , la que recibía el cºncursº
que prestaban los faro les que pendían en lºs zaguanes de
toda casa principa l: y es justº tener b ien en cuenta que

1 ) Arch i . de Sa lta
“Hacienda , 1818.
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este verdaderº ade lantº urbanº, apenas gºzaba Buenos
Aires y ºtras muy pºca s ciudades de América y de Es

paña , aun la misma Madrid, dºnde la reso luciºn del gohier
nº sobre la adºpc iºn del a lumbrado públ icº, habia prºdu
cidº una verdadera cºnmociºn pºpular, de espíritutan
hºstil , que derrºcó, nada menºs, que el ministeriº del rey
Cárlºs lll .

Agregandº a este cºnjunto de deta l les aquel las carretas

tiradas por bueyes que a travesaban sus ca l les a paso
lento , j imiendº hºrriblemen te sus ejes de madera y en

dºnde se in troducian lºs e fectºs del comerciº en los ult i
mos tiempºs y las producciºnes va l iºsas de la campaña ;
aque llas bestias cargadas del pienso y de l cºmbustible ?
aque l lºs vendedºres ambulantes , hombres y mujeres de

a caba llo que repartían losmenesteres diarios a las familias o
ya aque l las sentadas ú lº largº delcºrdºn de las aceras , que
eran tºdasmula tas y n egras libres, cºmerciantes en frutas ,
bebidas y amasijºs; aque l lºs paseos a caba l lº de grandes

cortejos para placer y esparcimientº del án imº, y los

banquetes cºn que celebraba las fechas venturosas ú ºfrecia

sucumpl imiento a huesped distinguidº la sºciedad ele

vada , y a dºnde asistían las damas con igua l medida que
lºs varºnes , terminando , segun elegan te costumbre , cºn

la gravedad de lºs d iscursºs bien cºmpuestºs en que bri
llaba la e locuencia que encanta y seduce a los hºmbres y
tambien cºn brindis ínspiradºs y cbíspean tes ; aque l las pro
cesiºnes tan abundan tes y sºlemnes que atravesaban sus
ca lles y que , cuando era el v ídl¡co, sudiv ina presencia veia
caer de rod illas á tºdºs los habitantes a supasº; aque l lºs re
piques tan prolºngadºs y frecuen tes en sus templºs, por que
l legarºn a levantarmas deuna vez sus quejas a l gobierno los
estudiºsºs, los en fermºs y lºs hºmbres de negºciºs; y aque
l los cortejos funerariºs cºn que el difun to noble a travesaba
las ca l les en —lúgubre prºcesion , l levadº a pulsº pºr sus deu
dos yhacíendo pasas , ósean descansºs en cada esquina , don
de se entonaban las preces re l igiºsas, hasta l legara l sepulcro ;
cuandº a tºdo esto se agrega , en fín , aque l la juventud
e legan te , recorriendo la ciudad en sus caba llºs de ele

gante raza anda luza durante las tardes serenos y bajo
aquel suclima de l iciºsº en que las fami lias l lenaban las
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ciudades, v iv ían en estado ta n primitivo y llevandº v ida
tan obscura y pesada , que en e l las nº existían n i escue las ,

n i verdaderº comercio , n i fortunas
'

n í las benéficas con

secuencias, por ciertº, que trae cºn tºdº estº, la v ida
civ i lizada y culta , habiéndºlºs sºrprendidº la hºra de la

revºluciºn en estadº tan pºbre y a trasadº, que sulabºr y
concursº intelectua l en la grande obra naciºna l fue casi

nula , comº que Cºrrien tes apenas cºntaba cºn el Dr. Coss io ,

en 1826 i ) y Mendoza recien al despertar el siglo XIX,

cºmenzaba a mandar sus hijºs a lºs claustrºs un iver
sitaríºs, mientras San ta Fé , En tre Riºs, Ca tamarca y La
Riºja y San Juan y San Luis se ha l laban huérfanas casi de
tºda intelectua l idad y de tºdº prºgresº, tal y tantº, que
decía el canón igº Gºrriti , la lumbrera mas pºderºsa de

suépºca: Se h izº sentir hasta la ev idencia en el Cºn

gresº de 1826, la imposibi l idad de establecer una federa
ciºn reglada entre tantºs pueblºs que figuran comº prº
v incias independien tes y carecen de una ºrgan izacion
interior regular, y tan pºbres, que , fa ltºs de lo necesariº

para prºveer a sus necesidades interiºres, de n ingun mºdº
pºd ian cºncurrir cºn sucontingente de fºndºs para hacer
frente a lºs gastºs cºmunes. Y el mismo grande
ºradºr agregaba en la Sa la de Representantes de Sa lta , en
1828, sºbre este mismº tópicº: ¿Cómo , señºres, se pºdrá ,
supºngamºs, en la pun ta de San Luis organ izar la admi
n istraciºn de justicia que es la base de la fel icidad y lºs
ºtros tribuna les , cuandº nº tiene n i recursºs n i hombres

que los puedan dirigir y estan sujetºs a elegir represen

tantes que nº saber leer n i escribir? De n ingun modº;
pues, en ese estado es que , pocº menos, estan casi todas
las prov incias.

Aque llas a ldeas, por ºtra parte , ten ían vecindario ta n

reducidº, que variaba entre a a lmas , y

el territoriº de que eran capita les, sºlo mostraba campºs

Amzam; Obras. T. 8' paj. 518.

2) Borrador de contestaciºn á una nºta del Dr. D . Jºsé de Amenábar.
Sobre . de 1829—Arch. prºv . de Salta , 1829 , corresp. oficia l.

3) Sesiºn del 19 de Abril de 1838, Arch . de Salta .

4) Rev. de B. Aires, tºmº 22, paj . 802. 804. 807.
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inmensºs e incultºs con misera bles poblaciºnes tan ind i

gentes y menesterosas , que en Santiagº, por ejemplº,

cºmº en la Rioja , lºs infe l ices habitantes de los campºs ,
haraposos, casí desnudºs, se a l imen taban , pºr lº cºmun , de

algarrºba , patay y mie l si lvestre , cºmº los de Catamarca
lº hacían cºn sus pasas; i ) y ya se puede colegir que
masas tan miserables y desheredadas de la fºrtuna , ca

recisa de tºda educaciºn sºcia l , vagandº en sus bºsques

y en sus pampas en el l itºra l , destinadas a ser, en dia nº

lejano, a lucinadas pºr la v iºlencia y e l pi llaje en que las
habían de desencadenar, bajo el nºmbre de montoneras
federa les , los caudil lºs retrógrados y bárbaros del sur,
Quiroga , Ramírez, López de Santa Fé y Rosas en Buenºs
Aires,— el azºte de la c iv i l izaciºn del Riº de la Plata , y el

pedesta l de la barbarie sºbre que se entrºn ízº el despo
tismº de lºs caud il lºs prºv incia les y la mas famosa y
sangrien ta tiran ía de D . Juan Manue l de Rosas, derribandº
cºn su empaga instituciºnes , leyes , l ibertades, cultura ,
créditº y cuan tº ha l ló de grande y libera l y civ i l izadº en

la repúbl ica .

Mientras tan tº, Sa lta descºllaba pºrsuciv i l izaciºn , cultura
y riqueza cºn mayºr intensidad cuan tº mas grande era

el atrasº del resto del país; cºmº que su clero , nume
rºsa y de las casas mas pudientes y distinguidas, había
pasadº casi tºdº el por las universidades y ºstentaba sus
borlas de dºctºr y era pºseedor de una i lustracion
científica y literaria en grado inmensamente mayºr de

la que hay adºrna nuestro clero actua l , cºmº que casi tºdºs
susmiembros eran abºgadºs y oradºres famºsºs que bri l la
rºn sin riva l en lºs parlamentos de la revºluciºn , y conocedo
res , a mas, de lºs famºsos escritºres del siglº XVIII

y de tºda la l iteratura clásica . Los dºctºres en leyes eran

tan abundantes que , amas de l lenar el forº, se lºs veía al

frente de sus casas de comerciº, cºmo a Boedo ú Ormae
chea , ó en tregadºs a la labºr de sus haciendas, cºmº
Gºrriti ; y pºr su número y va ler y sign ificaclon estaban

destinadºs a supl ir la fa lta que de letradºs sentían lºs
demas pueb lºs; y asi se lºs viº figurar, al do ctºr D . Mateº

1) J. M. Gºaarrr, El Pozo del Yogci y testimºniº general.
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Sarav ia , comº diputado pºr Santiagº del Esterº y a l doc to r

D . Teºdorº Sánchez de Bustamante , de Jujuy, pºr la de

Buenºs Aires, en e l cºngreso que trató de reunir Bustºs
en Córdºba , el añº de 1820; a l dºctorD . Remig iº Castellanºs ,

presidente de la sa la de representantes de Mendºza , comº ,

en fin , a l dºctor D . Manue l Antºn iº Castrº, presidiendo

y ºrgan izandº la admin istraciºn de justicia de Buenos
Aires y represenhindºla cºmo sudiputadº en el cºngreso

de 1826 .

Despues de la descripciºn de la an tigua Sa lta españºla

cºmº ciudad y comº sºc iedad, puede traerse , cºmo pos
trer testimºn iº, la descripciºn lijera de Buenºs Aires , en
la misma épºca , cuyº cuadrº cºmpara tivo pensamos vendra
a ser de primºrdia l importancia .

A principiºs de l siglº XIX, Azara encºntró que la ciu
dad de Buenºs Aires ten ia habitantes y el restº de

suterritoriº, que , cºmº se ve , llega a ser igua l
casi a la pºblacion de Sa lta , despues de las ca lamidades
de una larga guerra , en 1825. Las casas de Buenos Aires
eran entºnces de un pisº, macizas y bajas, si bien las

había en gran cantidad de azºtea , cºsa que no se ve ía en

las demas capita les de los v irreinatºs españo les de Sud
América , excepciºn de la ciudad de Mºntev ideo . Algunas
de las mansiºnes bonaerenses de aque l la épºca , ten ian
a lti l los con rejas sºbresa lientes, cºmº las que había a l

frente de la mayor parte de las casas de personas pudientes
(ventanas) y que , debidº a la estrechez de las veredas, de

una vara , y a la pºca ó n inguna iluminaciºn de las ca l les ,
duran te las nºches obscuras, constituían un verdaderº

peligrº para lºs transeuntes . Las v iv iendas de entºnces

eran b lanqueadas pºr den trº y fuera . El pav imento nº

existia . El marques de Lºretº, v irrey fines del siglo

XVIII, se preocupó de empedrados, cºn el laudable pro

posi to de ev itar que las casas se derrumbaran ; pues creº
mos opºrtunº advertir que en aquel la época , durante lºs
grandes tempora les, el agua pluv ia l cºrría en forma de

arrºyos, y se desplºmaba en a lgunos puntºs céntricas de

Buenos Aires, en fºrma de sa ltºs º cascadas , que hacían
íntransitable la ciudad. Fué R ivadav ia el primerº que ,
a llá pºr el añº 1822, al mandar demºler el mue l le de
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Los que sa lían pºr la nºche l levaban farºles, muchºs
de e l lºs imprºv isadºs , hasta cºn cáscaras de sandías . La

gen te sa l ia pºco de nºche por que la v igi la ncia era n imia .

Nº hab ia serenos , y las pa lm l¡a s sºlº rondaban la ciudad
en épºcas excepciºna les .

Lo que se denºminaba el baj o , era el depós itº de an í

ma les muertos , basuras y pescado inserv ible . En la ri

bera , que se ha l laba a los fºndºs de la fºrta leza , se bañaban

en veranº, los hombres y las mujeres; estas bastan te

distancia de lºs primerºs . Pºr la noche , de 10 a 11 y 12

se iban a bañar a l l í mismº lºs tenderos y pulperas, prº
v istos de pan y fiambres para cenar despues del baño .

XVIII

Cºmº perteneciera a los españºles por razon de conquis
ta el gºbiernº en América , recogían necesariamente los

frutºs de su situacion priv i legiada ,
— la preponderancia

pºlítica y sºcia l en pºder y cºnsideraciºn ; y cºmº constan

temente acudía esta inmigraciºn a las co lºn ias , sunúmero
era cºnsiderable y fuerte y , cua l lº hemºs v istº, en ci er

tos puntºs, cºmº Lima y Sa lta , acudía de lomas distingui
dº a labrar sus fºrtunas cºlºsa les. Su infiuencia genera l
fué, pues, pºderºsa . Hasta mediados del siglo XVIH, casarse

cºn españºl era plei teado hºnºr para la mujer. En todas las

casas nºbles ó distinguidas de Sa lta , lºs h ijºs de el las
pudierºn contar, al amanecer el siglº XIX , cºn el padre

españºl , rico y de cuna l impia , que acababan de sepultar
ó que ostentaba una ancian idad venerab le . Esta suin fluen
cia socia l , suimperio y susuperiºridad pol ítica , l legó pºr

sus v inculaciones seculares ya cºn las fami l ias criºl las ó

del pa is, a imprimir a la sºciedad , especia lmen te en la ta

mi l ia , aquel aspectº adusto que mºstraba , debidº a aque l
caracter pocº espansivo , hurañº a tºda cºn fianza y l laneza

cºn lºs suyºs que mºstraba y sºstenía genera lmente el

I) De un artículo tituladº Progresºs de Buenºs Aires; ojeada retrospect iva

fi
1810 et 1898 publicado en La Nacion , si tiºde Mayº de lS%,

—Buenºs
res.
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padre españºl, de carácter duro , tercº y porfiado en sus
ºpiniºnes cºn que se distinguía especia lmen te el v izca íno ;
carácter de aspereza que luchaba en suinfluencia y pre
dºminiº cºn la so ltura y franqueza y l ibera les espansíº

n es que fuerºn siempre propias del hijº de la América ;
mas cariñºsa sua lma , mas fraterna l su índole aunque
b ien ce losa , por ciertº, del honor de su cuna y distincion
de su sangre . Las cºstumbres y rasgºs del an tiguº
caba l lerº españºl , tercº, casi sombríº y =tenaz, se man ifes
ta ban y mantenían , de esta manera , en la sºciedad aristo
crática de Salta , donde el padre españºl infundía el cariñº
y amor prºpiº de la natura leza revestidº de aque l velo
de respetuºsísima veneraciºn , casi terrible , que in fundía
en lºs h ijos, cºmº una especie de dios dºmésticº, aquien
el corazºn amaba , perº ante cuya presencia se recºgía y
temblaba . Nº habia con él la cariñosa intimidad que ha y
distingue a l padre cºn el hijº; que el padre de fami lia ,

en aque l la épºca , siempre era hab ladº de usted , y el

títulº de señor pa dre , para invºcarlº, dado pºr sus mismºs
hijos , a lejaba de entre el y e l lºs tºda esta mºderna y dul
císima y satisfactºria cºn fianza que el amºr pa ternº ins

pira en nuestrºs días. El padre españºl ten ía entºnces ,

algº del padre patricio en tre lºs rºmanºs siendº el señor
absºluto y juez de la fami l ia ; durº, extravagante , autºri
tariº hasta el exceso , y , muchas veces, hasta tºrpe en

acciºnes, pa labras y maneras .

Surel igiosidad era extremosa y abundante , cºmº que
en aquel la épºca el sistema monaca l era el que dºminaba
en tºdºs lºs dºmin iºs españºles; la invºcacíºn a D iºs
presidía sus sa ludos , sus cºmidas, sus fiestas , sus trabajos
y forma les del iberaciºnes pºr que sua lma era sensible y
honradamente piadosa ; la re l igiºn se ex tendía en todos

los actºs de su v ida públ ica y privada ; hasta en el

bostezo la seña l de la cruz obstruía , en la bºca abíerta , la

en trada del demon iº, entidad teºlógica d ivulgada para
subyugar pºr el terrºr, y que se filtraba comº un diºs
del mal, en tºdºs lºs resquiciºs de la v ida cºlºn ia l . Este

ca rácter, un idº a aque l mal entend ido y ex ajeradº patrio
tismº de que el españºl de entºnces diº tantas pruebas,
vinº a prºduc ir en la sºciedad america na así españo l izada ,
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rarisimº y sºrprendente fenómenº; pºr que aque l padre
no fue cºmo el comun de lºs padres n i aquel su amºr
paterna l comº fué siempre este amºr. Los lazos de la

a fecciºn y de l recuerdº que un ían a España al padre

europeº, hacían que tºda suprotecciºn y tºdas sus prefe
rencias, en la gran mayºría de los casos, fueran an tes que
para los hijºs y miembrºs de sufami l ia , para el pa isano ,

para el españo l l legadº a América en busca de fortuna ; y

genera lmente eran , en tre estºs, preferidos lºs mºzºs de

sua ldea . Estºs obten ían la mejºr cºlºcaciºn en suco

merciº, cºmº dependien tes ó cºmº sºcios industria les º
habil itadºs, especialmente en la tienda , en el a lmacen ó
en la pulpería , de dºnde sa lían , pºr lº comun , prºv istºs
de capita l prºpiº, a estab lecer nueva casa bajo su girº

persona l . Pero el ºrgul lº españo l nº estaba con estº sa

tisfechº n i los inmigrantes pen insulares ha l laban l imitadº
a sºlº estº lºs favºres de la fortuna ; el despºt ismº del
padre europeº absorbía , en suexagerada sºberbia , hasta

la persºna lidad de sus prºpiºs hijºs . “ Lºs emigradºs es

pañºles miraban a los b lancºs cºmº inferiores suyºs , y
hasta lºs n iños de padres españºles , nacidºs en América ,

eran tratadºs pºr e l los comº si hubieran perdido surango
en la sºciedad . El español de en tºnces sºlº aceptaba

por suigua l , a l españºl nacido en España: este fue su
cºmun sentir en América y l levadº pºr tan irraciºna l
extravaganc ia , el padre españo l buscaba con predileccion

a supa isanº para ofrecerle tºdºs sus favºres y este , fuera
mºzº ó v iejº, era el preferidº de la vºlun tad pa terna
para en lazarse con las h ijas de la casa y sucederle en el

cºmercio , mientras que al jºven del pa ís, ágil y de
senvueltº,

“ v ivía de los favºres ºcultºs de la madre º de
las hermanas casadas. » Ta les matrimºn iºs se rea l i
zaban bajº ta n duro despºtismº con prescindencia casi

absºluta de la l ibre vºluntad de la desposada ; la h ija era
ºbl igada a aceptar pºr espºsº a aque l que suseñor pa dre

habíale elej idº, lº que ven ía , muchas veces , a turbar y
rºmper un amºr ya an tes defin idº por e l la .

1) cV
_

iaje pintºresco las dºs Américas , etc . pºr D
'

Orb igny y Egr¡es
Tºmº II, páj . 11 .

2) V. F. Lºrsz. El
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recibían sueducaciºn en el cºlegio de la ciudad, fundadº
pºr lºs jesuitas ó iban a mejºres aulas lºs que se dedi
caban las carreras l ibera les y así pºblaban lºs co legiºs

y las un iversidades de Córdºba , de Chuquisaca y aun de
L ima , dºnde l lamaban la atencion pºr el v igºr y sagacidad
de suta len tº, cuyºs esfuerzºs l ibera les y avanzados ha

b ian de bri l lar y hºnrar tantº lºs dias de la revºluciºn y
cuyº carácter inquebrantable habíalºs de l lenar de ta nto

hºnºr y dign ida d . Lºs mas pudien tes, y tambien lºs pa
dres de fami l ia mas ºrgul lºsºs , mandaban sus hijºs hasta
Madrid a suCºlegiº de Nºbles y a sus un ivers idades,

'

ó

a v iv ir en la cºrte como las Mºldes, cºmº los Gurruchagas ,
ó a sacud ir del cºrazºn incºnven ientes e impruden tes
amores, cºmo T ineº; º ,ya lºs costeaban cºmo abo

gados defensores de suhºnra , cua l lº h izº el nºbilísímº
D . Estanislaº de Tºledº Pimentel , quien env iaba a la

corte de Madrid a suh ijº el Dr. D . Pedrº To ledº, canº

n igº mas tarde de la catedra l de Santa Cruz de la Sierra ,

a defender suhºnºr cºmprºmetidº pºr el gºbernadºr de

Sa lta , D . Ramon García Pizarrº.

Cuandº esta juventud vºlv ió de lºs claustros, de 1780 a

1810, cºnºcedºra de suva ler y de suméritº; orgul lºsa de
sucuna , de suraza , y de su cult ivada inte l igencia , a la

que habia nutrido cºn los estud iºs jurídicºs, fi lºsóficºs,
h istóricºs y l iterariºs, ecºnómicºs y pºlíticºs, fuera del

prºgrama un iversitariº, en los textºs españºles y france

ses de Mon tesquieu, de Rayna l , de Rousseau, de Vo lney,
de Mºntagne , de Adam- Smith , de Mariana , de Sºl ís , de

Zºlórzanº; y en los antiguºs y clásicos de Plutarco , de

Cicerºn , de Salustíº, de Juvenal , de J enºfonte , de

Eschylº, de Aristóteles, Platºn , Demóstenes, Heródºtº,

César, de Tácitº, de Titº Liv iº y demas rºmanºs y griegºs
famºsºs en el mundº de las letras, que les enseñarºn lºs
derechºs del hºmbre , los principiºs pºlíticºs, la igua ldad,
la l ibertad y el prºgresº; la fisonºmía de lºs grandes ciu
dadanºs, lºs trastornºs y re ivindicaciºnes de lºs derechos

1) Cºnviene advertir que en aquella épºca, casi tºdº el clerº era docto
rado in a traque jun s, siendº así sus miembrºs teólºgºs, canºnistas y
abogadºs al mismº tiempº.
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soc ia les como el engrandecimientº y la ca ida de los im
parias , tºdo sensibilizadº en sus espíritus con lºs gran

diosºs sucesos de la revºluc ió n francesa derribadºra de

los an tiguºs reyes, y de las antiguas v io lencias de las

instituciones sºcia les y po líticas,— encºntrérºnse a l frente

de las irritan tes injusticias que el régimen español sºsten ía ,

y de un pºderosísima elementº de resistencia que ese

mismº despºtismo y tºrpe y abusivº régimen había la

brado ; pºr que si aquel lºs jóvenes dºctºres educadºs para
el pensamien tº y e l gºbierno sºcia l se ha l larºn con las

puertas del gºbiernº de supa tria cerradas y sºlo francas
para el ex trangero , para los españo les muy inferiores,

por ciertº, aun aque l lºs que gozaban título de suficiencia ,

como e l ºbispº, pºr ej emplº, en su preparaciºn in telec

tua l , encon traron a l iadº pºderºsísima en tºdº el e lementº
americanº. Sus hermanºs y tºdºs los demas hijºs de

buena casa , ricºs, ºrgullosºs y a ltivos habían l lega dº a
fºrmar una ent idad sºcia l valiºsísima y temible pºr su
númerº y sign ificaciºn: eran lºs pºseedºres del derechº
privadº en e l pa ís, y fºrmaban el eslabºn entre el pue
blº bajº de artesanºs y siervºs y lºs jóvenes que , ha
biendº logradº una educaciºn l iteraria , Ehabian a lcanzadº
títulº de abºgados y dºctºres » adquiriendº estºs cada día

mayºr in fluencia , cºmo representantes de los hijºs del

país . Tºda esta masa , desde el dºctºr hasta el artesanº,

desde e l sacerdºte hasta el campesinº y el esclavº ame
ricanº, a limen ta ba pºr tºdas aquel las causas que hemos
v isto , desde el senº de la famil ia hasta las esferas del

gºbiernº, marcadisima y profunda enemistad .

Especia lmente los españºles ºrdinariºs, huºs de la plebe
de España , que pºr subaja esfera y ma la educac ion nº

pºdían imponerse en la sºc iedad, l legarºn a cºnvertirse ,
en los últimºs añºs , en v erdaderº bla ncº de lºs ºdiºs y
riva l idades de los h ij os del pa ís . Tildórºn los cºn el nom
bre genera l de ga llegos ; sus torpezas y desaciertos y ri

diculeces se cºn taban y tej ian por diversiºn , a lº que
ven ían a dar confirmacion de justicia , ciertas torpezas
públicas ó rarezas de gen iº que l legarºn a sorprender a l

vecindario; cºmº que hubº una de e l lºs . recordaremos, que
edificó sucasa cºlºcando hacia e l in terior del patiº lºs
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ba lcºnes y no a la calle , para guardar sus hij as de las

miradas y del amºr peligrºso de la juventud elegante y
ca lavera 1) y otro , de nombre Fernández, l legó a clavar
v iva a sumujer en la caja funeraria , cansadº ya de verla
en ferma tantºs añºs y para que muriera de una vez.

Esta an imosidad, este ºdiº y repuls iºn que sentían lºs

h ijºs del país pºr los españoles, era por estºs bien y
nutridamen te correspondido , man ifestándºse el ardimientº
de suapasiºnada riva l idad, hasta en lºs actºs públ icºs

y sºcia les; por que cºmº hubiera suced idº que en cierta

ºcasiºn se h iciera necesariº dar una representaciºn tea

tra l , el e lementº españºl , aprovechandº su pericia en el

arte , cºn fecciºnó una pieza de comedia de cºstumbres,
dºnde , en tre ºtras cºsas, cºn espíritudespreciat ivo se decía ,
por ejemplº:— a El español huele a tienda nueva y el ame
ricanº charque gºrdº.

Leyes sºciºlógicas que no sºn de nuestra incumbencia
ana l izar, v in ierºn a prºducir, cºn ºtras causas cºmple

jas , una raza de hombres de cºnstituciºn v igorºsa y tan

rºbusta que sudescendencia de hºy sºlº acusa degene

racion y flaqueza . La continua mezcla de las fami l ias ya
fºrmadas desde antiguo cºn el nuevº cºntingen te que
tra ía la inmigraciºn vasca y castel lana que acudió pºr

ex ce lencia a Sa l ta , era , acaso , una de esas causas de
mayºr poder, un iéndºse a todo e l lo , la educaciºn física

que se recibía en tºnces, como pºderºsísimo auxil iar.

El n iñº, desde que comenzaba a andar, cºmenzaba tam
bien a ejercitarse en el manejº del caba l lo ; en tºdas las

prov incias argentinas del nºrte , y aunque el h ijº de la

ciudad fuera mas consideradº, nº l legaba a los diez años

sin ser un
'

verdaderº ginete . Lºs v iajes cºmenzaban para
el desde temprana edad y ya en e llos, ya en las tempo
radas de v ida campesina que pasaba en las estancias ,
aprendía y acºstumbraba sunatura leza al rigºr de ca lores

La casa ex iste aún.
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vestía chaqueta º camiseta especia l y cºmpleta ban su
traje , en lº comun . El caba l lº en que mºntaba era s iem

pre de ex celen tes cºndiciones, l levandº crecidas la co la y
'

a veces la crin , y sus enseres, desde la rienda hasta la

si lla y lºs estribºs, tºdº de lujºsa ornamen tac iºn de pla ta ,

con cuya v istºsa estampa se presentaba en su hacienda ,

dºnde tan habi lmente manejaba el lazº cºmº dºminaba
el pºtrº mas impe tuºsº.

La muj er, ya fuera la dama mas nºble y encumbrada ,

ya la rústica campesina , manejaba el caba l lo con igua l
e legancia y ga l lard ía , haciendº en él sus v iajes, a veces

hasta Lima , sus paseºs y escursiºnes veran iegas, y que
había de aprºvechar muy en breve , estas sus v irtudes de
amazºna , en las continuas emigraciones a Tucuman ,

las esta ncias frºn terizas ó a las brenas recónditas do las

mºn tañas, para dejar sºlamen te al enemigº una ciudad
desºlada y sin v ida en quince años de una guerra la mas
enconada y sangrienta , ó para huir hasta Tupiza , hasta

Pºtºsí , hasta la Paz y hasta el Cuzco , de las v enganzas de

la revºluciºn .

En la gen te de la ciudad sºlº se veía el traje europeo ,

y por aque l lºs d ias cercanos a la revºluciºn , era de mºda
el ca lzºn cortº suj eto a la rodil la , la media a lta y el za

pa to . Para el diariº se gastaba la chaqueta º chupetin ,

de fa ldas cortas, pues, apenas pasaba de la cintura y cuyo
imperio res istió , aunque extraño , hasta despues . El ves

t ido de ga la 6 de ceremon ia , usadº de ºrdinariº el dia de

fiesta , la formaban la lev ita y mas especia lmente el frac

de largºs fa ldºnes, de cue l lo y hºmbros a ltºs y grandes

sºlapas de largas pun tas; e l cha leco era abierto y muchas
veces de lujºso génerº de h i lº de plata que hoy solo se

emplea en rºpages sacerdota les; la camisa , de holaa de

h ilo cºn la pechera ancha , l lena de vuelos y encarruiadºs,
terminaba en un cuel lº a l to , ceñido porgrandes corba tines.

La gen te rica usaba este traje de terciºpe lº, de sedas y
de pañº, la media a lta , de seda ; el ca lzºn sujeto a la rº

di l la pºr hebil las de ºrº º de plata cºn esmera ldas y
topacios, las que usaba n tambien en los zapa tºs . En in

v ierno l levaba n capas de pañº º de gruesa anafalla de

seda , genera lmen te negras , verdes y granas. Si era sa
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cerd o te , usaba solana de rasa de seda en las grandes ce

remo n ias del cultº; y el doctor, fuera eclesiástico ó seglar,
”ev a b a an i l lº de oro cºn roseta de d iaman tes en e l índ ice
de la mano derecha . El peinadº lo usaban tendidº el pelo
háG i a ade lan te con cierto desºrden , y nº se v eían ca lvos
en' pues , la pe luca era de usº genera l ; y la barba
lº l l e vaban rapada , dejando sºlamen te una corta pa ti l la .

la
L a s mujeres usaban la blusa de ta l le cºrtº; el cue l lo y

au£
º rte superior del pecho completamente descubiertº,

d e diariº, y la manga apenas cubría hasta el codo ;
Q i lera era redºnda , plegada y tan cºrta que no pasaba
tºbillº, dejandº lucir el zapa to y la media de seda de

la dama ; y el pe inadº, apartando el pelº con la raya en

mediº, ca ía a lºs cºstadºs cubriendº casi las orejas to ta l
mente eh fºrma abultada y las dºs trenzas suje tas bajº
la coron i l la y cubriendº e l cuello . El traje de ga la de
una dama a ristºcrática era de sumo lujº; desde la enagua
hasta la med ia eran de seda , y sus vestidºs de ba ile y de

ceremºn ia bordadºs en h ilº de ºrº y de plata y de len

tejuelas del mismº meta l . Usábase el vestido angºstº,

llamado de medio paso , y a lgº cºrtº de fa ldas, l levando
lo las señºras en el ba i le cºn larga co la . Grandes
pendientes cºn perlas y diaman tes; cinturºnes de eslabºnes
de ºrº y perlas y piedras preciºsas, cayendº en lazºs pºr
la falda , e igua lmen te las demas a lhajasmujeriles , enrique
cian el tºcadº. Nº habia dama de distinciºn que nº tuv iera
el cºl lar de perlas, muy de moda entºnces, y a lgunas lo
usaban aun de diariº. Lºs aban icºs, cuyos ejemplares
cºnserv amºs , eran de largas varil las de marfi l , primo
rºsamen te ta l ladas , cºn dibujos de orº y de plata y

luciendo rosetas de diaman tes, en el las; algunºs ten ían
sus varil las de oro . En su parte superior, una tela de
rasº presen taba pa isajes de ñnisímas pin turas en tre len

tejuelas y bºrdados de orº. Una n iña , cºmº una señora ,

nº sa l ia n jamas en ta l le sueltº a la ca l le n i usaban
tampocº el sºmbrero; cha les º mantos de merinº y de

seda envo lv ían sucuerpº, dejando , sin embargº, al descu
biertº la cabeza , que so lº se la cubrían en la iglesia , a

diferenc ia de las cºstumbres tan ce lebradas de Lima .

Se a lmorzaba a las dºce , con la puerta de la casa cer
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rada ; se dºrmía la siesta hasta las tres, y se cenaba a las

ochº. La mañana y la nºche eran las horas destinadas a

las visi tas de sociedad .

Saber ba ilar era virtud de buen tºnº y mejºr educa
ciºn entºnces, y el mi

'

nue t fue la pieza mas ce lebrada de

la épºca . A estas reun iºnes sºcia les se agrega ba la cºs

tambre de las frecuen tes v isitas , que se hacían de d ia

cºmo de nºche y especia lmen te lºs domingºs; en e l las se

obsequiaba cºn dulces y refrescºs en el estío ; cºn café y

chºcºla te en el inv ierno; el mate dulce era de usº gen era l
en tºdº el añº. Las señºras olían rape aromáticº guar
dadº en caj illas de oro º carey, muchas veces una joya ,

que l levaban siempre en el bºlsi l lº de la pol lera y de l

que obsequiaban a las v isitas de suedad y que lº absor

v ían , cºmº e llas, a pulgaradas. En las ceremºn ias de un
sa lºn ,

no se acºstumbraba dar la manº. cuya mºda im
presionó sobremanera al nacer, perº si estuvo muy en

bºga y su gusto perduró hasta med iadºs del siglº XIX ,

el can tar, con acºmpañamientº de guitarra , que aun nº

l legarºn lºs pianºs , en las reun iones de buen tºnº, lºs

jóvenes y las n iña s . En razºn de todº estº, de los mu
chºs dias de fiesta , de la hºlgura genera l de la v ida de

entºnces , cºmo por mil ºtras causas , formose una socie

dad de espírituverdaderamen te a legre , a fectº a la diver

siºn y a l placer, ya fueran estas fiestas re ligiºsas, dºnde

se mºstraba hºnradísima p iedad, ya fueran aque l lºs ºtrºs

festívales y aun lºs mismºs juegºs de azar, efectº tºdo

e l lº, en su fºndo , del sºciegº a que reducían la v ida de

en tºnces las instituciºnes cºlºn ia les . Basta pensar, para

darse cuen ta de suextremº, que aque lla an tigua gen te

prolongaba hasta pºr quince días, especia lmen te en la

campaña , los regocijos de pascuas y carnava les, costum
bre que sºbrev iv ió muchºs añºs tºdav ía al derrumba
miento del antiguo régimen cºlon ia l .
Del resul tado de este cºn tinuo rºce sºcia l , se formó el

espíritu sumamen te a trayen te , l ibera l y obsequioso de

aque l las famil ias y de aque l las gen tes:y en estos actºs

mismºs , nºtable era la diferencia en tre las persºnas de
rangº y aristocrá tica educaciºn , de aquel las ºtras mas
l lanas y francas y de espíritucon tendencias demºcráticas;
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las damas recibían las v isita s; del techo co lgaba una gran
araña de crista l , y sus muros eran cubiertºs de grandes espe

jos de marcºs y e levadas cºrºnaciºnes de crista l , que res

plandecian hermosamente con los rayos de la luz; pºr la
nºche era i luminadº porbujías de sebº, sºbre hermºsºs sus
tentáculos ºcandelerºs de pla ta , y era esta , fi na lmen te , la ún í

ca pieza a lfombrada . Este lujº, importadº especia lmente de
España , le prestaba a l sa lºn aspecto verdaderamen te
regio cuandº en nºches de ba i les , por ejemplo , lº pºbla
ba aque l la bril lan te y lujºsísíma aristºcracia , a l cºmpas
de la orquesta de v iºlines , flautas y otros instrumentºs
musica les que manejaban los esclavos de ciertas casas

opulentas .

El interiºr de la casa manten ía sulujº relativº. En toda

casa decente y de recursos, la vaj i lla era de plata , cºm

pletamente tºda , y aun lºs trastes destinadºs a lºs usºs
mas v i les; las si llas de madera ta llada , de asientºs y res

paldºs de terciºpe lº y mas cºmunmente de sue la ó ba

queta esculpida , y e l las , cºmº lºs mueb les principa les, de
nºga l y jacarandá , impºrtados directamente de la pen in

sula , a lgunºs de los cue les, cºmº los escritorios y las

cómºdas, l levaban chapas y tiradºres de plata y de brºnce ; el

lechºde la señºra de la casa , l levaba cºrtinas de damasco de
seda , genera lmente carmín , cºmº la sa la , siendº del

mismº gusto la sºbre cama ºcºlcha , que tambien la usa
rºn de terciºpe lº con galºnes y rapacejo de ºro . No era

menos bri llante un señor de esta categoría , el presen tarse

a caba l lº en las fi estas y paseºs urbanºs; que lºs arreos

de ginete eran tºdºs revestidºs de plata y aun de ºro .

El acauda ladº españºl , D . Jºsé de Ormaechea , lucía una
cabezada cºn cientº y ºcho piezas de plata . 1) La sil la

de paseo la usaban forrada en terciºpe lº, lº mismº que
el mandíl, rojos pºr lo genera l , cºn ga lan de ºro y , en

sus ángulºs, grandes cabezas de leºnes , de rea lce el

d ibujº y bordados cºn h i lº de ºro º de plata .

Las damas usaban una si lla con espa ldar y pequeñºs

1) Da ta tºmadº de suex pediente testamentariº. cºmº tamb ien tºmamºs
de esta fuen te , gran número de lºs que cºnsignamºs, agregandº
estºs los suministradºs pºr la mas respetable tradiciºn y pºrmuchos
objetºs conservadºs.
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brazºs, forrada en terciºpe lº y cºn estribo firme , de

manera que nº daban fren te a la d irecciºn que l levaban
sinºal cºstadº. La si lla inglesa que hasta hºy se usa ,

fué introducida recien en la mºda pºr los añºs de 1820.

La riendas eran de cordºnes de seda para las señºras y
las niñas. Un hºmbre derramaba mayºr esplendºr en su
trajey en los arreos de caba l lerº cuandº, desempeñandº el

cargºmuy honroso entºnces de Alferez Rea l del cabildº,

paseaba pºr las ca l les el rea l estandarte español en la

gran fiesta de la ciudad , que recºrdaba su fundaciºn , y

era celebrada el l º de Mayo de cada año , día de sus santºs

patrºnos.
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v iene dejar establecido para hºnra del Nuevº Mundº, que
aquel ºdiº enconado que sentía el españo l de aque l las
épºcas pºr el hereje , que era , para el, enemigº de suD ios

y de supatria , no fué sentidº siquiera pºr la sºciedad

americana , de manera que el espíritu rel igiºso que en

candia la v iva fe de nuestrºs an tepasadºs, era tranqui lº y
suave , sin haber sido manchado y obscurecido y des
prestigiado pºr aque l fi erº fanat ismo y aque l la rigurºsa
intºlerancia que con tanta prepºtencia y en tanta a ltura y
con tantº pºder y tantº hºrrºr re inaba , desde siglºs atrás ,

en la pen ínsula alimen tado pºr aque l carácter l lenº de

fuegº, de apasiºnamientº y ex a lta cion que ha distinguidº
siempre a l españºl , especia lmente en negºciºs de fe y de

pati iºtísmº fhente que ha sidº de páj inas herºicas mas
tambien , de t i ¡stºs y lamentables errºres.

Y cºmº lºs ºdiºs que trabajan el cºrazºn de lºs hºm
bres nº se heredan entre una generaciºn y ºtra , mayor
mente Si la descendencia se desarrºl la en puntº d iferen te
del glºbº; y cºmº tambien las grandes y pºderºsísimas
causas que engendraron aque l lºs odios verdaderamen te
naciona les, nº se prºdujerºn n i fueron sentidas siquiera

pºr reflecciºn distante por las sºciedades americanas, su
espíritufué siempre limpiº y ajenº .de estas sºmbras pe
sadas, pºr que n i hubº en estºs países disputas teºlógica s
que enardecieran y discordaran los espíritus n i dis idencias

de fe encendierºn en América guerras rel igiºsas que tan
tos estragºs engendran pºr ser las mas ápasionadas y
v iºlentas de cuantas perturban la paz de los pueblºs,
cºmº las tuvº que sºpºrtar y lamentar la Eurºpa en

siglºs bien largºs en que sembrarºn sus fatigas y lamen
tables cºnsecuencias . Unº que ºtrº hereje a isladº ºsºs

pechºsos de heregía sºrprendidºs pºr la pºl icía de la

inquisiciºn del Perú ; unº que ºtrº juda ízante , ó pose ídº

del demºn iº ó bruja que cayó en las garras de aquel
espantosº tribuna l de la fe , nº cºnmºvlerºn la sºciedad

n i sembrarºn discºrdia , pºr que n i ejercieron apºstºladº

n i levantaron partidº n i fuerºn , pºr ende , cºnºcidas del

pueblo sus dºctrinas . La re l igiºn catól ica cºn la gran

diºsa subl imidad de sus misteriºs, con las ºsten tºsas

y pºéticas man ifestaciºnes de sucultº, y las tradiciºnes
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venerandas de la raza a quien ven ían l igadas instituciºnes,
libertades, afectºs pºderºsísimos y pºj inas seculares de

herºicidadºs y de glºrias, ex tendía su imperiº poderºsº
y tranqui lº y amadº y pºpular pºr tºda la América as

pañºla . La plebe urbana cºmº los habitantes de los cam

pºs, fuerºn lº que son estas clases sºcia les en tºdºs lºs

tiempºs y pa íses:— toscos en sus cºncepciones; apenas
cºnºcedºres de los rudimentºs del dogma y de espíritu
asombradizo y supersticiºsº, sin que en las cºmarcas
argentinas haya tomado , sin embargº, a larmante extremo
esta predispºsicion na tura l de los hombres a l terrºr y

plegar de temerºsºs misteriºs lº descºnºcidº; perº si ,

mezcladºs, en leve medida , cºn ciertºs girºs y cosiam
bres y creencias del ritua l indígena que la nueva rel igiºn nº

pudº ex tirpar del tºdº entre lºs antiguºs habitantes del pa ís.

La clase pensadora , que habitaba la ciudad ; la clase civi lizada
y en ite , era de creencia hºnrada , de fe prºfunda y sincera ,

desde el simple comerciante hasta el doctºr preparadº e

instruido en las un iversidades . La c ienc ia eclesiástica en
ellos me de bases tan sºlidas; lºs principiºs dogmáticos y
religiºsºs a mas de la fe inquebran table sºbre la verdad

y ex celencia de la religiºn de sus padres, reposaban en

sus espíritus i lustrados en razºnamientos ta n elºcuentes
y rºbustos, que nº hubº ejemplº, en el claro a l en el

dºctºradº seglar de Salta , que figuraron entºnces a la

cabeza del progreso in te lectua l del pa ís, que renegaran

del Diºs de Sus padres y de la rel igiºn de sus mayºres
que hab ia sido siempre glºria y ºrgul lº de suraza . Bien

que el culto en aque l los d ias fuera mas ºstentºsº y de

mas frecuentes man ifestaciºnes, la piedad de la gente

docta é i lustrada fue tan prºfunda , tan del icada y sincera ,

cua l hºy es impºsible el concebirlo , cºmº que en el se

desarrºl laba tºdº el ardºr del cºrazºn en el temor y el

amor
,
div inº, y la luz del espírituayudaba a la prºfunda

cºnv icciºn de la verdad sagrada , rindíéndose , así , cultº
verdaderamen te digno de Dios . Pºr que conv iene recºr

dar que aquellºs hºmbres eran grandes en tºdo: grandes

en la fe cºmº grandes en el va lºr; inv enc ibles en sus
principios re l igiosºs a prueba de la mejor dia léctica ,

cºmº ínquebrantables en sus anhe los l iberales y en el
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credo pol íticº que estaban dest inadºs a cºnquistar co n

la espada en la mano , en día nº muy lejanº; y así se ría

tºrpe y gravís imº errºr º frutº de condenable e injusto
fana tismº, cºnfund ir supiedad rel igiosa , i lustrada y s i n

cera , con el apara tº ºrdinariº y raquítico del bea to , de fe
"

dudºsa y de cerebro ºbscurº; que e llºs representaban ,
e n

sua ltura mºra l , al caba l lero cristiano de la antigua Es

paña , y , en la pºtencia in te lectua l , al fi lósºfº mºdern o ,

siendº tan verdadera y. general la fe i lustrada en la buen a
sºc iedad , que nº sºlo ellºs, sinº una dama en aquella
época , era . digna de escuchórsela , tal era la a ltura y e l

bri l lº de sus argumentºs al razonar en materia re ligiosa ;
a ltura y sagacidad y bril lº cºn que mas tarde había d e

razonar en materia po lítica .

Lºs ca tólicºs de a que lla épºca fuerºn sin vaci lación n i

impºstura ; la c iencia nº diº en cºntrad icciºnes cºn e l

dºgma n i lºs princ ipiºs religiosºs de tan v irtuºso cato

licismº fuerºn una sºla vez en ellºs, ºbstáculº para la

libertad política y sºcia l de supatria ; An tes, pºr el cºn

trariº, v ió la revºluciºn al clerº prºnunciarse desde la

hora primera , luchar sin descansº y pere cer, la pºstre ,

pºr. la gran causa . Basta a suhºnºr recºrdar que fué el

D iºs del catol icismº e l D ios que a lentó su espírituen

la azarºsa contienda ; fue ese D iºs el que invºoarºn en los

mºmentos mas supremºs y al rea l izar los actºs mas
trascendentales , mºs libera les y mas inmorta les de la re

vºlucion; fue ese Diºs , en » fin, y fue su cultº, al que lºs
acºmpañºen la ex pa triacion y en la adversidad, ancianos
fatigados , mas cargadºs de laureles y de -giºrías que d e
años y de achaques, y aque l cuyº nºmbre dejaron esca

par sus lab iºs moríbundºs en el pºstrer a l ientº .

Apesar de aquella piedad, no prºsperarºn en tre nºsºtrºs,

cua l lº h icierºn en al Perú , las órdenes re ligiºsas . Fuera
de lºs franciscanos y mercedaríºs , no se conºc ierºn en

Sa lta cºnventos de ºtrºs fra i les, despues de ex pulsados
lºs

_ jesuilas En el resto del pais del Plata mas ,
ó menºs
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Prºtependº las leyes civ i les estas ideas cºmº la prºa

peridad y afia nzamientº de la iglesia ,
v ióse , entºnces, la

prºpiedad ra iz gravada cºn censº perpetua en bien di

rectº de las a lmas del purgatorio y en favºr indirectº,

aunque rea l , del fomento y sosten imien tº del clero . Esta

instituciºn , a la vez civil y re l igiosa , era la que se cºnocía

cºn el nºmbre de capella n la , y era rara la fami l ia de nota

que nº cºrriera cºn el pa tronatº de a lguna .

En el sentido teológico , se l lamaba institucion pia , y en el

mundanº, benej i cio, segun que se la tºmara en b ien del

a lma º en favor del clérigº. Cºnsistía la cape l lanía en un
gravamen rea l y perpetuº que el dueñº de una finca es

tablecía en ella , para que cºn su prºductº se costearan

lºs . estudíºs de l clérigo , el cua l , una vez ºrdenadº, ten ia la

ºbl igac ion de celebrar c iertº númerº de misas en sufrag io
del a lma del fundadºr, aprºvechando del resto del beneficiº.

Instituciºnes de esta natura leza ocurrían fºmentar de
una ma nera directa la carrera y estudiºs eclesiást icos ; y
comº suced iera que por aque l lºs tiempos nº hubieran mas
prºfesiones libera les dºnde bríllara la inteligencia de la

juven tud que la abºgacía y e l sacerdºciº, tºda fami l ia de
d istinciºn en v iaba a sus hijºs, especia lmente a l primogé
n itº, a doctorarse en las un iversidades , dºnde la carrera

eclesiástica era mas frecuentemen te seguida , nº tan sºlo

por que en e l la a lcanzaban mayºr cºnsiderac ion y luci
miento , pºr sus cºnsejºs y pºr e l púlpitº, ún ica tribuna
en tºnces, dºnde la e lº cuencia bril laba cºn cierta l iberta d ,

sinº tambien pºr que e l dºctºr en leyes, cºn las puertas
de l gºbiernº cerradas , s in parlamentºs, sin impren ta s,
sin l ibertad pºl ítica , sin teatrº en fin , donde bri l lar, prºs
perar y hacer fºrtuna , ha llaba su capacidad reducida a
la lucha ºbscura entºnces del fºro , cuyºs beneficiºs pe

cuniariºs nº eran
—“
n i fuertes n i abundantes.

Por esta causa , d igna de la mayºr cºnsideraciºn , el clero

El cura de Cºchinºca y Casavindo, D . Jºsé Gabriel de Tºrres, fundaba
veinte capellaníss dos mi l pesºs cada una era ºtrºs ta ntºs miem
brºs de sufamilia que era de las primeras 0 Salta . Sufºrtuna en

tal, que de solº la venta de las pastas de ºrº que peseta , se obtuvo
mora do y tres mi l pesºs. (Datºs tºmadºs de algunºs de sus papeles
testamentariºs, en nuestrº pºder. )
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de Salta que precedió a la revºluciºn era
,

ílustradº y nu
morosº, 1) casi tºdº él dºctºradº en las mejºres as

cuelas y perteneciente a la clase decente , la mas hºnºrable

y distinguida de la sºciedad , descºllandº en aquel lºs dias

pºrsusaber y v irtudes, el famºsº dean D . Alºnsº de Za

vala, que presidió el clerº de Sa lta en supronunciamiento

por la revºluciºn y aquien sus v irtudes rºdeaban de una
atmºsfera de santidad y de quien cºntaban que las a lmas
del purgatºriº íbanlº a urgir diariamente y antes que na
ciera la luz, se a lzara del lechº para que fuera a cantarlas
lamisa del a lba , en sufragiº de e l las y para descansº de
sus dºlºres ; y lºs dºctºres D . Jºsé Gabriel de F iguerºa ,
D. Juan Ignaciº de Gºrriti , D . Vicente Anastasio de Izas
mendi, D. Juan Manuel Castel lanºs , D . Manue l Antºn io
Acevedº y D . Manuel Antºn iº Marina cuyºs trabajºs por
la educaciºn de la juventud atrajerºn a estºs dos últimºs, la
veneraciºn de la nuevas generaciºnes. Y así cºmº era su
raza, sucuna y susaber, nobles y dist inguidºs, fue tam
bien así la hºnºrable y digna a ltura en que cºnservaron

sucarrera pºr la tierra ; cºmº que aquellºs varºnes ilus
tres y benemérítºs que de tantº honºr y santidad ,

ungieron
las hºras de la revºluciºn , nº bajarºn al fangº de las

miserias humanas n i deshºnrarºn sumin isteriº con bº

chºrnºsos pecadºs, cºmº l legó a verse mas tarde cuandº,

venciendº las montoneras, arrºjarºn la i lustraciºn fuera
de la pa tria y cubrieron la t ierra de v iºlencia y de bar
barie; haciendº el los así, singularísímº cºntraste con el

clerº re lajadº del Altº Perú, dºnde , entre ºtras debilida

des, bien famºsas que fuerºn sus barraganas, sin embargº
de que el cºncil iº de Trentº enseñaba que a nada hay que
mas instruye y ex ite cºntinuamente lºs hºmbres a la pic
dad y ejercicios santºs, que la buena v ida y ejemplº de
lºs que estan cºnsagradºs al serv iciº div inº.

Bien nºtºria es la forma cºmº aquel los sacerdºtes cuin

I) La sºla casa de Meadiºlaza contaba cºn cuatro hermanos clérigos.



140 DR. BERNARDOmms

plíerºn sumin isteriº, cºn toda piedad y sacrificiº, cºmº
lº revelan los ana les parrºquia les de la épºca , en que , la
mayºría de lºs curatºs de la campaña de Sa lta se hallaban
serv idos por dºctºres y teólºgºs del mayºr respe tº y
nombradía ; sacrificando , de aque l la manera , en hºnra de

Diºs y bien de sus semejan tes, la cºmodidad , el honor de
los cargºs públ icºs, la sºc iedad y el centro , en fin , de

v ida a que estaban l lamadºs a ocupar pºr suclase e ilus
traciºn , para perderse en los campºs y en miserables a l

deas como el buen pastºr que da la v ida por sus ºvejas,
con fºrme las ten ía enseñadº Jesucristº, sudiv inº maestrº.

Esta santa y austera y nobi lísima cºnducta de nuestra
antigua clerecia , prºvenía en a lgº, quizº, del de l icado y
prºl ijº e x purgamien tº que se hacía de las personas de

lºs aspiran tes al sacerdoc iº; de cuya rara costumbre re

sa ltaba que no pºdía recibir las órdenes sagradas, n i el

ma l nacidº n i el defectuºsº, n i el mulatº n i el mest izº;
pºr que el min istrº de Jesucristº debía ser perfectº, sin

deshºnra y de sangre pura , cºmº lº era su Señºr y su
maestro ; y era , pºr ta l razon , que el indiº de pura raza

pºdía serv ir sin tacha en el a l tar.

La i lustraciºn de aque l clero nºble y activº, estaba en

directa cºnsºnancia con la nºtable cultura de su inte l i

gencia , mérito de primera magnitud, si se tiene en cuenta

que poseía , a mas de las ciencias eclesiásticas , tºdas las
ciencias profanas que era pºsible adquirir bajº aquel
regimen de fuerza , basadº en la prºhíbic iºn y el monº
po l io . Pºr que es justº recordar que el clerº de entºn

ces , que había cursadº un iversidades, era cas i tºdº buen
conºcedor de lºs textºs jurídicºs ; a lgunos ostentaban

hasta el títulº de abºgadº; y cºmo cuan tº mas prohibí

das sºn las cºsas mas ten ta doras se hacen a la curiºsidad
humana , aquel lºs Sacerdºtes l legarºn a pºseer tex tos

franceses prºhibidºs pºr las leyes españºlas, y se h icieran

conºcedores de la histºria y l iteratura clásica , comº de
la h istºria eurºpea y de la cºnquista , y de

'

lºs prºblemas
fi lºsóficºs, sºcia les y pºlíticos y económicºs que h icierºn
tanto ruidº en suépºca ; nutrierºnucon ellºs el cerebro ,

fºrta lecierºn el espírituy aclararºn la razon en materia
socia l y po l ítica , puntºs hasta delictuºsºs en aquellºs dias.
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Córdoba pesºs al añº; el deanato quedº dºtadº con

las dign idades cºn y las canongías con

pesºs anua les . El obispado de Sa lta , a su vez, quedó
dºtadº cºn el dean con y las dign idades cºn

pesºs cada una por añº.

Ya en lºs últimºs t iempºs, lºs diezmºs fuerºn aprºpia

dos pºr el fiscº en atenciºn a las necesidades públ icas,
y eran rematadºs cada b ien io, al mejºr pºstºr.

La iglesia pºseía , entºnces, vasta suma de propiedades

ra ices, tantº en las ciudades cºmo en las campañas. Fué
este el mismo sistema y un semejante fenºmenº al que

presenc iarºn lºs pueblºs de Eurºpa , pºr que es de re

cºrdar que , duran te la eda d medía— épºca de la mayºr

piedad y fervºr re l igiosº, la igles ia pºseía , en v irtud de

dºnac iones que le habian sidº hechas, un inmensº númerº
de t ierras. Pertenecian le , quizás, d ice un ilustre escritºr,
una tercera parte de la Aleman ia ; una quinta parte de la

Franc ia y de la Inglaterra y parte de la España crist iana º

Ita l ia ; » 2) y, aunque las revºluciºnes y lºs siglos v i

n ierou cercenar esta su inmensa riqueza territorial,
cºntinuaba gravºsísima para el estadº al esta l lar la revº

lucion francesa . Perº si en Eurºpa fue objetº de retar

dacian y de ruina este pºderíº an ti—económico, pºr ser

la prºpiedad escasísima y reducida al frente de suexor

bitante pºblacion , en América , presentando caracteres

inversos , nº prºdujº aque l lºs tan desastrºsºs resulta dos .

Estºs b ienes de la igles ia gºzaban de exageradºs privile

giºs: e l lºs nº estaban sujetºs pechos y cºntribuciºnes
cºmº lºs demas de lºs particulares; y a pesar del cºn

cordato de 1737, ce lebradº entre la San ta Sede y la cºrte

de España , sºlo quedarºn ºbl igadºs al pago de derechos

fisca les, los que se adquirieran desde . esa fecha en ade

lan te . Y cºmº la iglesia era una persºna l idad mºra l , su
riqueza territºrial nº seguía lºs va ivenes de la l -fºrtuna
ºrdinaria , sinó que se manten ía quieta , inmutable en el

dºmin iº eclesiásúcº, sin que fuera por las leyes permi
t ida suenagenaciºn , a nº ser por causas de necesidad , de

l ) Papeles del Dr. D. Gui llermº Ormaechea .

2) V. Duruy.
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uti l idad º de piedad, requiriéndºse para e l lº grandes

tramitaciones canón icas que engrandecían
_
su dificultad.

En v irtud de estas leyes torpes y retardatarias del aneran
decimientº de la riqueza pública que ven ían , así, a in

mov i lizar la prºpiedad ra iz de la igles ia , cºrtandº el vuelº

prºductivº de lºs capita les que representaba , esta do que
tºmó e l nombre de ma nos - muerta s ; y de lºs anatemas

que lºs preceptºs canón icas habían cºnsagrado en sude
fensa cºntra cua lquiera que atenta ra cºntra ellºs, cºmo
tambien pºr efe cto de la prºfunda piedad de lºs fieles, que
la enriquecían cada

_

dia mas con sus donaciºnes y legadºs

para afianzar cºn e l lºs, princ ipa lmente la sa lvac iºn eterna

de sus a lmas,— el cúmulº de supºderíº ecºnómicº a lcanzó
vuelº sºrprendente y amenazador. Mas un de l icadº prin
cipiº de derechº públ ico v inº a cºntrarrestar eSta gran

deza crec ien te de supatrimon io; por que fue en virtud del
derecho de sºberanía ydel rea l patronatº, que se recºnºció y
se sºstuvo cºn bien plausible ce lo , que lºs b ienes de las
cºmun idades pºr ejemplº, ó de los cºnventºs e institucio
nes pias de este jaez, que llegaran a extinguirse , cºrres

pºndían derechamente al patrimºn iº del estadº y no a la

iglesia romana , cºmº pretendierºn a lgunºs exa ltadºs, con
siderándºse cºmo bienes naciºna les. Así l legó a acºntecer

que , pºr mºtivo de la ex pulsion de los jesuitas de lºs

domin iºs españºles , su inmensa riqueza territºria l , en lo

que n inguna ºtra órden l legó a riva l izaria , cºrrespºndió al

fisco , cºnstituyendo sus bienes y suadmin istracion , lº que
entºnces fue cºnºcido pºr el ramo de tempora lida des .

Al lado de estºs enormes priv ilegios cºn que v iv ía y
hºlgaba la iglesia bajº el dºmin iº españo l , existían las

inmun idades persºna les de los miembros'
de suclerº, en

tre las cua les se distinguían principa lmen te las cºnºcida s
del cdnon y del fuero . Suinstituciºn era antiquísima en

la iglesia , y había sido erigida con justicia y cºn razºn ,

talvez, comº un escudº cºn tra la v iºlencia y los ,
abusos

cºn que el sacerdºciº pudº l legar a ser ºprimidº allá en

épºcas de desºrgan izacíºn y barbarie por donde cºn tanta

glºria para la civi lizacion del mundº, habia a travesado la

iglesia católica , desde Cºnsta ntinº hasta la creaciºn de

las mºnarquías absºlutas. Perº, instituciones h ijas de las
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circunstancias, habían perd idº cºn el las su razon y su
derechº de existir, y los gobiernos civ iles las habían ido
'

restringiendo y destruyendº a medida que avanzaban e n

la fuerza de sudere chº.

Pºrel priv i legio del canºn , el clérigº nº pºdia ser ataca d o

en fºrma a lguna sinºpºr causa excepciºna l . Manºs a ira
das metiendº a lguno en clérigo ºen ºme ó enmujer de re li
giºn , decía la ley, para ferirlº, ºparama tarlº ó para prender
lo , cae en dos penas: la .una de dex cºmun iºn , la ºtra que ha

de ir a Rºma que lº absue lvan . Perº el priv i legiº del fuero
persona l era a ltamente mas grave ; , que él atentaba direc

tamente a
_
la sºberanía naciºna l , puestº que por suesta

tutº, el clérigº que cºmetía un de l ito ,un simple tonsurad
_
o

que lº fuera , nº pºdía ser juzgadº pºr la justicia ºrdinaria ,

pºr los jueces del estadº, de instituciºn civ i l, sinº por

jueces eclesiásticºs. Y ºbv iº es cºmprender que tºda ins
títuc iºn lleva la humana debi lidad de prºteger sucrédito ;

que el espíritude cºmpañerismº es una pasiºn que ofusca
el cºrazºn cºmº cualquiera ºtra , y que , si bien un santº

en la magistratura pºdría , cºmº varºn enterº y limpiº,

admin istrar severa justicia , esta nº era de razon el espe

raris de manºs de compañerºs del reº en que la santidad
nº sºlamen te era dudºsa y aun ajena de sus a lmas, mas
tambien , y muchas veces, ºfendida y vejada por ecles iás

ticos que fuerºn escándalo y deshºnra de la iglesia .

El gremiº mi l itar gºzaba tambien de fuerº prºpiº.
. Tºdas

estas injusticias y estºs abusºs debian arrasar lºs v ien tºs

redentores de la revºluciºn .

Había ,
pues, de esta manera , en la mºnarquia españo la

*

dºs pºtestades sºberanas casi dentrº del estadº:— el
º

pºder

civ il
'

representado pºr el rey, y el pºder eclesiásticº

pºr el sumº pºntífice de Roma . Perº,
.

a pesar de succ

tolicistn
'

º y re ligiºsidad , los mºnarcas espa ñºles fuerºn .

siempre celºsísimºs guard ianes de las cºncesiºnes que,
en obsequio de sus serv iciºs cºmº brazo secular, les
habia hecho la iglesia rºmana . Esto diº nacimiento y
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igua lmente lº tuvº para cºn finar ºbispºs rebelados cºn tra

supoder, y aun de separarlas y destituírlos del gºbie rn o
diºcesanº; pºr que , tºdº cultº ºficia l impl ica forzºsame n te

autºridad secular a oficia l del estadº; y , cºmº del poder
civil habían recibidº las autºridades eclesiásticas juris
'

_

dícciºn fuera de las cºnciencias de lºs fieles y efec tos

civ iles sus actºs, y del pºder civ i l recibían el aux ilio d e l

brazº secular y lºs emºlumen tºs de sus funcionariºs , que
sºlº ºtºrgan las leyes de una naciºn . para el res peto d e

sus prºpias instituciºnes y el sºsten imientº de sus auto
ridades,

— resultaba que , bajº este respectº, el patrºna tº
cºnvertía las autºridades de la iglesia cºn asientº en los

dºmin iºs españºles, en verdaderos y legítimºs empleados
públ icºs del estadº.

Si pºr este derechº el soberanº interven ia ta n directa

men te en la e leccion y nºmbramientº de lºs prelados y
d ign idades superiºres de la iglesia , no quedándºle al sumo

pon tífice mas que la facultad de la institucion canón ica
º el rechazº justificadº del presentadº, interven ia tambien
el patrºnº aun en las dign idades inferiores, cºmo eran

lºs curas párrºcos, l levandº su cºncursº a la e leccion y
exigiendº la sabia dispºsiciºn del cºnci l iº de Trento , de

prºveer lºs beneficios vacan tes por mediº de examen de
concursº, cºmº segura garantía para la idºne idad del

candidatº, ºbl igadº a dar pruebas de sucºmpe tencia para
ev itar, entre ºtrºs graves incºnven ientes y pe l igrºs, e l

empeñº de lºs aspirantes º de lºs ya nºmbradºs cºn

griacíarse la vºluntad del pre ladº, nº pºr ciertº en tºdos

los casºs cºn lºs méritºs adquiridºs en el cumplimientº
de sudeber, lº que era dañase la sºciedad comº a l

mismº decºrº de la iglesia .

Lºs párrºcºs, entºnces, recibían el curato en prºpieda d

y nº podian ser remºv idºs del beneficiº pºr lºs pre ladºs,
sinº por causa grave y justificada , lo cua l v en ia ¡1 cons

tituir un verdaderº derechº de defensa de lºs párrºcºs

cºntra la pºsible arbitrariedad de lºs pre ladºs.

A la manera que la cºnquista y la civ i l izaciºn eurºpea ,
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á€f riqueza , el cºmercio y la ºpulencia de las cºmarcas
? lata bajaba del Perú , la cºrriente luminosa de la

ihlruccíon públ ica , bajº pºr idénticº senderº; de manera

que, a la inversa de lº que v inº a acºntecer en la épºca

de la república , Buenºs Aires ven ía a ser, asi , la última

pºblaciºn favorecida , durante casi todº el periodº del v iejº

régimen . Mas no fué ciertamente el gºbierno de España

quien se empeñó n i preºcupó siquiera de esta tan im

pºrtante necesidad de sus pueblºs de ultramar; que es a la

igles ia y especia lmente a la famºsa órden de la Cºmpa
ñia de Jesus, quienes cºrrespºnde la gloria de la i lustra
cion de las sºciedades de América , y a l la, en lº remºtº,

de ser la causa principal , aunque lejana , de la indepen
dencia.

Durante lºs últimºs días del siglº XVI, bajaron , en

efectº, los re l igiºsºs jesuitas del re inº del Perú , con su
carácter de mision erºs, a evangelizar estas comarcas , que
recibían lºs primeros tºques de la cºnquista . Por los

añºs de 1586, llegarºn tras de fat1gºsísimo caminº, a la

ciudad de Salta , y pasarºn a la de San tiagº del Esterº,

que, en aque l entºnces, era la capita l de la
'

prºv incia ,
fºrmandº a l lí , lo que se l lamó la mis ion del Tucuma n , 1)
desde cuyo puntº cºmenzaron a derramar los frutºs de
suapºstºladº haciéndºse famºsísimºs pºr sus trabajºs tan
meritorios. Perº la ºrden de Jesus, a l ladº de la cºn

version , propagaba la escue la , cºmº estrel la principa l de
suinstitucion ; y así l legarºn a gºzar, desde sus primerºs
dias, Santiagº, Córdºba y Sa lta , de un cºlegiº para la

educaciºn de la juventud . El colegiº de Santiagº pasó
luegº, cºmº pasó de e lla tambien a l rangº de capita l del
Tucuman , a la de Córdºba , que mas tarde debia recibir
la de Salta , al erigirse la intendencia de sunombre:mas
el cºlegiº de Sa lta se sºstuvº y prºsperó cºn fuerza du
rante casi tºdo el periºdo cºlºn ial , cerrándºse y cºnclu

1) Cºn el nºmbre de el Tucuman se cºnºcía anti namente tºdo el terri
tºriº cºmprendidº entre las frºnteras de Pºtes y la pam a del sur de
Cºrdoba . desde lºs Andes y las frºn teras de Cuyº hasta se del Chacº

y Santa a, º del litºral; y asi es cºrriente hallar en lºs mºnumentºs
de la épºca , ex presiºnes cºmo estas, par

afij
emplº: la ciudad de San

HWdel M mm el obispo de Córdoba Tucuman .
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yendo , al fin , con la expulsiºn de lºs jesuitas, cerca de

med io siglº antes de la revoluciºn . En estºs cºlegiºs se

enseñaba , comº ramos principa les, latínídad y human ida
des; la cua l requería la escue la primaria , nula º muy
extraña en aque lla época , pºr lº cual la enseñanza se daba
en las famil ias º pºr maestrºs particulares . D isue lto e l

cºlegiº de lºs jesuitas, la enseñanza de la juventud no

mató suvuelº; lºs cºnventºs de lºs ºtrºs fra iles, espe
c ia lmente el de San Franciscº, abrierºn las puertas de la
escuela primaria ; y , pocº tiempº mas ta rde , fundó su
famosa escuela de gramática y la tín ídad el hºnradº es

pañºl Dºn Jºse Leºn Cabezºn que regenteº 30 añºs y e n

la cua l aprendiº a manejar la lengua de Virgil iº y C ice
rºn la mayºría de la juventud decen te , espec ia lmente los
hijºs de fami lias acauda ladas, amantes de las letras . En

1799 , el Dr. Dºn Manuel Anton iº de Acevedo , sacerdºte

ilustre , que mas tarde había de firmar el acta de la ia

dependencia argen tina cºmº diputadº por Ca tamarca , y
a la que tambien había de representar en el Congresº
de 1826, fundaba en Sa lta una cátedra de fi losºfía , desem

peñºndºla pºr muchºs años gratuitamente , hast a que el

tºrbe l l ino de la revolucion cerró sus puertas, cºlºcandº en

la tribuna parlamentaria al maestrº . 1)
Esta cºnstante instrucc iºn de la juventud fºrmaba , pºr

espíritu de tradicion , pºr orgul lo de clase y pºr la dig

n idad que in funde en la sociedad la in te l igencia cultivada ,

una incl inaciºn genera l en toda persºna decente a lºs tra

Craomºs haber le idº alguna vez que era hijº de Ca tamarca , quisº

s
er haberla represen tadº en lºs cºngresos y haber sido en 1816, cura
el departamentº de Belen , en esa prºv incia , cºmo lº fué del de San ta
Maria , en la misma , el doctºr D . Pedrº Anton io de Gurruchaga , el

primºgénitº de la família sa lteña de aquel nombre. El dºctºrAcevedo
naciº en Salta el año de 1770, siendº sus padres D Jºsé Manuel de
Acevedº y Dº. Ma ris Juana Tºrinº . Hizo sus estudios prepara tºriºs
en Sa lta y pasºº la universidad de Córdºba , dºnde recibió lºs gra
dºs de doctºr en 1793. Fué hºmbre de mucha ilustraciºn , ora dºr

respetable, y pa triota desi n teresadº. N º perdia ºpºrtunidad. como
patriºta ilustradº. de encarnar en el cºrazºn de sus a lumnºs lºc n

t imien tºs de usticia y de amºr a la pa tria . En la carrera actes ai s

tica a lcanzº ser canónigº de la ca tedral de Salta, y en la pºlit ica ,

has t a pºr dºs veces diputadº a l cºngresº. en cuya misiºn lº sºrpren

diº la muerte en Buenºs Aires, el 9 de Octubre de 1825. Véase “ Re

cuerdos de sa ta en la ¿poca de la independenci a
”

por Marianº Zorro

guieta , pág.
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terciº del siglº XVIII, un esplendor cada dia mas robusto
y famºsº, cuyºs fºcºs ex clarecidºs se ha l laban en Córdºba ,

en Charcas y en Lima , siendo este último con el de Mé

gieo , lºs mas famºsos centrºs un iversitariºs del Nuevo
Mundo
Cua lquiera que l legue a ser la ºpin iºn que el espíritu

l ibera l del siglº se haya formadº de la ºrden de lºs je

suites y pºr mas just ificadºs que puedan ser lºs pe ligros
de una sociedad pºr la ínñuencía clerica l en el gºbiernº,

cumple a la hºnradez de la h istºria . desnuda , cua l debe
ser, de ºdiºs y apasiºnamientºs fanáticºs, recºnºcer y

prºclamar lºs inapreciabies benefic iºs recibidºs pºr los

pueblºs americanºs de lºs esfuerzos de la Cºmpañía de
Jesus en suprºgresº, en su c iv i l izaciºn y en el desen

vºlvimientº de las pºtencias del espíritu, fuente principa l

que fue de la revºluc iºn de Mayº. Por que , mien tras las
demas ºrdenes de fra i les se cºncreta ba n y reducían su
celº a la prºpaganda de la fe católica entre los indiºs

sa lvajes, cºmo lºs franciscanºs, º yacían en las ciudades
holgando en lºs cºnventos y sºlo sacramen tando los

devºtºs, como los de la ºrden de la Merced , lºs jesuitas ,

a mas del apºstºladº que ejercierºn derramandº la luz
del cristian ismo entre lºs sa lvajes, cuyo hérºe mas cºnº

cidº fue San Franc iscº Sºlanº, l levarºn , a l lado de la cruz
y del evange l iº, la escue la de las artes y la escue la de
las letras primarias y superiºres, comº apóstºles de la fé
y de la instrucciºn pública ; bastándºnºs ci tar, pºr ejem

plº, que en 1745 tenían fundadºs en las regiones del Rio

de la Pla ta , d iez cºlegiºs y 38 misiºnes, a lcanzandº en lo

que se l lamaron mision es del Pa ra guay a levantar 30pue
b los y a reducir y cív ilizar cºn el aprendizaje de las

artes, de la re ligiºn y del cºmerciº, mas de cien mil

guaran íes , de que hºy nº nºs restan mas que las ruinas
de su an tiguº prºgresº.

Perº la instrucciºn de la juven tud fue lo que v inº a
singularizarlºs mas en sus méritºs . De tºdºs aquel lºs

1) La univers idad de Charcas llevaba sunombre pºr estar situada en

la prºvincia de lºs Charcas, cuya capita l era la ciudad de La Plata
Chuquisaca : ºr esta razon llámesela indistin tamente cºn cua lquiera
de estºs nºm res:—de Charcas, de Chuquisaca º de La Plata.
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cºlegiºs , el fundado en la c iudad de Córdoba , en la vasta

region l lamada e l Tucuman , adquirió la primacía de en tre
el lºs y llamºse el Cºlegiº Máximo , dºnde , a mas de la

imprenta , ún ica cºnocida entºnces, pºseían el tesorº

inestimable de suhermosa y se lecta bibl iºteca , cuya dis

persion será siempre lamen tada ; y en sus claustrºs si

lenciosºs meditaron Techo , Pastor, Lozanº y Guevara los
trabajºs l iterariºs en que descansa el edificiº de la histo

ria co lon ia l de estºs países . Por lºs añºs de 1610, e l

beneméritº ºbispo del Tucuman , Dºn Fernandº de Trejo
y Sanabria , fundaba sºbre el Cºlegiº Máx imo , la célebre
un iversidad de Córdoba que ºbtuvº l icencia rea l y pont i
ficia , cua l era menester entºnces para cºn ferir grados de

bach i l ler, de licenciadº y de dºctºr. Este i lustre pre ladº,

primer apósto l de la i lustrac iºn argentina , había nacidº
en 1554 en la c iudad de la Asunc ion , capita l de la gºber
nacion de l Paraguay; estudió en Lima para la carrera

eclesiástica y prºfesº en la ºrden de San Franciscº siendº

premiadº por el rey Fe lipe II, sabedor de sus v irtudes,
cºn el obispadº del Tucuman , en 1592. Era Trejº perso
na de gran l iteratura , aventajadº ta len tº de púlpitº y de

gºbiernº y celºsísímo del bien espiritua l de sus ºvejas .

<< Sus misiºnes entre lºs ind ios; la generºsa intervenc iºn
en sufavºr para que fuesen redimidºs de los trabajºs
fºrzados a que lºs ºbl igaban ; la fundaciºn de asoc iaciones
del San tísimº Nºmbre de Jesus en beneficio de lºs escla

vºs, cºnstituyen tan sºlamente a lgunºs de lºs principa les
méritºs de este gran cristianº, para quien la fe era una

gran mi l ic ia , dandº prueba en e l la de su in fa tigable ar

dor y de sucºnstante abnegac ión .

An tes de mºrir, decía en sutestamentº: Quisiera te
ner lºs bienes que me bastaran pa ra fundar un cºlegio
en cada pueblº de mi obispado . Cºncluyó suv ida en

Córdoba , con una muerte santa comº fuerºn sus días, el
24 de Dic iembre de 1614 .

Desde 1622, el Cºleg iº Máx imo funcionó comº un iver
sidad en v irtud de las superiºres l icencias , aumentandº
cada día sufama y sus progresºs a medida que la civi

lizaciºn crecía y la inclinacion a los estudiºs tºmaba
cuerpo ; y cºmº sucediera que en tºda la regiºn del Riº
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de la Plata , desde elParaguay aMºntev ideo y desde Buenos
Aires a Jujuy, este fuera el ún icº centro de estudiºs su
periºres , acudía a sus aulas la juventud aristocrática, rica .

inte ligente y deseºsa de adquirir saber, de tºdº el dilatado

territºriº.

Para la mejºr preparacion de sus estudiºs cºmo para
comºdidad y garan tía de las fami l ias que desde tan largas
dista nc ias env iaban hasta el la sus h ijos menºres y casi
tºdºs e l lºs de muy tierna edad, se establecieron , el lado

de la universidad, el Colegiº de Mºnserrat y al Semi
nariº Cºncil iar de Lºreto .

En el lºs se enseñaba lºs ramºs preparatºriºs cºmº gra
mática , retórica y latín ídad , pºr ejemplo ; pero , elColegiº

de Mºnserrat eramas una casa de pupilage , espec ia lmente
para los estud iantes fºrasterºs .

El Coleg iº R ea l Conv ícton
'

º de Nuestra Señora de Mon t

serra t fue creadº pºr l icencia concedida pºr rea l cédula ,

en 1685 y merced a l generoso ce lo del Dr. D . Ignaciº

Duarte de Quirºz, na tura l de Córdºba , sufundadºr; quien
cºnsagró para e l lo , pesºs acumuladºs cºmo heren
cia ven ida de sus padres y cºmº frutº de suactiva labºr

particular.

En la pºrtada principa l de la casa y en la capilla se

ha l laban cºlºcadas las armas rea les a la derecha y cºmº
signº del rea l patrºnatº, y , a la izquierda , aparecían pues
tas las de sufundadºr que sºn un cipres que lº cºrº

nan dos l laves cruzadas y una estrel la ; al pié, cuatrº
rºsas y ºtras tantas azucenas, rºdeadº tºdº el escudº de

ochº cruces . Este cºlegiº estaba anexº y era comº
parte y ramo del cºlegiº de la cºmpañía .

De la dºtaciºn asignada pºr sufundadºr, deb ian sºste

narse se is becas para muchachos pºbres perº de buenas
cºstumbres y habi l idad . » Para ser admitidºs en el Mºn t

serrat debia cºmprobarse ser cristianos v iejos, l impiºs
de tºda raza de judíº, morº º pen itenciadº por el santo

ºficiº e h ijºs de legítimºmatrimºn ío ; debian saber leer

y escribir, cºntar dºce añºs de edad pºr lº menºs y,
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de sufundadºr, a la perfecciºn de la carrera eclesiást ica .

La un iversidad l levaba suescudº: cºrºnaba su cima la
diadema rea l ; en su centro se nota ba un sºl naciente ,

llenº de luz , símbºlo bri l lante de la idea , y en su parte

in feriºr, de pié , un águila coronada , cºn las a las a bier

tas, símbºlº del pensamientº. De izquierda a derecha se

leía esta frase le tina:— Ul pºrte ! n omem mmm coram gen t í

bus . La pa trºna de la un iversidad era la Purísima Con
cepc iºn , y el persºna l de su enseñanza la fºrmarºn los

padres jesuitas hasta su expulsion . La un iversidad se

ha l laba div idida en dos facultades: una de teºlogía y la
ºtra de artes . La facultad de artes cºmprendía la lógica ,

la física y la metafísica aristºtélicas, y suenseñanza da
raba tres añºs; la de teo lºgía era de cuatrº añºs y cºm
prendia , bajo esta denominaciºn , el estudiº tambien del

derechº canón icº ó de sagradºs cánºnes . Sºlº desde 179 1

se cºmenzó a estudiar leyes , funciºnandº, desde esa fecha ,

la cátedra llamada de íns t ítuta de jurisprudencia , y fué, de
esta manera , la universidad de Córdºba la última en en

señar el derechº civ i l en tre todas las de América . En

1808, y a esfuerzºs del dean Funes, se creó una cátedra

de matemáticas . Te l era el diapason lento y ex igua cºn

que marchaba , bajº el régimen españºl , la i lustraciºn de
lºs pueblºs de América .

La facultad de artes ºtºrgaba tres c lases de grados:

de Ba chiller, de Licen cia dº y de Ma estro . El primero se oh

ten ía despues de l segundo curso de artes y méritº de
examen público y genera l de tºda la lój ica . Suex ámen
era característico . El a lumno debía estar sentadº en una

piedra que esta ba en med iº del aula , sin sºmbrero n i

manteº; lºs examinadores, en si l las . El licenc iadº rendía

suexamen , para recibir el gradº, despues del tercer año

de artes , actº sºlemne en e l que se defendían tºdas e l las
en dºce cºnclusiºnes: 3 de metafísica , 3 de física , 3 de

an ima y generaciºn , e igua l númerº de ¡ºnce . El examen

para el gradº de maestrº, que era el mas a lto que o tor
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gabe la facultad de artes, era pºco diferente del anteriºr,
y el se reducía e l e x ámen genera l de tºda la fi lºsºfía .

Estºs mismos gradºs de bach i l ler, l icenciadº y dºctºr

se usaban en la facultad de teºlºgía ; y para obtenerlos,
era menester haber cursadº la facultad de artes en lºs

gradºs cºrrespºndientes . El gradº de dºctor en sagrada

teºlºgía era el mayºr que cºncedía la un iversidad y el

que pºn ía honroso términº a la carrera literaria . Para
poseerlo , el estudiante era sometidº a cincº exámenes
rigorosos de teºlºgía . De estºs, cuatro sºn ded icadºs a
María San tísima , y se l laman pa rtén ica s, y duran tres no

ras . La primera pa rtén ica versa sºbre la primera parte
de la Suma de San tº Tomas, y sus cºnclu

'

siones son tres

de Deo el prwdest ín a tíon e, tres de Trin ita te , igua l número
de a ngelis ; lºs de la segunda partºnica se distribuyen en

esta fºrma: dºs de bea t¡tudine, una de bon ita te et ma li tia ,

ºtra de leg íbus , dos de pecca ! ¡s y tres de gra tía ; la tercera

contiene tres de j ide, spa et cha rita fe, dºs de con tra ctibus, dºs
de res li lucíon e y otras tantas de cen surís,

º— l& cuarta , tres

de in ca rn a t:on e, una de sa cramen tis in genere, dos de paa

n iten tia y tres de eucha rí5 1ia .

El quintº y últimº ex amen , que es el princ ipa l , se

llama igna cia n a , << a devºcion de Nuestrº Santo Padre
Ignacio ,

» y dura cinco hºras entre mañana y tarde .

Estando juntº a l teatrº (º tribuna ) se levantará el padrino
acompañadº de lºs bedeles cºn sus mazas y traera a l

doctorando e la cátedra . Y subiºndºse el la el docto

rando leerá una hora en tera , cºmº se usa . Despues , sen
tadº en la si l la de lante de la cátedra defenderá pºr espacio

de cuatrº hºras, dºs por la mañana y dºs por la tarde ,

la teºlºgía .

Despues de los exámenes genera les, la un iversidad prº
cedía la so lemne fiesta de la colacion de gradºs , la cua l
ten ía lugar en la catedra l , cºnfºrme lº d ispºn ían las Ley es
de In dia s , 2) y en el día de la Purísima Cºncepciºn

para los dºctºres en artes, y en el de S an Buenaven tura
para lºs de teºlºgía .

1

3
J. M . (¡sanº,

—B hist . de la Un iv. de Cºrdoba p. 62.

2 Ley 16, T. 22, L.
º
. de Indi a .
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El dia de la fiesta , lºs graduadºs , que era de sudeber
asistir a e l la , se presentaban cºn suinsign ia de ceremon ia ,

la que cºnsistía , para lºs bach i l leres y l icenc iados, en e l

capirote , l levándºlº puestº lºs ú ltimos y los bachi llere s
dºblado y sºbre el hºmbrº; y para lºs maestros era e l

bºnete cºn borla azul , l levándo la b lanca lºs dºctºres .

Antícipadamente se dispºnía un tablado con capac ida d
bastan te para contener a lºs dºctºres , maestrºs y demas
graduadºs, cuyo frente se cºlºcaba , bajº dºse l , las arma s
rea les; a la derecha de ellas, las del ºbispº; a la izquierda

,

las de la un ivers idad , y un pocº mas abajº, las del gra

duandº. Co locase igua lmen te de lante del tea tro º tab lado
una mesa con tapete , y sobre e l la , en fuen tes º sa lv íllas

de pla ta ,
las insignias doctºrales:— bºnete cºn bºrla , an i l lo

y el Maestrº de las Sentencias; el l ibro de lºs evangel ios
y las prºpinas. Agréguese a lº dichº ricas cºlgaduras ,
a lfºmbras lujosas, esplénd idºs si l lºnes, flores y perfumes
y se tendrá una idea aprºximada del imprºvisadº templº
de Minerva .

Ocupadºs lºs asientºs pºr lºs que fºrman el cºncursº,

en el ºrden de suantigiiedad , sube el padrinº la cá tedra

y prºpone a l doctorando , en breves y e legantes frases latinas ,
una cuestion para que la discuta , lº que hace en igual
brevedad puestº de pie al ladº de la mesa Llevan
lºs bedales e l padrinº de su asientº a la mesa , dºnde

tºma al graduando para ponerlº de pie de lante del que ha
de darle el grado , a quien lo pide en cºrte y e legan te
ºraciºn latina , que es cºntestada en igua l fºrma pºr el

graduante . (GARRO) .
Prestaba en seguida el juramentº reglamentariº, pues

tº de rºdi l las , con las manos sºbre lºs evange l iºs, que
en seguida lº entregaba firmado e l rectºr para ser guar
dadº en el archivº. Entre lºs pun tºs que comprendía su

juramen to , se contaba la ºpin iºn pie sobre la cºncep
cion de la Virgen Santísima sin mancha de pecadº ori

gina ! pues que , en aquellºs dias, aun nº estaba declarado
este del icadº misteriº cºmº dºgma de fe del cato licismº,

lº cua l fue prºclamadº rec ien pºr el concilio de 1870.

Inmed iatamente , el nuevº dºctor hacía suprºfesiºn de

fe diciendº: en un sºlº Diºs, padre tºdºpºderºsº,
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de la autºridad rea l y pºn tificia , cºn tºdos los priv i legiºs

e inmun idades que le eran cºncern ientes, y terminando
sus pa labras bendiciéndolº en el nºmbre del Padre del

Hijo y de l EspirituSan tº. Luego el padrino le daba las

demas insign ias dºctºra les , cºmenzandº cºn el ósculo
en la mej il la acºmpañado de estas expresiºnes: Accipe

ºsculum pa cis in s ignum f ra term
'

ta t is e t amíci i iae; esto

as,
— recibe este besº de paz en seña l de fra tern idad y

amistad . Pºn íale , en seguida , el an i l lº en el dedº, dicién

dole: Accípe a nulum aureum in s ignum conjugíi in ter te
et Sapien t iam,

tamquam sponsam ch a rísszmam; — lo que
va le decir: rec ibe este an i l lº de ºrº cºmº seña l del des

pºsºriº ce lebradº entre tuy la Sabiduria , tu carísima
espºsa . Y , fina lmente , entregándºle el Maestrº de las

Sen tencias, le decía: Accípe líbrum S apien tice ui possís

libere e i publice a lias docere, lº que sign ifica en rºmance:
recibe el l ibrº de la Sabiduría para que puedas l ibre

y públicamente enseñar a los demas . Hacía recordar esta

última parte de la escena , la despedida de Jesus en el

mºnte Olivete cuandº, in fundiéndºles saber a sus discípu
lºs, los enviaba a predicar la buen a nueva a todºs lºs

hºmbres de la t ierra .

Cubriasele en seguida la cabeza cºn el birrete de

doctor co lºcadº in vert ice capitis , el cua l era de seda cºn

lºs cºlºres simbólicºs de las d iversas ciencias que
aque l jºven cerebro atesoraba , los cua les se man ifestaban

pºr mediº de tiras º fi letes que rema taban sus cantºs y

partían del cen trº superiºr que adºrnaba una boris tam
bien de idénticos cºlºres. El cºlºr de púrpura s imbo l i
zaba e l dºctor en cánºnes; el verde , al de leyes , y el blancº
al dºctºr en sagrada teºlºgía .

Aquel la hermºsa fiesta era mas sun tuosa en Chaquisa
ca porque mayºres ymas pºderºsºs e lementºs se reun ían
a l lí para su brillo ; —su numerºsisima cl iente la dºctºra l ,
cºmº que era la ciudad de la Plata , por motivº de su
audiencia rea l , el centro de la mayºr labor fºrense; su
lujo socia l , sus háb itºs aristocrátícºs, el mayºr númerº

de a lumnºs que corºnaba y la presencia en e l la del arzo
b ispo , que presidía sºlemnemente la fiesta , le daban el

esplendor sin riva l en el v irreinatº.
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Terminada la ceremon ia , se le ex tendía e l nuevº doctor
el diplºma como testimºn io lega l del carácter cºn que

pasaba desde el claustrº a l mundº, el cua l era redactadº

en latín , de larga leyenda manuscrita , y en la fºrma que
lº revela . por ejemplo , el siguiente del dºctºr Gorriti:

EN EL s emana DE DIOS AMEN .

<< NOS el dºctºr D . Bernardinº de la Parra , Prebendado de

esta Santa Igles ia Metropºl itana de lºs Ca s aca s , Abogadº

de la Rea l Canci l lería de esta ciudad; Vice—Cancelariº de

este Rea l y Pºn tificia Universidad pºr el Ilustrísimº y

Reverendísimº Dr. D . Fr. Jºsé Antºniº de San Alberto:

tºdºs y cada unº de los que leyeren las presentes letras,
salud en el Señºr.

“Hacemºs nºtºriº y damºs fe de que en la supredicha
universidad y en la capilla , el dia 20 de Mayº de 1789

hemºs con feridº el gradº de Bachi l ler, Licenciadº y Dºc
tºr al Señºr jo se IGN AC IO Go aam , en las facultades de
Sagrados Cánºnes y Leyes civ iles, pºr la imposiciºn del
birrete in v ertice capitis con bºrla y fimbrias colºr verde

y púrpura , habiendº precedidº las plenas aprobaciºnes

y rigurosºs exámenes tantº públ icos cºmº privadºs de
lºs dºctºres mºderadºres, segun la cºstumbre de esta

un iversidad y las
'

bulas apostól icas de Nuestrºs Santísi

mos Padres Gregoriº XV y Urbano VIII, habida primerº

por Nºs la oraciºn supiieatºria del predichº hºnºr, preemi
tide la prºfesion de fe y el juramento de defender la
inmun idad de la Virgen Madre de D iºs de la mancha de

pecado origina l ; de propagar la doctrina conten ida en . la

Sesiºn XV del cºnci liº cºnstantiense , dºnde se prºscriben

el reg icid io y e l tirdn icíd io ; de guardar fidel idad y obe

dienc ia a nuestrºs señºres lºs reyes ca tólicºs de España ,
cºmo tambien de prestar sumisíºn al rectºr de esta un i
vers idad ; y aj itada despues una cuestiºn sutil de la facul
tad de sagradºs cánºn es pºr el dºctºr decanº y pºr el

padrinº, Dr. D . An tºn iº Castro , fundandº y refiriendo
ºpiniºnes prel iminarmen te , y dadº pºr el mismº el ósculº
al laureandº en signº de fratern idad y del mismº mºdº
dadºs que le fuerºn a aquel el l ibrº en signº de la facul tad
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de enseñar púb l icamente y el an i l lº aurea en señal d e

sudesposorio cºn la sabiduría ; estandº presentes lºs doc
tºres l lamadºs cºn este ºbjetº para lºs pred ichos grados _

en fe de lºs cua les ven imºs en cºnceder y cºncedemºs la s
presen tes letras, firmadas de nuestra manº y mun idas co n
el se l lº de la un iversidad y suscritas pºr nuestrº secreta rio

en esta ciudad de la Plata a 20 dias del mes de Mayº de l
año de 1789 .

— Da . BERN ARDINO DE LA PARRA ,
— De mandato

del Dr. V ice—ºencelerio , Dr. J osé de N a v arro , Secretario .

i )
Empero , si la un iversidad de Córdºba era suficiente para

preparar las jóvenes inte l igencias que iban a dedicar sus
afanes principa lmente al servic iº del a ltar, nº l lenaba , en

verdad, las legítimas aspiraciºnes de los que anhe laban

cºnºcer y reso lver los prºb lemas de la v ida c iv i l , pºlítica y
sºc ia l ; que antes de la épºca del v irrey L in iers, en que
recien fue e levada a l gradº de un iversidad mayºr, sºlº

cºnfería , cua l lº hemºs v istº, gradºs de maestrº, l icencia

l ) Traducciºn del diplºma ºriginal que conserva la familia de Gºrriti,
cuyo tenºr la tinº es comº sigue:

In Dei Nomina . Amen .

NOS D. D. Bern ardinus de la Parra Pra vendatus hujus Santa Ecclesia Me

fropolituna: de los Cux acss, Adeocatus Eg
a Chancellariai i stius Civi tati s, Vice

canccllorius Rega lis, et Pont ificio hujus n iccrsi tat ia ab I llano. d Brno . Dr. D.

Fr. J osefo Anton io a Sancto Alberto: Un iversia et sin lis pre sen tes littc
inspx turi s, Salutem in Domino. N oium acima s, ct damu 4 in :u

pradicta Un iversitatc, et in g
'

us Sacclla XII Kalendas un i i ann i M CLZ I XII

coutulimua Bualaurcat i ,Lwenci at i atque Doctori s gradus in o .lºsm?º Io nn 1 0

Goanrrr, in Sacrorum Canonum,
Legum que civilium fm ltatibuc per imposicio

nem pi lci in verticc capi tis, cum ¡toeculo, timbu
'

s que rpurei , viridis que colo
ris, precedentibus plems aprobationibus, rigorºais que zm in i bus

,
tum blicis,

tum priva t ia Dºctorum M oderator—um, secundum cm ud idinem i st ius U€iiccn i
tat is, et B a las Apostolicac S. 8. Domin i N ostri Gregori i XVct Urban i VIII , prius
a n obis habi ta orat ionc supplica tori a prc dtcti honoris, premisa , ¡tdci professione,
el juramento de tucnda DEIPARE Vmonus immun i tats a ¡abc oñgina li s pcm t ic
de propugnanda dºctrina con ten ta in Seas. XV Cºnci li i Con stancwncis ubi proc
cribuntur Rua rcrnruunr Traamcrnruu, de set eando ¡tdclitate d obedú nti a Os
tºli cis Domin ic N ectri a Hispan ia Rnºxnus. n ec non de sumisionc prestanda Bec
tori hujus Un i versi tatis, ay_

t tata que atea de sacra canonica m uate mbi i li
que stion: a Dºctora Decano, ecPatrino octorc Domino An toni o astro fhndando,
ct referendº opinimea prswminaliter, da to que ab ipso osculo Lauremdo in signunc
fratern itat is d simili mºdo da tis i ll i li bro in signum facultat is puuicc doccndc ,

ct an q o aurea in an
'

yuam despm ationi s a tm Sapient ia ; ad predid º
“

adus
adatantibus Deciºribus in hunc ¡inem vocatzs; in quºrum [ idem prem tce útero:
manunostra fim a tas ct Sigi llo Un i versi tatis mun it as, per
rium aubcori as dux imus concedc ct concedimus in
die XIII Ka Juni i , m i M

'

DOOLXXI II .

DE. Bm aunmus DE ¡.A Pam .
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esta superiºridad y este prºgreso? Causas múltipl e s y
cºmplejas prºdujerºn el bril lante fenómeno . Chuquisa c a .

enclavada en el cen tro de la América de Sur entre lo s

desiertºs di la tadºs y nº explorados aun en tºnces y la s

mas a ltas mºntañas del cºn tinente , se ha l laba , sin em
bargº, cºn su lujosa antigííedad dºnde , desde el princip io

de la cºnquista , la había v isitadº la civ i l izacion nacien t e ,

cºn tºda sucºla de riquezas, comerciº, blasones y dema s

cºngéneres del poder y del encumbramientº, cºmo que
era , desde antiguº, tambien la mas a lta sede de l episco

padº y de la rea l aud iencia que gºbe rnaban en lº can ó

n icº y en lo judicia l , hasta lºs últimºs tiempos, tºdº e l

territºriº del Plata .

Susituacion era , a pesar de tºdº, fel iz, gracias a la s

leyes admin istra tivas de la cºlon ia , pues se ha llaba e n

cercanía re lativa cºn Lima , centrº antiguo y el mas opu
lentº del gob ierno , focº que era de la c iv il izac ió n y cul
tura sºc ia l e inte lectua l de América ; que , aun bajº ta n

pesado despºtismº, Lima cºnºció ya periódicos y escrito

res cuyas prºducciºnes l lamarºn la atenciºn en Eurºpa :
suun iversidad , llamada de San Marcºs , era sin riva l y la
mas an tigua del Nuevº Mundº, 1) p

'

oseyendo una her
mºsa bibl iºteca ; habiendº sidº en tan preclara ciudad cul
tivada la l iteratura con esmerº y buen suceso pºr la

juven tud noble española que acudía a e l la de lº mas es

cºgidº y sobresa l iente por sulinaje y pºr suingen iº.

Las irradiaciones benéficas de este centrº sºcial e in te

lectua l , emporio de la aristºcracia y la fortuna , l legaba

sin cesar a Chuquisaca , y casi se cºnten ía en sus la titudes
sin descender mas hacia el sur, por lº que en esas ré

giºnes abundaban los artistas, cºmo lºs legistas y genera
les . Lºs pintºres, pºr ejemplº, la v isitaban con frecuencia .

siendº en el sur descºnºcidºs, y a tal extremº, que so lº su
b iendo t ierras del Perú , podían las personas de la épºca

cºnseguir sus retratºs . Esta es la causa pºr que de la
mayor parte de nuestrºs hºmbres i lustres , nº cºnservamºs

memoria física alguna .

Formose , de esta manera en Charcas, envºlviendº cºmo

1) Fué fundada en 1551.
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a tmósfera luminºsa su un ivers idad, una escue la nueva ,
sin casa , sin autoridades , sin nºmbre que enseñaba , fuera
de l claustro , las nºvedades de la pºlítica , el ruidº y
e x pl icac iºn de lºs sen timien tºs l ibera les y revºluciºnariºs
de Eurºpa y las que causaban con sunºvedad y be l leza
de verdad , las ideas nuevas en el espíritu ardiente de

aquel la juv en tud v igºrosa . Lºs v iejºs hºmbres letradºs,
aun los mismºs min istrºs de la iglesia , ten ian nºveda

des l iterarias y fi lºsóficas en sus b ibl iºtecas privadas;
l ibrºs pel igrºsºs en tºnces, perº que cºmenzarºn a pene
tra r en América cºn la mas prºl ija caute la , y que emuchºs
de e l los, cºmº Rousseau, era necesariº leerlºs a ºcultas y
bajo escrupulosas garan t ías . El espíritu de i lustraciºn
dºminó de l lenº a la juven tud . entºnces, como la l iteratura
c lásica , de tendencia pºlítica de los griegºs y rºmanos;
los librºs fi lºsóficºs mas en bºga , ingleses y franceses,

comº Montesquieu, Adam- Smith ,
Volney º Mºntagne ;

la discusiºn y estud iº de la pºlítica del siglº y el del

rea l pa tronato que v iene a ser, en cierta medida pºr

sus fundamen tos, el estudiº << de la sºberan ía pºlítica de

las naciones , cºn el derechº de gobernarse si mismas
en las graves y de licadas materias de la v ida públ ica . »

Llegaban tembien
'

hasta a llí , donde eran comentadas y some
tidas a cri tica cienti fica , las nºticias de la revºluciºn
francesa y de sus doctrinas que descubrían la grande

in iquidad de l ºbsºlutismº de los reyes, dejandº cºnºcer

los derechos de lºs hºmbres y lºs pueblos para gober

narse ; se cºmen taba y se env idiaba la revºluciºn mas
cercana y mas simpát ica y el triunfº de la independenc ia

de los Estadºs Un idºs, cuyos prºgresºs l levaban hasta Char
cas lºs v ientºs de la fama y de la parcia l idad . El añº

jamien tº de la in tºlerancia sobre la lectura de los l ibrºs
prºhibidos en materia política y ºtras tiran teces del añejº

despot ismo y de la inquisiciºn , mºderados ya con el

régimen y refºrmas libera les de carlºs III, que protes
taba con t inuarlo Carlos IV, dejó pen etrar pºr estas estre

chas rendijas , aunque con ºcultaciºn y caute la , ciertas ºbras

mºdernas de filºsºfía pºl ítica que , comº aves raras y

peregrinas, se ocultaban en una que otra bibl iºteca parti

cular, con justº temºr de la persecuciºn y el fuegº, y que
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ven ían a revelar ideas emancipadºras de la dign idad
humana , a las que cºnv iene agregar ciertas publ icaciºnes
de a lgunºs escritºres españºles que , amparadºs de estas

cºncesiºnes tºlerantes, se a trev ierºn en la península a

pensar un pºcº, cºmo Campºmanes, Olav ide , Bºda , 6

Jºvehanºs.

Es fácil de cºmprender, así mismº, que , entre aque l los
l ibrºs de nºvedad que cºmenzaba a devºrar la juventud
estudiosa de Chuquisaca y de Lima , no se cºn ta ban n i

pºdían ha llar eco simpático y si de cºndenacíon y repulsa ,

aque llos que enseñaban la filºsºfía materia lista , y aque l lºs
ºtrºs autºres impíºs que tantº dierºn que decir a la sazºn
en Eurºpa . A mas de la v igi lanc ia de la inquisiciºn y de
la misma autºridad civ il ,—perseguidºres ºficia les de lºs

hereges famosamente cºnºcidºs, ha llábase , cºntra la cºr

rien te perturbadora de las an tiguas y venerandas creen

cias re ligiosas y mºra les de la sºciedad españºla trasladada
a la América , la sól ida instrucciºn y la educaciºn esme
rada y prºfunda así del cºrazºn cºmº del espíritu de

aque l la juventud estudiosa y pensadora , pºr que su ílus
traciºn re ligiºsa y sus princ ipios de fi lºsºfía espíritua lista
nº eran superficia les sinó prºfundºs; la fe era hºnrada y
sincera , sosten ida y defend ida por teólºgºs consumados,
pºr fi lósºfos de a l ientº pºderosº y pºr abºgadºs y l itera
tºs, en fin , de gran vuelº y e lºcuencia avasalladºra .

Si aque llos textºs tra ían errores y tendencias pern iciosas
el dogma , a la fe , a las antiguas cºstumbres, eran bien

luegº recºnºcidas y condenadas sus teºrías cºntra aque
l lºs fundamentºs socia les, cºn la pºderºsa y b ien fºrta le

c ida in te l igencia de sus lectºres. Y asi l legº a notarse

que , si de aque l lºs centrºs surgieron cabezas revºluciº
naries en pºlítica y en inst ituciºnes genera les de gºbiernº,

casi nº hubo ejemplº de que trastºrnaran los v iejºs funda
mentºs de la fe y lºs principios mºra les de aque l los
hºmbres y en que descansaba la sºciedad .

Aque l la juventud cºnºcedºra del latín , aderezaba su
espíritunutridº de la ciencia de la catedra ºficial cºn

la lectura de Bossuet, de Virgi liº, de Masi llan , de Hºmerº,

de Hºraciº, de Cervantes, de lºs pºetas españºles cºmº
Granada y fray Luis de Leºn y Garcilazo , y de lºs clás icºs
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Francia y a la famil ia rea l cºmo aquel encumbramientº y
corºnaciºn y hermandad con los v iejos reyes de Eurºpa ,

que les mºstraba un simple genera l afºrtunadº, cºn el

nºmbre de
_

Napo leon 1, les acabó de cºnvencer de dºs

verdades pºl íticas de inmejorable simiente para supais:
— la mentira de la irrespºnsabílidad de lºs reyes y de la
soberan ía de suvo luntad; y el derechº y la fuerza de lºs

pueblos para hacer y derribar gºbiernºs, instituciºnes y
leyes .

Sin embargº, ex cesiva inj ereza de án imº acusaria quien
pensara que fué la revºluciºn francesa la que inspiró a

nuestros antepasadºs la revoluciºn de la independenc ia
cºntra España , pºr que prºbaría sºlamente

,
ignoranc ia de

lºs tiempºs, de las ideas, de las costumbres y del cºmun
sentir de las gen tes de la épºca . Pocas cºsas hay, en

verdad, mayormente nºtºrias que el escánda lº y el pavo
rosº espan tº que causó la revºlucion francesa en e l a lma
de nuestras sºciedades. Cuandº aque l acontec imiento se

prºdujº, nº hab ia madurado aun la idea revºluciºnaria
en . América ; y cºmo v inº acºmpañadº de una cºrte es

truendºsa de escánda lºs, en vez de hacerse simpáticº y
apetecible pºr pueblºs lejanºs y de principiºs tan arra iga
dos cºmo lºs españºles , tºdas las a lmas que leyeron ó
escucharºn estas tremendas nºvedades, se sin tierºn ene

migas; pºr que la nºb leza , la fºrtuna , la clase pensadora

y de espíritu cºnservadºr, v iº por el perseguidºs a

quienes ten ían igua les derechºs e intereses semejan tes;
lºs crímenes del Terrºr llenarºn de indignacíºn y cºn tra
ria simpa tia lºs corazºnes; y las impiedades cºmetidas, en
fin , cºn la re l igiºn ca tºl ica , cºn sus mas venerables re l i

quins cºnvertidas en ludibrio públ icº; sus dºgmas rea les ,
sucultº, cºrriendº idénticº infºrtun iº,

v iéndose aventar

hasta las cen izas de lºs muertºs, y el San to Padre , en

fin , arrastradº prisiºnerº por aque l nuevº César que para
tºdºs era el hijº terrible de la revºluciºn ; tºdº aquel cú
mulº de sucesºs y bºchºrnºs , presentarºn a la revºluciºn
francesa cºmº el credº de la heregía , de la inhumanidsd

y del crimen . ¡Quién pºd ia ver en e l la el l ibrº abierto

del derechº, de la justic ia y de la libertad? ¿La t iran ía

tºrpe y sangrienta de la plebe nº había sucedidº cºn cre
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cºs , la antigua y ºrgullºsa tiranía de lºs reyes? ¿Y el

nuevo tiranº que avasa llaba lºs pueblºs y amenazaba
cºnquistar España , derramandº cadenas y repart iendº re

yes a suantºjº, nº era parto tambien de la revoluciºni .

An tes , pºr el cºntrariº, fuerºn estºs sucesºs lecciºnes

terribles que recibierºn desde léjos aquel lºs hºmbres y
que , an tes de serv irles de ejemplº é ímitarlas, v in ierºn ,

a su tiempº, a ev itar, en muchº, que la revºluc iºn de
mayº se precipitara en lºs mismºs desbºrdamientos; pºr

que si en Francia la revºluciºn cayó enmanºs de la clase cº
mun dirigida pºr tantº demagºgº plebeya , entre nºsºtrºs

la revºluciºn iba a ser hecha pºr la gente decente , por

el elementº nºb le , distinguidº y pensadºr, defensºr infa
ligab le hasta morir, del ºrden y la v irtud; la revºluciºn
iba a ser hecha pºr el clero , pºr lºs dºctºres, pºr los
abºgadºs y literatºs y pºr tºdo el e lementº cultº, quien
debía conducirla pºr la senda del hºnor y de la glºria,
sin manchar sutún ica con los hºrrºres y las vergúenzas

de que acababa de ser escanda lºsa prueba la revºlucion
de Francia .

En nuestrº sentir, el verdaderº pºder que tuv ierºn lºs
pueblºs del Plata para lanzarse y cºnsumar de manera
tan d igna y tan honºrable la revºluciºn , fué , ante tºdº,

pºr la educaciºn y la ilustraciºn de que era poseedºra la
raza distinguida cuyºs hombres deberían in iciar, dirigir
y cºnsumar el grande y tenebrºsº prºblema ; pºr que
<< és el cultivº de las letras quien e leva las ideas; quien
fºrtifica las generºsas dispºsiciºnes del hºmbre ; es él

quien , cºmb inadº cºn la educaciºn dºméstica de nuestros
padres , de nuestrºs cºlegiºs y de nuestras fami l ias, ha

conservadº la distinciºn y la verdadera nºbleza de senti
mien tºs y ha sidº una de las fuen tes mas v ivas del pa
triotísmº y del hºnor cív ico . (Chaveau. )
Pºr que siendº verdad , cua l lº sºstienen escritºres en

nuestrº cºnceptº bien equivºcadºs, que fué la revºluc iºn
francesa quien in fºrmó la s idea s del derecho en los hºm
bres pensadores é ilustradºs de la América , ¿cºmº podía
llegar expl icarse este rarº y sºrprendente fenómenº de
que , esta ndº la cienc ia en lºs cºnventºs y claustros uni
versitariºs, las ideas nuevas nº tuv ierºn otros apºstºles
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que el elemento clerical y sus d iscípulºs, siendº singular
el que lºs primerºs, tantº ºmas, quizá , que los seglares ,
tuv ierºn fanáticº ardºr pºr la revºluciºn si se atribuía º
recibían inspiracion solamen te de los enciclºpedistas y de
las sºciedades secretas del ex trangero?

Y recuérdese quetantº el pºder civ i l cºmº la ínquisiciºn
perseguían la lectura de lºs l ibrºs nº publ icadºs cºn cen

sura y licencia real; que en las bibliºtecas de América ,

que so lº pºseían lºs particulares, nº existían librºs de

hereges, cºmo eran clasificadºs entºnces; que a lgunº de

e l lºs , ºcultº y rarisimº, nº era suficiente para ºbra tan

magna ; que la sºciedad era profundamente rel igiosa , os

tólica rºmana ; que supiedad en el cultº y sufervºr re l i

giºsº, pesar de nº haber sido manchadºs de fanat ismo ,

eran tan sincerºs y tan intensºs en sus a lmas, que hay es
imposible imaginario siquiera ; que el partido l ibera l que
alcanzó a fºrmarse en España , nº llegó a tener ecº en

América pºr causa de los acºntecimientºs que se cruza
rºn ; que si la invasiºn francesa diº franquicias, aunque
ºcultas a l espírituinnovadºr é íncrédulo que soplaba del

lado de la Francia y diº pºr resultado la constitucion és

pañºla de 1812 y mas tarde la sublevacion y anarquía de
1820en la pen ínsula , no se in trºdujº en América sinºcºn lºs
soldadºs de Laserna , pero cuyº l ibera lismº nº rºmpía
cºn la

'

iglesia rºmana y , en pºlítica , sºlº pedía mºnarca
cºnstituciºna l mas nº

'

república .

¿Cómo es en tºnces que la revºluciºn de Mayo es tan

clerica l en sus e lementºs y tan l ibera l en sus doctrinas

y
¡
en sus hechos? Por que a la manera que lºs filósºfºs

de la enciclºpedia nº aguardaron una revo luciºn ex traña

para adquirir sus ideas l ibera les de re l igiºn y de gº

bierno , sinó que les bastarºn sus prºpiºs esfuerzºs y la
fuerza de su talentº, así entre nosºtros, nuestro c lerº,

nuestros dºctores , abºgadºs y l iteratºs v ieron y cºm
prendierºn cºn el estudiº y la fuerza de su intel igencia
pºderºsa , con la v irtud de sus principiºs basadºs en las

1) .Vºaso esta observaciºn que refutsmos, hecha en el articulº -Declsrs

clºn de la inde endencia argentina .—publicadº en La N acion del 9 de
Juliº de 1901, nenas Aires.
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ex clarecidºs de la i lustracion del Riº de la Plata ; lºs que ,
favºrecidºs pºr las circunstanc ias de lºs t iempos, inspi

rarºn , cºn la ciencia , la revºlucion en el cºrazºn y el

cerebrº de nuestrºs mayºres. Su prest igiº era cada dia

creciente y suºbra cada vez mas rºbusta y poderºsa ; las
consecuencias que resultarºn para la civ i l izacion y pro

grasa de nuestrº pa ís fuerºn numerºsas y fe l ices . La

instrucc ion que se daba en Cºrdoba permanec ió siendº
siempre de espíritumas teºlógicº y c lerica l ; y aquel la
ciudad merec ió recibir el títulº de Córdoba la daci a , y su
un iversidad , a la larga , había in fundido en la sociedad
cºrdºbesa el lustre de un cuiteran ismº exageradº y dºc
tºra l que la crítica y ma l icia de las demas prºv incias ta
chaba de pedantesco; pues, pºr los hábitºs y pºr lºs fuerºs
de gremiº que preva lecieron en aque l t iempº, lºs cºrdº

beses adquíríerºn el a ire y las formas de lºs pedagºgºs,
trasmitiendo el mismº empaque hasta en los mulatos por
el influjo de la imitac ion y el con tagiº.

Chuquisaca , la togada Chuquisaca era , pºr el cºntrario ,

mas ilustrada
, y l ibera l ; suun iversidad l legó a ser la as

cue la de mºda de la épºca tan tº por su bri l lante fama
cuan to por la instrucciºn l i teraria que habia sentadº a l lí

sus rea les; de manera que la afluencia a su centro de

gente i lustrada y dºctºra l era numerºsisima .

Así, pºr ejemplo , cºn mºtivº de la e lecciºn del nuevo
rectºr de aquel la rea l un iversidad de la Plata , l legase a

ver reun idº tºdº su claustro en 1795, cºmpuesto de 140
dºctºres . Ese mismº claustrº a lcanzaba a cºnta r

350 doctºres a l rayar el siglo XIX .

Pºr aquel lºs mismºs días, en 1792, a fin de rºdear de

mayºr tºno y respetº la admin istraciºn de justicia , v inº
la audienc ia reglamentar lºs trajes que debían vestir

en sus funciºnes los abºgadºs, escribanºs y demas su
balternºs Lºs abºgadºs sin distinciºn de casados y sºl

teros, decía , usaran precisamen te gol i l la y manteo , cºn

pe luca ó pe lo prºpiº decentemente pe inadº; ropi lla de

fa lda cerrada y manga redºnda ancha ; sombrero forrado

11 Bºletín Catºlo o del ¡ reir. de Sue cit . T. I. 178 Nº
. 73.

9) Rev. dº
y
8ucnos

8
Aires, Tom. II,

“L
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de seda fuera del tribunal y, en las sa las , gºrra igual
mente forrada y de ala cºrta .

Lºs escribanºs de cámara ,—casaca negra y su chupa ,

sin go l il la , con peluca blºnda y capa cºrta ; espadín y sºm
brerº de picºs fuera del tribuna l ; lºs prºcuradºres, pe luca
blºnde , sin gol i l la , chupa de fa lda cºrta , m

'

anga ajustada
y mantº cºrtº que l legue a la corva ; sºmbrero redºndº

sin fºrrº.

Cºn re laciºn a la de l icada cuestiºn de la intelectua l idad
del pa ís , se nºtaba que el la ºbedecía tantº a la influencia
directa de estºs dºs cen trºs de instruccion cºmo a las

cºndiciones prºpias de civi l izaciºn , cºmerciº y riqueza de
cada una de sus diversas cºmarcas . Buenºs Aires , favo
recida cºn las franquicias cºmercia les de supuertº, atrajº
a suplaza capita les, mºv imiento mercanti l activisimo ,

elemen tos de pob laciºn de primer ºrden , y sujuventud
acudió , a suvez, a Córdoba , a Chi le , a Chuquisaca en

abundante númerº:muchºs de el los pasarºn , cºmº en

Sa lta , educarse en España ; Córdºba sºbresa l ía , cºmo lº

hemºs v istº, pºr la i lustraciºn de su clase distinguida,
destacándºse ,mas que en parte a lguna del v irreina tº, aque l
suespíritu re ligiºsº con ciertº cºlorido de terquedad .é

into lerancia que l legó a cºnservar hasta en lºs últ imºs
tiempºs; Tucuman comenzaba tamb ien a tºmarel caminº
de las escuelas, sin distinguirse ó sºbresali rpºr e l lo, sien
dº, entºnces, bien escasº de recursºs y de pºbre comerciº,

aunque llenº de elementºs de activ idad y de espíritupro
gresista ; de Salta _

cºnocemºs ya cºmº era de ex tensa la

cuenta de sus dºctºres, que pºdía , cºn derechº, co locar
se entre Chuquisaca y Cºrdºba . La ciudad de Jujuy cºm
partía , aunque reducida cºmº era , de la aristºcracia , de la
riqueza e i lustraciºn que honraban a Sa lta , cºntándºse
entre sus h ijos i lustradºs, a mas de los Gºrriti , avecinda

1) OatAlogo del arch. de Sucre, cit . Tºmº -I, pºi. Nº
. 58.
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dos en Salta ,
- a los doctºres Bustamante , Mºnteagudo,

Zegada , Gorda l iza , Pºrta l , Oterº, etc.

<tEn Mendoza y San Juan , la sºciedad culta era mas bien
agricultºra y traficante; nº habia dºctºres, perº había

v iñaterºs, arrieros y empresariºs; en una pa labra , lºs

pueblºs de Cuyº eran cultivadºres de la tierra y empresa
riºs de transpºrtes. El restº del territºriº lº pºblaban

masas obscuras destinadas a aparecer cºn su barbarie

cºntra lºs cen trºs cultos de la v ia cºmercia l del Perú , en

las sangrien tas v iºlencias de la guerra civ il; siendº tan

grande suignºrancia y ºbscurantismº, que cuando Sar

mientº abria en San Luis de la Punta suescue la de pri

meras letras, en 1825 , aun lºs hºmbres ricºs nº sabían

leer n i escribir!

La instrucciºn un iversitaria , bajº el régimen españºl,

tuvº suºrigen en el deseº de fºrmar un claro americano
llenº de luz y de virtudes; fué de esta suerte el clerº, el

civil izador y el primeramente civilizadº cºmo pºseedºr y

propagadorde las luces; la fi losºfía escºlástica , el latín y
la teo logía eran las cátedras mas antiguas y que , hasta la

épºca de la revoluciºn , l lenaron casi la tºta l idad de sus
prºgramas ºficia les . Esta clase de enseñanza reve la cuan
clerica l era el espírituque re inaba en la épºca en materia
de estudiºs superiºres; parecía que el sistema españºl que
ria perpetuar-la secular ignºrancia de la clase civ il y que
sºlamente el clerº fuera el pºseedºr de la civi lizaciºn y de
la luz en América , cºmº que camuy temible la i lustracion
para la sa lud de lºs déspºtas por ser, acaso , su mayºr y
mas formidable enemigº; pues el clerº hab ia sido siempre el
mas lea l y mas fuerte ymas adictº amigº del trºno; perº

que el clerº americanº debia desengañar tan prºntº y tan
bril lantemente aquel la constan te a firmacíºn de la h istºria .

Mas, a pesar de tºdº el lº, y haciendº justicia la histo
ria , se debe recºnºcer que nº pºdia ser ºtrº el aspectº y

la tendencia que l levara la instruccion superiºr en Amé
rica , pºr que es debido sºlamente a lºs esfuerzºs del clerº,

de sus ºbispºs, cºmº Trejº, º de la Cºmpañía de Jesus ,
esa —luz que ennºblecía los espíritus en aquel lºs dias,
sustra ida de lºs claustrºs universitarios y cºmº el ºr

namania literario que lºs envºlvía , fuente de la idea re
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existencia ,
varºnes de méritº nºtabilísimº ó que dejarºn

hue l la b ien prºfunda en nuestra h istºria .

De Córdºba sa l ierºn: el dean D . Gregºriº Funes, tan

cé lebre desde lºs primerºs días de la revºluciºn ; D . Juan
Ignaciº de Gºrriti , arcediano de la catedra l de Sa lta , gº

bernadºr y v icario genera l de l ejércitº del nºrte ; bri llante
celebridad en lºs ana les polít icºs y parlamen tariºs de la
repúbl ica ; D . Juan Jºsé Passo y D . Manuel Alberti ; D . Juan
Manue l Caste l lanºs, ºradºr de pºderosº vuelº, cuyas doc
trinas pºlíticas sºbre buen gºbierno presentadas desde el

púlpitº al sa ludar la primera cºnvenciºn cºnstituyente de
Sa lta , en 1821 , nº han escuchadº n i escucharán mejºres
lºs mandatariºs de los pueblºs l ibres ;— D. Pedro Ignaciº
Castro Barrºs, D . Jºsé Cºlombres Thames, D . Va lentin
Gómez, D . Manue l An tºn io de Acevedº, D . Juan An tºn iº

Sarácbaga , Min istrº de la Guerra de la L iga del In terior,

en 1830; D . Jºsé Ignaciº Thames; D . Gaspar Francia , t i

ranº del Paraguay , y una Serie de sa lteñºs que figuraron
cºn d istincion en aque l lºs días, cºmº D . Mariano Zenar
ruza , D . Manue l Antºn iº Marina , D . Gui l lermo Ormaechea ,

D . Alejº de Alberro , D . Anton iº González de San M i llan
y D . Marcos Sa lomé Zºrri lla .

De las numerosas ce lebridades que preparó la un ivers i
dad de Charcas, se cuentan:— D. Marianº Mºreno , el fºgº

so secretariº de la primera junta revºluc iºnaria , D . Jºsé
Ignacio de Gºrriti , la mas hermºsa figura pol ítica de

cuantas fuerºn en sut iempº. El cursº de la revºluciºn
debia hacerlº ascender hasta el gradº de genera l , en

el ejércitº, cºnv irtiéndose cºmº cºnsejerº de Gíiemes y
mas tarde , cºmº gobernadºr de Sa lta , en lamas firme
cºlumna del ºrden y de las instituciºnes de supa tria ,

aplastandº la anarquía y l lenandº de asºmbrº á sus cºn

ciudadanos con la grandeza de sugen iº pºlíticº; conten

dor famºsº de Ibarra y de Quirºga , había de l levar cla

var eu el corazon de la Riºja las lanzas se ltenes . Suin
maculado patriotismº; su carácter inquebrantable y su
honºr cív ico , servirán para presentar la figura de un gran
c iudadanº a la admiraciºn genera l y cºmº ejemplº a los
siglºs futuros;— D. Juan José Caste lli , el proconsul del
a ño diez; D . Mariano Bºedº que , juntamente cºn el Dr.
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Gºrriti , había de suscribir pºr Sa lta el acta
'

de la indepen

denc ia naciona l ; D . Bernardº Monteagudº, secretariº de

San Martin ; D . Vicente López, el can tºr de la guerra ; D .

Marianº Serranº, cuya ilustrac iºn y e locuencia lº h icierºn
tan famºsºy pºpular; D . Manue l Antºn iº Castrº, renombradº

juríscºnsulto ; D . Facundo Zuv iria , tan famosº en nues
tros ana les pºlíticºs; Buitragº, Mºl ina , Ul lºa , Caste llanºs
y en fin , D . Teodºrº Sánchez de Bustaman te . El, el

dean Funes y el canón igo Gorriti fuerºn las plumas mas
hermºsas y mas bien cºrtadas de cuentas se conºcierºn

en el largo períºdº de la revo lucion .

Todºs estºs hºmbres, a mas de ºtrºs que sin haber

cºrºnadº suinte l igenc ia en las un iversidades, bri l larºn
cºn la pluma . cºmº D . Tºribio Tedin ,

verbigracia ;— eran

abºgadºs y l iteratºs de ta len tº pºderosº y variada y
profunda i lustraciºn ; y an te e l lºs , cºmo ante las culmi
nantes persºna l idades de nuestro antiguº clerº represen

tado especia lmente pºr Funes , Gºrriti , Castrº Barrºs,
Izasmendi , Aguero , Caste l lanºs , Gºnzá lez, hacían b ien

triste figura , pºr cierto , lºs obispos y fami l iares que nºs

ven ían de España , comº Luc, Videla y Orel lana , y por

esº, an te el espíritude la pºblaciºn , los preladºs espa
ñºles estaban destituidºs y suplantados por el clerº
patrio .

Sa lta , cºn tºdos estºs e lementºs de i lustraciºn y pºda
ríº, asi físicº comº sºcia l ymora l , iba a sºsteneren el campº
de la lucha , desde 1810 hasta 1832, es decir; en un períodº

de 22 añºs de constantes esfuerzºs y sacrificios incalcu
lables , la independencia y l ibertad de la patria , sºla casi

siempre ; y en suglºriºsº esfuerzo , gigante cua l n ingunº
en la h istoria del mundo , iba a cºnsumir hombres , paz,
cºmerciº, riqueza y pºrven ir; y a nº cºnquistar y recº

jer despues de cºnseguida la independencia y el triunfº
de las inst ituciºnes libera les, mas que los laure les de su

glºria , la prºlºngada ingratitud de lºs pueblºs, el crimi
nal ºlv idº de sus hazañas y e nº cºnservarmas que los
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escºmbrºs y _
ruinas y miserias en el

.
sepulcro de su

an tigua ºpulencia y nombradía . Sacrificiº herºicº en

que tºdº lº cºnsumió, nº cºntandº a l presen te mes que
cºn sus ruinas; ruinas en susociedad y en sus hombres;
ruinas en sucºmerciº; ruinas en el carácter y en sus
v irtudes.
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América , aun en sus centrºs de mayºr cultura y c iv i l iza
ciºn , comº Méj icº y el Perú ; pºr que , aunque en Méj icº
el prºgresº de sus pueblos hubiera alcanzadº un gradº

a la verdad , admirable , la civ il izaciºn en el resto del con

tinente era primitiva en los centros ºrgan izados, cºmo
el Perú , y descºnºcida en la mayoria inmensa de exten
siºn pºblada sºlº de tribus sa lvajes . En sentidº genera l .
la América antes de la cºnquista , nº tenia mas que su
suelº y sus tesºrºs escondidºs; y sus pºblaciones mas
ce lebradas del hemisferiº sur, a penas saliendo de la bar

barie en lºs grandes imperios que había llegadº a formar;
perº lºs preciºsºs principiºs de la l ibertad ; las grandes

concepciºnes y cºnquistas de la filºsºfía eurºpea . de la
pºl ítica

_
y del ºrden civ il; la raza blanca , cuya inte l igencia

es superiºr a todas cuantas pueblan la tierra ; la verdadera

riqueza y la verdadera industria , en fi n , sºlº son debidºs
a la conquista . Ella prºdujº la cºmun icacion de tan vastº

y perdidº continente cºn el restº del mundº que const i
tuya para la América su nacimientº a la v ida ; ESpaña
fundó , en lºs senºs de lºs desiertºs americanºs , nuestras
actua les ciudades, a cuya presencia el Cuzcº y el Quito
an tiguos acusa n un a traso lastimoso y miserable y pri

mitív º, cºmo que el mayºr de sus mºnumentºs arqui
tectón icºs nº va le una cornisa ºun arco griegº ºarabes co
de lºs

“

que debemºs a España y sus mºnarcas , lºs incas,
eran semi—sa lvajes, <<monarcas de sa lvajes cºmº e l lºs ,
sin re l igiºn verdadera , sin cienc ias , sin leyes, sin insti
tuciºnes cultas . » A la cºnquista eurºpea debemºs
cuantº sºmºs en ºrden a prºgreso , civ il izaciºn y cultura ;
a e l la el idiºma , las cºstumbres , las artes; a e lla las

cienc ias, el cºmercio , las instituciºnes y las leyes, que
trasportº a este mundº en el esta dº en que se ha l laba
tºdo ellº en Eurºpa en el siglo XV; ella nºs trajº a Amé
rica las razas de an ima les que hoy fºrman nuestra princ ipa l
riqueza ; las bases y principiºs mºra les en que descansan
las sºc iedades cultas; e l la , en fin , trasladó á la América el

cristian ismº, a lma de tºdº el prºgresº sºcia l mºderno ,
cºn que fué redimida de suprimitiva barbarie , desde la

1) Aurum—Obras. T. 8º. pºi . 83
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adºracion de los ídºlºs en el cultº
¡ y la po l igamia en la

sociedad, hasta lºs sacrificiºs humanºs que cºrºnaban

sus an tiguos actºs º ceremºnias públ icas.

Perº, al ladº de estos beneficios que aca rreº la fuerza
misma de lºs sucesºs, los errores y torpezas de la pºlítica

delgºbierno españºl de entºnces l lenarºn tºdº de v iºlencias,
de mezquindades, de injusticias y tiran ía . Rea lizada la

magna empresa de la cºnquista sin plan, sin ºrden a lguno
y sin principiº fijº de prºcedimientº y por sºlº la manº
de audaces y va lerosos aventurerºs, mezclandº en e l la la

fuerza de la licencia mi l itar y las v iolencias del ;pil laje , el

aniquilamientº y ex tirpacion de la raza indígena se

h izº sentir de manera genera l y espan tosa pºr mas de un
siglo . Lºs reyes de España inúti lmente dictaban medidas

y lanza ban sus cédulas rea les en favºr de lºs indiºs, que
e llas eran v iºladas y ºlv idadas por sus ten ientes _aquande
el ºcéano; y , cuandº para ev itar esta situaciºn lastimosa en

gran ex tremo se env iaron lºs v irreyes a l Perú y aMéj icº. en

1543, ya habian parecidº de 12 a 15 millºnes de hºmbres .

El padre Las Casas se cºnstituyó en el famºsº abºgadº de

lºs indiºs; repasº diez y siete veces el ºcéano , cua tro fué
hasta Aleman ia en busca del emperadºr, . se presentó á iºs
tribuna les, disputó con lºs sabios y llenº el mundº de sus
gritos con muchºs, sólidos y eruditºs escritºs, hasta que
lºs reyes se aplicarºn a formarun sistema de leyes. »

De esta ma nera , la devastaciºn del país a cºmpañaba a

la cºnquista y , sin embargº, el dilata dº cºntinente ameri
cano , cuyas ínmensidadas casi las cºmprendían lºs bos

ques y lºs l lanºs desiertos y sa lvajes; el interés de su
destino y las conven iencias políticas, ecºnómica s y de tºdº
ºtrº génerº de la misma España cºnquistadºra nº

cºnsistían , pºr ciertº, en reducir la nueva tierra a de

siertº ínhabitado para poblarlo de nuevº, sinº en

sºstener las pºblac iones prºpias del pa ís y ensancharlas

y fºrtalecerlas cºn la inmigraciºn eurºpea . Perº esta

verdad de rudimen taria admin istraciºn , tan ºbv ia y ama i l la
en nuestrºs días, fenómenº fué entºnces despreciadº y
cºndenable , pºrque no solamente nº se cuidó la poli tica

españºla de la cºnservació n y fºmentº de las poblaciºnes
del pa is , nada brav ias pºr cierto y bien dóciles la civ ili
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zacíºn , sinó que , en suinsigne torpeza , en su avara mez

quindad se cubrió cºn el an tifaz del fanatismo . Aquel su
espíri tuestrechº y suextremoso y funesto apegº a l exclu
siv ismº

'

naciona l , que pºr tres siglºs que gºbernó el Nuev o
Mundº fué subandera mas rudamente sosten ida , levan
taron el monopºl iº en toda la extensiºn y riqueza
del territºrio . Trabas y prºh ibiciºnes enºrmes impedía n
la inmigraciºn eurºpea a la América reservada ex clusi
vamente para las emigraciones españºlas.

Las Leyes de Indias condenaban ámuerte al americano
españºl del interiºr que cºmerciaba cºn extrangerºs. y ,

sin embargº, la ley 7
“
que establecía estº, era la mas suave

de ellas. En la Recºpilac iºn Indiana se ha l lan 38 leyes
destinadas á cerrar herméticamen te el interior de la Amé
rica del Sur al ex trangerº nº pen insular. Pºr la ley 9

se manda limpia r la tierra de ex tra ngeros , en ºbsequiº de l
manten imientº de la fé ca tólica . 1)
Por el ex clusivismº patriót ico y pºr la pureza de la fé

cuyas primeras dispºsiciºnes de las Leyes de Indias se

dirigían asegurarle en las cºlºn ias, la España monopoli
zaba en tºdº sentidº sudºminiº en estºs pa ises ; y aque l
suespíritude estud iada y celºsísíma intºlerancia en reli

giºn , pºlítica y españºlismº en América , enseñó a

ºdiar bajo el nºmbre de ex tra ngero , a tºdº el que nº era

español . Ex trangero , en aquellºs dias, equiva l ía en la

cºnciencia pºpular, a herege y enemigº. ¿Cuá l era la

razºn que en lº lega l y en lº pºpular, cºnvertía a l que nº

era españo l en enemigo de Diºs y del pueblº? Tºdº el

pasadº de la raza españºla , bien v isible y glºriºsº pºr

ºtra parte , había amasado , al través de siglºs, suespíritu
eminentemente singular, y la cºnvertía , en cierta manera ,

en la reproducc iºn de lº que , a l lá en la edad an tigua , habia

sido el pueblº judíº: el cºnservadºr de la persºnalidad na

c iona l incºrruptible y absºluta . Porque el espíritureligiºso
transfºrmadº en espírituguerrerº que ej itº lºs pueblºs de
Occiden te en sugran lucha cºntra el mahometismo , diº

sºlº ºcupaciºn pasajera en e l la , en tantº que para el pue
blº españºl , la guerra sa nta , la cruzada naciºnal cºntra lºs

i) Ai.a , obrd citi da, pág. 431.
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dadero contraste cºn lo que acºntecia en la América del
Nºrte gºbernada por principiºs pºlíticºs y ecºnómicºs
mas libera les y justos . Perº no debe creerse , sin embar

gº, que aquel la exclusion del ex trangerº del sue lo ame
riceno nº l legara a v erse excepcionada alguna vez; lo

era ,
_pero en can tidad demasiado insign ificante , de ta l

manera que ha l lar un ex trangerº en América , fuera de

lºs españºles, era caso v erdaderamen te raro . Para tener

en trada y avecindarse en América , eran requeridas espe

c ia les cºndiciºnes; entre e l las , y la primera , el ser cató

licº. Y no debe tampocº pensarse que la inmigraciºn
españºla era formada de gente ma lvada y pern iciºsa , por

que las Leyes de Indias prohibían que pasasen a América
los gitanºs pºr ser gen te v iciºsa ; cºmº tambien los ber

beriscºs, lºs hijºs de judíºs y hereges y los ensamben ítados.

La pºlítica genera l del gºbiernº estaba concorde y comº
inspirada pºr aquel ex clusiv ismo de lo españo l en hom
bres, en instituciºnes , en manufacturas y en cuantº era

pen insular. Tºdo lo que nº era españºl no tenía entºnces,

para e l lºs, va lor n i apreciº a lguno; y este tan extremoso

y ciegº patriºtismº los l levaba , cua l lº hemºs v isto ya ,

a considerar en sudescendencia en América , cºmº si hu
b iera perdidº el an tiguº rangº la raza españºla . Esla in

justa cºncepciºn del naciona l ismo fué tan vasta y formi
dable , que an te el la v in ieron estrel larse leyes, razones

de gobiernº, las reclamaciºnes mas justas y la mas in
dudable cºnven iencia naciona l .
Pºr que así v ino a suceder que los reyes españºles desde

el dia d el descubrimien tº, cºmo Isabel la Catól ica , tºma
ron las Indias cºmo parte in tegran te de la mºnarquía
y agregaron su escudº, sºbre lºs demas títulºs
rea les que disfrutaban , el de rey es de In dia s , no conside

rándolas, por ta nto , como cºlon ias ó factºrías de su co

merc iº. Mas estº nº l levó larga v ida , y con el tiempo , lºs

a busºs del monopºlio dejarºn sin efectº esas leyes , y la
América fué cºnvertida en una verdadera cºlºn ia , cuya
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en t idad , en el ºrden pºlíticº º sºcia l , era mirada comº
in feriºr a la última prºvincia españo la de la pen ínsula y
sudestino fué seña lado a nº ser mas que la regiºn con

dan ada a la explºtaciºn y a l enriquecimientº del tesºro

espa ño l y de las fortunas particulares de España . Tºda

la legislaciºn y toda la po lítica del gºbierno tomó, en ade

la n te , este irritan te ºbjetivº; que tºdº el derechº cºlºn ia l
no ten ia por principa l ºbjetº garantir la prºpiedad de l

ind iv iduº s inº la prºpiedad del fisco ; las colºn ias españº

las eran fºrmadas para el fiscº, nº el fiscº para las cº

lon ías . Sulegis laciºn era cºn forme a sudestino ;— eran

máquinas para creer ren tas fisca les .

Para cºnseguir este fi n supremº de supºlítica , el gº

biernº derramó suv igilancia por tºdº cuantº pud iera ser

causa de ren ta fisca l y , l levado pºr este avarº sentimientº,

adquirió el espíritude gobernarlo todo y , al fin , nº gº

bernabe nada ; era un gºbiernº suspicaz, medroso , avaro ,

crue l , que se va l ía de todos los mediºs para etern izar la
conquista ; in terv in iendº en tºdo cºn la mira de para l izarlo
tºdo . » Las industrias, producciones y cultivos de valº

res respe tables cºmº la sa l, comº el tabacº, cºmo el azogue
º lºs na ipes, quedarºn prºh ibidºs de tener curso º venta

l ibre ; el fiscº, tºmando la venta de el los a sucargº y cuenta ,
por medio de sus empleadºs, diº origen a l mºnºpºl io rea l
de la ven ta de estºs productºs, que tomó el nºmbre de .

esta n co . El gefe del ramº de tabacos l levaba el títulº de
Admin istra dor de lºs ta ba cos del R ey . Durante elmin isterio
de Gálves, las ren tas del erariº españo l , de so lo el prºdu
oidº de lºs estancos, subió a 20mi llones .

Los diezmºs , que la iglesia habia cedidº á la autºridad
civ i l para que suprºductº fuera apl icadº el sºsten imientº
de l cultº, lºs absorbió cºn el tiempº, casi por completo el*

era riº, y los ensanchó tantº que , segun lo a firma un cºn

temporáneº, se pagaban d iezmos hasta de lºs ladrillºs .

La rea l hac ienda , pues , cuya prºsperidad era el supremo
idea l de la pºl ítica en América , pesaba ,

cºmº se vé, en

tºdo y cºn ex cesº. cuyº avarº espirituhabia llegadº hasta

1) ALBERDI, Obras, III, pág. 453.
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tºmar la mitad de las multas judic ia les para la rea l cámara ,

ºcupándºse de tºdº este inmensº deta l le la multitud d e
las cédulas rea les . De las minas, ta n ricos y numerºsas
en América , el quin tº de sus prºductºs cºrrespºndía a l

rey, y e l ca rgamentº en que se cºnducía este tesºrº para

España se l lamaba e l situa do . Las aduanas se ha l laba n
esparcidas pºr todº el territºriº:las situadas en Sa lta y e n

Jujuy eran de las mas ricas del interiºr. Lºs derechos d e

a lcaba la , de sisa , de media anna ta que pagaban de sus
sue ldºs los empleados; de sellºs, de almºjarifazgº, de guias

y cien ºtrºs gravaban la industria raquítica y el cºmerc io
de la co lºn ia ; y cºsa extraña ! no se pagaba entºnces

cºntribuciºn territºria l .

Cºmº si este enºrme cúmulº de impuestºs que agºbia

ban a los pueblºs americanºs no fuera sufic iente ,
— á mas

de estar las industrias ca si del tºdo prºh ibidas y cl eomar
ciº ºprimido , los gastºs ex traordinariºs pesaban tambien
sºbre lºs flacos recursºs de estos pueblºs y las exigencias
ex traºrdinarias cºmº lºs gastºs de guerra eurºpea , por

ejemplo , las sºpºrtaba tambien la América en sumas cuan
tiºsas y repet idas. Así l legó a verse , pºrejemplº, en 1808,

cuando el genera l D . Jºsé Manuel de Gºyeneche v inº

env iado pºr la Jun ta de Sev i l la a buscarle prosél itos y
recursºs en América , que lºs gastºs del v iaje , de tren lujºsº,

desde el pienso hasta lºs cºches , eran costeados pºr lºs

cabi ldos de las ciudades argentinas, cºnfºrme a la ºrden

superior. Lºs dºnativºs patriót icos excedieron a tºda

pºnderacion:porque habiendº sucedido en aque l añº la

invasió n francesa a España con v isos de conquista , las

juntas que se organ izarºn en la pen ínsula excitaron el pa trio
tiamo de los españoles radicadºs en América y exa ltaron

el sentimientº religiºsº de las pºblac iºnes, sºl ici tandº

aux il iºs pecun iarios para arrºja r a lºs franceses, presenta
dos pºr hereges , irre ligiosos é ímpíºs; y fué suéx ito tan

asombroso , que , desde 1808 hasta 1811 , se habían env iadº

a España como dona tivºs patrióticos mas de 90 mi l lones

de pesos fuertes, sin cºntaren ellºs los donativos y remesas

i ) Guasa1 , T. II, pág. 6330; ºbra citada.
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ºl ivares, la expºrtacion del baca laº, y recien en los últ imºs
años de aquel la dominacion , se permit ió la extracciºn del
h ierrº de nuestrasminas . Algunas fábricas de génerºs del
pa is que la neces idad levan tara , fuerºn mandadas destruir
º recargadas de

.
derechºs . Nº se conten ta ron con estº:

hab iendo precedido , dice la ley 79 , título 45, l ibrº 9 , ulti
ma resoluciºn del conde de Chinchon y acuerdo de na
c icada , ºrdenamºs y mandamºs a lºs v irreyes del Perú
y Nueva España que ín faliblemente prºh iben y estorben

e l comerciº y tráficº entre ambos re inºs por todºs los

caminºs y mediºs que fuere pºsible .

Para que los hºmbres de América nº l legaran a a lcan
zar el peso de tan ta enºrme injusticia , y para que , igno
ran tes siempre de sus derechºs nº l legaran jamas n ia pensar

en sacudir el yugº y se a lca nzara a fundar así una
eterna dºminacion , el gºbiernº aceptó cºmº sab ia pºlítica ,
el man tener y perpetuar por sistema la ignºrancia y el

embrutecimíentº de lºs pueblos americanos . La i lustra
ciºn en América fué , de esta manera , enemigo perseguidº
abierta y cºnstantemen te par la pºli tica metrºpol itana .

Era prºhibidº en América el l ibrº que tra tase de cºsas

de Indias, aunque tuviera l ibre cursº en España ; envue ltº
estº en la prohibicion genera l que se habia dictado

.

de muy atras de introducir a la América << librºs prºfanºs

y fabulºsºs m h istorias fingidas . En Cartagena se pro
hibió estud iar matemát icas , y lºs estudiºs de química
fuerºn prºh ibidºs tambien en Nueva Granada ; y cºmº estº
aun nº sa tisfacía el sa tán icº anhe lº de nuestrºs antiguºs
gobernan tes, el fisca l de la audiencia , Blaya , por ejem

plº. había prestadº dictamen acºnsejandº se cerrara tºda

clase de estud iºs , reduc iéndºse la instruccion en América ,

a so lº leer, escribir y la dºctrina cristiana ; peticiºn que
fué repetida pºr ºtrºs, ante las mismas cortes de Cád iz.

En Caracas se cerrº la academia de derecho que ten ia y ,
para que tºdo estº a lcanzara tºda la autºridad de la opi

'

1) Guanm: Obra citada , Il páj. 628.

2) Ley 4, T. 24 , Librº l
º
. de Indias.

3) Gu;gi
i

ó
i , ºbra citada, II, psi . 683—Las cºrtºs de Cádiz tuvierºn lugar

en
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nion regia y mostrara ser la aspirac ió n dec id ida tamb ien
del gºbierno y nº raras ex travagancias de lºcºs º fand

ticos, el mismo rey Cárlºs IV , que se prec iaba de cºn t i

nuar la pºl itica libera l de Cárlºs III, y
'

<< á cºnse lta d el

Cºnsejº de Indiº s y con parecer fiscal, negó el establecí
mientº de una un iversidad en la c iudad de Mérida , por la

razºn ex presa de que SuM ages ta d nº cºns idera ba couv e
n ien te se h iciese gen era l la ilustra ciºn en América . » Razon

tuvo , durante la guerra de la independenc ia , el genera l
españºl D . Pablº Morillº, cuandº contestando << bruta l
mente a la súpl ica que se le hacía para que no fuera
fusiladº el patriºta D . Franc isco José Ca ldas << famoso

geómetra , físicº, astrónºmº y na tura l ista , gloria de la

América y hºnºr del mundº sabio , decía prºclamandº

pºr la pºstrera v ez y de manera crue l , la doctrina que
para América profesº cºnsta ntemente supa ís: La Es paña
nº necesi ta de sab iºs

A tºdº esto , que sºlº es pá lidº reflejº de lº que fuero n
las cºsas ta ntº en suca l idad cºmo en sunúmerº,

v ieneL ii
agregarse la corrupcion escanda lºsa de lºs empleadºs

públicºs, dañinºs tantº para España cºmo para lºs pueblos
que gºbernaban .

Lºs gºbernadºres españºles en América eran, por lº

genera l , je fes mi l itares sa lidºs del ejército
“

para ejercer el

mandº pºl íticº y admin istrativº en
'
el Nuevº Mundº, pºr

fiandº en el siempre en ajustar los prºced imien tºs de

gºbierno civ il a las reglas y ex igencias de la estrecha su
bºrdinaciºn de la mil icia , á que temaban pºr someter a los
ciudadanºs . Pºr suprofesion , salvº casºs rarísimos, eran
ineptºs en la ciencia del gobiernº cºmº para l lenar las
necesidades de los pueblºs de sumandº, ten iendº que

*valerse de asesores que i lustraran su criteriº lega l y ad

min istra tivº, cuandº nº era que cºmetían los atro

pellºs y torpezas propias de quien maneja negºciºs de lºs

cuales carece de nºciºn y esperiencia . Cºntr8'ºlºs dañºs
de suma la las

“

quejas debian
“marcliar
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la corte , radicada en Madrid , distante mas de leguas
y cºn el océanº de pºrmed iº. Ta les remediºs se tºmaban

ilus orios, y asi se v ió que D . Fra nciscº de Paula Sanz,
empleadº de a lto rango en la rea l hacienda de Buenºs Aires,
cºmº que dec ian era hijº del min istrº de Indias, D . J osé

Ge lves, gºzó de cºmpleta inmun idad pºr lºs grandes cri

menes cometidos en el desempeñº de sucargº; pues si

las quejas l legarºn hasta la cºrte . de e l la v inº no el casti

gº del delincuente , cua l era de justicia el esperarse , sinº

sutraslaciºn Pºtºsí , honradº cºn e lcargo de gºbernador

intendente de aque lla tan rica prºv inc ia dºnde ten ia ma

yor campº para sus robºs y para la ºstentaciºn del fausto
y la grandeza de que rºdeaba suv ida .

Cºmºuna cºnsecuencia del terrºr a las luces, que abriga
siempre el a lma de los t iranos, mas acasº, que las trabas
a la enseñanza , fuerºn las impuestas a la propagac iºn del

pensamientº y de las ideas pºr medio de la imprenta .

España nº gºzaba , pºr ciertº, de esta prec iºsa l iberta d de

la prensa , cºmº nº gozaba casi de n inguna bajº el cetro

absºlutº de aque l los reyes:perº en América se le persiguió
cºn mas ce lº y mayºr pena l idad . La tiran ía , cºmº el

demºn iº, se halle mas hºlgada en la nºche que a plena

luz; y el trºnº unidº cºn e l a ltar, l igaba el despotismº

pºliticº y el despºtismo rel igiºsº, siendº la prensa y

el l ibrº, sufrutº mas preciado , el enemigo declaradº

de ambas pºtestades y perseguido cºn ma ldiciºnes y fuegº .

Y cºmo la libertad pºlítica había sucumbidº en España ,

Fe l ipe II suprimió el ejerciciº l ibre de la imprenta , tribuna
de la l ibertad , en las cºrtes ce lebradas en Tarazona .

Pero la imprenta nº pºdía mºrir; fuente d e pºpularidad
y poderíº en la opiniºn de las gentes , los déspotas corona

dos la acºgierºn a suserv icio: estableciéndose la censura

previa y exigiéndose , amas, la rea l licenc ia para dar a la

estampa un l ibrº.

Esta perseeucion a la prensa , data ba de muy antiguº.

Desde 1502, lºs reyes ca tºl icºs prºh ibierºn la impresiºn,
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ceñirse a los hechos, sin que en el se pueda poner versos

n i otras especies políticas de cua lquiera clase . »

Asi se perseguía por el déspota español la l ibertad v

las gara ntías que todo hombre tiene e l derecho de goza r

para cumpl ir sunobilísimo destino , y que todo gobierno

civ ilizado y raciona l está en el deber de otorgarlas y
respetarlas: pero si a la propia tiran ía infundía rece los y
cuidados la discusion públ ica , aunque ve lada , de

los actos del gobierno , el eco emancipador del vasa llaje

humano , resonaba desde el seno de la tribuna francesa , y

sus ecos y sus doctrinas subversivas a l actua l órden de
cosas en la peninsula , l lenaban de pavor el gabine te de
Madrid ; tal y tanto , que habiéndose aprehendido d un
frances con un cha leco guarnecido de cuadritºs, figurando
en sucentro un caba l lo carrera tendida , con el mote
liberté, mandó el rey , por rea l órden de 6 de Agosto de
1790, que por n ingun término se permitiera la introduccion
de semejantes cha lecos .

¿Y si esto pasaba en España , qué no sucedería en las

colon ias? En América , hasta fines del siglo XVIII, no se

usaron impren tas; y aun en estas, lo que era lícito pu
blicar en España no lo era en las colon ias, que a tal

extremo l legaba la susceptibil idad de sus antiguos seño

res . La explotacion y la devoc ion era lo de mayor cui
dado de la politica de l gob ierno españo l en este mundo .

En el Rio de la Plata se ha l laba un espiritumas l ibera l

por cuanto , su carencia de minas habia hecho despre

ciable esta tierra a los intereses pen insulares de en tonces;
en tanto , Ch ile eraun inmenso beato . La América parecía , a la
postre , condenada a no tenermas derecho y porven ir que e l
de serv ir y rezar. Pero ese mismo D ios que la tiranía en

señaba para consol idar la opresion y el vasa llaje de los

americanos , habia de inspirar, justo como era , los anhe

los de la l ibertad y habia de san tificar el torren te reden tor

de la revo lucion .

Pero a la manera que la corriente de un rio el vapor

1) Ann¡ nm, Obras, T. II, páj . 99 .
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e n cerrada ca ldera no pueden contenerse aprisionados y
luchan y, a la postre , vencen la resistencia opuesta por
s i t io inopinado , así

_
tambien todo lo que es luz o emana

c io n del humano eSpiritu,— ideas, pensamien to , creencias,
a fectos, aunque oprimidos y cercados por leyes y circuns
ta ncias tirán icas , escapan y , de a lgun modo , dan satis

faccion a sus imperecederos anhe los; y fue así que ,
s iguiendo esta ley de la expansion y la l ibertad ,— aspira
c ion suprema de todo cuan to tiene mov imiento y v ida , la

so ciedad americana ,
vedada de la prensa l ibre , del l ibro

instructor y revelador de la verdad; condenada a no re

chazar n i oponerse n i ana l izar siquiera en con trario los

a c tos del gob ierno , de suyo autoritario y corrompido ,

ha l ló en la poesía la débi l y lijara nave con que surcar
los mares cerrados de la superior política . La poesía

a nónima reemplazó a la prensa , y en forma de décimas
ó redondillas solas unas veces; formando cadenas de estrofas
o tras; en endecasílabosmuchas veces y en sonetos que toca
ron la correccion clásica , que compon ían las plumas i lustra
das , codensaba el poeta en e l la el crimen , el error, los

d esbarros , la inmora l idad del gobierno: o ya hacía reso

n ar en expresion enérj ica y varon il , el aplauso la v ic

t ima que ca ía bajo el hacha de la injusticia ó a la accion

n oble y libera l del magistrado honrado . Ex presada la

crítica o el apóstrofe en esa forma medida , gráfica , de

tan fácil impresion en la memoria , la audaz idea corría

de lengua en lengua , de secreto en secreto , hasta hacerse

popular y conv ertirse en pensamien to públ ico conocido

de todos y por todos repet ido , formando , así, el criterio

de la opin ion públ ica , de manera parecida a lo que , segun
es fama , los pueb los del antiguo oriente , los pueblos
griegos, recibieron , re lataron y trasmitieron en sus rap

sodias los poemas de Homero , que constituían la h is

toria de famosos acontecimientos . Los poetas han sido

siempre y a sumodo , úti les y provechosos a
'

_
los pueblos .

Este origina l e ingen iosisimo sistema , se conservó y
practicó por muchísimo t iempo . La revo lucion inspiró

los versos, como los denominaban entonces, en copiosidad

igua l a la l luv ia del cie lo ; con e l los levantaron el án imo
y el en tusiasmo de los guerreros; los cantaban los gau
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chos y los soldados en los campamentos; las mujeres y
las n iñas aristocráticas un sus fiestas o como la música
de sus labores y. las damas exa ltadas los recitaban en las

reun iones y los compon ían hasta los sacerdotes mas v ir

tuosos y graves . Tristan , Pezuela por los patriotas; Gue
mes, Gorriti , Arena les, Alvarado por sus adversarios

loca les; Lavalle por los un itarios perseguidos; Rosas como
tirano cruel y sanguinario fueron los blancos mas famo

sos de sus dardos sa tíricos, de sus entusiasmos cív icos,

ó de sus pa trióticas ímprecaciones .

El numen poético fué generoso así en la ribera del Pla ta

como en los va l les y montañas de Sa lta cuyo cielo c laro
y a legre , pintado porel sol y las nubes, tan ta semejanza l leva
con el cie lo griego . La carencia de elementos, como la
imprenta , a lejaron de su sue lo toda empresa de mérito

poético ; pero a lgunas raras piezas conservadas y el es ti lo

ta n e legante y tan correcto y be l lo que se descubre a
cada paso en los escritos sue ltos de sus h ijos de entonces ,
prueban la pureza y la a ltura de perfeccion a que habia

l legado su buen gusto l iterario . Las musas tomaron
el arpa del amor y de la sátira: el sentimien to y la gra

cia campearon respectivamente en e l las , y la música y el

ca n to a que era ta n incl inada la poblacion , aun en la

clase rústica , hermanaron hasta la vulgaridad ambas

artes . La v ida li ta
, can ta da de ú caballo a l ca lor de l v ivac

del campamento en las horas ca llados de la noche ; la

le tra tambíen compuesta en metro menor y consagrada

en tonces con predileccion a l amor y mas tarde á la pa
tria , tañendo la guitarra , completaban la flsonomía mora l
del hombre de aquel los d ías,mas s ingularmente de lgaucho
del norte , decente o plebeyo , que representaba , mas que
n inguno , el tipo de un espirituguerrero , heróíco , generoso

y amante .

No fué mas venturosa la suerte de las artes que lo que
fue la de la imprenta ; porque como la América fuera fuente
se llada para la un ion ex tranjera , la civi lizacion y pro
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ciones , » como la l loraron sus bardas; el pueblo sin la

guerra , sin las artes , sin el comercio que las cría y ensancha ;
sin la libertad que todo lo a l ienta y engrandece , l lenaba la
nacion de gen te desocupada , la que emigraba la América
tras de asegurar la v ida con la carga l iv iana de a lgun
empleo o de un acomodo fácil en el mostrador de a lgun
pa isano en el comercio de Indias . El artesano era , pues ,

por estas causas apuntadas entre c ien otras, nada abundan
te en España y , como por lo mismo , suoficio le daba ren

dimientos sufi cien tes para v ivir, con tinuaba en supueblo y
no emigraba ; y en América era bien raro , por consiguien te ,

el dar con artesanos españoles .

Acon teció , pues, que s iendo la conquista v erificada por

gente aven turera y guerrera de profesion , y habiendo e l

período co lon ia l solo atra ído militares , comerc ian tes. em

pleados y gente desocupada o sea sin oficio opro fesion út il ,
como lo era casi toda la plebe españo la que se trasportaba a

Indias en busca de mejor suerte y condicion ; el e lemen to
pen insularno fué quien trajo para la América la civ i l izacion
en las artes . Y a lamanera que los jesuitas fueron los que ,

con la escue la , el co legio , la un iversidad , creados con sus
a fanes y laudables esfuerzos enseñaron a los pueb los de

América á pensar, fueron el los tambien quienes enseñaron
las

_

numerosas poblaciones indígenas o españolas de la

América , las artes úti les y la industria ; que entre aque
l los fra i les se contaban maestros en todos los oficios:

arquitectura , ebanistería , carpintería , agricultura , todos

en fin , cuantos son indispensables al bienestar nu
mano . Los jesuitas , pues, como lo dice Vicuña
Mackenna , habían sido nuestros primeros maes
tros en todo lo que sign ifica progreso , bienestar, sabiduría .

El los habían ennoblecido la humil lada cerv iz de los co lo

nos, enseñándo les pensar, a d iscutir, a racioc inar sobre

todo lo creado cuando el interés de los amos c iv i les que
tuvimos, segun lo declaró uno de sus últimos v isires, 1)

era man tenernos en la abyeccíon y e l embrutecímien to
como bestias productoras de oro .

1) Abascal, v irrey del Perú.
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Dueña la órden de las mejores fincas y dispon iendo de
inmensa serv idumbre , como esclavos y cl ientes sometidos
al gobierno de la compañ ía , ten ía verdaderos plante les de

artesanos que a lqui laba , como los a lbañiles, por ejemplo ,

para las construcciones en las ciudades o que trabajaban
en sus ta l leres, mientras los co lonos españoles y sus sier
vos ocupaban sutiempo en el gobierno , en el comerc io ,

en las atenciones y faenas rura les , en el servicio comun

y especia lmente en la guerra constan te por mas de cien

años con los sa lvaj es . De esta suerte , los jesuitas, casi

sin compe tencia , prove ían y comerciaban con la industria
urbana que , a la larga , se difundió en la plebe l ibre 6 es

clava de las ciudades, que formó el gremio de artesanos .

Los ma estros españo les, que rara vez l legaban , dírij ian ,

por ejemplo , en el ramo de carpin tería , las decoraciones

artisticas del in terior de los templos y en arquitectura ,
los buenos edificios de la época , bien raros tambien .

“Muy apenas hubo en esta ciudad de Sa lta como en las

otras de América , dice el Dr. D . Manue l Ul loa , testigo de
aquellos tiempos , un so lo españo l que fuese út il a la só

ciedad, y este fue el herrero Echa ís . 1) Para que se

comprenda esta verdad , referiré que haciéndo le corte al

emperador de las Rusías, Pedro 1, varios embajadores, y
entre el los e l de España , que aplaudía con admiracion las
excesivas ren tas y lujo de los grandes de Madrid ; ( que
maspropiamen te debian l lamarse grandes holgazanes) des
pues de oír esta larga y frívola conversacion , les dijo:
a sabad que estimo mas un herrero que mil hombres de
estos que me nombra is; — expresiones que solo un gran

filósofo, un grande emperador y un grande patriota como
el (¡zar Pedro , podia producir; por que las manos de
aquel artesano le servían para la construccion de barcos

para dar a su nacion la navegacion que aun no conocía ,

mover sus manufacturas, adelan tarlas y hacer fel ices a
sus súbditos . As i es que el herrero Echa ís con las rejas

que hacía para labrar la tierra , con las hachas para cor

1) Debe en tenderse en lo rela tivo á las artes y á suproduccion econó

mica .
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tar leña y otras obras se daba a lguna importancia .

Otras artes y oficios han ejercitado ún icamente lo s
americanos. Los capataces y gentes del campo son lo s

que han amansado bestias feroces para caminar larga s

d ista ncias y nos prºporcionan el a l imento primario de la
carne ; los labradores son los que nos abastecen del pan y

demas menesteres que exige nuestra conservacion ; el za

peterc , de la comodidad de los zapatos para andar; el a i

bañil, el adobero , el ladrillero , el carpintero , etc pa ra

darnos casas en que habitar y resguardarnos del ca lor y
del frío ; los fabrican tes de paños y otras te las. para ves

timos; losmineros que se en tierran en los mon tes, para da r
nos me ta les, y , sea como mercaderías ó como signo s

monetarios de represen tacion , faci litar y aumentar el co

mercío .

Mr. Vo lney d ice que el patriotismo es la caridad co n

que los hombres se unen en sociedad y la pa tria un bon
co de comun interés . No era así , en la época pasada , po r

que cada españo l era un Fernando Séptimo y una ma n o
auxi liar de la tiran ía .

Es, pues, notorio en la historia co lon ia l del Nuevo Mun
do que la plebe españo la que emigraba de la península
en pos de mejor fortuna , poco tra ía de con tingente para

el progreso de estos pa íses ; sus indív íduos , a l l legar, solo se
ocupaban de empleados inferiores en las casas de comerc io ,

de soldados , de serenos , de pulperos, de peones, rara vez de

troperos , y lo mas comun , de empleados en la admin istrac ion
públ ica , que no les daba para mas sus a lcances inte lectua les ,

pues, apenas si sabían leer, escríbír y con tar los mas fa vo
1
*
ecidos; de manera que en la nueva soc iedad en que se a v e

cindaban , nada casi enseñaban n i nada casi producía n .

Las artes úti les eran ejerc idas casi exclusivamen te por

la plebe de las ciudades , con especia l idad por los mula tos

Debe comprenderse que dichas ex pres iones se re fieren solamen te
la plebe sin oficio úti l que emigraba en tónces la America , y tener

se en cuenta el apasion ami en to de los t iempos en que esto se e scrí
b ía . (l824) . Por ídent ícs ra zon suprimimos en esta trascripcion otra s

frases que cons ideramos injustas y demas iado v iolen ta s.

2) Escrito de l Dr. Manuel Ulloa en e l e x p. de J . 0. Sánchez contra la tos
tamen t. de Francisco Sánchez, f. 44—Ah 1821, Archivo de la Prov .

de Salta .
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mas culminantes , el conde de Toreno , furioso enemigo de
los americanos, l legaba a preguntar si en América ex is

tían hómbres , y ch istosamente agregaba que no sabía en

qué clase de an ima les clasifi carnos?
“ Con forme a l espíritu dominante de la época , era la

suerte que cupo a la legislacion de Indias . Comenzada

dictarse por los reyes para el bien y provecho de los

nuevos pueblos que se agregaban al domin io de sucoron a
a este lado de los mares , los in tereses mezquinos de per

sonages y de[gremíos mercanti les de la península , fueron
constan temente a lterando la índo le y tendencia primitiva
de aquel la legislacion: volvíóse un laberinto de d isposicio
nes con tradíctorías, donde se encerraban , sin embargo , las

grandes promesas rea les sobre la seguridad y proteccion

a los derechos americanos .

Pero ,
a a luengas distancias luengas men tiras . Y asi

las Leyes de Indias, donde todav ía existían los errores 6

e xtravagancias del siglo XVI, no eran cumpl idas en Amé
rica cuando de su forma l obediencia se a tacaba los in

te reses de los pen insulares, o ya cuando de suobstrucc ion
podian las autoridades obtener ganancias ilícitas . Se ha

v isto , dice el Sr. Guerra , no ha muchos años , aun v irrey
de Méj ico recibir duros por no dar el pase a una
cédula que agregaba ciertos curatos de la mitra de Va l la
dolid a la de Guada lajara ; y luego , recibir para
otorgario .

Condensando en breves pa labras la tiran ía del régimen
colon ia l , dice en sus CARTAS el America no

, citado por el

Dr. U l loa:— aque con aque l régimen , los europeos no

tuvieron mas ofic io que explotar la colon ia con las dos

varas; de la justicia la una y de la mercancia la otra . »

Que la pol ítica es la ciencia de gobernar los pueb los es

v erdad reconocida y , acaso , el problema mas difíci l para
el h umano espíritu; porque es conven ien te tener muy en

Ans snnr, Obras
, T. I. , p. 84.
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cue nta que ella no reposa sobre ba se fija n i la guían le

y es seguras sinó , mil veces, supuestas y engañosos, y en

sus misterios solo le es dable penetrar a quien le cupo

po r la natura leza , ser in iciado en ellos . Es sugran ci

m iento el ta lento persona l , esa luz de l a lto buen sentido

que hace conocer las cosas y los hondos pl iegues del co
ra zon humano , el cua l debe guardar re lac ion en dosis

b ien segura con el caracter y las pasiones; con la educacion

y hasta con los v icios mismos del hombre para evitar

ser obscurecido ó sofocado por e l los .

La España , a quien los caprichos del destino le entre

garon en sus manos la suerte y el porven ir de un mundo ,

e ra la mas impol itica de las naciones , a ta l extremo que ,
desde que puso el peso de sumano sobre los destinos de

América , fué cavando , sin quererlo y sin sentirlo n i sos

pecharlo , el hondo abismo de separacion lejana aunque
segura , entre la colon ia y la metrópo l i . Pues, ¿qué h izo
el gobierno español para producir, robustecer y perpe

tuar ese sentimien to genera l de afeccion , de v inculacion
ex pon ténea , de ardiente simpatía que constituye lo que en

elmundo po l ítico se l lama la opin ion públ ica , fuerza irrem

plazable y que , como el ca lor en los cuerpos, de v ida ,

cohesion y fuerza y poderío a los gobiernos? La América
ten ida y considerada siempre como co lon ia , no pudo cons
tituir con la España la un idad naciona l , la ent idad mora l ,
una é indivisible de una misma pá tría ; la América no

era igua l a España n i en surango , n i en sus instituciones
ni en sus derechos n i siquiera en sus hombres; era in

feríor en suen tidad mora l e in ferior en su dest ino y en

sumision ; que e l la serv ia so lamente como una tierra des
cubierta y conquistada para la ex plotacion con rigor y con
exceso , pero deun modo que haría , que humi l laba y que
sublevaba el án imo . Toda la América no eramas que una
inmensa can tera a lo largo de sus montañas para extraer

y trasportar a España el oro de suseno ; y en sus disami
nadas poblaciones, un inmenso mercado con so lo dos puer
tos ab iertos por donde nadie podía entrar a satisfac er las

neces idades de sus pobladores, ex cepto los españoles car

gados con sus mercancías y productos pen insulares im

puestos por la fuerza , sin compete ncia a lguna , al consumo
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americano . De leyes proh ibitívas estaban llenos los cod i

gos; de ex cesivos y abrumadores privi legios sus favorito s .

Sin carreteras n i puentes, n i posadas; con inmensa s
distancias desiertas entre poblaciones apenas un idas po r

caminos estrechos y primitivos, de costoso trayecto donde

peligrabe tanto la v ida del v iajero en ciertos parages, que
requería de fuerza armada para cruzar aque llos campo s
vastísimos y desolados , desprovistos de toda proteccio n

humana y cruzados de sa lvajes y band idos; con las abus i
vas explotaciones de la iglesia quemarchaban a la par d e
las del trono , como que cobraba , por ejemplo , a mas de
los diezmos, un peso duro por persona , aunque fuera d e

la serv idumbre , para dispensarla del ayuno ordinario du
rante el año , conforme a la bula de la Sa n ta Cruza da ; sin

escue las para sus poblaciones; con sus un iversidades c le
rica les que no l lenaban las exigencias de una med iana
civ ilizacion n i menos las de la época ; sin imprentas ; con
sus ciudades mezquinas , sin h igiene y casi sin aceras y

sin a lumbrado público la mayoría de e llas ; con sus ca

l les sin pav imen to , lechos de polvo en la estacion de seca ,

estanques de aguas o de todo en la de lluv ias , cua l caminos
en país ¡adulto y desierto ; con sus moradores gastando su
v ida y energías en las siestas, procesiones, juegos v iciosos
de todo género de que hasta la mujer participaba ; d iver

siones y aventuras amorosas; ba i les y banquetes; con sus
ejecuciones capita les, crue les hasta el exceso y bárbaras
hasta el oprobio , enseñando e l supl ic io de Tupac Amaru
y sufamil ia la prueba mas evidente y terrible ; sin to le
rancia po lítica n i religiosa ,

ve lando el tribuna l del Santo
Oficio de la lnquísíc ion de toda novedad en las conciencias

y ajust iciando y quemando v ivos todav ía por hereges y

juda izantes y endemon iados y brujos; con suodio invete
rado a l ex trangero y a cuan to no fuera español . como el

antiguo judío , que no ha l laba entrada en América sinó
tras mi! requisitos y trabas , con la ind ispensab le ejecutoria
de buen ca tól ico ; con hombres esclavos marcados con

h ierro ardiente en el pecho , cua l bestias con dueño ; sin

bancos ni hojas impresas n i l ibros abundan tes y l ibres;
sin b ibl iotecas, n i cementerios, n i v igi lancia regular en sus
ciudades, empleándose patrullas de a caba llo cua l en país
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l legaban sºlamente las nuevas benéficas de sus derrºtas

cuando no de sus humil laciones, verguenzas y cobardfas.

qué poder mora l podía ej ercer sobre unºs pueblos ta n

na tura lmen te divorc iadºs de su señor?
Inepta para gºbernar, suincapacidad política lo perd ió

todo por absorberlo tºdo . L legada la hora suprema de

la neces idad , de la a ti ice ion y de la prueba , España no encon
tró apoyo pºpularpara sucausa ; vo lv ió los ojºsy n o ha l ló
mas que enemigºs en vez de haber encon tradº, s i in hu
biera sabidº formar, un poderosísimo partido co n que
aplazar,pºr lo menos , la pérdida de sus co lon ias .

El monarca españºl , cLrey, era el gefe supremo de la

nacion ; el gefe supremo de España , de América y de

las pºsesiºnes españo las de l Africa y de l Asia .

El nºmbre particular de l rey de España que presidió la
monarquia hasta 1808, épºca en que fué derrumbada por
la invasion fra ncesa , era Carlºs IV. En el escudo español ,

que se veía e l frente de los documentºs públicºs , se os

tenta ba este lema:— CAROLUS IV HISPANIARUM Rsx . Perº
en e l cuerpo de las cédulas rea les º leyes de la monarquia .

lucia la larga ca tegºria de los títulos de su corºna , lla

mándºsa de esta manera , rey de España , de Castil la , de
Leon, de Aragon , de las Dos Sicil ias , de Jerusa lem, de

Navarra , de Granada , de To ledº, de Va lencia , de Ga l icia .

de Ma l lºrca , de Menorca , de Sev i lla , de Cerdeña , de Cór
doba , de Córcega , de Murcia , de Jean , de Algarbe , de Al

gec iras, de Gibra ltar, de las Islas Canarias, de las Ind ias
Orienta les y Occiden ta les, de la Ind ia y del Continen te
Ocean ico ; Arch iduque de Austria ; Duque de Borgoña , de

Brabante , y de Milan ; Cºnde de Apsburgº, de Flandes, del
Tiro l :y dé Barce lºna ; de Mºl ina , etc .

El rey, Segun la doctrina impía del derecho públ icº
eurºpeº que imperaba entónces, ºbten ía el poder de

gobernar a sus súbd itos y a la n acion como de legacion

directa de Diºs; por que , hab iendo encon trado en remºtas
ienseñanzas apºstólicos que tºdo poder v iene de Díºs, tantº
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el mºnarca como la filosofía pºlítica que abortº el despoy
t ismo se acºgieron a e l la , transformandº el gobierno de

los pueblos , siempre de derecho humano , en la monarquía
de derechº d iv ino .

De aquí , el rey era rey por la gracia de D iºs , segun
é l mismo se l lamaba , y no por la gracia del pueblo .

.

Para forta lecer aque l sofisma rea l , aprovechando elpro

pic io e lemento de la suma rel igiosidad del pueblo , rodea

ron a l trºnº de todo cuanto ceremon ia l , máx imas é ideas
eran capaces é imaginables que pudieran hacer intervenir

el cºnsenso divino en la con fi rmacion de aque lla doctri

n a y eh el man ten imiento y proteccion de aque l sacrile

giº que daba por frutº. Para l lenar de esta fe rea l a la

cºnciencia públ ica , al pisar por la primera vez el trono ,

el rey era jurado por sus vasa l los en todºs lºs pueblos
de la monarquía y este juramento era de lea ltad y fide l i
dad a l sºberanº, siendo , por ende , perjuro y crimina l a
mas que por el derechº públ ico , por aquel ligamentº ré

ligiºso de la conciencia , quien se a lzara cºntra la ºrden

de l rey o aten tara cºn tra sus derechos de sºberan ía .

Cºmº represen tan te de la div in idad en la tierra , el rey
aparecía con idéntica potestad a la que ejercía el sumº
pºntífice de Rºma ; que si el papa gobernaba las concien

cias del mundo ca tólico como v icariº de Cristo en la tier
ra , el rey de España gobernaba , tambien a sua lbedrío , los

hºmbres y las cºsas en sus inmensos domin ios; y . en v irtud
de la represen tacion div ina que ejercían , se consideraron

y l lamaron sobera n os los reyes; es decir, que para gober
nar lºs pueblºs , el rey ten ia el derecho de soberanía cd

herido a supersona , y la soberan ía impl ica el derecho

de mandar en último recursº, sin reconocer superior de
quien depender ó a quien rendir cuenta de sus actºs; or
denando y dispon iendo a suan tojº ó a suso la voluntad ,
sin explicar siquiera sus motivos si así le placía , reser

vándºselos en surea l án imº; y reasumiendo en si la suma
de los pºderes públicºs. El rey, arrebatando al pueblo
estºs derechos ina l ienables, representaba , cºmo hemºs
dicho , el mas acabado , completo y netº despºtismo .

El rey abso lutº ejercía , gºbernando la naciºn , tºdºs lºs

poderes públ icºs. Era el supremº mandatariº; _
era el su
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premo juez; era el supremo legislador. A sufrente , no

habia parlamento por cuyo intermedio el pueblo d ic ta ra

suvoluntad; n i ex istia n jueces capaces de decidir cºn tra

la rea l vo luntad, que era , mas que la del pueb lº, mas que
la de la nacion , la suprema ley. Cuando Luis XIV dij º

el estadº soy yo , » d ijo una gra n verdad .

En v irtud , pues, de la potestad sºberana , e l rey de Es

paña era quien hacía la ley; quien dispon ía a sua lbed ríº

de las fuerzas de la nacion , de los d ineros públicos , de

la paz y de la guerra ; de los destinos, en una pa labra ,

de la nac ion españo la . Lºs honores como la justic ia que
admin istraban los jueces en todo e l territorio de Espa n a

y sus dºmin iºs, eran dadºs y admin istrada en nºmbre
del rey.

Pºr el derechº públ ico eurºpeº, la mºnarquía era pro

piedad particular de la fami l ia rea l ; y tºdas las casas

rea les de Europa ,
— la de Inglaterra , de Austria , de Fra n

c ia , de Rusia , de las Dos Sicilias, se consideraban po r

una so la y augusta família ; titulándose herma n os y pran a s

los reyes en sucorrespondencia y a legandº, con relaciºn a

sus dºmin ios, los mismos principiºs del derecho cºmun
para adquirir los b ienes pºr sucesiºn . Por que era verdad

lega l en el derecho de las naciones, que el gºbierno era

pa trimon io privado de la famil ia rea l , cuyo gefe lº admi
n istraba y dirigía ; no pertenecía al pueblo , sinó a aque l la
casta priv i legiada ; y , en conformidad a este princ ipio , e l

hijo mayor heredaba el gobierno al rey su padre , de la
misma manera que cualquier hijo hereda una quin ta ó

una mansion o cosa cua lquiera de l comercio entre los

hombres . Y así v ino a suceder que en la misma España
se prºdujera sangriento ple ito pºr el derecho de suceder
a l trºno , invocandº titulo de famil ia y título testamen
tario los dos poderosos pretendientes; por que como Cúrlºs
II, rey hech izado, juguete de una v ieja y cuya simpleza é
ignorancia avergonzaba la dign idad rea l , a tal ex tremº

que l legó a pregun tar a sumin istrº si Mons, plaza fuerte
de sus domin ios, era a lguna posesion inglesa ,

— no hubiera
sido capaz n i de producir descendencia , la rama españºla
de la casa de Apsburgo aspiraba cºn él y el trono espa
ñºl iba expuesto a quedar vacante . Mas, inspirado su
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igualmente recibida y acatada sin murmuracion n i ex á

fnen .

D ios y el rey, en aque l la edad , se con fundian casi en un
mismo cul to ; que el pueblº español en aque l entºnces era

tan ad icto a sumºnarca como a suD ios y a su pa tria , y
de un espirituta n absolutista en sus idea les pºli ticos, que
parecía v er a lguna emanacion de la div in idad sentada en

el pesado trono españo l cuando los gºbernadores y las

mas encumbradas eminencias y autºridades de tºdº gene
ro , antes de romper los sel los y de besar cºn rendido

amºr la firma del monarca en las cédulas rea les, las co lo
caban ceremºn iosamente encima de la cabeza , en seña l de
humi lde y serv i l vasa llaje , ó cuando el sacerdote desde el

púlpi to , para prºnunciar e l nombre dé aquel la magestad
tan adºrada , la cua l , a veces, como en Cárlos II, era tan

estúpida é in fe liz que v ivía pose ída del demon io , se quitaba
el bonete y descubría sutonsura , rindiendo honores sºlo
merecidºs por la hostia cºnsagrada .

La persºna del rey era sagrada , represen taba a Diºs y
a la naciºn ; por eso el mas a lto y ºrgul losº magna te se

arrodi llaba sus pies en las ceremonias de pa lacio . Se le

l lamaba SuMa gesta d , título que se daba a D iºs; se le lla

maba tambien Augusto , nºmbre que habia sido , asi mismo ,

reservadº solamente para honor de los dioses en el an ti

guo imperio, y arreba tado para los déspotas pºr el segundº
César, en Roma . Gloriábanse sus vasa l los , así en España
cºmo en América , en exa ltar la magestad rea l humil lando la
dign idad humana en cuantº era posible , y asi decian , pºr

ejemplo:— <mºsotros que somºs los vasa l lºs; nosºtrºs que
somos los criados de SuMagestad , comº lo a testiguan
los pape les públ icos de nuestros arch ivºs; y para hablar
del soberano se lo hacía en estos términos:— a El rey nues
tro Señor que D ios guarde » o a el rey nuestrº amo ; »
l legandº el serv i lismo a man ifestarse por cuan tº mºtivº
encon traba , bastando recordar que todºs lºs atributºs del

rey, ya se dij eraz— surea l án imo , surea l corona , surea l
mano ºsus rea les pies, lºs ca l ifi cativos de estas sus pren
das persona les eran escri tos con mayúsculas siempre ,
mientras en la co lecta de la misa el sacerdºte debia ºrar

por la magestad rea l , preces que la revºlucion había de
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to rnar en favor de la Soberana Asamblea de las Prºv in

c ias Un idas , bºrrando el nºmbre del rey de nuestros a lta

res .

.

El mismº monarca , para a lejar todo paren tesco y

cºmun ion cºn los hombres , nº usaba de su nombre per
sºnal para firmar lºs documentos públ icos, sinó de esta

le yenda y en esta misma forma:YO EL REY .

La persºna del rey l legó a ser la encarnacion de Diºs

y de la pa tria . Todo cambió en España desde aquel dia

pa ra no pertenecer mas que al rey. El rey suprimió la

pa tria . N o se decia n i se d iría en la guerra de la inde

pendencia :— v iva Espa ñ a ! sinó v iv a el rey ! n i se diria
ejército españo l » sinó el ejército rea l ni bandera espa
ño la sinó de sumagestad »

, n i serian derechos de España
lºs que se a legarían en e l deba te de Mayo , sinó lºs dere
chºs del rey: n i se nombrarían , fina lmen te , ciudadanºs
españoles sinó vasa l los y súbd itos de sumagestad . El

pueblo y la patria habían desaparecido en suindiv idua l i
dad como los a ntiguºs ído lºs y lºs caducos diºses del

paganismº orienta l cuya llama de amor y v eneracíon había
se apagado para encender la de esta nueva y fervorosa
idºla tría .

Y , sin embargo , toda aque l la adhesiºn a l rey que pre
sen ta ba euespectáculo e l pueblo españo l en aque l los dias,
no era n i degradac ion n i serv i l ismo . Sºlo erauna aberra
ciºn , un sorprendente descarrío de la cºnciencia naciona l .

¿Cºmo se prºdujo este fenómeno , este prodigio ún ico ,

acaso , en la histºria delmundo , que un pueblo elmas a lti
vo y orgul loso de la tierra fuera en cºnciencia y en cºra

zon el mas sumisº a su rey? El pueblo español que
había impuesto a sus reyes la ley, que se habia a lzado en

armas llaméndolos tiranos y usurpadores , como lº cantan

sus gloriºsºs ana les, l legaba , en esta hora postrera , hasta
divin izar y adorar al despojador de todos sus derechºs y
libertades y protestaba morir pºr él y pºr surea l serv ic io ,

como en aque l la otra edad cºrría a morir por su Diºs y

pºr la l ibertad e independencia de supatria ! ¿Quién na
bía prºducido tan extraºrdinario suceso? No puede en

contrarse ºtra causa para expl icar tan singular fenómeno ,

que la influencia siempre funesta del clero en el gobierno

politicº de las naciºnes; porque asi se v ió que , desde Fe
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-lipe II que se declaró protector armado de la re ligiºn . e l

ascendiente clerica l en e l gobierno , principia ndo por e l

con fesºr de l rey y rematando en e l San to Oficiº de la In

quisicion que l legó a imponer a l mismomonarca , a med i
da que suin fluencia crec ía en el gºbierno de España ,

e l

fana tismo por e l rey , la divinizaciºn de la vo lun tad rea l

a lca nzaba mayores y mas sºrprenden tes prºporc iºnes:que
la enseñanza que difundió a l a ltar, aux i l iado por e l fuegº
y las armas de l poder civ il , hizº con fundir ambas mages
tades . D ios y el rey , an te la conc ienc ia devota y el cora

zon apasionado y ardiente del pueblo que , ciego y a

Obscuras de toda otra enseñanza , fué criado y educado .

a l tra vés de tres siglºs en aquella v eneracion y bajo aque l
dºble temºr que inspiraban aquel las dos formidables potes
tades; la una cºn la justicia de suespada inape la ble ; la

otra con lºs rayos de la iglesia , que , presentando al rey

comº represen ta n te de D ios para gobernar a l pueblo , y sº lo
ante la d ivin idad responsable , enseñaba la obediencia pasiv a
e l soberanº, cuyas injusticias, cuyas in iquidades debía e l

bueno y celosº cristiano recibirlas comº tºdos los ma les y
pesadumbres de la v ida , con resignacion y en paz:méritºs

que eran enriquecimientº de sua lma para el mejorpremio
en la v ida futura y elmayor bril lo de su mistica cºrona .

Fué de esta manera y en aque llos t iempos, el rey de Espa
ña e l gobernante mas pºpular de la tierra , precisamen te por

que era intensamente amado del pueblo . Encarnac ion de la

patria y de la rel igion ; ceñido cºn la corºna que representaba
en si e l soberbiº cúmulo de glºrias naciona les, tocaba

todas las fibras del corazºn humano , toda la fe de la cºn

ciencia e n cuya tenebrºsa escla v itud nº penetraba , hacia

siglºs, rayo de la mas débil luz; y la creacion del rey

absolutº ºcupó el mismº sitio en la opin ion púb lica y

aun de los que fueron los pensadores de la épºca , que el

que l lenaba , en la opin ion del mundo ca tól ico , el soberano

pontífice , cuyas decisiones en materias de fe , aun pasandº

por las de teólogos y conci liºs, sus merºs consejeros,
sºn un iversa lmente aca tadas como v erdad in fa l ible , inspi
rada por el mismo Diºs .

Y aquel fenómeno de la opin iºn pública españo la cºn

re ferenc ia a surey, no era . cua l pudiera suponerse , parto
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prudente y justº temperamentºa l ejercicio de supoder . i

Los americanos, sea por la dista ncia , sea porla costum b re

de no conocer la rea l idad de la monarquía sinó de nomb re ,

comº quien se acostumbra a o ir un cuen tº terrible de sd e
n iñº, o ya pºr la grandiºsidad de suterritorio donde sus
v iajes, atravesando extensiones inmensas y desierta s le

h icierºn concebir y amar la idea de la independen c ia

persona l , la v erdad histórica nos dice que los pueb lºs
americanos no amaban al rey: que para el los,— que n º

pºdian v iv ir bajo una e terna ficcion política , el mºna rca
v iv ía y mºría en t ierra ex tranjera , transfºrmándºse , po r
ende , en rey extranjero tambien ; que esº y no mas sign i fi
caba para el americano el rey de España , que n i inspira ba

adhesion n i amor, n iménos subyugaba pºr el terrorymiedo
de sus armas; que sus ejércitos no se habían v isto desde

hacia siglos cruzar las vastas ex tensiones colon ia les, n i

sus escuadras, cºrridas por los mares o juguete de la s

o las, nº habían pºdidº siquiera l ibertar las cºstas ameri
canas de los asa l tºs de pira tas y filibusterºs .

Suúltimo esfuerzo nava l , en un ion y ayuda de un ºtro

cºnquistadºr y destructor de las l ibertades de l mundº, se

sepultaba estrepitosamente en las aguas de Trafa lgar, en

1805 , pagando esta soberbia gloria cºn suv ida el a lmiran te
ingles, pºr lo cua l bien merecieron sus cen izas el descan

sº de que gozan en la abadía de Westminster, a l lado
de los gen ios y bienhechores de la human idad . Y mere

cador es del doble y eterno aplausº de la human idad y de
la América l ibre aquel tan glºriosº triun fo de las armas
inglesas, pºrque en aque l la hºra sºlemne se sa lvaron lºs

mares y la suerte de la independencia de las naciones

europeas del despºtismo cesáreo de Bºnaparte , a l prºpio

tiempo que , desapa reciendo supodermari timo , la España

quedaba mil itarmente cºrtada de sus co lon ias y quebra n
tada ó perdida la mitad de supºder para sºfºcar la ia

dependencia . No , no era posible detener la mano del

J ovs nunºs, Obras. Tomo V, paj. 470 y 472, de la Mm on
'

c.
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destino o la prov idencia de Dios , que se a lzaba por la

libertad del mundo . Ella habia arrancado , con el gen iº de

Nelsºn en el cabo de Trafa lgar, un brazo del leºn ibérico ,

y el otrº, que aun le restaba mediº l ibre , sería sujeto
tambien y en breve término , por e l gen io colºsa l de Na

poleon . Entºnces, equil ibradas las fuerzas, pudo la Amé
rica desenva inar la espada y jurar suindependencia .

La autoridad de la España sobre América , tarde º tem
preao debe tener un fin , se escribía ya , en 1810, por los

defensores de la revºluciºn . Asi lº quiere la natura leza ,

la necesidad y el tiempo . España está demasiado lejos

para gobernarnos . Qué ! siempre a travesar mi llares de

leguas para pedir leyes , para rec lamar justicia , justificar
nos de crímenes imaginarios sol icitar con bajeza a la

corte y a los min istros de un clima ex trangero? Qué !

¿Aguardar duran te años cada respuesta y al cabº nº ha l lar
del ºtro lado de l ºcéanº s inó injusticia ? No; para grandes

estados es necesario que el centro y la sil la del poder

estén dentro de ellos mismºs . Solº el despotismo delOrien te
ha podidº acostumbrar pueblos a rec ibir sus leyes de amos
remºtos ó de bajaes que representa n tiranos inv isibles .

Pero , no lo o lv ide is jamas:mas la dista ncia aumenta , mas
el despºtismo abruma , y los pueblos, en tonces, privados
de casi todas las ventajas del gºbierno , nº tienen sinó las

desgracias y los v iciºs.

La na tura leza nº ha creadº un mundo para sºmeterlo
a los habitan tes de una península en un ºtro universo .

Ella ha establecido leyes de equil ibriº que sigue constan

temente en la tierra comº en lºs cie los .

“ No puede haber gobierno sin una confianza mutua
entre el que manda y los que obedecen . Ya sucedió; este
comerciº se ha roto ,

y no puede renacer. La España ha

hechº v er en demasía que e lla quiere mandarnos como
a esclavºs; la América , que conocía igua lmen te sus de
rechos y sus fuerzas. A cada uno se le ha escapado

'

su
secretº.

Este era el pensamiento americano , el gri tº que resonaba
en todas las cºnciencias pensadºres del Nuevo Mundo al
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despertar su aurora el siglo XIX . Era una conv iccíºn

genera l y profunda cuyas ra íces tan hondas no era pºs ible
las arrancara ya el gobiernº n i por convencimien tº n i por

transacciones . La América , suj eta entre dos ºcéanºs , en
toda la inmensidad de suextensiºn , de sucautiveriº y de
sus dolºres, representaba la verdad de Prometeo encadena
do en la rºca .

An te aque l aspecto que presenta ban los án imºs y las

cosas, descubrió suaurºra inmorta l el año de 1810; y tarea
tijera y fac ilisima será , aún para el espíritumenos av isa

do y observadºr, comprender, a l través de este lijero

examen , que la revo lucion estaba preparada por la ma nº
misma de la política españo la y que habia llegado a su
completa madurez cuando la fuerza c iega del destinº º la

ma no justiciero de Dios hubo encadenado el pºderío d e

España en la tierra y en las aguas, para que la lucha nº

fuera tan cruenta , tan desigua l y costosa . Porque , comº lº
dice el mas sesudo y lucido pensadorde nuestra revoluc ion ,

es precisº persuadirse que revo luciones de la na tura le
za de la nuestra no pueden hacerlas lºs hºmbres partie n
lares; sºn los gob iernos los que las causan . Solo a e l los

les es dado preparar sus ma teria les y amon tonar sus
causas . Sºlo a lºs gºb iernºs es dado enajenarse ó ganar

se los corazones de lºs súbditos . No hay en lºs c iudads
nos particulares poder bastan te para hacer aborrecer un

gºbierno que se hace amar por surectitud y subenefi cen
cia . Pºdrian fascinar en un pun to , seducir a a lgunºs ,

causar a lgunos tumultos pasajeros , pero eso no seria mas

que una l lamarada que se e x tingue tan pronto comº se

encendió pºr fa lta de pábulo . Pero si el gobiernº tuvº
la desgrac ia de enajenarse los espiritus, él mismo amon

tOna los materia les en que se cebaría la l lama revoluc io na

ria ; la menorchispa causaría una explosion formidable .

De esta suerte , el grito lanzado el 25 de Mayo por e l

pueblº de Buenos Aires no fué mas que la explºsiºn de

aque l vo lcan inmenso y poderosº que ha l ló cráter, a l fin ,

pºr dºnde lanzar sufuego purificadºr.

1) DR . Juan Icm *:xo DE Goa arr¡; D1scua so pronunciado en el Cºngreso

de
_

18
30,

en la sesion del 81 de Mayo , que insertsmos íntegro e n el

apen ¡cc.
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las artes , comº en la pºl itica y en la litera tura . bri llandº
lºs gen ios de Migue l Ange l y Ra fa e l en primer términº .

El papa Leon X . prºtegiendo sa ludablemente el rena ci

mien to , daba . como Augusto y como Pericles , sunombre
a sus iglo . Audaces navega ntes españoles y pºrtuguese s
descubrian por Oriente y Occ idente mundos nuevos , donde
lºs aven tureros cºnquista dores . sa lidos de l seno del pue
blo , l legaban a ser grandes hombres y donde e l ce lo de l

espíriture l igiºso encendidº por las d isputas teºlógica s en

Eurºpa , cºrría a l seno de comarcas desconºcidas y dis

tantes en pos de suaposto lado . Al lujo y a l esplendor de
la v ida corrompida de los potentados , sucedió el espiritu
austero y hero ico de los primeros tiempºs apºstólicos ,

vºlv iéndºse ver santºs y milagros . Pío V . purifica
ba con la santidad de sus v irtudes e l trono pontific io y

las a lturas del poder, mientras San Franciscº Jav ier lle
naba de gloria las legiones democráticas de los obscuros
misionerºs.

Pºr el lado mi litar, el duque de Alba impon ía la mo

derna discipl ina en el ejércitº y encadenaba cºmo nad ie
la v ictoria a sus pies; mién tras por los mares de Orien ta ,

la escuadra española , llevando los votºs de la cristiandad

y al mando de D . Juan de Austria sugetaba por la pri

mera vez e l pºderío otomano en las aguas de Lepan to ,

sa lvando la l ibertad de la Europa y , con e lla , la c ivi liza

cion del mundº. La ínquisíciºn
'

convertía en fºrmidable
suespan tºso pºderío ,y lºs reyes , transformándose en sº

berenos absolutos , levan taban las monarquías de lºs t iem

pos modernos .

Des col lando por cima de toda esta grandeza , esplendor

y poderíº, aparecia España por su c iv ilizaciºn , pºr su
inte l igencia , por suva lor, suriqueza y supoder, en medio
de las naciones c iv il izados del orbe . A imitacion de Roma ,
sumadre , bien pudº en tónces, con sobrada razon , ape

llidarse como e l la , la señora de ! mundo . Fe l ipe II, surey,
gobernó por espacio de 42 años el imperio mas vasto de

la tierra . En España l levaba cua tro cºronas: la de Casti
lla , la de Aragºn , la de Navarra y , mas tarde , la de Por
tuga l ; fuera de la pen insula , pºseía los Pa ises Bajos,
ambas oril las del Rin , el Franco Condado , el Rºsa
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l ion, en Franc ia ; el Milanesadº y las Dºs Sicil ias en Ita l ia ,

teniendo bajº sudependencia a Tºscana , Parma y demas
estadºs ita l ianos; en Asia era dueño de las ricas pºsesiº

n es portuguesas de Coromandel y Ma labar y las Islas

Fi lipinas etern izaban su nombre , miéntras en América
sus dilatadºs domin ios se extendían pºr unº y otrº lado

de l Ecuador. Por esº l legó a exclamar cºn extrema
verdad contemplandº supºderío , que se dila taba por la

redondez de la tierra: El sºl nº se pºne en mis esta

dºs.

La España había l legado asi , al pínáculo de la grandeza .

A mas de sus prov incias, dominaba a la cºrte de Rºma
por suinfluencia ; a Francia pºr mediº de las guerras
civ iles, y sumºnarca habia sidº, por matrimºn io con

María Tudºr, rey titular de Inglaterra . Desde el gabinete
de Madrid supoderºsa pºlít ica tramaba las revoluciºnes
en Dinamarca y en Lºndres; su influencia sºcia l llegó
hasta imponer la moda en las cortes de Europa , y la sº

berbia de suºrgul lo a lcanzó a extremo ta ntº que , a l saber

el desastre de suescuadra , l lamada la Inv encible , pºr la

fuerza de la tempestad , que cundió de pavºr a Inglaterra ,
se contentó cºn exclamar pºr bºca de su rey: Nada

importa ; es una rama cºrtada de un árbºl flºreciente . »

Suinfluencia pºlítica cºmº naciºn era inmensa , y , al de

cir de un ilustre escritor, l legó una hºra en que la gran
deza de España sºbrepujó a la del primer Bºnaparte , por
que este nunca tuvo el dºmin iº de lºs mares. n i alcanzó
a pºseer, cºmº España , el vastº comercio de sus cºlº

nias y sus factºrías recibiendo y distribuyendº tºdo e l

oro de Occidente y todas las espec ias de Oriente . Sus
capita nes fuerºn lºs primeros genera les de la t ierra y sus
hºmbres de estado nº ha llarºn riva l en su época , eapa
cialmente en la celebrada habilidad de sus diplºmát icºs;
y si bien sus h ijºs no habían a lca nzadº la verdadera

cultura , el buen gustº y los instin tos tan de l icadºs que ,

distinguían la sºciedad ita l iana , habia en e l lºs mayºr
orgul lo , mas entereza y a ltivez de carácter y muchº mas
valor persºna l ; y, comº cºnsecuencia de tºdas estas va

roniles v irtudes, suculto por el honºr era , sobre tºdas

sus afecc iones , el primero .
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No desdecía la civ il izacion de España del justº pres tig io
a lcanzadº en el manejo de los negºcios públ icos: la gue r
ra y la pºlítica internac iºna l . Las antiguas y venera n da s

instituciºnes de Castil la y Aragºn que cimien tºs tan po de
rosos fueron para las l ibertades públ icas , un ierºn sus
frutºs preciºsºs la dichºsa cºsecha que h icierºn los

cºnquistadores y guerreros españºles en las c iuda d es
ita lianas, cunas esciarecidas entºnces de las be l las arteS .

de la. cultura y perfeccionamientº del espíritu; por que á

la manera que Roma trajo de sus cºnquistas lºs dio ses

recog idºs de los a ltares de los pueblºs avasallados, as i

tambien España guerrera y pºlítica , recºgía la rique za
inte lectua l de lºs vencidºs, apareciendo cºn bri l lº en la

linea mas culminante , cºmo Ita l ia , cºn sus escritºres, sus
pºetas, sus pintores, muchos de los cua les y de lºs ma s

célebres al tiempo mismº, eran sºldadºs, guerrerºs de
primer ºrden , cºmo Erci l la que h izº figura dist inguida
en la guerra de Araucº, la que debía cantar mas tarde e n

uno de lºsmas hermºsºs poemas escritºs en lengua caste
llana ; cºmº Garci lasº de la Vega , poeta tambien y a listadº

en la carrera mi lita r; comº Lºpe , que se embarcó en la
,
I::

vencible que marcha ba la conquista de Ingla terra , para

cantar la v ictoria ; comº Cervantes, en fin , cuya ºbra de

celebridad un iversal mereció la traducc iºn en tºdºs los

idiomas civ i l izadºs de la tierra , que fué herido en la ba ta
lla de Lepantº al borde de una ga lera .

La pºesía y el teatro tomaron desde la época aquella su
mºderna fisonºmía ; la l iteratura , la historia , la fi losofía y
la pintura a lzarºn el vuelo mas pºderºso , contándose, a
mas de aquellos ya antes recordados, a Ca lderºn , 6 Que
vedº, Santa Teresa de Jesus, Sºlís , a Fray Luis de
Leºn , Góngºra , Velázquez y Muri l lo , en tre sus espíri
tus mas luminºsos y ce lebradºs.

Perº este hermºsº fenómenº que tan a ltº levan tó la
civ i lizaciºn de España , era la emanacion mas del icada y

noble de un pueblº v iri l a quien la libertad gozada y vene
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do cºn supensamiento ; por eso Roma sepultaba la re

públ ica y e l águila imperial que había seña lado los limi tes
de l mundº por lºs limites de supoderío , plegaba sus a la s

en Rávena y se desplomaba a los pies de un bárbarº d e l

norte:por esº cayó tambien España en una postraciºn d e
dºscientºs añºs en que se sepultó en la península . Pa só

como pasaron lºs gra ndes pueblºs deja ndo eterna memºria
en los siglºs; pasó comº pasó Grec ia con sus pºetas , sus
artistas, ¿sus filósºfºs, sus maestros; pasó cºmo pasó Rºma

con sus legisladores , con sus guerrerºs y cºnquistadºres ;
pasó, en fin, cºmº pasarºn Cartago y T irº, sus remºto s
prºgenitores, con sus colon ias y sus exacciones admi
n istra tivas y fisca les . La España , de esta suerte , pasó

cºmº un diºs caduco , dºscientºs añºs de aba timien to

y pºstraciºn , hasta que la despertarºn lºs estruendos
de la revºluciºn de Francia , su vecina . Durante e llºs ,

hab ía perdido sus posesiºnes de lºs Pa íses Bajos, e l

Pºrtuga l , el Artºis, el Franco Condadº. el Rºsellon ; los

hºlandeses fundaban sºbre sus ruinas vastº y pºderºsº
imperiº en lºs pa ises de Oriente ; la Inglaterra , ate

rrorizada en ºtrºs dias, e levaba supabe l lºn en las cºs

tas de Méj ico ; las escuadras hºlandesas y británicos
habian saqueadº é insultadº, por mas de una vez, la s

mismas cºstas de la pen ínsula , y Gibra ltar, su plaza
fuerte meridiºna l , en el prºpio sue lo españºl , pasaba a l

domin iº ingles . Su infanteria , tan famºsa en lºs ana les
de las guerras europeas, pereció en Rocroy a manºs de l
gran Cºndé; y sumarina se sepultaba entre las o las y e l

fuego de Trafa lgar, en 1805 .

Suestadº interiºry admin istrativo corría en igua lmiseria
que sus intereses exteriores . en e l siglº XVII
otras naciºnes se ocupaban en formar grandes esta blec i

mientºsmilitares,el ejército , que fué tan fºrmidable y temidº
bajº las órdenes del duque de Alba y de Alejandro Farnesio , se

ha l laba reducidº a unºs cuantºsmi l lares de individuºsma l
pagadºs y sin disciplina . Ingla terra , Hºlanda y Francia
ten ian grandes armadas y la española escasamente l legaba
a la décima parte de la pºderosa escuadra que . bajo Fe lipe II,
puso terror al Océano Atlánticº y a l mar Medi terráneo .

Los arsena les nº ten ian maestranza ; lºs a lmacenes nada
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gua rdaban: las frºn teras y las forta lezas carecían de pre

sid io; era ineficaz la pºl icía ; se cometía tºdo génerº de
crímenes a tºdas horas; ma tºnes de ºfi ciº y lacayºs sin

amo se en tregaban en ca l les y plazas a mil excesos, tur
ba n dº la públ ica tranquil idad y haciendº escarn iº de la

just icia ; la hacienda se ha l laba en el mas espan tºsº desór
den ; pagaba el pueblo sumas enormes , pero el gºbiernº
sº lº percibía los residuºs que dejaba la rapacidad de sus
age ntes ; y lºs v irreyes de América y los empleadºs del

fi scº se hacían pºderosºs, en tantº que lºs cºmercian tes
se presenta ban en quiebra , que lºs labradºres morían de

hambre , que los funciºnariºs de pa laciº no cºbraban y

que lºs so ldados iban a cºmer la sºpa a la puerta de los

cºnventºs . Lºs despachos se acumulaban sin abrir en

las mesas de los secretariºs de Su Magestad, en tan to

que estºs intrigaban para despºjarse mutuamente ; y las

po tenc ias ex trangeras podian insultar y rºbar con nºtºria

impun idad al herederº de Cúrlos V . » (Ma cauuv ) .

Cárlºs IV fué l lamadº a l trºnº en 1788, y , aunque la
España l legó a despertar un espacio de suletargo bajº el

gºb iernº l ibera l de Carlºs III, tornºa caer, bajo este nuevo
reinadº débil y enfermizº, a tan bajº n ive l comº cayó en

tiempºs de Carlos II. El nuevº rey había l levadº al go

bierno el buen án imº de imitar la admin istracion ruidºsa
de su padre , mas nº tuvº, comº este , n i el ta lentº ni
las en ergías n i menos el buen tinº en la acertada e lecciºn
de sus min istrºs; Gºdºy, que lº acompañó en él hasta la
hora postrera , era e l hºmbre mas in epto y a quien pºr

irris ion del destinº, le tºcaban circunstancias pºr tºdo

ex tremo trabajosas y difíci les . De esta manera , mientras
en lºs demas pa ises de Eurºpa los gobiernºs mas adver

tidos de susituacion abrían pasº, aunque estrechº, a las

reformas; mien tras el rey de Cerdeña concedía a sus
súbd itos e l rescate de los derechºs feuda les, y el empera
dor José 11 abºlía en Austria lºs diezmºs, lºs jorna les

gratuitºs de los vasa l lºs, comº lºs derechºs señºria les y
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lºs conventºs y subºrdinaba la iglesia al estado ; mientras
Gustavº III prºh ibía el tormento en Suecia , y la czarina

Cata l ina III fundaba escue las, aunque , cºmo lºs hºmbres
de estadº españºles, seguía la opin iºn del cardena l Pºlº,

quien decía a Leºn X que era pel igrºsº hacer demasiadº
sab iºs a lºs hombres,— España permanecía estacionaria si

acasº no retrºcedía , dejándºse sºrprender pºr el nuevº
espíritudºrmida en tre añejas preocupac iones .

Por España nº pasan los dias , decía 30 añºs mas tarde ,

Larra , lamen tandº la decadencia de su patria ;— siempre

jugandº a la ga l l ina ciega con sufel icidad , empeñada en

a traparla , por el estilº de aquel lºcº, maniático por a tra

pa
“

rse con la mano izquierda el dedº pulgar de la misma
mano que ten ía cºgidº con la derecha , y siempre mas
cºnvencido la última vez que tºdas las anteriºres . 1)
Despues de aquel lºs dºsc ientºs años del mas sombrío

y sin embargº, e l mas pºpular despºtismo , la Espa ña
aparecía un siglº atras, tambien , de las demas naciones

civ ilizados de Eurºpa . Cºn su l ibertad habia perdido su
pºderíº, suactiv idad, sus industrias y su labor intelec
tua l que con tanto lucimientº figuró en el siglo XVI. Sus
industrias, que lº fuerºn de primer ºrden , hab ian desceu
dido al últimº n ivel con la expulsion de las pºblaciºnes
laboriosas de mºros y judíºs y cºn la larga serie de

guerras sosten idas en el exteriºr, l legando en los últimºs
tiempºs del absolut ismo ser tan genera l la miseria que ,
a l dec ir del cºnde de Campomanes, escritºr españºl de
aquel la época , el estadº miserabilísimº de España había

subidº a ta l extremo , que se ve ian tres mi l lones de

españºles cas i en cuerºs pºr que no t enían cºn qué
cºmprar telas suficientes para cubrir sus carnes, l legando

a dºs mi l lºnes lºs que pasaban suv ida sin cºnºcer en

e l la la carne cºmo a l imento ,

Déjese faci lmente cºmprender pºr aque l estado de ge

nera l pºstraciºn en que yacía la pen ínsula , que en e l la
existia mucha gen te desocupada , sin el ejerciciº del tra

l ) L t RRA, Obras, T. I, paj . 146.

2) Escrito del Dr. Manuel Ulloa en el ex pediente de J . 0. Sanchez cºn tra
la tostmnent. de Francisco Sanchez f. 44 año 1824 ; Arch . de Sa lta .

Cambiamos algunºs terminºs del ºriginal por ser demasiadº hirien tes.
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la España y l idiando pºr e l la en su sue lo , todº lº que
este necesitaba , desde la avena que a l imenta al caba llo ,

hasta el dinerº que hay que dar al sºldadº.

Lº que sucedía con las industrias y el comercio ten ia

un triste simi l con lº que pasaba por el espiritude lºs
hºmbres y sus ideas , y con el mov imientº l iterario y

científicº de tºdo el pa ís; pºrque en aquel lºs dias, segun
la amarga duda de Larra , nº se leía en aquel pa ís pºr

que nada se escribía , ó nº se escribía nada pºr que nada

se leía ; y estº era cºnv iccion en el buen sen tidº públ ico

que , al decir del mismo autºr, en la clase nºble no se

aspiraba a l legar a la pºsesion de la ciencia del méd ico
º del abogadº, pºr que las gentes de sangre azul n o
deben trabajar como la cana l la . Nº comprendemos e n

estas prºpºsiciºnes gen era les, tal cua l jóven apl icadº, agre

ga , tal cua l pºe ta origina l , tal cua l hºmbre de nota que
se esfuerzan por sa lir del cºmun oprobio que nos a lcanza ,

descºllando entre el genera l aba timientº y luciendo cºmo

menuda luciérnaga entre las tin ieblas de obscura nºche . 2)
La aspiracíon genera l de sus hºmbres era el ser em

picados . ¿Querrá usted , pregunta aque l autor, que una s
gentes acºstumbradas a suofic ina y sus ºnce y sugaceta
y sucigarrº vayan a enfrascarse media dºcena de cien
cias y artes útiles, como las l laman , para v i vir de ºtra

manera que han v iv idº hasta ahºra , sin el descansº de

la mesada n i lºs gaj es de manºs pucrcas ? »
El mºv imientº literariº apénas si era percibido en la

prop ia España pºr espiritus despertados é inspiradºs pºr
las ideas francesas . Por este singular deca imientº de las
letras , puede medirse e l grado de civ il izaciºn hasta dºnde
había a lca nzadº en ºtrºra y hasta dºnde habia retrºcedidº

al presente . La España aparecia , a la v erdad , mas que
estac iºnaria , retrógrada .

1) Vease CHATEAUBRIAND , Congreso de Verona y Guerra de España .

2) LARRA , Obras, T. I, paj . 52.
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Por que es la literatura la expresiºn del progreso de
un pueblo y España cºn taba ya dºs siglos en que no pro

ducic nada de dignº; el despotismo po líticº y re l igiºsº

reprimió y persiguió en e lla el cultivo de la literatura ,

de la fi loso fia , de las cienc ias y de las artes, cubriendº todº
de un espiritu pesado , medroso y sombríº, fijándºse

en lo hasta entºnces producido cºn Lºpe y Ca lderºn ,

el n ec plus ultra de suvue lo civ il izadº. Desde aque l la hºra
funesta en que el clerº y el mil itarismº ahºgaron cºn el

terrºr, cºn la cárcel y cºn la muerte las l ibertades pú
blicas , cºncluyó e l gloriºsº mºv imien tº de sus ingeniºs .

<< Ca l laron lºs cisnes de España . » Garc ilasº, Lºpe de

Vega , Quevedo , San ta Teresa de Jesus, Cervan tes, Fray
Luis de Leºn , Góngºra y Ca lderºn de la Barca , sºlo vi

v ian cºnsignados en la historia , bril landº en aquel la no

che de prºfundº letargº para serv ir de eterna recorda

c ion a las degradadas generaciºnes pºsteriºres y cºmo
b lancº perpetuº de env idia para las que despues de e l las
habían de ven ir.

A fi nes del s iglo XVIII, cºn las nuevas ideas que l legaron
hasta las gradas del trono , cºmenzó a rev ivir la l itera tura
españºla bri l landº, entºnces, escritºres de elºj iadº me
rito , cºmº Mºratín ,

Iriarte , Ayala , C ienfuegos , Huerta ,

Quin tana , Me léndez ó Jºve l lanºs . Mas estº no era sinó
lij erº paréntesis en su largo aba timien tº, sin que ta n

tristisimo esta dº fuera llºrado cua l merecia desgracia se

mejan te ; que la casi tºta l idad del pueblº españºl , formado

y educado en esa secular escuela del despotismº tan tº

en la conciencia persona l como en la conciencia pública ,
amaba de veras aque l suestadº, cua l si fuera bril lante
prºgreso y a la manera que amaba a surey y a sus ins
tituciones tirónicas ,— como sus establecimien tºs

'

monaca les ,
sus escrúpulos y sus supersticiºnes religiosas; sus autos
de fé , suínquisic iºn y su monarca abso lutº é irrespºn

sable ; todº fºrta lecidº por su amºr ciego a cuanto era

españºl , que es ta l su patriºtismº
, que dará tºdas las
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l indezas del ex trangerº pºr un dedo de su pa ís; y esta

ceguedad le hace adoptar todas las respºnsabilidades de

ta n inconsíderado cariño . (LARRA) .
Se explica que un pueblo nº progrese , que se quebrante

y aun que retrºcede , perº es maravil la que haya exist idº

a lgunº, comº e l pueblº españºl en aquel la época , que nº

haya tenidº cºnciencia de sua traso . Cre iase siempre , y
en mediº de tanta miseria , a la vanguardia del progreso

del mundº, ciegº y temáticº en suinquebranta ble supe
riºridad , cºmº lº pinta Larra , aplaudiendº tºdºs sus errºres,
por que nº queria v er jamas ºtra cosa que su glºria ,

suherºísmo y demas decantadas grandezas . Pºr esº, ré

firiéndºse a aquel la admirable tenacidad de l pueblº espa

ñol, Larra dec ia: si me añades que nº puede ser de

ventaja alguna el ir atrasadºs cºn respecto a los demas.

te diré que lo que no se cºnºce nº se desea n i echa

menos; así suele el que va atrasadº creer que va adelan

tadº, que tal es el ºrgul lo de los hºmbres .

La cultura socia l acusaba igua l atrasº que lºs demas
ramos del prºgreso públ icº; que mien tras el ita l ianº º e l

frances, pºr ejemplº, eran celebradºs pºr la suav idad de

sus moda les y la templanza genera l de sus afectºs, el os

pañºl con tinuaba cºnservandº la an tigua rusticidad y
dureza de

'

la sºciedad de la edad media , haciendº notable
cºn traste cºn los adelantºs del siglº. El lºs, lºs españo les,
se con tentaban , fuera de las clases priv i legiadas , cºn saber

leer, escribir y cºn tar; a lgunos en tendían de teneduría de

librºs; lºs nºbles, cºmº hemºs v istº mas antes, aprendierºn ,

pºr el espiritu de la moda , las bel las letras, cºmº la h is
tºria y la retórica ; el frances y el lat in , segun lº cºnfirman
los tex tºs que nºs han dejado .

El empleadº, que era el tipo pºpular en España en

aquel lºs tiempºs, era nºtable por suorgul lº, por el tºno

cºn que queria revestirse , por el despotismo pesado de
sutra tº. Trabajaba pºco en las ºficinas públicas, donde

al interesadº se lº trataba cºmo si hubiera entrado un
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En América , pºr el cºn trariº, la sºciedad estaba mej o r

cimentada en cuan to a este ºrden de cosas se refi e re ,

pues en e l la , jamas l legó a verse tan singular espec t á
culo; por que , entre nºsºtrºs la plebe guardó siempre
profundº respetº y hasta ceremon iosa humi ldad an te la

gen te decente ; respetº bien marcadº, por ciertº, y bie n

impuestº. Nuestra plebe nº seria culta comº la cla s e
civ i lizada , perº si era bien respetuosa y sumisa sucºn
d icíºn de in feriºridad socia l , aunque a l tivo y sºberbia e n

las ciudades . España , por suparte , ten ia la demºcrac ia
de las maneras , la demºcracia de su plebe , y , al mismo

tiempº, la sumisiºn , el respetº y la adhesíºn incond i

ciona l y fervorosa y ciega al despotismº del rey absºlut o

y e l despotismº de una clerecía absorbente , a quiene s
sºmetía nº sºlo sin expl icacion n i reserva sinº cºn la

has ta cºnv icciºn del fanático , sucºnciencia , su person a
y suhacienda . Pºr que , en lo tocante a la fe rel igiºsa y

a la pºlítica , el
“

pueblo españo l era fundidº en brºnce ; era
tan absºlutista cºmo intransigente y su fe re ligiosa ha

b iase cºnservadº en ta l n ivel de a trasº que , confun
diendº en un mismº dogma la

_

doctrina catól ica cºn la

supersticiºn , h ija del populacho ó de rencias y añejas
preocupaciºnes, v iv ía cºn sufe en lºs duendes y en las

brujas y en lºs endemºn íadºs, cºmo en los hereges para

quienes cºnservaba tribuna les de persecució n , comº en

lºs milagrºs de a d iariº que l lenaban sus leyendas y acom

pañaban sus empresas. Santiago , pa trºn genera l de Es

paña , cºmpartía cºn él lºs pe l igrºs de las ba ta llas
acuch il lando enemigºs . ¡Sa n tiago , cierra Espa ña

' era su
an tiguº gritº de guerra ; el diablº a lternaba en la v ida

públ ica y privadº, desde el pa laciº de lºs reyes hasta la

chºza del pescadºr; San Lºrenzº le habia dadº el triun
fo en San Quintín , aba tiendº a la Franc ia , en cuya gra

titud se a lzó la suntuosa fábrica del Escoria l en forma

de parril las volteadas recºrdando el instrumentº con que
fué atºrmentado el márt ir españºl , y la v irgen del Rºsa

ríº habia tej ido los laureles de Lepantº; bea tos ilumi
nadºs, en fin , como la madre Agreda , escribían , por re

velacion ce leste , la v ida mas íntima de la Virgen Maria y

de Jesucristº,
llegandº hasta el escándalo y el ascº las
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profund idades de sus locuras; y buenº será decir, en suma
,

que aque l la cºpiosa supersticíºn no era el pa trimon iº so lº

d e la clase ºbscura é indigen te de la plebe º pueblo bajº,

s i que tambien lo fué de lºs magna tes, de sus obispos,
d e sus dºctºres y aun de sus prºpiºs reyes , cºmº que
Carlos II se creyó pose ídº del demon io cºnsultandº res

pecto a sudºlencia una bruja que v ivia en Asturias;
l le g ando hasta e l extremº de acusar a muchas pers ºnas
de haberlº hechizadº, pºr cuyº motivo el cardena l Por
tºcarrerº acºnsejó que se some tiera sumagestad a la

medrosa ceremon ia del exºrcismº, la cua l se veri ficó ,

prºpinándºie los sacerdºtes sus confesores , brebajes ade
cuadºs para ahuyentar demon ios, que pusierºn en pe l igrº
suv ida .

Desde 1788, Cárlºs IV gºbernaba la naciºn española y
su inmenso imperiº cºlºn ia l . Suindigencia persºna l era
igua l a la indigencia de la naciºn ; por que si bien es

verdad que sucºrazon era an imadº de muy nobles sen

timien tºs para supatria y supueblo , carecía de la gran

deza de espírituy de carácter, tan necesaria para presidir
el gobiernº de una naciºn en que , cºmo la España en tón

cés , se acumulan lºs mas azarosos y difíc iles problemas
“

pºlíticos , ecºnómicos y sºciales . Cºmº a Luis XVI, su
cºntemporáneº y v ecino , de nada le sirv ierºn sus hºnra
das condiciºnes de hºmbre de b ien , que n i el unº n i el

ºtrº eran hombres de gºbiernº capaces de sa lvar de la

ca tástrºfe la Francia ó la España de entºnces . Cárlos

cºn ta ba 40 añºs cuando l legó al trºnº. Era un príncipe
mansº, l lenº de bºndad , que hacia ga la de guardar el

re cuerdo y de seguir el prºgrama l ibera l del gºbiernº de
supadre , Córlºs III; y para e llº se sentía instruidº, de ia

dºle labºriºsa y pacífica , dando cºmienzº a las reformas
ó cºn tinuandº las comenzadas ya en ma teria ecºnómica ,

comercia l y de instruccion pública ; libróndºlas de las tra

I) MACAU I AY , Guerra de Sucesi <m, pa ! . 20.
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basmas pesadas que agobiaban hasta la agricultura . Ci ta n
se entre estas refºrmas, la proh ibiciºn de manºs muerta s
en lºs testamen tos y la acumulaciºn de mayorazgos.

Hºmbre mºdesto pero estól ido , sin razºn n i discursº; d e
carácter suave y ben ignº, de cºrazon hºnrado y rectº, pe ro
cuya cultura y maneras no estaban a la a ltura que rec la

maban surangº y su puestº; carecía de aque l la chispa
in iciadora que i lumina la inte ligencia de lºs grandes esp i

ritus , ún icºs que pueden re inar sobre grandes acºntec i

mientos y con fl ictos; y subºndad y mºdestia , h ijas de su
propia carencia de v iri lidad mºra l, y su esto iidez, lo

tºmaban débi l é indec isº y timido , formandº de élunº d e

aque l lºs entes sin ma l icia , l lenos de una buena fé tan cá n

dida y tan sin luz n i sºspecha , que asi beben lºs engañºs

de lºs que se burlan de su triste debilidad mºra l , como

sirven de instrumen tºs dóciles y ciegºs a las artimañas y
miserias de lºs aven turerºs que los rodean y comº soporta n
inocentes ó engañadºs, las a fren tas a su honºr, que , e n

caca to a Cúrlºs, las recibió de suespºsa , mujer astuta y

liviana , con escándalo de la corte y ruidº en el mundº.

En esta v ida de inºcente tranquilidad y en aque l la labºr
pacifica para supueblº,

v ino a sorprenderlo y º inter
rumpir suobra la revºluciºn francesa y la ambic ion d e

Bonaparte .

Como una burla del destino , a aque l buenº e infe liz mo
narca ven ia a tºcarle presidir la naciºn en las hºrasma s
obscuros y bºrrascºsas cua l nº las pasº. otra vez España
desde la invasiºn agarena . Por que cºincidía la in iciaciºn
de sure inado con el esta l lidº de la revºluciºn en Francia ,

nacion frºnteriza de España que sºlo la separa la cadena

de lºs mon tes Pirineºs; y cºmº aquel la revo lucion por tºdo
extremº memºrable crecía en ex igencias cada d ia y , a la

manera del abismº, cºn nada se saciaba ; de la simple
refºrma pasaba a la destruccion de cuantº ha l laba estable
c ido y respe tado hasta en tºnces en la tierra . Lºs reyes

y las instituciºnes de supesadº despotismo fueron , desde

un principiº, el blancº de sus rayºs y ma ldiciºnes; y comº
la idea redentºra de la l ibertad y del derecho de los hom
bres hubiera cºmenzadº a

'

sa lvar las fronteras francesas

y a repercutir cºn creciente ardor entre lºs pueb lºs opri
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Mas aquellºs tiempºs nº eran de letras y de paz sin ó
de armas y de guerra , y la España desorgan izada y em
pobrecida nº era la pºtencia capaz de medirse cºn la s

legiºnes francesas. Lºs ejércitºs españºles que pene tra
rºn en Francia hasta el Rose l lon , fueron arro l lados po r
lºs genera les franceses Dagobert y Dugºmmíer y arroja
dºs a l ladº de acá de los Pirineos, mientras que la coa

liciºn era vencida en tºdas partes . Estºs desastres , que
aparecían en

'

todºs los puntºs del hºrizºnte , h icierºn
cambiar de pºlítica al gabinete español , separándose Es

paña de la cºaliciºn , comº lº hacia la Prusia , y firmando
la paz en el tratado de Basilea . (1795)
En premiº de este tratadº, Godºy fué proclamadº Prin

cipe de la Pa z . El terrºr que habia embargado el án imo

del gºbiernº españºl duran te la guerra , premiº la pa z

labrada sºbre suderrota , como una bendicion del cielº ,

que le devºlv ía suseguridad amenazada .

Desde aque l dia , Gºdoy entrºen lºs intereses de la Fran
cia y se h izº aborrecible a lºs españo les que tributa ron su
a fectº a l príncipe ,

de Asturias, que no va lía mucho mas .

Pºr
“

el tra tado de San Ildefºnso , en 1796, España entraba

de humi lde al iada de la repúbl ica francesa .

Lanzada en esta cºrriente , España iba a participar de tº
das las peripecias y sacrificiºs de las guerras de la revola
c iºn y luegº del imperio , sin n ingun beneficio pºsitivº ,

dejándºse arrastrarpºr el formidable cºlºsº a quien temía
para no ser pºr él devorada , sin recordar que la l ibertad
y la independencia de los pueblºs solo se conquista y se

man tiene , no con el oro n i las humi llaciºnes, sinº cºn el

fi lº de la espada .

La paz de Amiens, que disºlv ió la segunda cºalicion , en

1802, fué, a l fin , rºta pºr la Inglaterra , formándose la ter

cera a l ianza de lºs reyes.

Era el añº de 1805 . Napo leon invadió e l Hanºver, patri

mon io del rey de Inglaterra , mientras la íiºta de Bºlon ia , a
cuyºs buques lºs ingleses l lamaban cáscaras de nueces, se
preparaba para trasladar a Inglaterra so ldados en

sus baje les.

La escuadra de Tºlon , almandº del a lmirante Villeneu
ve, recibió órden de prºteger la travesía: mas la flota
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inglesa delMediterróneº, al mando de Hºraciº Nelsºn , su
bril lan te y gloriosº almiran te corroie el paso frente al cabº

de Trafa lgar, en la cºsta espanºla del sur. El combate se

trabó e l 21 de Octubre . El espectáculo era verdaderamen

te grandiºsº, impºnente y terrible . Elmar ardía . Prontº.

e ntre el humº de la pólvora cuyas l lamas enrºjecían las

ºlas, y el estruendo de la arti l lería , Ne lsºn , que habia pre

sentido suúltima hora , ca ia destrozadº pºr una ba la de

cañon ; Gra vina , el a lmirante de la flºta españºla , se ha l la

ba vencido ; las escuadras francesa y españºla deshechas;

e l fuegº d irigidº a la santa Bárbara de un buque españo l ,
rema ta gloriosamente la catástrºfe cubriendo el c ie lo de

humº, de escombrºs incendiadºs y de restºs humanos .

que vue lven cºmºuna l luv ia de fuego y de muerte sºbre

las ºlas ensangren tadas. Fué tal la bizarria con que la

escuadra de los a l iados se ba tió aque l dia , que lºs navío s

ingleses sa lvadºs no pud ierºn emprendersuv iaje ,
de des

trozados que quedaron . Hºras mas tarde , el a lmiran te V i

lleneuv e se atravesaba el cºrazºn de una estºcada , fren te

a las costas pºrtuguesas, antes de presentarse a suamº a

darle cuenta de sudesastre .

España quedó sin escuadra desde aquel d ía y lºs in

gleses de dueñºs de lºs mares, imperio que ta n to había

a nsiadº sucºmpetidor, el emperadºr frances ; perº N apo

leºn cºnseguía vencer nuevamen te pºr tierra a ca si tºda

la Europa coaligada en sucon tra .

Despues de sus triun fºs en el nºrte , Bºn aparte pensº

llegada la hora de rea l izar sus planes de la agrega cio

d e la España cºmº re inº tributariº a su impe riº . E

primer paso fué la cºnquista de Pºrtugal , pºr ser a liad

d e Ingla terra ; para lº cua l , puestº de acuerdo cºn Godºy

se ce lebró e l tratado de Fon tenebleau, el 29 d e Octubre d

1806, que franqueaba e l pa sº de las trºpa s fra n ce sas

traves de la pen ínsula . Junºt , genera l de l imperiº , pen

trº en Pºrtuga l en 1807, y la fami l ia rea l , huy e ndo de

pa vºrida de su pa tria , emigraba a su co lo n ia del Bras

M ientras ten ían luga r estos sucesºs e n Eurºpa , la A



233 DR. BERNARDO FRIAS

rica era sorprendida y sacudida de suletargo pºr sºnado
y bril lan te acºntecimiento .

La Inglaterra , despues de Tra fa lgar, había resueltº cºn

t inner la persecuciºn de suenemigo por mar, y labrar
suprºp io engrandecimientº imperia l con los despºjºs
cºlºn ia les de sus cºntrarios . Con este fin , una de sus fiº
tas se apoderaba , en aque l mismº añº de 1805 , de la cº

lon ia hºlandesa del Cabº de Buena Esperanza , en e l

extremo inferiºr del Africa .

El a lmirante de aque l la escuadra , Popham, una vez

asegurada la conquista del Cabo , persuadió a l gefe de la

ex pediciºn , interpretandº los intereses comercia les y lºs

políti cºs del imperio britano, de la bºndad de cºnquistar

para sucºrºna los pueblºs del Río de la Plata que , a su

juicio , empresa debia ser tan fáci l y muchº mas esplen

dida que la del Cabº africanº.

Acordado el plan , e l a lmiran te Popham zarpó cºn su
escuadra rumbº a Buenos Aires, cºnduciendo 1800 hom
bres de cºmbate bajo las órdenes del genera l Berresford ,

entre cuyas fuerzas se cºntaba el regimien tº 71 de línea ,

que ven ia cºn la fama de haber rechazado el asa lto l levado

por Napo leon sºbre San Juan de Acre , cerca de Jerusa lem.

Cºn estas fuerzas, lºs ingleses se apºderaron de la ciu
dad de Buenºs Aires casi sin disparar un tirº, pues el

v irrey Sºbremºnte, sin preºcuparse de n ingun preparativo
de defensa en la capita l , Sºlº diº en pensar en la fuga ,
la ouei se dió cobardemente y cºn el án imo de vºlver

con fuerzas del interiºr, grandes en número , a echar de

la tierra a los enein ígºs y hereges . Perº acertó a ha l larse
empleadº en las fuerzas mil itares del v irre inato un noble

frances, D . Santiago Lin iers, buen mil ita r, de ta lentº
ºrganizadºr, a quien sus cua l idades sobresa l ientes en tre

la gran vulgaridad de lºs gefes y las circunstancias mis
maá lº iban inmorta l izar cºn una bril lante ce lebridad .

En el siguiente mes de Agºstº, dirigiendº este perso

nage las fuerzas de la recºnquista precipitadamente re

clutados en Montev ideo y en las Cºnchas, cercanías de

Buenºs Aires, se acercº resueltamen te a la capita l int i

mando rendiciºn los ingleses . Como estºs se resistie

ran , Lin iers rompiº el fuegº sºbre el lºs cºn un entusiasmº
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En mediº de sumarcha recibe el v irrey la nºt icia de los

a lborotos y nuevos sucesºs producidºs en la capita l , h ijos

ambºs de suausenc ia y cºbardía , y cuyo punto que mayor
mente a fectaba sudign idad consistía en haber traspasado

de sus manºs a las de un genera l susuba lterno , el mandº
supremº de las armas. Presentarse comº v irrey a re í

v indicar lºs j irones de suautºridad para representarla en

la integridad lega l que le correspºndía , era pasº dific i l ,

pues, debia necesariamente producir una sublevacíon san
griente en las tropas v ictoriosas de Buenºs Aires a quienes ,

pºr un mismº espírituy pºr un mismº sen timientº de

dignidad pºdian seguramente respºnder los contingentes

del ejército del interior, pºr que la gloria es seductºra y pºr

que abºchºrna y ultraja la cºbardía y la vergiienza ,

que representaba para tºdºs, entºnces, el v irrey . Todº ,

pues, se conjuraba cºntra el ineptº Sºbremonte y este ,

cºn la prudenc ia de la cobardía , aceptº lºs hechºs y

siguió caminº a Mon tev ideo , que aparecía mas inmedia
tamente amenazada pºr lºs ingleses .

La escuadra inglesa , cºmº hemºs v istº, permanecía en

el rio aguardandº resfuerzºs , los que llegarºn bien luegº
cºntándºse hºmbres prºcedentes de Inglaterra ,

del Cabo ; a lºs que se agregaron hºmbres mas ve

n idºs con Wihtelock, nºmbrado genera l en gefe de la

nueva expediciºn , fuerzas que ascendían a un tºta l pró

x imo a ingleses.

El ejércitº ingles diº cºmienzº a sus operaciones apº

derºndºse el 3 de Febrerº de 1807 de la plaza fortificada

de Mºntev ideº despues de un sangrientº asa lto y de dºnde

había huido cºn t iempo el v irrey .

Al cºnºcer esta pe l igrosa nºvedad y aque l nuevo bº

chºrno y cºbardía , lºs ciudadanos armadºs de las legio

nes de la capita l, se ago lparon a las puertas de l cabildº

pidiendº la destitucion y la prision del v irrey, que apa

recia , º la vez , como tra idor y cobarde ; pºr que así en

tregaba la pa tria al enemigo sin hacer por su defensa ,

comº huía nuevamen te del pel igro sin cºmba tir. Era e l

10 de Febrerº de 1807; el cabildº, esw chandº la pe ticion

pºpular é inflamadº de igua l indígnacíºn , declarº que el

representante del rey de España en el Rio de la Pla ta
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habia caducado en el mando , y en cºnsecuencia , ºrdenó
fuera despojado de tºda autºridad. Nnave y mas terri
b le lecciºn que recibió el pºder españoi en América ;
cºmplemen tº necesariº del mºv imien tº anteriºr del 14 .

,
de

Agºstº, ejerc ido pºr el cabildº, autºridad popular, ecº
v erdaderamen te legítimo de la opin ion pública que , pa
sandº por cima de las leyes de la mºnarquia , mostraba
cºmo pºdía derribarse las v iejas instituciones, y que una
vez lanzada en esta cºrriente cºmº el agua impetuºsº;
y una vez atizada por este v ientº,

v ientº de libertad , cºmº
e l fuegº, nº ba ilarin fac ilmente pºder que contuv iera su
pasº. Y el desquicíamien tº fué mas lejos tºdav ía ; pºr que
toda la ºrgan izaciºn del ejército desde el nombramientº
de geres y oficia les, que es lo mas intimº en la v ida de

un gºbiernº, hasta el arreglo de los bata llones segun la
prºcedenc ia de sus plazas, fué entregado manºs del

cuerpo mi l itar fºrmadº todo de las masas organ izadas
de l pueblº y cua l si fuera una entidad independiente .

Un dia de tantºs, el28de Jun iº de 1807, 110ve las aparecie
rºn en el horizºnte , sºbre el rio . Era la armada inglesa que
se acercaba a las playas de Buenºs Aires, conductora de

so ldados que desembarcarºn tranqui lamente en la

cºsta del sur nº lejºs de la ciudad . Cuatrº días mas ta rde ,
e l 2 de Jul io , sa l ió una columna de la plaza a batir la
co lumna inglesa que se acercaba y fué deshecha

,
sin ma

yores esfuerzos en los Cºrra les de Miserere , en los su
burbiºs del pon ien te . El genera l L in iers que la mandaba ,

desapareció del campo , perdidº entre lºs dispersºs.

Al tomarse nºticia del desastre en la c iudad , el cabildº
presid idº por suenérj icº a lca lde , el españo l D Martín

_
de

A lzaga , se ocupó durante las hºras de aque l la —nºche de
angustias,» cºn todo el v ecindario en abrir fºz

'

ºs y levan
ta r trincheras y armar los ciudadanos . Cºn estas trºpas
se ocuparon las azºteas de las casas de tºdas las manza
nas próx imas a la plaza mayºr, cºnvertida en la ciudade la
armada de la defensa . A la par de lºs so ldadºs, el pue
blo riva l izaba en entusiasmº y va lor pºr defender la pa

tria ; hºmbres y mujeres, ancianos y n iñºs apºstadºs en

lºs ba lcones, ventanas y azoteas , esperaban e l enemigº

prov istºs de tºda clase de prºyecti les para arrojarlos a
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supaso , desde piedras y granadas de mano hasta ca lde

ras de agua hirviendº para bañar a l invasor cuandº a tra

y esera las ca l les cambiándo las en lºs senderºs de la

muerte » y haciendo así, mas ardiente y pºpular la g loria
de vencer º mºrir por la independencia .

El 3 de *

.lulio lºs ingleses intimaron rendicion a la c iu
*dad

' y Buenos Aires con testó cºn varºn il energia y cºn la

d ign idad
“

que pedían aquel lºs mºmentºs so lemnes:
nemºs tropas bastantes y an imosas l lenas del deseº de

morir pºr la defensa de la patria . »

A pesar de tan herºica decisiºn , reinaba en el án imo
de los—defensores trístisímº presentimien to . Segun é l,

serian forzºsamen te venc idºs y la ciudad tºmada pºr lºs

ingleses; pºr que el enemigo era numerosº, aguerrido y
tº caba a las puertas de la i

ciudad recientemente v ictoriosº ,

mientras el genera l de Buenºs Aires, derrotadº en M ise

rere , no sºlº nº aparecia dírij ir y encabezar la defensa

de la ciudad , pero n i siquiera se tenían noticias de él ,
haSta que a las doce del día , en mediº de una l luv ia
torrencia l , pene tró a la plaza con hombres, rena
cisado , con supresencia , e l entusiasmº y la confianza de

lºs defensºres.

El dºmi ngº 5 de Jul io lºs ingleses se lanzarºn a l asa lto
'de Buenos Aires atra vesandº sus ca l les de pon iente a na

c iente , rumbo hac ia el ríº, en tres cºlumnas cºn el arma
a l brazº, cºn aquel la teme ridad y aquel va lºr frio , impa
sible y sereno que singulariza su gen io mi l itar, sem
brandº las ca l les de cadáveres y perdiendº la mayor parte
de sus ge fes. La div isiºn había disminuido su fuerza y

suava nce des cubierto por ca l les recta s , a trinchcradas en

el fondo , y bordeadas de cantºnes ; diezmaba sus fi las,
cuandº l legarºn por e l nºrte y pºr e l sur, a apoderarse

de los templos de las Ca ta l inas y de San to Dºmingº, pa ra
dºminar y rendir, segun suplan , la plaza fºrtificada . En

situac iºn idént ica pero siguiendo muy diferen te inspira
c ion , Escipiºn Emi l ianº con hºmbres, empleº se is

días y se is nºches de comba te hasta l legar a l pié del al
cazar de Birsa , la ciudade la de Cartago y a costa de rendir

casa pºr casa a lº la rgº de las ca l les en que se habian

a trinchcradº lºs defensºres .
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cidº elpueblo , cºmº en especia l el príncipe de As turias pºr
ºtra ex traºrd inaria rareza , que de la mano de Napo leºn y

lºs franceses , dias antes enemigos de la fé y de la patri a y
de las instituciºnes de la mºnarquia , debian bajar pa ra
España las bend iciºnes y las dichas Y asi se veía a c iu
dades como Victoria , cºmº Burgºs 6 Va lladºlid y a la s

gentes de tºda esfera y aún— lo que era mas sorprenden te .

los mismºs clérigºs y re ligiºsºs, colmarlos de honºres

y cariño ; pºr que las gacetas de la cºrte , inspiradas pºr

las nuevas ideas pºlíticas del gºbiernº que había retira do

sumanº de Inglaterra para tenderla a la Francia , pintaba n

con obsequioso esti lo a Napºleºn , cºmº el restauradºr y
prºtectºr de la re l igion y de la san ta fé, cºmo sacerdo te

incºrruptible de la justicia , del órden y de las leyes, y como

el mejor amigo , en fin , de España , de sugrandeza y de su
glºria .

Y así v inº a suceder que la presenc ia de las trºpas fran
cesas en España , en vez de in fundir indignaciºn y sobre

sa lto , se pensaba que en traban en ella comº a l iadas de

Fernandº y en cºntra del príncipe de la Paz, para derriba r
lo , por la sºla razon de Obscuras pa labras del emba jadºr
francés que asi habia dejado entrever a l príncipe españo l

que el emperador le ºtºrgaría la manº de a lguna de la s

princesas de la casa imperia l . Esta creencia se robustec ía
con la ignorancia en que estaban aun del tra tado de Fºnte
nebleau, sin embargº de que la actitud mºstrada por e l

genera l francés y pºr sus tropas l lenas de un tonº arro

gante é inso lente , debía persuad irlos de otra cosa que de se r
tºdº e l lº fruto de la gen ia l idad francesa , comº decían , de l

ºrgul lº que engendra la v ictºria y del ºdiº, en fin , que se

imaginaban y supon ían contra Gºdoy en e l án imo de l

ejércitº extranjerº.

En lºs primerºs dias de Enero de 1808, elmarisca l Mºn
cey penetraba

'

hasta Casti l la con el tercer cuerpo del ejér
c ito imperia l , sin permisº y aun sin dar siquiera av iso a l

gobierno españo l , lº cua l apénas si levan taba extrañeza
en la gente de Madrid . En Pamplºna , plaza fuerte mi l itar,
Armagnac se apoderaba de la ciudade la pºr sºrpresa
echandº de e l la a la guard ia españºla ; una div ision almandº
del genera l Duhesme , atravesaba la Cata luña , penetraba
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sin resistencia en Barcelºna cuya ciudade la igua lmente
sºrprendierºn y tomaron ; el fuerte casti l lº de Mºnjuich
en tregºsus l laves, cºmº tambien lº h izo el bien defend idº
de San Fernandº de F igueres, rendidº pºr simple amena
za ; y para cºlmº de mara v illa , el mismº principe de la

Pa z , ordenaba que les fuera entregadº tambien a lºs fran
ceses , el casti l lo de San Sebastian de Guipúzcoa . De esta

ma n era , tºdas las plazas fuertes de España , pºr e l ladº

de l nºrte , quedaban en manºs de Napºleºn , y el públ icº,

nº obstan te , permanecía ºbsecado en la amistad y a l ianza
fra ncesa .

En la corte , no tan estúpida cºmo medrosa é indignada ,
las i ntenciones de Napºleºn , aunque tarde , cºmenzaban ,

a l fi n, a ad ivinarse , y el temºr y el rece lº asomaban ya
di la tando la angustia y las zºzºbras; pºr que , a más de
estºs sucesos, D . Eugen io Izquierdº, min istrº españºl en
Paris, l legaba repen tinamente anunciando que estaba re

sue lto en e l gºbiernº imperia l , que el so lio españºl fuera
adjudicado a un prínc ipe de la famil ia Bºnaparte , y pºr

que , en e l mes de Marzo de 1808, e l marisca l Bessieres
l legaba a los Pirineos con hºmbres mas, cuandº ya
esta ban acan tonados en los fuertes de España mas de

so ldados franceses, sin explicaciºn n i objetº ofi

cia lmente v isible .

Toda esta fuerza , fºrmidable mas que pºr su númerº,

pºr sudiscipl ina y esperiencia y buena direcciºn , fué
cºnfiada a Murat, cuñadº de Napºleºn y hecho pºr este ,

principe soberanº de Alemania cºn el titulº de gran du
que de Berg, quien en España tºmaba el de lugar ten ien te
del empe radºr. Dignº era el nuevo gere para tan sober

bia empresa ; Murat se lanzaba a la pelea con
“un entu

siasmº que rayaba en la embriaguez; ten ia un ademan
lleno de grandeza y un va lºr a lº an tiguº; generosº y
buenº, hac ía ga la en declarar no haber dadº muerte a

nadie en la mas ruda ba ta l la . Era un aca badº héroe de

leyenda , que se lanzaba la carga al frente de sus ba ta

llones, con el sable corvo al lado , aretes de ºrº en las

ºrejas y bri l lantes plumas ondulan tes en el casco .

En c ircunstancias tan penosas y a fi ijentes, Gºdºy pensó
en la fuga de lºs reyes a Méj icº, a la manera que la fa
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mi l ia rea l portuguesa , en igua ldad de cºn íi icto , h a b ía

huido a l Brasi l , sucºlºn ia ultramarina ; y acariciandº e s ta

idea , propuso suprºyecto en cºnsejo de min istrºs, opi
nandº cºnfiar en D iºs y en la naciºn y levan tar en se

guida el pueblo cºntra lºs franceses .

El rey en un princ ipio desechº el proyecto , pºr desca

belladº; y acaso ten ía razºn porentºnces . España care c ía

de ejército ; Napºleºn , el vencedºr de la Eurºpa , era e l

enemigo cºn quien debía ba tirse; y lo que es peor, el pue
blº, en cuyos brazºs se prºyectaba arrºjarse , era tºda v ía

amigº de los franceses; el príncipe herederº, napºleºn is ta ,

encabez
'

aba la anarquía bajº la creenc ia de que los fre n
ceses ven ian pºr él y pºr sucausa , y cºn plan de derro

camiento cºntra Gºdºy . El rey, pºr ºtro ladº, aceptº la

fuga y el abandonº de supueblo , comenzándose dar lºs

primeros pasos con este ºbjetº; mas la opºsicion pºpula r
fué unán ime y dec idida . Fernandº, como los suyºs , seguia
pensandº candorºsamen te que la mision de lºs franceses

era sºlº el darle el trºno de supadre . Esta opºsic io n
rugiendo cºntra Godoy, prºdujo , al fin , la sublevacíºn de

las trºpas de pa lacio hermanadas cºn la plebe de Aran

juez y la atra ída pºr la curiosidad desde distan tes lugares ;
<< y aque l las sombrías a lamedas y aquel las puras aguas
cantadas ta ntas veces pºr Ca lderºn en sus be l las pºesias »

fuerºn esta vez teatro del mas bºchºrnºsº eSpectaculo .

La mansiºn delmin istro fué hºllada y saqueada ; y perse
guidores contra la v ida de su dueño penetrarºn en su
busca , mientras el desgraciado favºritº sin escape pos i
ble , pasaba hºras amargas y fa tigosas envue lto en tre vie

jas esteros para ir a parar, mas tarde , enun desvan . Nº

dando con el min istrº, las turbas rodearºn el pa lac io
dando v ivas a Fernando y mueras Gºdºy ; el secula r
respetº a la magestad catºl ica fué profanado , miéntras la
re ina sºlº se angustíaba pºr sufavºritº:y el rey. en me
d io de la catástrºfe y de los pe l igrºs públ icos en que pa
recia hundirse la monarquia , so lº acerta ba a preguntar
—
¡Y Manue l? ¿Dºnde está Manuel?

En aquel cºnfl ictº, Cárlºs IV, sintiéndºse so focado y
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abrigº en el fºndº de supecho sºlo a rencores sin ter

mino cºntra sus enemigos , sin que ha l lara jamas en su
cºrazon un eco amigo la voz de la misericordia . Poseedor
del poder, con todºs lºs rayºs en la diestra , tºdº lº in

mo lería al enconº de su a lma implacable así cºntra sus
enemigºs cºmo con tra la fe l icidad de sus vasa l los . para

aparecer blando , rastrero y dóci l siempre a pasar pºr
tºda clase de humil lac iones cuandº se ha l lara rodeadº º

presa de sus enemigºs; por que n ingun rasgo de gran

deza , de herºísmo , de ta lentº º clarovídenc ia del destino
iluminó un sºlº mºmen tº sua lma de déspºta vulgar y te
merariº, abrigando , hasta suhora pºstrerº, morta l ene
miga contra las l ibertades de su pueblo y el espiritu
l ibera l de susiglº.

Y asºmbrosº portento de la pasiºn
"

política ! El pueblo
españo l , a pesar de ser el nuevo rey el hºmbre de ma
yores condiciºnes para gobernante impºpular y de hacer

ga la de ser ignºrante , amaba lº con extremoso cariñº ,

l lamándo le nuestrº adºrado Fernandº . » Acaso era e llo

frutº caprichoso de las circunstancias y de las luchas in
ternas , º quizas pºr tener este monarca cult ivadas cºn

predileccion y entusiasmº las incl inaciºnes y lºs gustºs
pºpulares de la naciºn , cºmo que era este rey muy dado a l

juegº de la ba rra y espec ia lmen te a las cºrridas de tºrºs

que su enemigº Gºdºy, a quien se echaban en rºstrº las

humil laciones pºr que pasaba la mºnarquia , habia man
dado abºlírlas, declarando ser contrarias a la agricultura ,

a la ganadería y a la industria ; y por ser imprºpias de
la cultura y de los sentimientºs de human idad que debia
lucir el pueblo españºl .

La ex altaciºn de Fernando VII al trºno se apresuraron
a comun icar las nuevas autºridades por tºda la ex tensiºn
de la mºnarquia , reclamandº sujura . Mas la revºlucion
ºperada en Aranjuez no contaba para sostenerse cºn la

l ibertad de la naciºn n i cºn las fuerzas de las armas, por

que España nº estaba ya l ibre; las trºpas francesas enca
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dan e ben suvºlun tad al interes ex trangero , que nº dejaría
de ten erbastan tes parcia les en el prºpiºpa ís, así fué que Na

pºleºn , en cuanto supº el aten tado cºmetido con el rey, v ió

l lega do elmºmentº tan deseado de pºder interven ir fran
camen te en lºs negºc ios internºs de la nacion . Finj i endº

ha l la rse indignadº de la v iºlencia ejercida para cºn el ancia

nº rey, ofreció sumediacíºn para arreglar las desavenenc ias
en tre padre é h ijo .

El emperadºr anunciºque bajaría Madrid; y cºmº lle

ga ran nuevas de suaprºximaciºn las fronteras, ten ién

dºse por ciertas que vendria camino de Madrid, el nuevo
rey cºmisiºnó para sal ir a recibirlº y cumplimen tarlº, ilu
mina do mas en este sentidº por las torpezas del canón igo

Escºiquiz, hombre lijerº, fa tuº y vano , a los duques de
Med inace l i y de Frías y al cºnde de Fernan Núñez, de las

mas a ltas noblezas del reino , habládºase en la gaceta ofi

cia l de este nuevo huesped cua l del mas grande amigº
de España ; pero del aguardado emperadºr no l legaron

mas queun par de botas suyas y un sºmbrerº de hechura
pecul iar, que fueron depºsitadºs en el rea l pa lacio , al

ladº de una cama ya preparada y mullída para su due
ñº.

Por fin , el 23 de Marzo , hicierºn las trºpas francesas su
entrada en Madrid, con Murat a sucabeza , solo desper

tandº supresencia , en vez de la ira naciona l , la an imac ion
y el deslumbramiento en el pueblº pºr lº lucido de su
caba l lería , lo v istºsº de la guardia imperia l , el ºrden de la
infantería , el vesturiº, en genera l , de las lineas y la ve io

cidad y rareza mºderna de las ma n iºbras .

Sin embargº, desde sul legada a Madrid y en presenc ia
del nuevº rey, las fuerzas de Napo leºn descºnºcíeron la

autoridad rea l de Fernandº. El v iejº rey, cºn la prºtesta
de surenunc ia , ten ia sucºrte secreta en Aranjuez, comu
nicándºse cºn Murat comº soberano españo l .
Variando de prºcedimien to , Napo leºn citó audiencia a

lºs mºnarcas españºles, en la ciudad francesa de Bayona .

<<Mediºs rastreros
'

se pusierºn en juegº para l levara cabº

1) GALIANO, Hist. de España T. VI, pag. 227.
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esa empresa , cºnfiada a lºs pa lad ines de la pºl icía y a

diplomáticºs del mediº. Carlos IV marchó a Bayºna en

busca de sujuez, y Fernandº lº siguió dejandº, a l s al ir
de Madrid, una junta suprema de gºbierno presidida pºr
sutíº el in fan te D . An tºn io , personaje casi estúpido , a l

decirde un h istoriadºr de supa ís, ignorantísimº, preºcu
pado , temoso , de mºda les y usos toscos pºr demás y
grºserº.

En aque l lºs momentºs , Madrid cºnten ía so ldadºs
franceses que , desde e l sitiº rea l del Buen Retirº, domi
naban la ciudad amenazúndºla cºn fºrmidable e inmensa
artil leria . Las div isiºnes de Dupon t ºcupaban a Aran

juez, To ledo y el Escºria l ; la capita l sºlo podía ºfrecer a l

frente de estas fuerzas aguerridºs y fºrmidables ,
hombres que jamás habían v isto la guerra y cuya prepa
racion mi l itar era , en verdad, o lvidada pºr demás y las

timºsa ; miéntras la plebe , de suyº sºberbia y atre v ida ,

buscaba ya un rºmpimientº cºn lºs franceses .

El 2 de Mayº, habiéndose resuelto la traslac iºn igua l
mente a Bayºna del resto de la fami l ia rea l , aunque odiada
del pueblo , el acto . que dejaba huérfana de amºs a España ,

ex acerbó la índignaciºn de l populachº que lo presenc ia ba ,

pºr lº que quiso asesinar a uno de lºs ayudan tes de Mu
ra t que l legaba en aque l mºmento . El tumultº cundiº su
a lma a todºs lºs puntºs de la pºblaciºn ; lºs madrileñºs
cºrrierºn a empuñar las armas y se proveyeron de las que
encºntrarºn , a cuya resistencia , las tropas francesas con tes

tarºn haciendº jugarsuartillería y derramandº las descar

gas de sus fusiles sºbre lºs amotinadºs ,enardeciendº la pe lea .

Las escenas terribles de esta clase de conflictos se multipl i
caban pºr las ca l les de la ciudad , sa lpicadas de herºicºs

rasgos del va lºr, hasta ser arrol lados y ahuyentados lºs

tumultuariºs, cua l era de esperarse , por las trºpas aguer
ridas del imperiº; por que las fuerzas españºlas cum
plicado ºrdenes superiores, bien prudentes , acasº, per

manecieron en sus cuarte les aunque bramandº de coraje

a l presenciar. la matanza de sus hermanºs pºr ma nºs
ex trangeras y desde pºcos dias aborrecida s .

Mas sucedió que el parque de artil lería , del que fuerºn
lºs franceses a apºderarse , ºpuso resistencia , rºmpiºse e l
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y de lº incierto del pºrven ir, mientras al cºn tactº ya tan

inmediatº con los e lementºs franceses, se derramaban
las máx imas y hasta lºs v iciºs de la revo lucion en porcion

aunque reducida del pueblº.

Para colmº de cºn fusiºn , la anarquía , la diversidad de

tendencias y de ambiciones e in tereses separaban los hom
bres y dividían las fuerzas esteril izando el pa triotismo y
debi litandº la naciºn que tan to había menester de la un iºn
para sa lvar su independencia amenazada .

Dºs partidos se dividían entºnces la pen ínsula y se re

partían las fuerzas y la ºpin iºn . El primero arrastraba

en pºs de sus ba nderas a tºdº el pueblo del campº, excitadº

y d irij ído pºr el clerº que dominaba con absºluto poder

a aque l lºs hºmbres fundidºs en brºnce pºr lo tocan te a

la fe re l igiºsa y a la pºl ítica ; era el partido c leríca l y abso lu
tista , defensºr intransigente y tenaz de las an tiguas institu
c iºnes despóticas de la monarquia que ve ia en el ejército

frances el ejércitº de la beregin, de la revo luciºn , de la l iber

tad y de la repúbl ica ; ejérci tº que abrazaba así el resúmen
de lo que mas era aborrecido por el fa lma de aquel pueblo .

El segundº partidº cºmpºn ían los en tºnces l lamadºs
l ibera les, nºmbre mºdernísimo en España , que hacia su
apariciºn recien en aque l los dias y que , a l decir de Mr.

de Cha teaubriand, lº fºrmaba gente supuesta de mas
i lustracion y por esa misma razon , mºnos petrificada por

las preºcupaciones º ménos cºnsol idada en la v irtud . »

Las pºblaciºnes marítimas, por susituaciºn , habian adqui
rido , por lº genera l , este espíritunuevo , recibido del con

tactº cºn lºs extrangeros , haciéndºse accesibles a las

má x imas y a los v icios de la revo luciºn .

Entre estos dºs partidºs se distinguía una opin iºn a is
lada ; esto es , la de lºs admiradºres que el ego ísmº había
amarrado cºmº esclavos a l carrº de Napºleºn . Así , Na

poleºn , antes de declararse conquistadºry dueñº de España ,

ya encºntraba partidariºs suyºs e5pañºles en la pen insula .

Lºs que cºn razºn se l lamaron patriºtas españºles, t ildaron
a aquellºs cobardes ambiciosºs. cºn el nombre de afr<mce

sa dos y após to les de! n apoleon ísmo .

CIIATEAUBRIAND: Guerra de España, 1824 .
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Envue lta entre aquel lºs elemen tºs extraordinariºs y
a quel la situaciºn tan azarºsa . se aj itaba , bajo la fuerza de

muy diversºs sentimien tºs, la juventud americana que en
can tidad numerosa , h ija de la clase aristºcrática y pudiente ,
s e encºntraba en aquel lºs dias pºr España .

Supresencia a l li respondía a aque l la noble y legitima
a spiracion que sienten lºs hºmbres a la superiºridad, y
que lºs lanza a buscar teatro mas di la tado y fecundo para
sus esfuerzºs; y comº la España era la me trópo l i de la
América y en tºnces, cºmº hºy, la estadía en Eurºpa era

mirada como símbºlº de grandeza y formaba la cumbre
del ºrgul lo humanº, las fami l ias acauda ladas de América ,

especia lmen te aque l las que ten ían por gefe un españºl,

comenzaron a mandar sus hijºs a educarse España ,

y aun a radicarse a l l í , va l idºs de sunombre y de sufor
tuna . Esta superioridad de la metrópo l i era cºnºcida y

raciºna l ; en e l la se ºfrecía mayor bri l lo en la carrera de

las armas; especulaciones mas pºderºsas en el cºmerciº;
lºs goces de la v ida civ i l mas refinados, cultºs y gane

rosos; tºdº lo que ven ia a fºrmar, en el án imº del padre
de familia comº en el del jºven que arribaba España , las
mas lisongeras esperanzas de un porven ir bri llante y di
chºsº, y la satisfacciºn de la van idad humana halagada y
cumplida . Para la educaciºn de la juventud rica y aris
tocrática , habiase fundadº en Madrid, al lado de la corte ,

el Semin a rio de N obles, en 1727, reinandº Fel ipe V. y cºmº
una semejanza de lºs establecidºs en Francia pºr Luis XIV .

Aprendiese en él la perfeccion del latín , del frances y del

caste llano ; el ba i le y la música ; la retórica y la pºética y

el d ibujo natura l ; nºc iºnes de geografía , de física , de his

tºria natura l y matemáticas puras, cºmº ºrnamento del

espírituy del buen porte socia l . La educac ion física se

reducía espec ia lmente a la esgrima y la equitacion .

El jºven grupº americanº era , 1807, numerºsº y porte
neciente a tºdos los puntºs del cºntinente , y esta ba es

parcidº en el ejército y en la marina aprendiendº a luchar



248 DR . BERNARDO FRIAS

cºn ingleses y franceses; ºtrºs en el fºrº, en el comerciº
,

en puestºs hºnºríficºs º, en fin , en las aulas de sus cºle

gios y un iversidades . En esas cºndiciºnes v inº a sor

prenderlºs las ideas revoluciºnarias de Francia que , ante

tºdº, enseñaban las dºctrinas republ icanas y democrá ti
cas, en fren te de esa metrópºl i cargada de culpas y de
abusos; la pºsibilidad , cada dia mas eviden te , de la des

truccion de la monarquía y de la conquista de España

pºr Napºleºn , cºmº ya lº habia hechº cºn Ita lia y lºs
Pa ises Bajos, y aun cºn la misma Aleman ia . Vierºn la

España sin escuadra , sin ejérc itº, sin libertad de accion ,

m
'

edio subyugada por las trºpas franceses; con un go

b ierno débi l , estúpidº casi y vac ilante , dºnde desde el rey
hasta el cºnsejº de estado se ha l laban dominadºs pºr la
influencia francesa ; sin recursºs, en fin , y en cºmpleta
anarquía los españoles . En este momentº extraordinario ,

aparec ió en la mente de aquella juventud ardorosa y en

tusiasta el problema de la independenc ia de la América

que cºmenzó a ca lcinar sus cerebros y a ser la afanºsa

preºcupacion de las hºras de su v ida pasada en el e x

trangerº.

Ya suiniciat iva habia sido lanzada a l mundo . Desde
1790, M iranda , el in fa tigable pa triota venezolano , principiº
a tra tar cºn Ingla terra acerca de la emancipacion america
na . Estas negociaciºnes volv ierºn a enta blarse en 1797,

1801. 1804 y 1807.

ES de las grandes revºluciºnes el nacer del seno ardo

roso de la juven tud , que en aquel la edad llena de fuerza
y de v ida , l impio se ha l la el espiritude la mezquindad de
pasiones egºístas que in fectan la existencia y corºnado

de i lusiones que dan alien tº y v igor, antes que l leguen a

quebrantarnos los desencan tos amargºs de la experiencia

del mundº. En aque l la generºsidad , en aque l nºble enta

siasmº de sus a lmas , habia cºnfiadº la prºv idencia e l han

roso encargo de prºducir el primer pasº de la independencia
argentina .
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cariñº de quien lº tra taba ; sus ojºs eran azules, a lgo
pequeños, perº de una mirada tan l lena de v ida é inte l i

gencia , que revelaba , sin esfuerzo , la celebrada v ivacidad

de suespíritu agudísimo y chispeante , que iba adornadº,

a mas de sui lustrac ion y cºnºcimiento del mundo , de un
chiste y una gracia que lº hacian hºmbre el mas atrayente
y ameno; el pe lo ten ia el cºlor castañº clarº; su nariz

era larga y ligeramente curva ; blanco el cºlºr, y óva lº

prºlongadº el de sucara ; la voz sºnºra y su porte l lenº

de la nºble a ltivez de suraza , mas sin la petulancia n i

la soberbia que hace pesadºs y ºdiosºs lºs hombres .

siendo por el contrario de sentimientºs tan generºsos, de
manº tan desprendida con suhacienda y de ideas tan re

publicanas, que susituaciºn sºcia l y de fºrtuna sirv ierºn
Sºlº para hacerlo amable y querido del mundo , por su
extremada cultura cºn sus igua les. y suextremo generºsº
con lºs inferiºres, sin descender, no obstante , cºn el los,
a l ultraja de supºsicion y de sucuna .

Hºmbre va leroso , de carácter enérgico , audaz y activ i

simo y de a lma v iva y ardiente , no pudº contenerse en

la v ida pacífica del bufete . del sa lon y del estudiº en Ma

drid, cuando esta l ló la guerra cºntra Inglaterra . Entrº

comº ºficia l en la marina rea l, carrera que sºlo estaba

abierta a la juventud de muy nºb le l inage , priv i legio sos

ten ido cºn mayºr rigor aun que en el ejérc itº de tierra ;

y en esta nueva prºfesiºn había de adquirir con ta lentº,

lºs especia les conºc imientºs de la marina , que muy en

breve había de aprovecharlos para formar la primera és

cuadra argentina en el Riº de la Pla ta , llegandº así , a

ser e l padre de nuestra marina naciona l . En aquel nºble
ejercicio , pudo participar de los riesgºs y de la glºria

que cubrió la marina española en la bata l la nava l de Tra

falgar, comba tiendº en el S a n tísima Trin ida d, al ladº de l

capitan de navíº D . Ba l tazar Hida lgº de C isneros, últimº
v irrey que había de sostener al yugº españo l en supatria ,

y de quien él era , entºnces , suºficia l ayudan te .

Deshecha la escuadra , su prºfesion de marino quedó
sin horizºntes , y en premio de su cºmportaciºn cºmº

pºr suvalimientº entre lºs persºnajes de la cºrte , ºbtuvº
del rey el cargo honºríficº é importan tísimº de Correo
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de Ga bin ete, empleo que solo se cºncedía e personas de
mucha va lía , el cua l no sºlamente le daba franca entrada

en el pa lacio del rey, si que tambien podia recºrrercºn él el
territoriº de tºda la pen ínsula sin que autoridad a lguna
pudiera detener supasº n i averiguarsuobjeto y derrotero .

Luegº veremºs cuán provechosos fueron para la causa de
la patria aquel los títulºs y aquellºs priv ilej iºs .

Pºr aquellas causas , por suempleo comº pºr ser h ijºs
de la misma ciudad, Gurruchaga se puso de acuerdo cºn

D . Jºsé Moldes, ºtrº de lºs argentinos residentes en Madrid,
para ºrgan izar lºs trabaj ºs y preparar la gran revºluciºn
que deberia esta l laren América buscandº suindependenc ia .

Era Moldes tambien de dist inguida fami l ia y pertene
c iente aque l la casa rival de la de Gurruchaga , en Sa lta ,
por su riqueza y sign ificacion mercanti l . Supadre , D .

Juan Antºnio de Mºldes , cºmerciante españºl avecindadº

en Sa lta , le había preparadº en América para que
a lcanzara gran encumbramientº sºcia l , haciéndºle

a dquirir la mas esmerada educac ion . Dueñº de e l la , de

la nobleza de sucasa y del abundante dinero de que de
bia ser prov istº cºntinuamen te en Cádiz por las casas

cºrrespºnd ientes , fué env iado a España , jºven de diez y

ochº añºs , en 1803, a so l icitar el puestº de a lferez de

gua rd ia s de corps, cuerpº aristocrático y distinguidis imº,

que fºrmaba la escolta del rey . Pºr la c lase cºmº pºr
las funciones que desempeñaba , las mas encumbradas y
bril lan tes por ciertº de la milic ia en un pa ís monárquicº

pºr exce lencia , aquel cuerpo de la guardia rea l era fºr

mado de la juventud mas nºble del re ino; grandes de

España eran sus gefes, y el acceso a sus fi las, honor era

bien costºso y dific il . Sus miembros gozaban de soberbiºs
privilegiºs; el gua rdia de corps no sºlº habitaba el pa laciº

y cºmpartía , a l ladº de la magestad rea l , de tºdas las

ceremon ias y grandezas de la cºrte , l levandº una v ida

aristºcrática y lujºsa , sinº que sus miembrºs , mil itares
todºs educados en la escue la mas mºderna del ejército

de linea , aunque en las fi las de la guardia representaran

grados mi l ita res in feriores , se equiparaban estºs, por gra
cia de sus priv ilegios , a lºs de mas e levada gerarquía del
ejércitº españo l .
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Sin embargº, esa e levacion y d ign idad que pºr sus pri
v ilegiºs gºzaba aque l cuerpº rea l , eran en subri l lo y reputa
c ion obscurecídºs y ajados por yacer en diferente n iv e l

la mºra l y lºs idea les que acariciaba la casi tºta l idad de

sus miembros ; pºr que , comº sus filas se fºrmaran de la
clase a lta , h ija distinguidisima de las mas nºbles y en

cumbradas casas del re inº,
— soberbia pºr raza ,

orgul losa

pºr supºsiciºn y fºrtuna ; pºderºsa ,
en fin , pºr suva ler

en las v inculac iºnes sºc ia les y en la cºrte , condiciones

que así daban fac il idades y mediºs para el bril lo y la do

minac iºn , como para encenagarse en lºs v icios girandº

desde lo mas encumbrado y costosº hasta lº mas hºndº

de Madrid que , cºmo toda capita l populºsa y en épocas

de decadencia , de postraciºn y a flojamien to de las mas no

bles cuerdas del espíritu, fºcºs sºn de cºrrupcion y per
vertimiento de las v irtudes privadas ,— aquel la juven tud ,
la mas dorada de la mºnarquía ,

rodaba desbarrancéndºse

en una v ida liVíana y diso luta ,
esteril izando en e l la sin lºs

t ima e l espíritu, cegando las nºb les fuentes del cºrazºn

y ma lbaratando la fºrtuna propia º agena cºmº el t iempº
mas aprovechable de la v ida ,

en una holganza y en un
l ibertinage osten toso y desen frenado , que era en aque l los
dias lujº y bri l lo y mérito b ien v istº y cºdiciado pºr

aque l la gen te e legan te y l igera como timbre de buen tºnº
y mejºr gustº, aunque en verdad verguenza de las fami
l ias y prostitucion de las sºc iedades; que así pasaba sus
horas ajenas del serv icio , sin labor n i prºvecho , ba tién

dose en due los por la primera quijotería ,
indigna de se

riedad; entregando las nºches e l a fan ingen iºsº del juegº,

en cuyo innoble placer sorprendia los a menudº el dia , º

ya, despues de las func iones , hurtºndºse las actrices de
los teatrºs y pasandº cºn e l las el restº de las hºras en

cenas bullia iosas y locuras de aque l género .

Merced a sunºmbre bien relac ionado en Madrid pºr

lºs in tereses mercan tiles de sucasa , a sus recomenda
c iºnes é in fiuencias de pa laciº y tambien de sudinerº,

Mºldes, el jºven sa lteñº, cºnsiguió cºn facil idad el puestº
tan hºnºríficº y d istinguido del que fué en busca , y a

pesar de aque l la sima prºfunda de pe ligrºs para un jºven
de suedad, supº en él cºnducirse cºn una a ltura y dig
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carri l lº, hacia bri llar la tez fina y esmaltada de surostro ,

varºn ilmente sºmbrea do por el azul de la barba . Lºs

ºjºs eran be l lºs y negrºs , pero de un mirar recio y ofen

sivo , cºn cejas bien pobladas, pero nº montuosas . Ten ía

la cara un tantº ancha ; la nariz a lgº ña ta y ex tendida en

sus rema tes, y parecía puesta siempre a l v iento por e l

ademan a ltivo y na tura l del cue l lo . » Loraz

Mo ldes consiguiº desd e muy luego , dºminar la opin ion

derramando respetº a supersona , a pesar de la corrien te

cºntraria de la mºda . labrúndºse en pa lacio env idiable y
hºnrºsa reputaciºn , a fianzada sunombradía singularmen te

por diversos lances de hºnor que siempre habían sidº coro

nados por éxitº fe l iz. Perº singularisimo suceso v ino inopi

nadamente en aque l lºs dias a prºducirse y ruidosa y audaz
aven tura de Moldes a vanagloriar en él inmensamente e l

ºrgul lo españºl . extendiendº entre el aplauso y la admi
racion supopularidad y buena fama pºr tºdº Madrid y

entre lo principa l de España .

Pºrque habiendo l legadº a Madrid un env iadº de Napº
leon en aquel los dias de forzado marida je en que se lle

garon a estrechar, por cobarde po lítica del gºbiernº ,

aquel los dos pueblºs incºnten ibles bajo una misma d ia

dema , fué obsequiado con un banquete en pa lacio , de

congratulacion y bienven ida cuyos asientos pºblaban

españºles y franceses. Era este un je fe de caba l lería de l

ejército frances que tra ía pl iegos para el min istrº de Na

po lcouante la cºrte de España ; llamábase Reguiéres, de
la fami l ia de Mºutºn y sobrino del genera l frances de l

mismo apell idº que a lcanzó despues el baston de maris
cal y el ti tulo de conde de Lºhan . 1)
Llegandº el banque te a la sazon de los pºstres, aquel

ºficia l frances, ten iendo ya a lterada susensa tez y sucor

dura por el vapor de lºs v inos españºles, cºmenzó con

desmesurada a ltanería herir el orgul lo nac iºna l de la
v ieja mºnarquía , en el acalºramientº de imprudente dis

1) Mon to»
, en frances , signifi ca ca rnero, y aun, carnero mut ilado; lo que

conv iene tenerse muy en memºria , para cºmprender, mas ade lante . e l
significado que cºn tanta hab ihdad supo darle el corºnel Mºldes en

este incidente .
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cuc ion pºl ítica , que en ma la hºra para él se llegaba a

prºduc ir.

— Quél exclamaba el sºldadº de Napºleon ; los franceses

sºmos invencibles; los ejérc itos del emperador han recºrridº

tºda Eurºpa v ictºriºsos , y en cuan to se nºs an tºja , conquis
ta remºs tambien la España y nos haremos dueñºs de

e lla y de sus cºlºn ias de América !

Sºlº un sordº murmul lo de prºtesta dejºse sen tir de

en medio de la pºrcion ºfendida ; mas del seno de el la ,

a lzose comº un leºn
,
fºrmidable y arrºgan te mil itar. Era

D . Jºsé Mo ldes .

Lºs ingleses , dijo con una pasion v isible y hac iendº

e lus ion los sucesºs de Buenºs Aires,— han probadº que
esº es mas difíci l de lo que usted se figura !

Bah ! Esos fueron unºs estúpidos que se dejarºn cºr

rer por la cana l la de la ca l ici— repl icó Mouton con des

prec io .

— Esa cana l la ,
le con testº Mo ldes, avanzandº hacia él ,

no es de la fami lia de lºs mºulon s; pero tiene el pechº
mas fuerte que el de usted ,

— le d ijº asestúndºle un gºlpe
de puño sobre el pecho que lº derribº en tierra ; ya as

ted lo ve !

Arreglose seguidamente un due lo a espada , cua l era de
buena ley entre gen tes de suclase , y Mo ldes tuvo , una
vez mas, la honrºsa suerte de dejar en el campo a su
adv ersario , heridº ma lamente en la cabeza y en el cºstado ,

de cuyas resul tas murió .

Así era vengado pºr la vez primera en el ex tranjerº

y de manera ruidºsa y bri l lante , el honºr del pueblº
argentinº, por manºs del cºrºne l Moldes.

Aque l fué grandiosº triunfo para la pºpularidad y la ia
ma de Mºldes, y lo rodearon lºs aplausºs y las simpatías .

Ha bía vengado , en un sºlº gºlpe . el hºnºr ultrajado de
España y América . El mismo rey lº cºlmº de favºres

cºmplacido y orgul lºso a lmismo tiempo , dist inguiéndo lo ,

ademas, cºn el ascenso a ten iente primerº de gua rdia s
de corps , inmediatamente despues de la revºluciºn de

Aranjuez, grado equiva len te a l de cºrºnel e fectivº en

cua lquier cuerpº del ejército español .
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Mºldes y Gurruchaga eran , de esta manera , lºs ame rica
nºs mas a ltamente encumbrados en la corte y de ma yºr

v iso sºc ia l de cuantºs por aque l lºs t iempºs hab ita ba n

España . Esta pºsicion , la in íiuencia de sufºrtuna y re

leciones y la pºpularidad y prestij iº conseguidº pº r e l

primero cºn mºtivº de aque l lance fe l iz, hacían de e llos ,

un idº tºdº a otras causas secundarias, los jefes de la

cºlon ia americana en la península , y recºncentraban e n

sus nºbles pasiones y va l imien to persºna l , las esperan za s

patrióticas de aquella juventud que acariciaba en sus suen o s
la idea de la independencia de América . Intima y fecun
da amistad trabaron desde principiºs de 1807, estºs fog

sºs precursores de nuestra l ibertad cºn D . Juan Mart in

de Pueyrredºn , que había sidº env iadº pºr el cabildo d e

Buenºs A ires como cºmisionadº ante la corte , para da r

cuenta al rey de la invasion inglesa a l Río de la Plata e n

1806, y del venturoso triunfº del pueblo de Buenºs Aires .

Natura lmente este persºnaje , pºr suca rgo y sumisiºn ,

era cºnºcidº y rºdeado de la curiºsidad , de la admira
ciºn y simpatías que la v ictoria del Rio de la Pla ta des

pertaba en tºdos lºs án imºs, l lenandº de verdaderº

ºrgullº el cºrazºn de lºs americanos . Su claro ta lento ,

suseren idad de espíritu y el patriºt ismº noble y lea l

que lº an imaba ,
v en ían a formar conc iertº y unidad de

accion , de afectº y de intereses cºn aquel los ºtrºs dos

i lustres argen tinºs .

Al ca lor de tºdºs estos acºntecimientos, que el avance

general de los franceses y la nueva v ictºria a lcanzada

sºbre los ingleses en Buenºs Aires, en 1807, ven ían a

enardecer el entusiasmo , se fºrmº la conjura patriota ,

en el mismo seno de Madrid, y presidida pºr el gen iº

del jºven cºrone l Mo ldes.

Era una asociacion secreta de jºvenes americanos que
habian resueltº lanzarse a trabajar pºr la independencia
de la pa tria , sacrificandº pºr susagrada causa , con nºbi

lísimo herºísmº, fºrtuna , posic ion sºcia l , placeres y gran
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y razºn de ser, pºdian disculparºdarle , si es mejºrdecirlº ,

la mºra l idad en lºs mediºs y resortes que eran de suplan
emplearse , perº si , nºble y heroica en sus grandiºsos y
san tºs propósitºs . Cºmº tºdas las sºciedades secretas que

ya se extendían por tºda Eurºpa , un juramen to terrible
los un ía sobre la fide l idad de su cºmprºmisº Suprimer
ºbjetº y primer eslabon de aque l juramento , era trabajar

pºr la independenc ia americana y pºr el gobierno demo
crático

, cºncluyendº pºr obl igarse á no recºnº cer pºr

gobierno legítimº de las Américas sinº a aque l que fuese
e legido por la l ibre y ex pºn tánea vo luntad de los pueblºs .

Cádiz, cºmº puerto y plaza comercial pºr excelencia de

España en aquel en tºnces , y pºr su situaciºn , puerta de

en trada y sa l ida casi forzºsa para lºs americanºs , fué sitio
e legidº para el establec imien tº de una log ia , como la prin
cipa l de España .

Eran Madrid cºmo asiento de la corte y capita l del reinº
y Cád iz cºmº empóreo del orbe y sede del cºmerc iº
españºl , lºs dos pun tºs en que la cºlon ia americana era

mas cºnºcida y numerosa . En la capita l , Mºldes y D .

Franciscº de Gurruchaga manejaban º pºse ían los e lemen
tos politicºs y en Cád iz, que por sumov imiento mercan t il
estaba en constante y activa cºmun icacion cºn tºdºs los

pun tos del reinº, D . Jºsé de Gurruchaga , radicadº en e l

comerc iº de aque l la plaza que sumin istraba lºs fºndºs ,

completaba ese triunv ira to secre tº que dirigía lºs interes es

políticºs de los americanºs en sus trabajos patrióticos ,

comº eran , asi mi smo , lºs protectºres y hasta los pres
tamistas dºnde ºcurría una pºrcion de oficia les jóve
nes americanos, como San Martin , Carrera , Bºl ivar y

muchos ºtrºs que pºr d iversas causas se encºntraban

arrojadºs por a l l í en aquel lºs difíci les mºmentºs . Pri

maha comº gefe natura l de tºdºs e l los , el corºnel Mºldes ,

ayudadº siempre por la rara habi l idad y sagacidad de

espíritude sucºmpañero Gurruchaga , y eran estos los que
iban a burlar cuanta v igilancia opusieran las po l icías, y
cuan tºs tropiezos las circunstancias y lºs sucesºs.

Es ºpin ion fundada en buena fama , que pºr aquellºs
d ias en que la invasiºn francesa y la po lítica de Napºleºn
comenzarºn a revelar el prºx imo conflictº en que iba a
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cºmprometerse España , el genera l Miranda , en su incan
sa b le apºstºladº por el mundº para conseguir la inde

pe ndencia de la América , bebiese in troducido ºculto
bajo el incógn itº á la plaza de Cádiz, dºnde haciendo jun ta
de lºs principa les e lementos americanºs aplicadºs al par

t ido l ibertadºr, cºnferenció y obtuvo de e l lºs el acuerdº
dec isivo de l levar a cabº la empresa tantas veces sºñada
de insurreccíonor la América , aprºvechando aquel las c ir

cunstancias que tan prºpiciamen te se brindaban . Asegú

rese que se puso en cºmun icaciºn con Bºlívar, con San

Martín, con Zapiola , cºn Ba lcarce , cºn Pueyrredºn , cºn

lºs Lezicas, con O
'Higgins y principa lmente cºn Mºldes

y con lºs dºs Gurruchagas , que eran de lºs que prima
ba n en aque l la co lºn ia de jóvenes erguidºs, perd ida en

mediº de la Eurºpa
'

cºnvulsionada . Mºldes, en cuyº ge
nio y en cuya in fluencia tºdºs aque l lºs cºnspiradores
depos itaban grandes esperanzas , debia ser unº de lºs pri
merºs que debia evadirse de España para traer á Buenos
Aires e l fuegº sagradº de la Patria l ibre e independiente .

Mos como el nºmbre de M iranda fuera un fan tasma
ma ldito que perturbaba , añºs hacia , al sueñº del gºb iernº
españºl . y para cuya persecuciºn se ten ia advertidos á
todos las autºridades de las cºstas de unº y ºtro lado

del mar, no tardó su presencia a l lí en despertar sospe
+

chas, por lo que se v iº ºbl igado á fugar a la plaza inglesa
6 inmed ia ta de Gibra ltar, desde dºnde se d ispºnía a pres

tar suapºyº para la evasion de lºs jºvenes mi l ita res que
debían partir á levantar la insurreccion de los pueblºs
americanºs bajo la bandera de la independencia .

Lºs acon tec imientºs que v in ierºn y nuevas razones, á

la vez, hicierºn variar este primitivº plan . Mºldes era

aun mas necesariº en Eurºpa para asegurar el éx ito de

la empresa , pºr que era a l l í donde ten ia suprest igiº, su
autoridad , diriose asi , para presidir y l le var la un idad de
aque l lºs trabajºs pre l iminares , precursºres neces ariºs de

la revºluc iºn , por lº que v ino en conven íiºse que fuera
env iadº a Buenos Aires, ciudad de su nacimiento y de

sus notorias re lac iones soc ia les , D . Juan Mart in de Pueyr
redon , para advertir á la lejana colºn ia , del estadº las

timoso y débi l º impºtente de la España , med ia invadida
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ya y media ºprimido , y preparar así lºs án imºs cºn

tiempº a que estuv ieran dispuestºs y a lerta s a la prim e ra

seña l .

El plan resue ltº reve laba en verdad, madurez y se n s a to

tino pºlíticº, no tan sºlo en el sistema si que tambien e n

el hºmbre e legidº para acometerlº. Pºr que las re v o

luciones no es doble como lºs simples mot ines de cua r
tel, el prepararlos y el l levarlas á las a lturas de la v icto ria

cºn prec ipitaciºn y arrebato , sin estar de an tes prepara d ºs

y estudiadºs sus medios y resortes y la hora y el pun to d e
suesta l l idº y direcc iºn primera ; comº por ºtra parte , e ra

Pueyrredºn verdadero hºmbre de gºbierno , mejºr aú n ,

verdadero hºmbre de estado , cºn el tale n tº c laro y madu
rº para cºmprender lºs prºblemas pºlíticºs, obscuros y

misteriºsºs siempre para las vulgaridades, y la seren ida d

para no cºnfund irse en el laberintº de los sucesºs porc ie
les n i marcarse en la corriente sofºcante de los grandes

acºn tecimientºs , y cºn la mesura en el juiciº y la luz en e l
criterio para a lcanzar sin esfuerzo la verdad de las cºsas ,

y la prudencia y aún la modestia del verdaderº ta lentº

para abrirse a lºs cºnsejºs y opin iºnes de lºs hºmbres ,

cºnvencidº de que sºlº D ios es perfecto ; como tambien
abogabon en sufavor, subuen trato para cºn los hombres ,
y las v inculaciones sºc iales y a ntecedentes de sucorta v ida
públ ica que

_

lo hacían en BuenºsAires , fºcº que debería ser,
perº en l ínea principa l , de la revo luc iºn , simpático , respeto

ble y popular.

Por suparte , la sºlemn idad de los mºmen tos era reco

nocida pºr dºquiera y lºs acontecimientºs íbanse precipi

tandº cºn una ce leridad nº cºmun . En cºnsecuencia de
e l lº, el env iado del cºmité revo luciºnariº de Madrid , partió ,
pues , de la capita l de l reinº el dia l º de Mayo de 1808 cºn

d ireccion a Cádiz, precipitadamente y de manera oculto y
furtiva , con el mandatº de embarcarse en aque l puerto ,

rumbº a Buenºs Aires .

Perº es el casº que la persºna l idad de Pueyrredºn era

muy v is ible en lºs centrºs ºfic ia les de Madrid , especia l

mente por la mision que ha bía tra ído hacía pºco del co

hi ldo de Buenºs Aires para la . cºrte , y cºmo estuv iera
en el án imº de Murat y en lºs intereses de la pºlítica
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la mºnarquia un lugar ten iente de Napoleºn , lºs momen
tos llegaban á ser supremºs y preciºsº para la causa de
la independencia de la América el tiempo que vºlaba en

aque llas horas .

Comprendiendº de esta manera la situaciºn , redoblarºn

sus esfuerzºs y aguzando la habil idad del ingen io , el casº

fué que , a fuerza de dinerº, Gurruchaga yMoldes lºgrarºn
sobºrnar la guardia que lºs deten ía y evadirse de la

prisiºn . La pºlic ia imperia l , ahºra irritado y ofend ida ,

debia lanzarse necesariamente en seguimiento de los fu
j itivos y tender sured de persecucion y venganza sºbre

tºdºs lºs sºspechºsºs , pºr lº que , cºn lo premura y ce le
ridad que ex ij ía lº angustiºsº de las c ircunstancias, se
comun icó la ºrden de la fuga a todºs los pa triotas cºm
prometidos en Madrid . Pueyrredon era el primerº de

e l los; y comº D . Franciscº de Gurruchaga tuv iera una
inteligenc ia riquísima en recursºs y un va lor atrev idº a

tºda prueba , h izº que Pueyrredon montose en su ca lesa ,
mientras él , oculto bajo e l d isfraz de caleserº, dirij ía su
tirº, sa l iendº así de Madrid en actitud de paseº.

De esta ingen iºsa manera , sa lvaba á su amigº comº
a si prºpiº, y penetraban ambºs a Sev il la , donde se

comenzaban á reun ir lºs demos miembrºs de la conjura
c iºn .

D . Jºsé Mºldes , á suvez, fugó de Madrid el 12 de Mayo ,

burlandº, cºmo lºs ºtros sus cºmpañerºs , la v igi lancia de
los franceses; dejandº tºdºs, abandºnadº en sus domic i
liºs, cuan tº ten ían de ajuar en sus mºradas , cargando

sºlo con lo enteramente necesario ; que la ºrden del aban
dono de la capita l fué tan repentina y tan urgen te cºmo
peren toriº y ex actº su cumpl imientº.

El punto de reun ion era Sev i l la . Insta ladº a l li de nuevº
el cºmité patriºta y reun idºs sus miembrºs principa les ,
del iberarºn sobre la determinaciºn que se debía tºmar en
presencia de tan e x traordinariºs sucesºs . Al ladº de ºtras

cºsas, se sostuvo y se aceptó cºmo la mejor med ida pºr

entºnces, y á ejemplº de lo que obrabo el general Miranda ,
provocar la insurreccíºn de América pºr suindependencia
bajº el ala protectºra de Inglaterra , cuya politica l ibera l

mas deuna vez se había mºstrado amiga y cuyas dºctrinas
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sºbre la separacion entre América y España y de l ibertad
cºmercia l y de cultºs en e l Rio de la Plata , babioles hecho
derrramor como esperanza de una hora de redenciºn para
estºs pueblºs, durante las breves horas que ºcuparºn sus
trºpas a Buenºs Aires. Y como al presen te se ha l laba en

gue rra sºsten ido con España y fuera a lºs ºjºs de tºdos,

y mas c laramente a lºs del gºbiernº britán icº, cºsa notº

ria é indudable que Napºleºn labraba a pasº firme la
a ne x ion de la corona españºla a suimperio , el arrebatarle ,

pºr lo menºs , las riquísimos y dilatados pºsesiones espa
ñºlas de la América , era de tºdº puntº plausible cºmº
medida de guerra cºntra el formidable enemigº, y puerta
de nueva y brillante prosperidad para lºs intereses pº

líticos y comercia les de Inglaterra .

Fué en tºnces que convencidº de estas verdades, el cºmí
té revo lucionario insta ladº en Sev il la confió al gen iº y á

la resºlucion del corone l Mºldes el honroso encargo, de l i

cado y ele vadísimo bajº cua lquier aspectº, de presentar al

gºbierno inglés el cºmpl icado negocio de la independencia

de la América del Sur, y enteradºs cua l lo estaban de su
ce lº, de supa triºtismº y habi l idad se le d ieron los pºde

res de surepresen taciºn y las instrucciones necesarias,
entre los que estaba seña lada , á mas del negºciº

principa l , la de gestiºnar de aquel gobierno el préstamo
de un buque para trasladarse sin pérdida de mºmentº
a Buenºs Aires , á fin de instruir á sus habitantes de los

actua les sucesos y situaciºn de España , encadenado ya y
envue lta en un conflicto supremo , cºmo de las verdaderas

intenc iºnes . de Napºleon sºbre la suerte de la mºnar

quia .

Inmediatamente de serie conferida esta mision diplºmá
tica ,

— la primera que delegaban lºs intereses argen tinos

an te
'

el ex trangero . el corºne l Moldes partió de Sev il la

en cºmpañia de uno de sus colegas, D . Manue l Pinto ,

cºmerciante de Buenºs Aires, con direccion a Cádiz para
embarcarse a ll í camino a Lºndres .

Cºmº para su sa l ida de Madrid, nuevas d ificultades y
mayºres y mas temerosºs pel igrºs le ofrecía el puertº
de Cádiz. Pºr que cºmº hasta entºnces la España cºnti

nueba en guerra declarada cºn Inglaterra , sºsten iendº
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cºmº a l iado que era , la pºli tica imperia l de Bºnaparte ,

la escuadra inglesa bloqueaba el puertº desde tiempº a trás ,
cerrándo le la libre

'

comun icociºn con el mar.

Tres días permanec ió Mo ldes en aque l la ciudad ºcupado
en lºs prepara tivºs de sulejana exped iciºn y en prºveerse
del dinerº necesariº, y mas tºdav ia en la d ifícil empresa
de conseguir una embarcaciºn que se atrev iera a condu
cirlº furtivamente y en sij ilo , burlando lºs reglamentºs
de la guerra , hasta la escuadra inglesa ; empresa audaz,
costoso y peligrºsísima en lºs momen tºs aque l lºs, en que
se habia pregonado la pena de muerte con tra tºdo aquel

que cºmunicara con la es
cuadra enemigo , pºr lº que dºs

cañoneras españolas cruzaban constantemente el puerto ,
practicandº la guardia de v igi lancia . Perº suempeñºsa
activ idad cºmº lo de sus amigos lºgrarºn obtener la pequeña
embarcacion , fietándola Mo ldes por300durºs , para efe ctuar
en e l la la pe l igrºsa travesia .

A la mitad de la tercera nºche de su permanencia en

Cádiz, el corone l Mºldes se despidió de lºs suyos y bajº
a las playas del puertº, dispuesto a arrostrar la muerte

por supatria . El mar estaba negrº y estaba negro e l

c ielo . Sij ilºsomen te penetrarºn á la embarcacion que
cºmenzº a surcar las ºlas del puertº burlandº la v igilan

cia de lºs cruceros españoles, con la seren idad del que
cree y se sien te capaz de dominarlo tºdo , con eso su
fren te a l tivo , la mirada fuerte , el pechº hench ido de emº
ciºn y aquel la su figura marcial, IIOI

'
IIIL “

'

O y bril lante ,

ºculta ahora entre las sºmbras y sºlº descubierto pºr las
brisas del mar. En la grandiºsidad del pel igrº y en lº

generosº de la acciºn la figura de Mºldes se magn ificaba ;
á sus espa ldas, tenia e l pa tíbulo que lº aguardaba ; á su
frente , la escuadra inglesa , objetº de sus actua les espe

ranzas, rºmpiendo el senº de las sombras con sus luces
bri llandº en lon tananza ; y a l lá , en el cºn fia del lóbregº

hºrizonte , a lzábase la patria amada . Dios, desde lº a ltº

del cie lº, dirigía sus pasºs .

Veri ficado la travesía cºn buena ventura , aborda suem
barcaciºn a l buque a lmiran te . Recºj ido pºr la escuadra
inglesa , Mºldes , a l siguien te dia , cºnferencíó cºn el a lmí

ronte cºnquistando las simpatías pºr supersºna cºmo por
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de la rel igiºn catól ica sin mezcla n i tºlerancia de ºtro

a lgunº. Lºs demas príncipes herederºs firmaron igua l
men te la renuncia de sus derechºs a la sucesion de Es

paña .

M ientras tºdo estº se hacía , Fernando expedia el 5 d e

Mayº dºs rea les decretºs: rev istiendo , por el unº, a la

Junta Suprema de los pºderes mas ampl ios para ejercer
la autºridad sºberana , pºr carecer él de libertad; y pºr e l

ºtro , convocando el re inº á cºrtes para sustentar la inde
pendencia de la nacion .

Por ºtrº ladº, el a lca lde de Móstºles , pueblecil lo cercanº

de Madrid, cºmun icaba con lacon ismo mi litar los atento

dos del 2 de Mayº, y era al primero que la nzaba el gritº
de guerra (1 los f ra n ceses ! La a larma y la ínsurrecciºn
comenzº á e x tenderse pºr todo la peninsula , insurrecciºn
ax pºn tánea y amínentemente popular, pues era de pronun
ciamientº repen tinº y sin cont ar cºn cabeza recºnºcida y
encargado de la d irecc ion delmºv imientº n i pactº siquiera
de comun idad en tre lºs diversºs puntºs de la nacion , in i

ciándºse la resistenc ia pºr prºnunciamien tºs a islados que
darían á la guerra de la independenc ia españºla una fisº

nomía pecul iar. El 25 de Mayo ,
la Jun ta fºrmada en

Oviedº pºr el partidº de la resistenc ia de Asturias, a l lá ,

en e l con fia septentriºna l de España , fué la primera autº
ridad que declaró la guerra a Napºleºn . Cºmº en la

épºca de Pelayo , la reconquista de la patria volv ia a opa
racer de los lodos de Cºvadonga . Ray, Pa tria y Re ligiºn
era el grito que aj itaba la bandera de la insurrección as

poñºla .

El gobiernº centra l , residente en Madrid, dirij íó para

aquel puntº, cºmº a diversos otrºs donde aparecía ó se

temían a lborotos, cºmisionados pol iticos, e legidºs de en

tre lºs personages de mas encumbrada consideraciºn pºr

sus a ltºs empleos º sufama , lºs que fueron rechazadºs

pºr las pºblaciºnes y el pa isanaga y aun estropeados y
puestºs en peligrº casi de perder la v ida , cua l pasº,
pºr ejemplo , cºn al conde del Pinar y cºn el célebre y
sua ve pºeta D . Juan Me léndez Va ldez, que fºrmaban la

diputaciºn env iada sºbre Oviedo .

Lanzado en este camino de la insurreccion , la junto de
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Ov iedºmientras cºn una manº armaba la guerra , con la

ºtra dirigía sus prºpºsiciºnes de a l ianza a la Ingla terra .

Cºsa semejante sucedio en Ga licia , cuya junta insta lado

en la Cºruña , tomaba el dictadº de soberano , y lo mismº
en Andalucía y otras prov incias del re inº .

Los diputadºs de estas diversas jun tas de gobiernºs as

paño les , cºmenzarºn o l legar a Lºndres cºn sus propos i
c ion es de a lianza para l levar la guerra a Napoleºn . Hacia

45 d ias que Mºldes habia llegado á Ingla terra cuandº v i

n ieron a interrumpir sus trabajos y á anularlos comple
tamen te la presencia y las prºpºsiciºnes de lºs diputadºs
españo les que , reun idºs tºdºs en Lºndres , fºrmaron una
especie de congreso de embajadºres . Porque cºmº cºn

la insurreccíºn de España cambiaba cºmpletamen te el esta
do de re lac iones entre Inglaterra y la península , y como
fueron de mayor impºrtancia ,

infi n itamen te , las cuestiones
de Eurºpa que ven ían a tºmar en España nuevº é intere

san tis imo semblante , el gºbierno britán ico pre firió la amis
tad y a l ianza de esta nacion á la a islado y lejano aven tura

que le prºpºn ía el comité americano .

Asi cºnc luyº, de esta manera , pºr causas pºderosos é
imprev istos, y superiores º la vºluntad humana , la mis ion
de Mºldes enta Ingla terra ; quien debe la vuelta a España
despues de haber gastadº en el cumplimiento de sumisiºn ,

pesos satisfechos de su prºpiº pecul io , dejandº en

Lºndres a D . Manue l Pintº .

Cuandº estuvo de vuelta en España , aque l pa ís se ha llaba
completamen te insurreccionadº y en guerra a muerte
con tra los franceses . En Sev illa había sucedidº cºsa idén
tica á lº que pasó en las prºv incias de Asturias y Ga l icia . El

26 de Mayº se a lbºrºtº al pueblº, y como no fuera en un
princ ipiº reprimidº e l mºv imientº, se formó una junta
de gºbiernº, h ija de un motín , compuesta de lºs vecinºs

de la ciudad, tºmando el títulº arrºgan te de J un t a Su

prema de Espa ña India s .

El avance aquel , inca liflcable en verdad an te la auste
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ridad del derechº, que cometía la junta de Sev il la apro

píándºse la represen tacion de todo la monarquía y lo que
es mas, arrogándose la sºberan ía , en sustitucion del rey,

—si bajo e l ladº pºlíticº era medida de a lto sabiduría y

prudencia para dar a la naciºn un pºder centra l que la
representara ante el ex trangero y que en lo interiºr del

país pudiera sa lvar la unidad del gobierno ev itando la

anarquía y el desquiciº de la naciºn que rigurºsamente
acarrearío la diversidad de gobiernºs por jun tos sin re la

cion en tre si n i dependencia de un pºder genera l º nac iº

na l, an te e l criteriº públ ico sirv ió en med ida pºderºsa
para sembrar ºdios y riva lidades; pues , suactitud de pº
der genera l que presen ta ba , disgustº y sembró la d iv isiºn
entre los otros cuerpºs igua les, formados en otrºs varios

puntos de España .

Y como si no fuesen bastan te los ca lamidades públicas

que a flij ian á la naciºn y comprometían su independe n

cía , el án imº de las disputas por el forma l ismº legista

se diº cita o un pa lenque de discusion , cuando la pa tria

en peligrº exigía el enmudecimien to de todos las pasiones
para que no raspirara mas que la de su sa lvaciºn , acu
saban lºs letrados del ca rgº de usurpaciºn de la autºri
dad sºberana , a la junta de Sev i l la , por que segun e l lºs ,
residiendo la plen itud de la soberan ía en e l mºnarca ,

n inguna parte n i porciºn de e lla ex istia n i pºdia existir
en otra persºna º cuerpº y era heregía pºlítica a firmar

que una naciºn cuya cºnstituciºn era completamente mo
nárquica , fuero sºberana .

Perº como los acontecimien tºs nº dieron muchº lugar
a disputas y pendencias fi lºsóñces y fueron el pa triºtismo
pºpular y la razºn del pe l igrº públ icº mas poderºsºs que
la e lºcuencia de los teorizadores del absolutismº rea l .
varias jun tos de las principa les ciudades de Anda lucía se

suj etaron a la primacía de la Jun ta Centra l , cºmo sa liamo
la de Sev illa , que absºrbió gradua lmen te las demás , pºr
lo que v ino a serv ir de mucho provechº para dar a l

levan tamien to genera l del pueblo españºl con tra lºs fran
ceses que se acentuaba cada d ia , cabeza y un idad de

direcciºn .

La antigua España ya nº existia ; ya nº existia n i en sus
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dion haber presentado los sucesos y haber deparado la

prºv idencia de Dios ocasion mas prºpicia para que lºs

pueblos americanºs se lanzaron a sacud irde sucue l lo el pe

sado yugº españºl? ¿Pºdían lºs pen insulares rad icados e n

Ind ios y defensºres de la dºminaciºn españºla a legar tex tºs
venerables e interpretaciones del derechº español que fuera n
basta nte e lºcuen tes probar que , muertº º desaparec ido
el amº, lºs americanºs eran obligadºs á sºpºrtar pape l
semejante a aquel que , á fe de humi ldad , cargarºn los

rºmanºs pon tiflces para cºn Diºs, permaneciendo sierv os

de los siervºs del rey?

A la vuelta de mil años, y mas, cºmº ya lo eran cºr

ridos, ven ia a reprºducirse en el imperiº españo l el gran
dioso espectáculº que prºdujº, en al actº de morir. e l

antiguº imperiº rºmano . Pºr que v inº una hºra en que
Rºma , señºra que se l lamaba del mundº, sufría á lo larg
de suimperio ,

vasto cºmo la tierra , irrupciones pºdero
sísimos de pueblºs demoledoras de todo ºrden sºc ia l y

de tºda ley establecida y que , a semejanza de las inunda
ciºnes que en las edades primºrdia les corrieron cºn im

petugigante abriendo va l les y tºrciendo rios y a lzando
mºn tes , bajaban entºnces del nºrte comº subían del me
diºdía á sºfºcar la v ida de l imperiº. Y Rºma , que se mirº
sorprendido en sumiseria , sintió que al. corazºn ya nº

mºv ían a l ientºs capaces de l levar v igor a sus extremos;
pidió ca lºr y fuerza y be l lº sin luz sucerebro y sin res

pe tº suespada en otrºra un iversa lmente temida ; y cºmº
a l decir de los sabios, del sºl fecundizadºr y primitivº se
desprendieron y rºdarºn pºr el espac iº los mundºs lu
minºsos que hoy pueblan sus abismos, así de lºs miem
bros destrozadºs del imperiº, sede del cristian ismº, de la

lengua culto y .
del pºder; cuna de la legislacion y de las

instituciºnes civ ilizados del mundº, refugio de los artes y

panteºn de los dioses, se fºrmaban las naciºnes indepen
dientes de la Europa cristiano, en cuyº cen trº principa l
a lzaba España sunºmbre , la cua l , en 1808, invadida tam
bien , sin cabeza y sin fuerzas para imperar, elabºraba a
sudespachº este ºtrº nuevº y sub l ime a lumbramien tº
de las sºberanios independientes de la América latina .

Son leyes eternos de la h istºria ; los esfuerzºs de lºs hºm
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bras jamas a lcanzarºn a con trarrestar este desenvolv i
mientº del prºgresº del mundo , marcadº pºr el dado de

D ios en al caminº de la human idad . Es su glºria , y la

gloria de Diºs debe triunfar.

Con estos cºnv icc iones, los cºnspiradºres resºlv ierºn
dirigirse inmediatamen te a América a preparar la revolu
ciºn y hacerla esta l lar en el momento prºpic iº. Había

que i lustra r e l pueblº, y el t iempo que corría era preciosº
para sunºble apºsto ladº, de manera que entre lºs postre
rºs dios de Septiembre y los primerºs de Octubre , lºs
Moldes, lºs Gurruchaga , Pueyrredºn y otros conjurados
pa triota s americanos hasta el númerº de cuaren ta y se is,

se embarcarºn en Cádiz en la fragata Ca sti llo , con rumbº
a Buenºs A ires; y cºmo por la situac ion persona l º la

pracipitocíºn de la marcha , a lgunos de lºs expedicionariºs
nº tuv ieron el dinero n ecesariº para lºs gastºs de la par

tida , el corone l Moldes supl ió esta vez mas, de subºlsil lo
particular, los gastºs de sus compañeros de causa .

El buque ax pedic iºnario arribº á Montev ideº e l pºcº
tiempº de supartida ; y cºmo la l legada de toda vela espa
ñºla prºvºcara en aque l los dias ruidºsa nºvedad por causa
de lºs sucesºs de la época , a trajº la v iva curiºsidad del

vecindario y autºridades del puerto . Pºr desgracia , e l

gobernadºr de la plaza de Mºntev ideº era al cºronel El iº,

hombre brusco y colérico , el cua l , habiendo tºmado cono

cimiento de a lgunas cºmun icaciºnes sºspechosas que desde
España dirigiera pºcº an tes Pueyrredºn , ºrdenó suinme
diata prision . El resto de la tripulacion siguiº camino a

Buenos Aires , dºnde desembarcó el 7 de Enerº de 1809 .

1) Para compºner la parte de l presente capítulo rela tiva a la conjura de
los pa triotas en España , nºs ha n serv idº de fuen tes de infºrmacion:
una ex posicion publicada por e l cºronel Mºldes, al año de 1816, la que
se conserva Impresa en al archivo pa rticular del Sr. Manuel So lá ,

en Sa lta , y que publicamºs integra en el apéndice
— la Revolucion Argen

t ina
, pºr el Dr. V. F López;—Don Juan M artin Pueyrredon , por Zinny,

publicado en la Rev ista de Buenos Aires, T. 14, pá! . 4:—las tradiciones
conservadas en las familia s de Gurruchaga y de Moldes; un boceto del
cºronel Mºldes. pºr Solº, etc. etc.
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glºria cºnseguido y la sa tisfacciºn del mérito encºntradº,

recogió temple el espíritu cív icº y la persºna l idad del

pue blo argen tino , dejando de lado lºs sostenes tutelores
en que habia hasta en tºnces cºnfiado susuerte , cºmenzº
a sen

t irse fuerte para v iv ir con l ibertad comº fuerte ha
bía si dº para morir con glºria en sa lvacion de lo inde
pendenc ia de sutierra . En España , la nueva de la v icto

ria causº indecible júbi lº. Buenºs A ires era un nombre

que resonaba cºmo un ecº de glºria pºr tºdos lºs e x tra

mºs de la mºnarquía , y en el nºmbre de Buenos Aires

tºdos lºs diversºs pueblºs argentinºs se sen tían aplaudidos
y env id iados por v iriles, por gloriºsºs y fuertes; comº

que todos el lºs, habían cºntribuido a la rea l izaciºn de la

jºrnada con sus armas, con sus hijºs y con sus tesºros ,

y despues de la v ictºria en tºdos sus c iudades capita les

se rea l izaron funciones de regºcijº públ icº y exequias
solemn ís imas cºsteadas y d irigidos pºr las damas rºgan

dº a Diºs pºr lºs defensºres de la pa tria caídos en las

ca lles de Buenos Aires, vueltas sagrados para el pueblº
argentinº por la sangre en e llas derramada .

L
'

a campaña mi litar cºntra lºs ingleses, aporte de lºs

efectºs producidºs en la ºpin iºn , habia dejadº en los he

chºs ma teria les y en manos de lºs h ijos del pa ís, e lemen
tos pºderosísimos de accion y de predºmin iº pol itico .

Porque cºmº para la defensa del territºrio hubiera sidº

menester armar en pié de guerra y darles enseñanza

mi litar a bata l lºnes de americanos con sus gafas y ºfic io

les da igua l ºrigen , por carecer estas comarcas de tropas

españºlas que aseguraron sus respe tos — posadº que fué
el pel igrº y vencidº pºr el volºr y esfuerzº de estºs ele

mentºs, v in ieron los americanºs, cºmo resultadº de aqua
lla cºnjunc iºn de extraºrd inariºs acºntec imien tºs, º en

contrarse dueñºs de la situacion pºlítica del pa ís, en cuanto
lº permitía la sujecíºn recºnºcida á la cºrºna , fenómenº

que cºnsistía en la despºsesiºn de lºs españºles de tºdo

pºder e influencia decisivºs en al gobiernº loca l de Buenos
Aires .

De aquellos fuerzas militares y mantenidos sºbre las

armas, so lº eran , en efectº, fºrmados de españºles lºs

bata l lones l lamadºs de ca ta lanes y ga llegºs y la parte
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princ ipa l del de v izca inºs, fuerza relativamente insignifican
te y débíl, en al senº de una pºblaciºn de a lmas en

que la cºlonia españºla se sentía sofocada y pequeño; y
en presencia de fuerzas superiºres, riva les y enemigos:

bayonetas y lºs cañones de la arti llería que sºsten ían
e l cuerpº urbano de los Patricios de Buenºs Aires; el de
Arribenos que representaba a las prov incias del interior;
al de Húsares de Pueyrredºn ; el de Granaderºs de Terra

de , el de Pardºs y Morenos y tambien al de Cántabros y
An da luces, que pºr razon de sus gafas y ºficia les, corres

pon dion á las tendencias ant i - españo las .

Así , la fuerza de las armas, el peso de las bayonetas se

ha l laba en manos americanos; y cºmo estaban en supa ís
y se trataba de sus intereses y de susuerte , las pertenecía
tambien la inmensa mayºría de la ºpin iºn públ ica que
representaba la pºblaciºn nativo . Perº lºs sucesºs habian
avanzadº a mas léjºs . Hasta la l legada de lºs ingleses,
el gºbiernº ero manejado exclusivamente pºr manºs
españoles; pero en 1806, cuandº en medio del pe l igrº de la

primera invasion , ante aquellºs enemigos de la rel igiºn y de
la patria se diº á la fuga , con insigne cºbardía , el gefe

españo l del gºb iernº, marques de Sºbremºnte , el pueblº,

sa lvadº bajo la direccion de un ºficia l francas al serv ic iº

de España , D . Santiago Lin iers , oiradº al verse vendido

pºr sugefe lega l; orgullºso y a ltivo al mirarse l ibre por

sus esfuerzºs y cºn las armas en lasmanos, habia pro
cedido a nºmbrar nuevº v irrey, á e lej ir y cºnferir la

pºtestad política del mandº del v irre inatº, cºntra todo el

ºrden prascriptº pºr las leyes de la mºnarquía y opera

ciendo rebe lde a la vºluntad anterior de l sºberanº.

El nuevo v irrey era el mismo gefe de la defensa , D .

San tiago Lin iers . Sucargº, de ºrigen pºpular y ex traño

a las prácticas del re ino , fué en seguida confirmadº pºr

la corte , la que le confirió, a mas de e l lº, al título de

conde de Buenºs Aires.

En un sºlo mºmentº y de manera inopinado lºs espa
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ñoles , lºs antiguºs señºres del pa ís, habían perdido e l

predºmin io en e l Rio de la Pla ta , el prestij io , la superiº
ridad mºral, mi litar y pºl ítica hasta entºnces sosten ida

sin dispute . Hondo impresion y justisíma a larma fueron la s
producidas en e l los pºr este fenómeno que ven ia a arre

ba tarles de las manºs el gobiernº absºluto de la colºn ia ,

apareciendo la raza hasta entºnces dominada , obediente

y sumisa , dueña ºrgul losa y a l tivo ahora del poder, de la
opin ion y del mandº del pa ís . Y cºmo las c ircunstancias
siguiendº para el los desfavºrables, hubieran , cºn la re

tificaciºn hecha por la corte a l nºmbramien tº popular de
Lin iers , dadº v iso de legolidad que le fa ltaba a la exa lta
ciºn de lºs americanos a la v ida pºlítica . una misma
pasiºn , un mismº interes é igua les inquie tudes un ieron ,

desde aque l día , a todos lºs españºles residen tes en Bue
nos Aires y Mºn tev ideo , no sºlamen te para detener esta

cºrrien te demºledºra del antiguº régimen que los sepul
ta ba an la derrºta , manteniéndolºs apeados del pºder, sinº

pºr impulso pºderosº de suambiciºn y de c ierto extraño
honor, h ijo de suº rgullo sºberbiº é impo l it ico , para pre
va lar de nuevº, reconquistando las pºs iciones perd idos ,
mas s iempre excluyendº de tºdo participaciºn en al go

b ierno á tºdº el e lemento americanº. Esa misma pasion
bastardo y crue l del exclusiv ismo que habia covadº ya

profundo ab ismº de separacion en tre los hijºs de España

y lºs de América , aparecía , esta v ez mas , puesta en juego
y persiguiendº sutriun fº; como si Dios cegara , las ve

ces . lºs hombres que quiere perderlos para que nº a lca n

cen o leer el l ibro s in men tira de la experiencia . Pºr que ,

a pesar de todo el pe ligro que ºfrecía la fa lta de un iºn y

transacciones , y de igua ldad de derechºs y de cargas , de
in tereses .y de sentimientºs que portion hasta entºnces los

miembros de una misma fami l ia , abriendº odios profun
dos y cada dia mayores ,

— cºntinuaba n lºs españºles im

pertérritos en suañeja y dura cºnv icciºn de que era n e llos
hombres de raza ºdestino superiºr a l de los americanºs en

tºdºs lºs órdenes de la v ida , en e l cºmerciº como e n la

famil ia , en la sºciedad y en el consejo , en la preparac iºn

inte lectual
'

y e n e l poder mora l y físicº; que la igua ldad

entre americanos y españºles era pero éstos prºpos iciºn
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dia siguiente a la v ictoria , bien del ineado comº riva l t e
mible y amenazador enemigº de las patrióticas aspiracio

nes argen tinas . Sunombre fué desde entºnces que sirv ió
de bandera para una campaña pºlítica que se e labora ba
en el secreto y las tenebrosidades de las conspiraciones ,

de los odiºs , de las venganzas y castigos que se apunta
ban como

“

el programa que sucedería al dia sin iestrº de su
triunfº.

Perº aque l imperiº de sunombre no era , sin embargo ,

simple capricho de la fortuna , como tan tas v eces se ha

v isto en aque l la deidad traviesa con la l iv iandad de los

pueblºs . Alzaga era sin riva l en aque l pºder de imponer
se con verdadera simpatia en e l án imº español , desper

tando con la cºnexiºn de sus cua l idades y las de sus
parcia les , la entusiasta adhesion de éstºs y la fe en e l

acierto de sus resºluciones y la esperanza en la eficacia de

sus planes . Por que si la natura leza lo habia dotado , sin

disputa , de las cua l idades de un gefe de partidº, pºr que
era hombre de va lºr y resuelto , y de carácter dºminador,
y respetadº, rico y prestigioso , como que había prºbado

ya la fuerza de sugen iº absorben te lºgrando imponerse

por verdadero dictadºr en el ca bi ldo
,
— complac ía , a la vez,

el án imº españºl de aquellºs tiempos que fijaba en él

sus ºjos cºmº en el sa lvadºr de susuerte en el Plata ; pues
era de una soberb ia y dureza de carácter que lo tomaban

de aspecto adus to y sºmbrío aún en su tratº doméstico ,

cuya reve lacion cºnstan te era sugesto autºritario y orgu
l lºsa ; era amb icioso por instin to y por orgul lo , y aspirante
al mando pºl ítico del v irre inato , pasiones que se enarde

cian y agigantaban no so lo pºr los últimºs sucesºs que
rºdearon sunºmbre de una aureo la popular, si que tam
bien por la riva l idad , por el ºdiº, quizá por la envidia que
despertaba en su cºrazºn dºnde herv ían estos anhe los
indómitos, la suerte del genera l Lin iers, dueño del gohier
no, ex trangero cºmo frances , y mirado pºr él y los suyos
como tra idor a la causa españºla , pºr estar entre

gado de l leno º la in fluencia de los h ijos del pa ís , a quie
nes públicamente y en detrimento de los an tiguºs amos ,
tendía la mano y rec lamaba apoyº y solidaridad .

Pero , mal por su suerte , sus facultades inte lectua les
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ha llá banse bien lejos de alcanzar igua l a ltura que las ener
g ía s de suambicion y aspiraciºnes , por que asi carecía
de i nstruccion como de ideas e levadas. Era de aquel los
so be rbios vulgares que el tºrbe l l inº de los sucesos y las

gra c ias de la fortuna ciega y el poderío del dinerº sue len
tra n s fºrmar de mediocridades pesadas y radas, en entida

des de simple valºr materia l , de bri l lo tºrpe , con todas

la s pretenciºnes il imitadas de la ignoranc ia y todos los

an he los del vulgo audaz y temerario . Infatuado y van i
doso , se consideraba dueñº de toda suficiencia , pecadº

que lº ayudaba a caer su espíritu lijero y pocº obser

vador; que toda suactiv idad y toda la fe de su triunfo
so lo las confiaba las marav i l las de la intriga , ún ico arte
de su ingen io que manejaba con obstinado cºnvenci

mien to .

La tºrpeza de sus planes, fruto la vez de la torpeza
de sue lecciºn

, era lº que l levaria a aque l partido y a su
famoso gefe de fracaso en fracaso y de esca lon en esca

lon , descendiendo el uno a su eterna derrota , y el otrº

a apagar sused de dominacion y de ingén ita crueldad ,

en e l términº in famante de un pa tíbulº. Por que es na

queza cºnstan te de la human idad mºstrar a la cabeza de

las grandes agrupaciones humanas , formadas para la sal
vac ion pública en el ºrden político ºmi l itar y dirigiendo
la marcha y gob ierno de sus e lementos, al mas querido ,

al mas prest igioso º al mas adulado de sus hºmbres, sin
comprender que es la política cºmo la guerra , la cienc ia
mas difíc i l de cuantas D iºs ha puestº para martirio del

ºrgul lo humanº, habiendº sido siempre raro el ha l lar

ta len tº verdadero entre los geres de bandas humanas que
ca lcule con acierto fijo y comprenda lº que para el resto

de los hombres solo
'

son sºmbras y angustias, y adivine , en
fin , si pºsible es dec irlo , con la fuerza del gen io , los acon

tecimien tm guardados todav ia en el senº del futurº; a la
manera de un Bºnaparte º de un Ta l leyrand; cºmo un
San Martin y un Guemes; cºmº un Gorriti y un Rosas

tambien ,
en tre nºsotrºs, que en campºs y medidas di

versas y apl icados al bien º al mal, mostraron la mara
v illºsa clarºv ídencia del gen io po líticº º mi l itar, muy
distintº del gen io l iterario , científico , mercantil ºpopular.
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Nada v ino a revelar tan to la debil idad y mujeri l con

fianza de sus cºncepciºnes que el plan que hospedaron en

la mente D . Martin de Alzaga y sus compañeros para re

conquistar e l poder. Por que asi se les v ino en an tojºs

proponer a l v irrey , que no era españo l n i parcia l y si

mas bien adversº las ambiciºnes y tretas de los euro

peos,
— la notable ocurrencia del inmed iato desarme de los

batallones de pa tricios, bajo el pretextº de ser gravoso a l

erariº sumanten imiento , y ofreciendº, en cambio , hacer

el serv ic io de la guarn ic ion con los tercios netamen te
españo les . que renunciaban susue ldº.

Prºposicion era esta que presentaba todos los caracteres
de una infanti l quimera ; pues , n i era politicº n i pruden te
e l desarme de las fuerzas cív icas para dejar en pºder de

e x trangeros odiados los in tereses socia les, sin exponer e l

ºrden públ ico a prueba de un a lbºrºto y quizás a un mo
tín armado dada la crec iente animºsidac' de lºs partidºs ;

n i era cuerdo el pensarque el v irrey asintiera en apearse de

supopularidad, a la que era ta n a fecto , y en reñir con la

opin ion y rºmper en ºdios con sus amigos y cºmpañero s
de gloria , para encontrarse ahogadº entre dos formidables
enemigºs: el bando españo l a irado con tra el e indómi to

y el pueblo entero de Buenºs Aires que lo ma ldeciría
suvez, comº deslea l é ingrato y cºmo causa de suruina
cºnsumada sin just icia , sin razon , sin pretexto a lguno de
disculpa .

Sucedió, pues , lo que era de esperarse . La proposicion

fue rechazada porel v irrey ; y como el hecho fuera público
h iriente y ofensivo en grado eminente , e l esta l lido de

la cólera contra los españºles se h izº sen tir tºmandº un
semblante amenazador. La enemistad entre ambas clases
sociales fue asi públ icamen te declarada . La fraccion mas
sºberbia y aspirante , mas impaciente y be l icosa habia
arrojado el guante ; y e l pueblo lo recºgió como provoca
cion una separacion irreconcil iable en el porven ir.

N i el pretex to tºmado n i las med idas propuestas n i las
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de la aristºcracia francesa , ostentando ante el las lºs es

plendores del lujo , de la glºria y del pºder, las fina s

facciones y la no escasa be l leza de su rostro , la ge n t i l

apostura de supersºna , y en fin , el cultº a la be l leza y

el rendimien tº al amor, cuyº fuegº, dirigido cºn ac ie rto ,

tiene tanto poder para reinar; lºs hombres cultos ha l la

ban eh él un mºde lo a quien imitar y un cºntraste que
admirar recºrdando la dureza de carácter y manera s que
distinguían al gefe enemigº y sus parcia les ; por que te n ia
moda les finos, un tra to lleno de gracia y mov imien tº e n

la imaginaciºn . La re l igiºs idad del v irrey, que era un
hombre sinceramen te devotº, la ten ía cºnsagrada al culto
de la v irgen del Rosario , a cuyºs pies había ofrecido la s

banderas tºmadas a los ingleses , cºmo signº de gratitud a
su proteccion ; actuaba entre lºs primerºs, en las proce

siones y festiv ida des de la igles ia catºl ica , donde era fre

cuente e l verlo revestidº con las insign ias y arreos de

hermandades y cofradías, rezando cºrº cºn el clerº; lo

que cerraba tºda sºspecha de heregía que pºdia caberte

por frances, crimen entºnces tan terrible cºmo el de tra ic io n
la patria y que pºdia ser explºtadº con creces por sus

enemigºs .

Perº el v irrey Lin iers nº pasaba , sin embargº, de se r

un hºmbre bueno; bueno a la manera de carlos IV; bueno
a la manera de Luis XVI. Cuando se v iº al frente de l

gobierno , dejºcrecer e l desprestigiº de su popularidad .

cizaña que nace siempre a la sombra de la buena simien te
y que la riegan y cul tivan las lenguas emponzoñadas; y
esta fue asi creciendº y an iqui lando su primitivº v igor.

Reve ló en éstº pºco º n ingun
'

tinº pºlítico , no vo lv iendº por
suhºnra manci l lada diario por sus adversarios y empa
lidecida pºr el natura l enfriamiento que prºducía en lºs

án imos '

la distanci a en que quedaban las pasadas glorias .

No cuidºde sunombre , pensandº como muchos hombres
honradºs, pero fa ltºs de la esperiencia de l mundº, que
bas ta ba la verdad de sus méritos an te la ºpin iºn para

que ésta mirara sa tisfecha como él , el interior de sucon
c ienc ia de hombre rec tº, dejando crecer la ma led icenc ia
públ ica en tºrno suyo , por que ten ia aque l la debi lidad de
las natura lezas secundarias y de las a lmas pºbres que se
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adormecen entre las pompas, la holgura y la satisfacc ion

que brindan las a lturas del pºder y de la gloria . Sus
mismos abusºs, h ijos todos de su sencil lez de espíritu,
como aque l la l iv iandad ostentosa de sus cºstumbres pri

vadas, cºn que diºcomienzo a l escándalo del vecindario

y a la murmuracion de índole adversa , mínaban su
an t iguo prest igio y pºpularidad que , a l decir deun escritºr,
so lo es un puñado de pºlvo recogidº en el camino de la
v ida .

Las asombrosas novedades que por aquellºs dias acer

taron á l legar de la pen insula , con tándºse mas entre el las
las renuncias de los reyes naciºnales consumadas en Ba

yona en el mes de Mayo de 1808, y a su ladº la inv ita
c ion que hacían a los pueblos de la monarquia las autori
dades regen tes de la España para que como el las, recºno
cieron pºr surey y señor a José Bonaparte , aparecieron
con fuerza bastante para traer a la un ion las facciones
populares de argentinos y españºles . Pero aque l la un iºn
so lo era fenºmenº aparente y pasajero . El lazo que cºn

fund ía aque l las dºs entidades riva les y enemigas era el

comun sentimiento , ex pºntúneamente brota do en los cora

zones argen tinos y españo les de rechazar, a cua lquier pre
cio, la nueva dominaciºn que amenazaba . En el fondo ,

aque l la fratern idad ocultaba una nueva semil la de d iscor
dia mas abierta y poderosa que la que hasta entºnces

había divorciadº lºs elemen tos pensan tes de la poblaciºn .

An te la conciencia genera l , la España estaba perdida .

Cua lquiera que fuera la heroicidad de sus esfuerzos, debe
ría , a la postre , sucumbir; por que , si la Europa entera .

habia ca idº arrollada bajo las legiones invencibles de Na

poleºn , ¿cºmo un pueblo a islado , sorprend ido , invadido ya

por numerºso ejército , sin preparacion ni tropas regula
res, sin gºbierno fuerte , y lo que era mas crue lmente
desconso lador y que mas desfa l lecía el án imo , con la san

cion lega l de sus reyes que traspasaban la corona e sienes
ex trangeras, y con las autºridades naciºnales encabezando



%4 DR. BERNARDO FRIAS

en Madrid nº la resistenc ia a la nueva dinastia , sinº, bien

al cºntrariº, suacatamientº y sºsten ; cºmo pod ía , pensa
ban tºdºs , un pueblº en tan estre chas circunstanc ias ,

anarquizado y d iv idido , luchar y vencer al gen io mi l ita r
mas pºderºso del mundº cuyo nombre infundía pavor
la tierra , y a l ejércitº hasta

'

en tºnces no vencido una sºla

vez en cien ba ta l las? ¿No era el pensamientº contrario

locura verdadera ?

De esta suerte , hízose cºnv iccion profunda y general que
España sucumbirfa . Los esfuerzos por sucausa serian

inúti les ; tºda esperanza , sueño y quimera grande . Asi fue

que un comun pensamientº brotó de americanºs y espa

ñºles, y este era la independenc ia de la colon ia , Soluciºn
de la

,

crisis necesaria y preferible en el án imº de todos ,

tin tes que continuar y seguir la suerte de la España , a l

parecer de la opin ion , uncida a l carro de l emperadºr
frances . Lºs españoles conmov idos y exa ltados, juraban
acompañar a sumadre patria en sumas cruel infortun io
y seguir unidos a susuerte en las fa tigas de la lucha y de
la res istencia , pero se negaban a compartir de su adversi

dad siendo vencida . Por lomenos, prºpºn íanse sa lvarpara
si un trozo de su imperio .

Perº, admirable torpeza de su pol ítica ! La inde

pendencia que proyectaban los españºles no era ,

como pudiera creerse por cua lquiera , para la forma
cion d e una nacion nueva . con su pueblº y su go

bierno basado tanto en la mayoria de la vo luntad naciºnal
como constituido con la igua ldad y la intervencion activa

de todos lºs hombres nacidºs en el estadº; sinº la per

duracion inde fin ida de la antigua colon ia , privada de me
trópoli , dominada siempre pºr españºles. Rarº capricho
de una fantasía tºrpe y ca lenturienta ; por que , hasta en

tºnces, nº se habia v istº cºmo era pºsible subsistiera ante
sí ni menºs an te lºs cºnflictºs exteriores , una nacion

cuya poblacion fuera sierva en sutota l idad de mezquina
pºrcion de extrangeros adueñadºs del gobierno y de los

destinºs de la sº ciedad , sin mas apºyo n i razon que las
armas; y aun estas, en la lejana h ipºtesis de que l lega
ran a poseerlasl Las ol igarquías, para subsistir e. impe
rar, s iempre han cºntado con ra íces y v inculac iones prºfun
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perseguir empecinado una suerte que lº abandona y que
escapa y huye de sus manºs .

Aque l lºs sucesos de 1808 que desconcertaban la Españ a ,

turbaron prºfundamen te la paz de los pueblos america no s .

Los hombres de estºs pa ises eran sºrprendidºs por un
cuadrº ' de trastornos y vacilacíon que , envºlviendº a la

madre patria , dejaba caer una nube de tenebrºsa incert i
dumbre sobre el porven ir. Pºr que la España presen ta ba
en aque l los dias un desconcierto tan genera l y tan profun
do , un desquicíamientº de sus autoridades tan notorio y

se desgarraba en contienda tan complicada y ardien tc sobre
la legitimidad de la ocupacion del trºnº entre las aspira

ciones que se lo disputaban , cºmo si hubiera fenec ido la

naciºn y se estuv iera l idiando sobre el repartimientº de

sus desmjos. Tºdo fué entºnces cºnfusion y pe ligros .

A aque l la renunc ia de la cºrºna de España que hac ían

en Bayºna lºs reyes a favor de Napºleon , se unfa la voz

cºntraria de Fernando VII protestando de despºjo y v io

lencia ; a l fren te de aque l nuevº rey, hermano de Napoleon .

que lºs españºles afrancesados proclamaban en Madrid

por. rey de España y
'

América y de aque l las autºridades
naciona les que represen ta ban en la forma la lega l idad de

las instituc iºnes 6 inv itaban en ese carácter a tºdos los

pueblºs del imperio al recºnocimientº y jura del nuevo
monarca , se levantaba n las jun tas pºpulares en cas i todas

las prov incias españºlas, declarándºse depºsitarias de los

derechos de Fernando , rey de España cautivo , y con testa

ban al l lamado del gob iernº vendidº a lºs franceses, pro

clamando la guerra Napo leon .

Para cºlmo de cºn fusiºn , la hermana mayor de Fer

nando VII, D
l

. Carlota de Borbon , mujer torpe y ambi
c iosa que yacía emigrada en Riº Janeiro , enviaba ajentes
tºdºs los pueblos princ ipa les de América para que se

la reconºciera cºmo la lej itima depositaria de los dere

chos del rey su hermanº y de sufamilia cautiva , y dic
taba planes para conservar sin mengua los domin ios de
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la corºna de España en América y sa lvarlas del usur
'

pa
dor. Añadamos tºdº esto ca l lando cien cosas mas, las
maquinaciones y los planes ambiciosos que los mismºs
españoles residentes en Indias aj ítaban para resolver

l

la

crisis por sucuen ta , y tendremos diseñada la sºfocante

s ituacion pol itica y la intensa aj itacion públ ica , creciente

y exa ltada mas cada hora , en que se ha l laban estºs

pa ises en aque l lºs dias memºrables, l lenos de vaci lac iones

y anarquía , de incertidumbres, de conflictos y pe l igros.

En medio de aque l trastorno ¿cuál era el gºbierno le—l

j i timo? ¿Aquiºn debian ºbedecer? ¿Cuál era e l camino de
la sa lvaciºn públ ica y de las inmed ia tas conven iencias de
lºs pueblºs de América ? ¿No ten ían e l los tambien el de

recho de fºrmar jun tas, como lo hacían los de España ,

en sa lvaguarda de los derechos del soberano y de los

suyºs propios? Hº ahi el problema cºmplicado y tre
mendo que se presentaba derrepen te a la reso luciºn de

la conciencia públ ica de América . El fue quien a larmó el
espiritude la cºlon ia y trastornº supaz en asonadas y
tumul tos; el que destemplaria el án imo de las autorida
des rea les, y les borraria la fe que en e l las hasta entºnces

se ten ia , dudando el pueblo y aun negándoles el derecho

de imponer ºbediencia y gobernar; y él, fina lmente ; seria
el mºtivº inmed ia tº del rºmpimiento defin itivo e ntre ar

gentinos y españo les y la causa ºcasional de la revºluciºn .

La misma metrópoli , dando a las colon ias el ejemplo de

juntas de gºbiernº, como autoridades independientes y
populares, provºcó el mov imien to con tra el v iejo ºrden

de cosas, haciendo vaci lar tºdas las fuerzas y resºrtes de

la an tigua dominacion
Duran te aque llos dias, el pensamientº de la independen

cia a bso luta y rad ica l de los pueblos argen tinos de la do

minacion de España no re inaba aun de manera un ifºrme
en las vºluntades de los hºmbres politicºs que en Buenºs
Aires formaban la opin ion públ ica . La que preocupaba
entºnces e l espiritu era so lo romper con España en la

hipótes is de superdimiento , mas bien por no caer bajo

la dominacion napoleºn ica que por el ha lago de formar
nacion nueva ; y, en caso de formarla , ev itar que el nuevo
estado fuera gobernado por manos españo las . De manera
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que el gran problema que l lenaba la opin iºn públ ica se

reducía entºnces a saber cual de ambºs partidºs sucede
ría al rey en el ejercicio del gºbierno en el pa is emane i

pedo .

Tenta tivas a isladas, que hubieran rema tado impopulares

por lo ridículas, se l legaron a in ten tarpora lgunºs hombres
i lusºs , l levados de sueños temerarios . Asi , D . Saturn ino
Rºdriguez Peña , por ejemplo , in iciº la tenta tiva por su
so la cuenta con la hermana de Fernando VII, Carlota de
Borbon , re ina de Portuga l que , comº hemos v isto , se ha

llaba refugiada en sucºlon ia americana del Brasil , para

cºronaria emperatriz del Rio de la Plata . El plan de aque l la
loca aventura era transformar, cºnforme a las ideas

in iciadas pºr lºs gefes ingleses de la pasada invasion , el

v irre inato de Buenos Aires en una mºnarquía indepen

diente de España , pensando que la fe l icidad públ ica se

cºnseguiría por este mediº pacifico sin trastornos n i ma

yores sacrificios, adquiriendo el pueblo de este modo , un

gºbierno l ibre y honroso , lo cua l era quimera inaudita ,

pues se trataba de un déspota igua l en principios y en

torpeza a l rey de España ; y un pueblo que se somete a la
cºnfianza y a la fe de un tirano sin imponerse con la

fuerza de subrazo y herºica resolucion , no conquista li
bertades ni derechºs, mas solo cambia de amos y cade

nas . ¿Qué númen benéficº pºdria reatar la vo luntad del
nuevo monarca cuando el pueblº para nada aparecia ?

Aquien nº se teme no se respeta . n i recoje veneracion

aquel que no es amadº.

Uno de lºs primeros expedientes de salvac iºn públ ica
de que echó mano la Junta de Sev i lla , fue el env io de

comisiºnadºs las prov incias de América como hera ldos
lanzados a proclamar la guerra a Napºleon que e l la hab ia
decreta do y asegurar en estos dºmin ios los derechºs del

rey Fernando VII, cautivo de Bonaparte , cuya posesiºn

alegaba el nuevo rey de España , hermanº del emperador.

El 19 de Agosto de 1808, el cºmisiºnado destinado a
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vin ieren , siempre con la doblez en la pa labra . con la s

maquinac iones en el espiritu y la falsia en el corazon ;
hombres menguados, nacidos solo para si , que abraza n

todas las causas, que siguen todas las banderas, que pro
fesan todos los credos rel igiosºs , que ha lagan con bajeza

en la prºsperidad y descºnocen con ingra titud en la des

gracia y que , en horas de oprobio y de ignomin ia , suelen
l legar hasta deponer e inmolar en los a ltares de supropia
conveniencia , sin resistencia n i protesta , el último res to

de la v irtud y del ºrgul lo humano .

Gºyeneche demasiadº frivºlo excesivamente aspirante ,

manejando con asombrºsa habi l idad la mas astuta intriga ,

l legaba engañandº a los unos, vendiendº a los otros. en

vo lv iendo en sured de maquinac iones todos los poderes ,

tºdos los principios y todas las ambiciºnes para asegurar
sutriunfo persona l cua lquiera que fuese el semblan te que ,

a la postre , llega ran a adquirir los sucesos.

Este hombre , en efecto , se habia puestº en España en

intel igencia con los ten ientes de Napo leon y cºn lºs espa

ño las afrancesados que trabajaban en el part idº de José

Bonapa rte recientemente coronado rey de España , y que
contaban con amigos ocultos eun entre los principa les

persºnajes de la junta de Sev il la , contacto de tra icion en

un enviado que representaba precisamente en aque l los
mºmentos , la autoridad que , guardando los derechos de

Fernando VII, declaraba la guerra a los franceses , pero

que él sabria ex plºt ar del modo mas hábil y disimulado
en el curso de sumision .

Juga ndo a dos carta s , cºmo que la suerte de estos dos

riva les a l trono e ra dudosa aun , Goyeneche , al tocar en su
v iaje el Brasil , habia ten ido con ferencias en Rio de Janeiro

con D'
. Carlota de Borbon , la hermana del rey cautivo . y

siguiendo sudoblez, se puso asi mismº en co nn ivencia

cºn e l la al efecto de hacerla recºnocer e n las co lon ias

cºmo la representan te de su fami l ia cautiva , y aun de

tentar, si era pos ible . e l problema de sucoronacion .

Usando con maña de esta triple intel igencia , fué recibí

de en aud ienc ia pública en Montev ideº . donde s in levantar

la mas leve sospecha , hizo la narracion circunstancíada
de los sucesos de España , entre los que aparecían dos de
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sorprendente impºrtancia: el cautiverio de Fernandº VII,

fo rzado a deponer sucorona , y el a lzamientº de Madrid
e l 2 de Mayo seguidº de la insurreecion general delpueblo
español ; cuadro que se hacia mas interesante bajo la fé
de aque l testigo presencia l que tra ía en mediº de esto ,

e l secreto , hurtado por suhabil idad y pretexto con que en
vºlvía sudoblez, de los planes de Napo leon para el somati
miento de España , como lºs de la junta de Sev illa para

organ izar la resistencia . Y segun lo confesaba , habia me
rec ido el honor de secretas conferenc ias con Fernandº VII,
s iendº asi supechº sagrario que guardaba el verdaderº

pe nsamiento del monarca ; igua l confianza , decia, había

recibido de Murat , donde hab ia sºrprendidº los arcanos

de la po litica francesa .

El habia conseguido que la junta de Sev i lla le enviara

por sumin istro para ante los v irreyes de Buenos Aires y
de Lima ; y cºn el fin de hacermas meritoria e interesan
te su persona , y encender por el la los cºrazones y desvir
tuar toda sospecha de deslealta d, contaba novelesce s peri

pecias por las que decia haber pasado burlando la viiilancia

de las tropas y espias franceses hasta evadirse y partir.

Sumision en América cºn fiada por la junta de Sev i l la era

proclamar la guerra a Napoleºn en nombre y defensa de

los derechºs de Fernando Vi i ; instruir a los pueblºs del

estado de España conmºvióndolos porsucaerte , y recabar,
despertando por este medio la simpatia y el dolor, los

recursºs pecun iarios para la resistencia , y anunciar, fina l
mente , que , en cºnsecuencia de aquel la resolucion suprema
del gobierno revo lucionariº de España , se habia ce lebrado

armisticiº con Ingla terra .

Era Goyeneche un hombre cuya fisonomía mostraba la
satisfacc ion del jºven rico, afortunadº y pretenciosº; y su
cuerpo , de fºrmas de lgadas y crecido , desplegaba una ele

gancia varonil y distinguida que la hacia bri l lante y no

vedosa aque l traje lujºso de brigadier que vestía , l levado
al último rigºr de la moda europea . Era el calzon cºlor

claro , de la mas fina gamuza , sujeto a la corba por botas
granaderas de vue ltas color de paja ; el un iforme era l ije

ro , con precillas rojas, y con galºnes y bordados de oro.

Aunque no era soberbio n i terco en el caracter, como
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no lo son los de supaís, l lenaban sua lma ambiciosa las
aspiraciones a la grandeza , a la consideracion y a l domi
n io públ ico , así en la admiraciºn de las hembras como en

los cºnsejos de estadº; en los conciertos mil itares cºmo
en la influencia pºlitica que presumía haber gozado y
aun gozar en España y que ahora trabajaba por ejercerla
des de Buenos Aires hasta Quito . Intel igen te y des pierto ,

de maneras suaves y cultas en sutrato socia l , de pa labra

insinuante y de una e locuencia natura l , era ha lagadºr por

estudio , y poseedor de todas aque llas prendas que hacen

amables á los hombres en tre sus semejantes . Segaz, eu
mamente astuto y dueño de una v ivacidad de espirituy de
ingen io no comun , era habilisimo en el manejo de la in

triga , inspirando una consta nte perfid ia el fondo de sus
manejºs públicos .

Sus dotes mi l itares cºmº gefe organ izador y d il igente ,
lo de bian hacer famºsº muy luego, burlando cºn

_éx ito
feliz la torpeza de nuestros primeros genera les, en ºrden

a l t iempo, arre batá ndonos la v ictoria de entre las menos.

Aunque , segun lo demostrº_
en esto eraun hábil general, no

mostró tener, sin embargo , rasgo gen ia l a lgunº; era cruel
en sus castigos especia lmente co n los venc idos, sin ser

por esto soberb io n i déspota con sus subalternºs y sin

tener ambicion mayor que la de imperar, luc ir y brillar
en altura dist inguida y principa l , pero al amparo siempre
de l poder establec ido º que ofrecía mayores seguridades
de triunfar, de quien era y seguiria siendº un decid ido
defensor, aunque tuv iera que sacrificar en ho lºcausto de
suamb icion , como lo sacrificó , los deberes mas caros para
cºn sus conciudadanos y supatria .

Sus prendas natura les y su educacion socia l le presta

ron e ficaz concurso pºr su lado, para l levar ade lante la

misiºn en que basaba sugran figuracion po litica y mi
litar y supostrero prepotencia en lºs gobiernos de Amé
rica , pues asi era fácil y desenvue lto en el hablar comº
cultº y elegante en las maneras , dando a sus formas
de expresion un revestimientº v isible de solemn idad .

Inmensa , cua l es fácil suponer, fue la conmo cion que
sus narrac iones circunstanciadas prºdujerºn en el espf

rita público, y el partido españºl quizo aprºvecharse de
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tarºn la situaciºn del v irre inatº de cºlores sin iestrºs y
en inminente riesgo la causa españºla en estas playa s ,

tan to por el origen frances de L in iers como por aque l la
su política tan americana en el ºrden interior. El v irre y ,

segun la expresion de sus enemigos, era un tra idor ve n

dido a Napoleon , y a España in teresaba mas que nun c a
en la hora presente , barrerlº de la posic ion que ocupab a
indignamente , como cabeza lega l y armada del v irreina to .

Goyeneche que jugaba entre los dºs partidºs y que , como

mas antes lo dij imos, tra ía cºnsigna de los a francesado s

españoles para preparar la opin iºn a favor de l usurpado r
frances, aparentó caer bajo el ca lor de esta e locuencia d e l
pa triotismº españo l y de las pruebas que le ofrecían pa ra

mostrar la tra icion y el peligro internº por el espíri tu
de independencia que se sospechaba en Buenos Aires; y
como fuera Goyeneche entºnces y mas tarde declarad o

enemigº de la independencia de América , de aquel la s
conferencias que revestían todo el cºlorido apasionado d e
una nueva conjuracion con tra el s istema establecido e n

la capita l , resultº conven ido , comº medida mas acerta d a

y política para ev itar compl icacion es y, acaso , una guerra
civ i l en tre una y ºtra potencia riva l , que n inguna d e

ambas recºjeria el gºbierno del v irre inato , mas si que
este fuera devue lto , como en los tiempos pasados , a l v irre y
del Perú , autoridad de confianza , antiquísima , que ºfrecía ,

al parecer, un espiritu imparcia l en esta contienda y que
podia honrosamen te imponerse por el solº prestigio d e

suautoridad sobre ambos riva les , sa lvando , asi , la situa
c ion de la anarquía y del terrible porvenir que la amena
zaba . Y no es costoso el persuadirse , conocidos los ante

cedentes de aque l hombre , su natura leza aspirante y

ambiciosa , el cargo casi rea l que desempeñaba y el peso
mismo de sunombre en la suerte de lºs acontecimien to s

que l lenaban aquel los dias, que acariciaba al urdir esta

trama en Montev ideo , y por medio de ta l ex tratagema ,

la i lusion de sentarse muy luego en el sa l io de los v irreyes
de Buenos A ires.

Una vez en la capita l y en conocimien to del v irrey por
ojos propios, comprendió Goyeneche que era l legado e l

momentº de aprºvechar para si de la posible verdad de
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aquel los temores que se sen tían en Montev ideo respecto
de la lealtad de l v irrey. Pºr que como fuera a la v ez co

misionado ocultº de los agen tes de Napºleon y del partidº
frances de la pen ínsula para procurarles el votº de Amé
rica , e l ºrigen particular de Liniers, sus recien tes cºmu
n icac iones o ficia les con Napºleon y la voz que lo conde

naba en Mon tev ideo por tra idºr y bºnapartista , circuns
tancias eran que le mostraban prendas de seguridad de
que ha llaria en el sucómpl ice y el mas pºderoso auxi
liar para esta sumayor perfidia .

Producidas sus cºnferencias con el v irrey , en vez del

ca lurºso partidariº del usurpador como se lo p intaban los
españºles de la banda opuesta y comº él mismo se lo

deseaba , solº ha l lºal hombre pusilán ime º irresoluto, no
nesto en el fondo , que se colocaba en el pun to equidis
tan te de ambos extremos y compromisºs , va le decir, en

el terreno mas propicio para mostrarse todos sospecho
se . Lea l hasta c ierta medida a los intereses españoles y

a los derechos jurados del rey Fernando , tomº, sin embar

go , una posicion equivoca , adoptando una neutra l idad casi
del incuente , a la espera de los resultados para dec idirse y
plegarse a quien defin itivamente tríun fara ; para ofrecer su
adhesion y rendimiento a l vencedor, quedando , entre tanto ,

de friº espectador de la con tienda . Abrazaba e l v irrey , de

es ta suerte , aunque con buena te, si cabe , aque lla polit ica
medrosa , de inspiraciºn inmora l , seguida siempre en el

mundº por criaturas débi les y cambiadizas; pºr lºs que
cav i lan en la venta de sudueño en cuan to vacila sufortu
na , dispuestºs siempre (¡ buscar amos nuevºs sin compro
meterse en cuanto a e l los hace , n i en defender n i en sal

var a l amigº º a l gefe amado la v íspera y desconocido 6

discutido en la hºra del pel igro , porque no se sien ten con

va lor bastante para herir de fren te , cºn la a ltura , con la

fran queza y hºnradez que cumple a todº hºmbre bien

nac ido ; política acomodaticia , de suyº cobarde y ruin , que
no es mas que una felonfa permanente y disimulada .

Gºyeneche , pues , a pesar de sus amaños, luchºen vano

pºr seducirlo e incl inarlo a l partido frances . El v irrey , a l

negarse , prºced ió con arte y buen tino . ¿Quién le asegura
ba que este env iadº de la junta de Sevi l la , despues de pa
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ser pºr entre sus adversariºs de Montev ideo , no fuera un
espía que le env iaban sus enemigºs? El sentimiento de l
pa is que el tan bien conºcía , por ºtra parte , era públ ica y
unán imemen te adverso al cambio de señºr; el pueblo pre
fería lo an tiguo y ma lo , antes que pasar a manºs fran

A pesar de tºdo esto , si el v irrey Lin iers no se complo tó
cºn Goyeneche , vaci ló al mºnºs en su v irtud, que es e l

primer pasº dado hdcia el abismo . La proteccion persona l
en vez de la prision y de toda ºtra medida con tra el tra i

dor, muestran , sin duda , el grado de mora l idad pºlitica

de suconducta º, si se quiere , la prueba de su secre ta

complic idad con el partido frances .

Y es curioso observar aqui , en cuantº Gºyeneche ,

cºmº se desenvolv ía en el cumpl imien to de las tres comi
siones antagón icas y repulsivas en tre si , de que venía en

cargado , dos de el las contrarias a los derechos de la corona ,

encon trando , sin embargº, a lº largº de su camino y

cºmo gracia peregrina del destinº en complicidad , el pa

recer, con sus intereses y ambic iones, unos tras otrºs la s

autºridades, los e lemen tºs y las fuerzas conven ientes que
representaban , comº pºr capricho , cada una de sus intri
gas;

— Da
. Carlota en el Jane iro , los españo les adictos a

Fernando VII en Montev ideo , Liniers, casi afrancesado ,

en Buenos Aires y el gobernador Pizarro en Chuquisaca .

Dando fin a sus in trigas y desprendiéndose de aque llas
querel las de carácter simplemente loca l entre dos partidos
pºlíticos en lucha que ansiaban mutuamen te derribarse , y
sin notar que el espiritupúbl ico en Buenos A ires se halla
se agitado por la idea de la independencia , pues aun no

habia a lcanzado a tomar sazon n i cuerpo , Gºyeneche par
tiº de Buenºs A ires con rumbº a Lima . En las ciudades
de l tránsitº sembradas lo largº de la ruta del Perú , era

recibido pºr las autºridades cºn ceremon ias públ icas, y los
gºbiernos de las provincias, a supaso , se ºcupaban de su
v iaje , sumin istrºndole coches, dinerº y demas e lementos
de transporte; por que era de añeja cºstumbre que e l

gobiernº de España no debía hacer erºgaciones para el

sustento de sus env iadºs en Ind ias .

En el trayecto de su v iaje , Goyeneche diºsa e l rangº de
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que , un idas a las de la guarnicion de Montev ideo , deb ia n

marchar sigi lºsamente a la Cºlºn ia y caer sºbre la capita l .

En tal sazºn , el gºbernador de Montev ideo , dando paso
insóli to , prºpio solo de su carácter v iºlentº, mandº pe

dirle a l v irrey la renuncia del gobierno , porque era fran

cas, y como el gobernan te agredido por un suba ltern o
po l i tico y mil ita r, la contesta ra dándole ºrden de prision

Elio , rºmpiendo de frente con la autºridad naciona l , S i

puede decirse , organizó una jun ta de gobierno , a l esti lo

de las erigidas en España , que pres idiº él mismo como

gobernador. La junta de Mºn tevideo se declarº, desde su
primer paso , en rebe l ion cºntra el v irrey, desconºciendo ,

por decreto , suautoridad y declarándolº enemigº de Es

paña y de los españo les y reo de a lta tra iciºn con tra la

patria y el rey . Sus parcia les se denominaron lea les y

l lamaron tra idores a quienes estaban del lado de Liniers .

En Buenos Aires era proyectado rea l izar cosa parecida ,

pero Alzaga encontrº serias d ificul tades para que esta l lara
el mºv imiento; los hombres en que cºnfiere ,

vacilaron en

el momen to de la prueba y hasta en los cuerpºs mi lita
res de su devºcion , tropezó con resistencias forma les .

Sºlo el cuerpºde cata lanes se le ofreció resue ltº y firme .

La resistencia española triun fan te de aque l mºdo en

Mºntev ideo , quedaba obl igada a sufrir las torturas de la

conspiracion todav ia en Buenºs Aires . El comité español

de esta ciudad, donde ten ia figura principa l elmismo obis

po , acordº esta l lara e l mov imiento el l º de Enero de 1809 ,

día seña lado por las leyes para la e lecciºn de los nuevos
miembros del cabildo ,— con cuyo prete x tº podian reun irse ,
s in despertar zºzobras, en la plaza mun icipa l . La accion ,

encomendada a las gafas, debia ser rápida ; los e5pañoles

se presen tarían armadºs, impedirían la entrada a los que
no lº eran , que pºcºs acudirian , pues la e leccion de ca

pitula res era hasta entºnces priv i legiº y monopo l io de

los españo les . Llegadº el mºmen to de proceder, acome
terian ínopinadamen te la forta leza , que era el an tiguo
pa lacio de gobiernº y residencia privada del v irrey, se
apoderarían de Lin iers pºr sºrpresa , y procederían—euse

guida a organ izar el nuevo gobiernº, pºr mediº de una
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jun ta absºlutamente española , con D . Martín de Alzaga á

sucabeza .

La e leccion del l º de Enero fué tranqui la: la plaza mu
n icipal, cºmo el edificio del cabildº y las azoteas de las

casas inmed iata s estaban guardadas por los revºluciona
riºs; las tropas españolas ocupaban su centro . Cuando la
campana del cabi ldo comenzó á sonar, un clamºrunán ime
y amenazador se a lzó de aque l la multitud . Los gritos de
— Junta i junta como en España ! ¡Muera el frances Lin iers !
l lenaban con suestrépitº e l espacio .

A la voz de la sedicion , el cabildo , presidido por Alzaga ,
organ izó una comision encabezada pºr el obispo D . Ben ito

Lua , que se dirigió al fuerte á recabar del v irrey la di

mision .

Pero los conjurados no tuv ieron la v irtud que sa lva las

mas veces á las conspiraciºnes:el secretº. El plan españºl
habia trascendido al públ ico y habia preven ido á sus ad

versariºs; de manera que estos contestarºn a l bul l icio sedi
cioso que se levan taba en la plaza principa l , tomando las

armas y acudiendo en defensa de la autoridad amenazada .

D . Cornel io Saavedra , ya famoso corone l de los patriciºs,
pene traba con su legion armada por la puerta escusada de
la forta leza y ocupaba supa tio; García , con suba ta l ló n de
cántabrºs y ocho cañones y sus artil leros, cubría las ca l les
cerca nas a la plaza por el norte; los arribeñºs, á suvez,

permanecían en armas “

desde la nºche anterior. Otrºs

grupºs armadºs acudían tamb ien en defensa de la autori
dad .

Pero el v irrey vacilaba ; aunque el apºyo de los h ij os del

pa ís le era base inconmov ible de pºder, oprimido por su
carácter de frances en aque l las circunstancias, temblaba
de pronunciarse de manera ruidosa cºntra los h ijos de
España . Bajo esta impresion y creyendo ca lmar pºr si

so lo el tumulto , ordenó el retirº de sus amigos . Perº estºs

vºlv ieron de nuevo á interven ir y demanera resuel ta para
terminar aque l conflicto que se pro longaba demasiado .

Fºrmando una co lumna de dºs mil so ldados, pen etraron
á la plaza en son de guerra y ºcuparon el recintº cºn

sus armas . Saavedra mandaba la co lumna del ºrden y

que debia l lamarse tambien de la l ibertad.
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Bastº supresencia en la plaza para que la tormenta se

disipara sin que sonara un tiro n i tiñera el suelouna gota
de sangre . Los amotinados n i intentaron hacer resisten
cia . Los cuerpos españºles se desbandaron y corrieron po r
las ca l les tirando las armas al pasar.

La plaza de la Victoria , ántes recintº dominado por

los revo lucionarios, aparecia invadida ahora por una ola

inmensa de pueblº y guardada por las armas argentinas ,

vencedoras con suso la presencia . Lin iers fué sacado en

brazos del pueblº, con la cabeza descubierta y cºlocado

en la plaza al frente de los patriciºs . Los dos héroes,

Lin iers y Saavedra , aparec ian pºr la últ ima vez saborean

do un idos las emociones de la v ictºria , sa ludados por el

aura pºpular y aclamados por el regºcijo públ ico . A la

vuelta de un año, la lea ltad por el rey en el unº y la

lea ltad por supa tria en el otro, los había de separar en

campos enemigºs.

En aquel la nºche que siguió al triunfº, el v irrey reun ió
en acuerdº á la rea l audiencia y con intervención de sus
dºs fisca les , se declaró la tentativa sofocada aque l día
comº a tentadº y tra icion . D . Martín de Alzaga , su gefe ,

como lºs principa les persºnages comprometidºs en aque l
gºlpe frustradº, fueron condenadºs á confinamiento en

Cºrman de Pa tagones, a l lá en las l indes meridiona les de
Buenos Aires; y como medida de prevenc ion y cordura

para el porven ir, fueron d isueltºs los famosos cuerpos de
cata lanes y ga l legos , base de fuerza regular ún ica cºn

que había con tado hasta entºnces la conspiracion españºla .

Desarmados, disueltºs y aba tidos en el primermomen to ,

no cedieron en suinquebran table tenacidad; Eliº, arrebató

a sucompañero desde suprision y lo intrºdujo triunfa l
menta en Montev ideº; y juntºs a l li , vºlvierºn al antiguo
camino de las maquinaciones intrigas. Volaron hasta

la junta centra l de España lºs memoria les de sus agra

v ios, acusandº al v irrey de tra idor y facciºso , dond e se

dierºn encuentro con los dírij idos pºr L in iers en que
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Pero hubo mas . No cºn tentº con esta medida de pre

cauciºn , se dirigió in timacion a los gefes de las fuerza s
armadas de Buenos Aires para que bajaran á la Colon ia ,

puerto cercano en la Banda Orienta l , a prestar jurame n to
de fide l idad al nuevo gºbernan te que lºs aguardaba a l l i

defendidº por fuerte escºl ta mil itar a l mandº del gene ra l

D . V icen te N ietº, que acababa de llegar tambien de España .

Consumados estºs apara tosos compromisos y en med io
de aquellas inus itadas precauciones , anunciaba Cisnerºs

pasar a la cap ita l a posesionarse del gobierno . Mas tºdo

aque l horizon te que parecía despejarse de temores ,
merced á ta les medidas , una nueva y tºrpe imprudenc ia
volv iº a cerrarlo de escol los y a punto ta l, que fué de teme r
se la resistencia armada ; por que el gobierno españo l

habia agregadº á la injusticia la ofensa ; injusta era la

separaciºn de L iniers y ºfensivo hasta el ex tremo e l nom
bramien to del cºrone l Elio , el deca ntadº enemiga de Bue
nos Aires, de los argen tinos y sus derechos comº gefe su
perior de la fuerza mil itar.

Supose , á la vez, que este hombre feroz aconsejaba a l

nuevº gobernante empleara para con los enemigos la pó
l itica del terror y el extermin io , comº el ún ico med io de
ma tar en sucuna al espíritucrimina l de la independencia ,

sospechado por todºs los españoles como a lbergado en e l

án imo de lºs habitan tes del Plata ; y apurose la certidum
bre de que aque l terrible enemigo , destinadº a gobernar

como gefe superior las mil icias del v irre inato , habia prº

puestº ya como primera medida de buen gobierno , la

formacion de causa crimina l como tra ídores la magestad ,

á Lin iers y los mas esclarec idos gafas de las mil ic ias
argentinas, y el cºmpleto an iquilamien tº de estas; y lo que
era mas amenazante todav ia ,

— la reorgan izacion de los

cuerpos mil itares de españo les, vencidos y disue ltos en e l

mo tín del l º de Enerº .

El nuevo v irrey desistió , sin embargo , de aque l locº y
temerario empeño , obl igado a e l lº por la fuerza de las
circunstancias y los pruden tes consejos de L in iers; pºrque
la ex a ltació n del espiritupúblicº, a l frente de aque llas
amenazas, subió de pun tº, encabezada pºr la fuerza mili
tar amenazada y por que Liniers corrió a serv ir de inter
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mediario a lzando bandera de concordia y concesión poli

t ica , á fé de fie l vasa l lo , aunque de un gob ierno ingra to .

Había sido en Europa amigo estrechº de Cisnerºs, y a le

gando esta circunstancia , pudo conseguir l levar a l pueblo
de Buenos Aires persuacion aunque no convencimien to ,

de que el nuevo v irrey no aceptaria para sugobiernº la

política de fuerza que acºnsejaban sus enemigos; que no

en traría a la gloriosa capita l comº cºnquistador a imponer
condiciones y castigos, mien tras que , por sulado , persua
d ia , asi mismº, a Cisnerºs cuán tº era provechoso y con

v en ien te se an imara de un espíritude contempºrizacion ,

templanza y l ibera l ismo político , sin guardar n i rece los
n i prev enciones con un pueblº que , si era a ltivo y nada

dóci l á la v ejacion por los españoles in tºleran tes, era

vasa l lo fie l delmonarca español . La suma de suprudente
consejo era decirle continuara la pºlitica que él había
seguidº con tan fe l iz suceso , man ten iéndose , como una

justic ia y una imposic ió n de las cosas y de los tiempºs ,
aque l la situacion poli tica en que ha llaba el gobierno ; por

que , si estº era un ma l para la ambició n insaciable de
los pen insulares, era tambien fuerza el reconºcer no

a lcanzaba remedio y que habia pasado para este pueblo
la época del absolutismo y v ejacion án tes sufrida . Po li
tica era aque lla l ibera l y prudente que había enseñado
la esperiencia a l espíritugeneroso de Lin iers , y que Cis
neros se v iº forzado a aceptar en parte por precaucion ,

algo tambien por el convencimiento , tomandº la reso lu
cion inmedia ta de negar a Ello le gefatura de las fuerzas
mi l i tares , co locando en e l la a l genera l N¡etº recien l legado
de España , y respetando el estadº actua l de ºrgan izac ion
de las mil icias . El partidº español sufría , así , una vez

mas , la derrºta de sus aspirac iones y en momen tos en

que se miraba comº v ictºrioso y fel iz . Nueva y severa

lecc iºn que no le serviria , sin embargo , n i de escarmien
to n i de ejemplo .
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nas luminarias atestiguaban sualegría por la c iudad; ma s

los pa trio ta s, nombre que desde aquellos dias comenza ba
a distinguir a los argen tinos como partido politico ,

— ofe n

d idos aun con los primeros pasos del v irrey desde Mo n

tev ideo tan l lenos de saña y torpeza que hacian v islum
brar oculto y pérfido enemigo, se abstuv ieron de partic ipa r,

con justicia , de aque l regocijo de sus enemigos . Algun os
exa l tados recorrieron las ca l les aquel la noche , cegando

las luminarias que solo habían puesto al fren te de sus
casas los españo les y los empleados del gobierno .

El nuevo personage que se sentó aque l dia en el solia

de los v irreyes de Buenos Aires y que esta ba destinado á

l lenar entre el los el número postrero ,
era varon de pro

sapia i lustre; un oficia l dist inguido de la marina españo la

que , en tre los serv icios prestadºs a supais y que la vá

lieron el grado de ten ien te genera l , contaba el de la par

ticipacion en la bata l la nava l de Tra fa lgar, donde , a lmando
del Sa n tís ima Trin ida d , habia compartido de la gloria de

los vencidos , luchando con. honor y v iendo arder y han

dirse en los abismos del mar la última escuadra de su
pa tria .

Bastante tino mostró el gobierno de España al fijar sus
ojos en las condiciones y dotes de la v ida particular de
este personaje , para dirimir el confi icto del Rio de la Plata .

Si vencer no pudo n i l lenar su compromiso el nuevo
v irrey, causa fue mas de supol ítica retrógrada que no

de sus cua l idades persºna les; por que si como gobernan te
le hubiera acompañado un espiritul ibera l , una conciencia
públ ica honrada y recta y una l lama de buena inspirac ion
hubiera i luminado sucerebro,mostrándo le que no es eter

na la dominacion de la fuerza y que á la postre solo de

ben triun far la razon , la verdad y la justicia en la tierra ,

hubiera respondido en supuesto de la integridad de la

monarquía sa lvando con fe líz suceso la borrasca .

Cisneros se trazº, desde el primermomento , una pol itica
de observacion y de estudio de l pa is que v en ia á gober

nar sin conocerlo , con la ca lma y seren idad que la per

mitia suespíritu frio y reflexivo , y guiado de las preven
ciones y temores de que ven ia prov isto desde Europa .

Aquel la
,
serenidad e independencia de su política des
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cºmpuso el án imo del partido españo l desde los primeros

pasos de suadmin istracion , y especia lmente el de sugefe

que , sin comprender n i admitir con temporizac iones n i

transacciones pruden tes, anhe laba se procediera inmedia
tamente por la hue l la tan tas veces funesta su política ;

por lo que la adhesion españo la en friº suprimitivo en

tusiasmo , despechada ahora v iendo a l nuevo v irrey na

garse a ser e l instrumento dóci l y ciego de sus pas iones

por el momen to , persuadiéndose de que el nuevo gefe era

un pol ítico inepto timora to y e l menos l lamado a sa lvar
la causa española de aquel los pe l igros; pues n i se acom

pañaba de Elio y sus consejos n i siquiera pon ia en eje

cucion , como acto inaugura l de sugobierno , sus pasadas
promesas de la reorgan izacion mi l ita r de los cuerpos as

paño les que había tra ído como encargo especia l desde

Espa ña . Por el con trario ,
— a formemos todos desde hoy,

decía , una misma fami l ia , pues somos súbditos fieles de

un mismo soberano que, en sudesgracia , nos pide a todos

como a sus h ijos, el apoyo y la dedicac ion de su amor. »

En nuestro sentir, n i el partido españo l n i el v irrey

acerta ban en supolítica . Por que si la empecinada ce

guera por el absolutismo de pa rtido , º mejor, de oeste ,

de aque l ba ndo arrancaba ma ldiciones contra el sistema
de con fratern idad que predicaba el gobierno , el v irrey porsu
parte , pecaba de torpeza a l no reconocer los e lementºs con

que actuaba n imenos persuadirse de los antecedentes que
hab ían prºducidº aquel abismo de repulsion en tre unos
hombres y otros. La fra tern idad, la un ion y la concordia

entre argen tinos y españo les era ya imposible ; por que no

se pueden borraren unmomen to los ma les y las pasiones
sembrados por los siglos, como no se puede cambiar la
fe re l igiosa n i la opin ion pol ítica de los pueblos con de

cre tos y leyes autori tarias de gobierno . Y en aquel pro
b lema que preocupaba el cerebro del v irrey, la v erdad de

las cosas demostraba que los argentinºs, en Buenos Aires,
era n dueños de la situac ion , sosten iendo con e l la el dere

cho de gobernar en la tierra en que habían nacido , de

pend iendo como vasa l los, solo del rey, ún ico soberano

lega l, mas no de los españoles y estos, notorio era que no

transigían con nada en suabsolutismo tradiciona l ; porque
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e l los, como el v irrey y como el gobierno de entºnces de

España estaban inspirados por gen io de orgul losa in tole

rancia po litica y rel igiosa , tan to , que nada aprendían n i

nada las enseñaban la esperiencia de los siglos y los

dolores del fracaso . Temaba n aun en reducir siervos
de los hijos de España á cuan to hijo de América existiera ,

consentidos en que nada del mundo podría vencerlos n i

nada deberian temer. La ceguera del orgul lo las perdía
la razon . La pasion , como la ignorancia , tiene el secreto

de v e lar la verdad ante e l espirituy de persuadirlo de ser
el dueño de alta .

Anta aquel la actitud del gobierno , e l partido españo l se
dec laró ofend ido y se consideró burlado ; la causa de su
patria le parec ió comprometida en el mismo pe l igro que
ántes lo estuvo ; y como sus recriminaciones á la politica
de conci l iacion— qua el l lamaba debi lidad º inepc ia , subie
ran á—g rado ta l que ofendieran la dign idad y del icadeza del
v irrey , cayºeste en disputas, riñó con los gafas de l bando
abso lutista , perdió sus simpa tías y se ladeº, a l parecer, con

hab i l idad hácia el lado que v iv ificaba la situac ion el a l iento

pºpular; actitud fina l que no era mas que e l reflejo de la

poli tica rece losa , suspicaz y artera para realizar un plan
de mas seguro avasa l lamiento que se tramaba en su a lma
ita liana del siglo XV . Mas, en e l campo de los pa triotas

habian sobrados antecedentes para no entregar fe y con

fianza en un gobernan te que habia l legado con la segur y
la horca para e l los, y que , impotente por elmomentº, cam
biaba de voz, mudaba el semblante y extendía la mano con
adaman amigo y generoso .

Sucede , a veces, que los vaticin ios de la opin ion públ ica ,

revelados a el la por no se qué gen io de sa lvacion socia l ,
l legan a ser, en breve , verdad en los sucesos . Y aquel la
repulsion y descon fianza que el pueblo mostrara al nuevo
v irrey , cambiose , tras breve e5pacío , en ma ldicion y con

donac ion unán ime y genera l en todo el pa ís.

El hecho fue que C isneros gobernaba con doblez su
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el Perú , cuyo v irrey lo premiº con el importante gob ierno
de la in tendencia del Cuzco

,
vacan te en esos dias .

Aque l golpe de estado que se frustraba de esta manera ,

y en el cua l se ha l laba compl icado el gobernador español

Pizarro , ind ignº de ta l modo á los americanos y á los

españoles lea les a l soberano lej ítimo , que se produjo una
conmocion popular la cua l , presid ida por la rea l audiencia
en a l ianza con los americanos y españo les lea les y apoya
dos por la plebe abundan te y poderosa de aque l la c iudad ,

h izo esta llar el tumulto armado de la noche del 25 de Mayo
de 1809 .

La revolucion acusó de complicidad en el crimen de

tra icion al gobernador Pizarro , lo atacº en supropio pá

lacio , lo depuso del mando y lo encerró en un calabºzo .

En reemplazo suyo se creó una jun ta de gobierno pres i
dida por la misma rea l audiencia , cuya autoridad se dec lara
ba dependiente del v irrey de Buenos Aires , como lo estuvo
la an terior, protestando , a l frente de aquel la ten ta tiva de
Goyeneche , suleal

'

adhesion a l rey Fernando .

El gefe mi l itar de aque l mov imiento con el titulo de

comandante de armas era , aunque español de origen , un
h ijo ilustre de Sa l ta por haberla adoptado como supa tria
y haber formado en ella sufami l ia ,

— D. Juan Anton io Ai
varez de Arenales que iba a l lenar muy luego aquel las
regiones con la fama de sus v irtudes y la gloria de sus
hazañas; pero el ardimiento revo lucionario se reconcentrº

en la juventud i lustrada , donde se sintieron resonar los

nombres de Monteagudo , de Zudanez, de Lemoine, de
Fernández que, l levados por suentusiasmo y sufe en e l

porven ir, comenzaron a formar, bajo el ca lor de aque l los
sucesos, sociedades secretas de propaganda por la inde

pendencia .

Pocos días mas tarde , el 16 de Jul io de 1809 , la populosa
c iudad de la Paz era sacudida porun mov imiento mucho
mas franco y audaz que , a los gritos de a Fern a ndo VI! ;

muera n los chapefones nombre con que se designaba

á los españoles, destituyó las autoridades, levantº

ejércitos y proclamó un gobierno exclusivamente ame
riceno . El 25 de Jul io se insta ló la nueva junta de go

bierno cuya aspiracion fundamen ta l era la defensa , protec
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c io n y amparo de los derechos americanos hasta entºnces
oprimidos, por lo que tuvo el nombre de J un ta Tuitiv a de
lo s derechos del R ey y del Pueblo .

Inspirada de estos nobles sen timien tºs bajo el genio de

la l ibertad y el derecho , el 29 de Jul io lanzaba la revola
c ion sufamosa proclama en que decía: Hasta aquí he
mos to lerado una espec ie de destierro en el seno de

nuestra pa tria ; hemos v isto con ind iferencia por mas de

t res siglos sometida nuestra primitiva l ibertad a l despot ismo

y tiranía de un usurpador injusto que , degradándonos de la

espec ie humana , nos ha mirado como a esclavos . Ya es

t iempo de sacudir yugo tan funesto a nuestra felic idad

como favorable a l orgul lo naciona l del español . Ya es

tiempo de organ izar un sistema nuevo de gobierno

fundado en los intereses de nuestra pátria . Ya es tiem

po, en fin , de levan tar el estandarte de la l ibertad en

estas desgrac iados colon ias, adquiridas sin el menor título

y conservadas con la mayor injust icia y tiran ía .

<< Va lerosos habitantes de la Paz y de todo el imperio del
Perú , revelad nuestros proyectos; para la ejecucion apro
v echaos de las circunstancias en que estamos; no mire is
con desden la fe l icidad de nuestro suelo n i perda is jamas
de v ista la un ion que debe re inar en todos, para ser en

ade lante tan fe l ices cºmo desgraciados hasta el presen te .

El levantamiento de Chuquisaca no habia enarbo lado
bandera de independencia ; el mov imiento mas franco y
a trevido de la Paz, l legando amas lájos, solo habia clama
do por la redencion de los americanos, excluidos porsis
tema de todo dere cho po l itico ; ambos invocaban la guarda
de los derechos del rey Fernando VII, como las juntas de
España , como la junta creada porElio y los españoles en

Mon tev ideo ; y lo que en España era derecho y gloriosa
inspiracion , lo que en la banda orienta l del Rio de la Plata
era lea ltad y pa triotismo , por que en uno y otro actuaban
in tereses españo les,— en aque l los que se a lzaban en el centro

de la América por los h ijos de esta tierra , crimenes fue
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ron de a lboroto y tra icion y obje to de castigos feroces .

El v irrey del Perú encomendó á Goyeneche , ya gober
nador del Cuzco , la sofocacion de aquel los movimientos ,
e l frente de un ejérc ito de hombres; y el v irrey de

Buenos A ires , cooperando al mismo obje to por el sur,
l legaba para e l lo a l extremo de destinar a lgunas tropas de

pa tric ios de Buenos Aires, que yacían en el pun to opuesto
de los sucesos . Al mando de estas fuerzas que sumaban

hombres , marchó al genera l N ieto al Alto Perú .

Fue este expediente disimulado , aunque no inv isible , para

ir destruyendo las mi l icias argen tinas que manten ían a l

leon encadenado en supropia guarida , mientras se orde

naba á Goyeneche , por oficio expreso del v irrey , proce

diera con tra los rebeldes mi l itarmente y con todo el rigor

de las leyes .

La revo lucion de Chuquisaca , encabezada por españoles ,

se sometió con tra la vo luntad de sucomandan te de armas,
Arena les; la revoluc ion de la Paz resistió y fue venc ido .

La ferocidad de los castigos empleados con los sublevados
como rebeldes y tra idores ,— por que todo era crimen eu
tonoas, fuera de la serv idumbre , desbordó en la opin ion
americana la copa de la paciencia , y un grito de indigna
cion desprendido de todo el e lemento culto e i lustrado del
pa is, resonó comouna ma ldicion de un extremo á otro del

v irre inato , condenando como aenemigos públ icos y rompían
do por la postrera vez y para siempre con el v irrey nieve ,

con los españo les intransigentes y tambien , y como último
recurso , con el soberano mismo . Por que , á mas del

espectáculo mismo y de aque l la sin iestra resolucion , há

llábanse entre los condenados , sacerdotes y abogados que
habian sido amigos y condiscípulos de los primeros hom
bres del pa is y otros eran hasta deudos inmedia tos de las
mejores famil ias , como sucedía con Arena les , por ejemplo .

El v irrey C isneros se dejaba sorprender en estos acon

tecimientºs , en supolítica de t irano que hasta entºnces

ocultara . El sacerdote de la paz y de la concordia dejó
caer al fin la blanca vestidura que solo guardaba mentira
e hipocrecia , mostrándose el verdugo terrible con el ha

cha enrrojecida con sangre americana , con sangre de

patriotas, sangre entºnces argen tina . Y sin embargo , era
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pues , a l mismo tiempo que ordenaba el castigo con todo

el rigor mi l itar para los que en la Paz y Chuquisaca so lo
se a lzaron contra un partido político , en Buenos Aires
perdonaba y amparaba con sufavor á los españo les que ,
con Alzaga á la cabeza , se habian amotinado el l º de Enero
de ese mismo año , pidiendo con las armas en la manº, la

deposicion del v irrey .

El odio públ ico rodeº desde aque l momento al v irrey de
Buenos Aires; los hombres le rehusaron su confianza ; las

famil ias la negaron suamistad . El tirano aparecía opri
mido bajo dos iras poderºsas: la de Dios y la del pueblo .

Ante la conciencia americana , el v irrey so lo fue, des de
aque l dia , elmagistrado inicuo y el enemigo declarado de
la patria , verdugo de los americanos.

Convancidos estan los h istoriadores . y entre e l los escri

tores muy graves , que fué la separac ion de Lin iers la causa
mas poderosa , sinº la verdadera , de la pérdida de las
colon ias por España .

Por lo que á nosotros respecta , se nos an toja pensar

que la causa de la revolucion solo estaba en el sistema
gubernativo empleado para las colon ias y en aque l la po li
t ica dura y tenaz seguida en el las por sus v irreyes y demas
autoridades . La separacion de L in iers , si con e l la no hu
biera ido tambien la de supolítica , no hubiera serv ido n i á
precipitar siquiera los sucesos que se consumaron des

pues
Porque a C isneros tocóbanle momen tos de a lzarse tan

popular y quizás mayormen te que supredecesor si hubie
ra l legado con otro án imo y otros principios . En aquel la
época , la idea de la separacion de España no era pensa
miento madurado sinº en ciertas cabezas de fuerza supe
rior y vue lo mas a trevido ; mas en la genera l idad de los
hombres, en el sentimien to públ ico , el rompimiento con

España no era aun e l supremo ideal apetec ido . En Buenos
Aires e l pueblo se sentia satisfecho y orgul loso tambien
al mirarse árbitro del gobierno de su pais , de dirigir con
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su in fluencia la po l ítica del v irre inato en obsequio de sus
intereses políticos; de haber a lejado de los consejos de

gobierno y de la actuacion directa y principa l en las esfe

ras oficia les a sus enemigos vencidos aunque indomables ,
que sen tían á suvez contra esta situacion y sus hombres
aque l odio implacable que han mostrado en toda época los
partidos españoles . La justicia de sucausa y su triunfo
asi cua l lo habían conseguido bajo los últimos días de la

admin istracion de Lin iers, llenaba en la gen era l idad las

ex igenc ias del patriotismo argentino , por que v iendo todos
sus ma les y agrav ios ven idºs de la t iran ía particular de

los españoles actuando en el gobierno , aquel los hombres
cuyos padres y deudos eran españoles en gran medida y

que v iv ian aun el lado suyo tan tos de ellos, no ten ían por
enemigos n i á España n i a l rey.

Con la misma re l igion , la misma raza e idénticas cos

tumbres y tradiciones nac ionales; con la misma lengua ,

las mismas leyes escritas y el mismo soberano para todos,
el v inculo naciona l era para América verdad tradiciona l
y respetable , aunque se sintiera como un pueblo dist in to ,

por que España y al rey estaban lejos; porque desde a l l í
no aparec ian ante el pueblo americano como la causa
inmedia ta de sus ma les y el objeto de sus odios . La re

volucion fue preparada por la t iranía , y la tiran ía nacía de

fuen tes mas cercanas, conocidas y observadas: nacía del

predomin io que ejercían en América los españoles, injusto ,

crue l y despótica , y de la po litica que , protegiendº este

estado de fuerza y ofensa inaudita , ejercían los v irreyes
y gobernadores de las diferen tes prov incias . Y como esta
política impopular y dura , basada en el absolutismo espa
ñol, política sin disculpa la mas torpe , estúpida y ciega ,

era sosten ida , aunque con disimulo , por Cisneros ,
— al pue

blo se v iº lanzado á recurrir á las armas , cuando la oca

sion le fue ofrecida , primero contra esta política europea
y española , y , mas tarde , por consecuencia natura l de la
discordia armada y sangrienta , contra el rey y con tra

España .

Aquel la politica mezquina y avara , sin luz n i acierto ,

confundió en suterquedad y ofuscacion de pasiones las
aspiraciones raciona les de los americanos al gobierno
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particular º loca l de estas provincias y en sus ramos ia
feriores, con la idea de la independencia y emancipacion
de España . Este fue el último y grande error de su po

li tica ; error que igua lmente concibió Cisneros y tra tó de

inspirar en él sus pesos, sin comprender que habia lle

gado una época ya en que los hombres de América esta

ban en sazou, y lo hab ian probado con las armas en la

mano , de gobernarse á si mismos; y aquellos que mas
cercanos . á él lo rodeaban en Buenos Aires, con bastante

e locuenc ia le mostraban que , la situacion po lítica que he
bian conquistado, les pertenecia por derecho y por la re

zon mas clara aun de los hechos; que la amaban y que
la defenderian , en fin , por justicia , por interes y hasta

por honor.

Y fáci l será comprender que si a l llegar Cisneros á la
direccion del gobierno hub iera continuado , aun mas allá

tambien , la pºlítica l ibera l de supredecesor, ante la que
era imposible retroceder,— ensanchandº con generosidad

y ta lento una era de reconstrucción pºlitica en favor de

los natura les del pais, entregándoles francamen te la por
cion de gobierno que las correspondía ; si hubiera convo

cado entºnces con propós ito firme , la junta general del

v irre inato, á la manera de una gran asamblea constitu
yente , que preparaba , por otro insigne error, para allá

cuando suced iera la catástrofe fina l del perdimiento de

España , y si hubiera tra ta do en e l la de la formacion de un
gobierno popular, de un gobierno americano , nac ido y
forta lecido por la opin ion públ ica de todos los pueblos y
aseguradas las nuevas instituciones en bases de rea l idad
y con las armas, el pueblo argen tino , entºnces, dign ifi

cado , amparado y agradecido á suv irrey , co locado a la
cabeza de suredencion , hubiera continuado un ido á el,

con la conquista“
de sus l ibertades basadas y aseguradas,

á la vez, en el mismo trono .

Aquel sistema l ibera l hubiera prosperado como una
bendicion , pues, como lo mostraremos en el curso de esta

h istoria , los hombres mas eminen tes por su ta lento y
v irtudes que bri l laron en la revo lucion , ten ian la convic

c ion republ icana , pero , tambien aque l la de que la mo
narquía era la ún ica garantia por el momento, para la
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y se sienten fe l ices, como colon ias l ibres , partes compon en
tes de vasto y poderoso imperio .

El án imo del v irrey se conturbo ante el colorido som
brío de la nueva situac ion que rodeaba sugobierno y ta n
tº suma l icia nueva reconciliacion con el pueblo . Era ya

tarde .

Va l iéndose de los úl timos amigos que le quedaban , ideó

al plan extravagante y lírico de a traerse la volun tad de los

hombres influyentes del pa ís, trazando nuevos rumbos a

la a tencion de l es piritu público , procurando con el lo se

o lvidara de sus errores .

Hallábase entre aque l los personages de mayor especta

bil idad y predicamentº social en Buenos Aires, el Dr. D .

Manuel Belgrano . hombre que llevaba un gran cºrazon

consagrado con pasion honrada al b ien y progreso de su

pa is, con aque l la generosidad y ce lo de un apºsto l ; pero

que poseía un espiritudesnudº de ma l icia y penetrac ion ,

cuya buena fe se dejaba seducir por los ha lagos de las

perspectivas y promesas, creyendo , al prestarles sucon fian
za , que a llí se encontraban la honradez de los hombres ,

la verdad de los hechos y e l triunfo de los intereses de su
pa tria .

El espíritu perspicaz y esta te de C isneros ha l ló en es te

hombre de bien pa lanca segura , a l parecer, para este nuevo

giro de su po lítica instable , conv in iéndose en la fundac ion
de un periódico que , a lejando de la cuestion po lítica la

atencion de los hombres de pensamientº, de d iscusion y
va ler, la fijaran , como a sucriterio y esfuerzos intelec

tuales , en negocios mºnos compromet idºs en el gºbierno .

Era esta una publ icacion que se ocupaba de ciencias, de
artes , de h istoria , de filosofía y de todo aque l lo que , s i

bien era provechoso y conven iente á la sºciedad , era igua l
men te apropiado y eficaz, a l pensar del v irrey , para distraer
la opin ion públ ica . D . Manue l Be lgrano fue encargado

como gefe principa l , de la empresa , por que era dado al

estudio de las letras y en eapacial, al de la economia po



msrom DE GÚEMES Y DE SALTA—CAPITULO vn 319

lítica , ciencia nueva en aque l los dias y cuyas enseñanzas

interesaban por todo sentido la atenc ion de los hombres
útiles .

Pero , por mayor que fuera la ma l ic ia del v irrey en

este de prºponer recursºs para envo lver á sus adversa

rios, ridículo aparecia siempre aque l pol ítico de cuyo cc

rebro no brotaban mas que estas n iñerías y miserias, en
las cua les no era dob le , á juicio de n ingun hombre sensato
y pruden te , que se pudiera adormecer y desarmar el espi
riturevo lucionario en accion resue l ta , por que el espec

taca le que se le ofrecía , no l levaba fuerzas bastantes para
avasallarlo y dirigirlo. Bien el contrariº, aquel la hoja

periódica sirv ió , en el cá lculo generºso de su director,
de ve lada tribuna , pero al fin , de arma amiga para pro

pagar las ideas de la revoluciºn ; que en sus columnas se

vieron estudios políticos que menguaban , sin atacar n i

herir de fren te , el pesado régimen español ya renegado

por el pueb lo .

Contrariando aquellºs propósitos pol íticos del v irrey ,
acertarºn á l legar, a l mismo tiempo, noticias b ien des

consoladoras para sucausa del lado de España ,
las que

tenían
, como era natura l , la fuerza sufic iente no so lo para

volver la a tenc ion públ ica a los negoc ios po li ticos y de

gobierno , s inº el de enardecer y exa l tar el espíritu pra

venido de la poblacion .

Napºleon , para vengar la rota de Ba i len , hab ia penetrado
á España y l legado hasta Madrid con nuevas fuerzas de
combate , y con suempuje , los genera les españolas habian

sido destrºzados y corridos , unos en pos de otros, por

todos los pun tos del horizon te; y al conocerse estas nuevas
en Buenos Aires, se con firmarºn los hechos que desde
tiempo anterior se anunciaban en secre ta propaganda como
signos v isibles y seguros de la ca ida de España . Por que ,
luego que l legaron los cºnspiradores pa triotas v en idos de
la península en 1809 d irectamente a tra er el fuego de la revo

lucion , encabezados por Moldes, Pueyrredon y Gurruchaga ,
pintando y enseñando como testigos presenc ia les la situa
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c ion de la España y despertando la idea de la independen

cia digna de ser aprºvechada en momentos tan prec iosos ,

— la aspiracion e l rompimiento con España y de la opor

tun idad de que esta l lara el mov imientº armado que le

asegurara el triunfo , comenzó a forma l izarse y tomar

ensanche y v igor, aunque lentamente , entre los hombros
mas importantes de la capita l . Pueyrredon en e l la era e l

brazo principa l para propagar el fuego de aque l ince n d io
destinadº a fund ir tantas cadenas; por que era person age

de lo mas distinguido de su centro ; hombre de fortuna ,

populary cuya influencia soc ia l y política por sus relac io
nes persona les y sus serv icios, que le habia va l ide su
bri l lante mision ante la corte de España , era exce le n te

garantia ; D . José Mo ldes, como algunºs de sus compañe ros
relacionados y respetabilisimos en el interior del pa ís ,

l levarían el apostºlado de la l ibertad a l traves de las pro

v incias dormidas entre sus pampas, sus selvas º sus
mon tañas .

Y asi sucediº, en efecto ; por que despues de a lgunos
dias de suarribo a Buenos Aires , el corone l

'

I
'

errada con

duj e al corone l Moldes á una reun ion secreta de pa triotas
donde era esperado , la que ten ía lugar en una quinta apa r
tada de los suburbios . El asunto que habia congre

v ado

en aque l apartado retiro a aque l los hombres, era el gran

negocio de la independencia america na , y Mo ldes, en el

seno de aque l la reun ion h izo una deta llada narracion de

los sucesos ocurridos en España , informándolos del estado
verdadero en que se ha l laba aque l pa ís casi aprisionado

por Napo leon , sin gobierno y anarquizado todo el; sin

fuerzas para repeler la invas ion francesa , y menos aun
para destinarlas socorrer a sus v irreyes amenaza
dos º dappestos en América . El había actuado a l lí
persona lmente ; estaba en el secreto de las desgracias de

pa lacio , como de las debil idades y miserias , como de los
apuros de la nacion . La justa recomendacion de super
sona , la dura severidad de sulenguaje senci l lo ,

vulgar
a veces, pero l leno de fuego , de nerv io y conv iccion ; y
aque l los sus conºcimientºs mi litares que eran notorios

para los que habian cruzado pºr Madrid , envolv ían en la

mayor elocuencia á las verdades que reve laba y á los
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yaron el espíritude los mejores amigos que la idea de la
independencia ha l lara en Buenos Aires . La empresa apa
recía , en v erdad , inmensamen te superior a sus fuerzas; los
pe l igros del porven ir incierto oprimían el corazon ; los

e lemen tos con que contaba eran pobres y desprovistos de

seguridades y recursos tan a islada parec ia aquella
i lus ion en el seno de la capita l y tan v igi lada , que para

respirar necesitaba proceder como el pen itente á la con

fesíon de sude l ito .

Fué de esta manera que la repentina separacion de Li

n iers y la presencia en el gobierno de Cisneros, fruto
como era de las maquinaciones españolas y que represen
taba el triunfo del partido enemigo , descºnsolº y deseen

certº de ta l manera el espíritu, que los mas dec ididos

se ctarios de la causa l ibertadora abandonaron desesperan

zados sus banderas . Be lgrano , en tre el los , bebiese a lejado

á la Banda Orienta l á con tinuar, en la so ledad de sure

tiro y para matar las amarguras de la decepcion , sus ta
reas l iterarias, desengañado de sus idea les po liticos , hasta

que los últimos sucesos que hemos recordado de España ,

vo lv ieron a reav ivar sus esperanzas .

Los trabajos de la conspirac ion pa triótica se renovaron

entºnces y tomaron v igor con este tan a larmante mo tivo
La jun ta l iteraria que se había organ izado bajo e l a la aus

piciosa del v irrey para la redaccion del Correo del Comercio

de Buen os Aires , h izo serv ir aquel loca l de reun ion y sus
fines, como pretesto seguro para los conciliábulos de la

conjuracion , ev itando la murmuracion y sospechas del

gobierno .

Tomó , entºnces, cuerpo y carácter defin itivo una socie

dad secreta , a semejanza de la que v imos se habia for

mado en España , y que pºdia considerarse como aque l la
misma trasladada y engrandecida en el sue lo de la pa tria .

A sus reun iones se ve ia frecuen tar á los gafas y oficia les

de las mi l icias armadas que de a l l í pasaban a sus cuerpos
el espiritu de la exa ltacion pol ítica y del patriot ismo en

ca lºrosa activ idad .

La soc iedad secreta de los pa triotas buscaba para reu
n irsa y de l iberar, como lo practican siempre las de su
especié, lugares apartados para a lejar y burlar la v igilan
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cia del gobierno . La quinta de Orma , la fábrica de Viey
tes, y mas frecuen temente la quinta de Rodríguez Peña ,

eran los sitios preferidos para aque l los concil ios y en e llos

aparecian destacándose como lo principa l , D . Manue l Bel

grano , D . N ico lás Rºdriguez Peña , D . Corne l io Saavedra ,

el Dr. D . Juan José Pas º, D . Juan Martin Pueyrredon , los

doctores D . Juan José Caste l l i y D . V icente López; D .

Franc isco Terrada , D . Francisco Anton io Ocampo , D . Juan
Ramon Ba lcarce , D . Hipºl ito Vieytes, D . Eustoquio Díaz
Vélez, D . Fe l iciano Chiclana , D . Manuel Alberti , D . Tomás
Guido ,

V iamonte , Irigºyen , French , Donadº, Dorragueira ,

Tompson , Beruti y D . J osé Moldes en los primeros tiem

pos .

Entre todos el lºs , sobresa lía y dominaba por su presti

gio en el ejérc ito y por suinfluencia sºcia l , el corone l de

patricios D . Corne l io Saavedra . Como el añº anterior

ante el motín de los europeos, aparecia ahora en 1810,

decidiendo con supoder e influjo persona l , de la direccion

y del momen tº en que las fuerzas mil itares habían de

sa l ir en apoyo del pueblo .

El v irrey comprendía , sentia y conocía tambien estos

pel igrosos mov imientos, aquel espíri tusubversivo que se

cern ía en torno suyo , amenazador y sofoca nte ; por que no
lo oculta ba n lºs exa ltados º aquel lºs de mºnos juic iosa
conducta por sul igereza º juventud, e lemento siempre
propio de los partidos politicºs que, si b ien le l levan a

sus fi las el fuego que las de ca lor y mov imiento , tamb ien
los comprºmete y precipita y , a las veces, destruye en el

fracaso los planes mas bien combinados.

Todo este grupo de ex a l tados opinaba en lanzarse in

mediatamente a la revolucion ; pero sus impetus eran

conten idos por la fa lta de e lementos de guerra . Las

fuerzas mi l itares obedecian á Saavedra , que era sugefe
y sucaudi l lo ; y Saavedra con su buen juicio, prudencia
y seren idad de espiritu— que son v irtudes de sabiduría en

un buen gefe de gobierno , se res istía a cooperar á lo

que él pensaba era decision prema tura , y , por ende , pe l i

grosa . Pa isanos y señores, acostumbraba el decirles: aun
no es tiempo . Y como todo hombre de estado no debe

dar explicaciones sobre la razon de su po l ítica , Saavedra
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no ponía sumanda to en discusion . “ Dejen ustedes que
las bravas maduran , y entºnces las comeremos, — agre

gabe por toda expl icaciºn . Como el anardecímiento de
las pasiones l legara a punto demasiado subido , puso
a prueba el patriotismo y la firmeza inquebran table de

este i lustre gefe , pues, los partidariºs de la revºluc ion
inmedia ta l legaron , en v ista de suactitud , hasta el extremo
de desconfiar de su lea l tad, antojándoseles pensar que
era parcia l de Cisneros.

Sin embargo , preciso es cºnven ir que la pasion y e l

án imo arreba tado , si son fecundºs en producir héroes y
espectáculos tráiicos, no son los que deciden , por lo co

mun , con acierto y fe l icidad de los destinos de los pueblos
n i los que ilumina el gen io ; s iendo, las mas veces, quie
nes quebranta n las fuerzas y obscurecen con nubes de
volcan la seren idad necesaria en lºs grandes momentºs
de la vida .

Mientras de esta manera el espíritu revolucionario se

ex tendía y avasa llaba tºda la capita l , los agen tes de la

cºnjuracion patriótica , lanzados con generºso denuedo á

recorrer los pueblos interiores del v irre inatº, preparaban
la ºpinion y las fuerzas del pueblo argent ino en una sola

idea y en un solo voto:— hacer independiente la pa tria y
libre al pueblo . Era esta la verdadera revo lucion , la que
reve laba en sus promotºres y agen tes ta lento verdadera

mente superior; y sunacionalizacion , supopularidad , su
american ismo tambien , que fué ca lculado por e l los ,
desde ántes de 1810, el gran principio que debia sa lvarla .

Moldes y Pueyrredon lo predicaban desde suarribo de

España: Es preciso no contar solo con las armas
sinº tambien con los pueblos . »

Entre aque l los comisionadºs secretºs, nuncios va lerosos
de la libertad , descol laba por suimportancia , su intrepi

MITRE, Hi st . de Belgrano, T. 1 pág. 276—y Em eicion del coronel Mol
des, ci tada .
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por el v irrey, por los españoles y por el pueblo . Ya no

habria España ; España debía de un dia á otro ,
pues ,

necesariamente caducar. En confl icto semejante , vo lvía
a renacer con ardor en la capita l la antigua lucha de au
ropeos y americanºs; en el caso de ahora , para resolver

cuá l de ambos e lementos se apoderaria del gobierno del

v irre ina to ; por que , sucumbiendo la metrópo l i , desapare
ciendo con su rey y sus últimas autoridades bastardas

_

en verdad, perº, a l fin , reconocidas, supotestad de mando
y soberanía , desaparecía tambien , para la América , por ra

zon de derecho .

Pensaba el v irrey en tan crue les circunstancias, l levar á
afecto al plan que desde suarribo a playas argentinas tenía
combinado con el del Perú , el que res pondía so lo a ma n
tener en quietud estos pueb los y bajo al mando ina lterable

y perpetuo de los españo les . Estºs gob iernos ten ian
resue lto de esta manera , en llegando el momento de la

pérdida tota l de España , a un ir suautoridad con la repre

sentacion de sus prov incias para insta larun gobierno cua l
conv in iese en las c ircunstancias ,

entre tanto que , con

los demas v irreina tos se establecía una representacion de
la soberanía del . señor D . Fernando Sépt imo .

Plan y acuerdo semejan te , án tes hubiera dadº resultado ;
pero , aguardar á la catástrofe para proponer el remed io
y apl icarlo , era des

g raciada torpeza . Los acontecimien tos
no daban ya treguas para negocios tan largos y penosos ;
la causa española contaba con enemigºs poderºsos en su
seno y , á sufrente , trabajos practicados de contrario espí

ritu, sin contar en jsa s manos, por lo que hace al Río

de la Pla ta , con el principa l e lemento que es sestan y

respe to de todo gobierno débil ,— la fuerza mil itar. Aquel
congreso un iversa l de los v irre inatos sería la reun ion
de todas las fuerzas y de la representacion casi e x clusiva
de los intereses netamente españoles, conced iendo , acaso ,

algun concurso miserable y reducido a los americanos .

Este era el sistema ideado para la creac ion de un gohier

no sucesor del rey de España y …
ºuardian del antiguo des

po tísmo ; y asi como los españo les luchaban por formarlo
º sumaner ,a con sus e lementos propios y so lo en supro
vecho persona l , los patriotas trabajaban en sentido ºpues to .
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Los unos pugnaban porjunta netamente españºla ; los otros

netamente americana . Este era al momen to decisivo , el

momento supremo de los destinos de América . De la

sºlucion de aque l problema pendia º la revºlucion con su
término defin itivo ,

— la independencia , º al sejuzgamiento,
de fin itivo tamb ien , de las aspiraciones y tenta tivas amari
cenas y el afianzamiento del absolutismo español por años

bien largos .

Mostrándose los momentos l lanos de aj itacion y la sal

vacíe n públ ica en inminente riesgo , una noche celebró en

sumorada particular D . Juan Mart in Pueyrredon , una
numerosa reun ion para reso lver la act itud que defin itiva
mente conven ía tºmarse , á la que concurrierºn todos los
ge fes mil itares, entre los que se contaban a lgunos españo

les , confusion que formaba ne cesariamente un escol lo

peligrosº. Esto se a lcanzó á ver aque l la misma nºche ;

porque ,mientras los mas conocidos america nos a l l i reun i
dos sosten ían en ardiente debate que era llegado el mo
men to de obrar proced iendo a la formacion del gobierno

que impon ían las circunstancias, los gafas españo las h icie
ron opºsicion tenaz toda medida atrev ida que v in iera a
atacar directamen te la autoridad del v irrey . Llegaron las
cuatro de la mañana y aquel debate con tinuaba difíci l y sin
solucion , cuando , in terv in iendo el coronel Saavedra , v ino a
decidir, como árbitro supremo , de la suerte del negocio ;
por que , siendo al gefe prestigioso del ejército , era el brazo

armado del partido , y suvoto , acºmpañado ademas del

va lor persona l de quien lo daba , impuso al prºcedimien to
á seguirse , echando sobre sus hombres las responsabilida
des inmediata s de la revolucion y de susuerte .

Hab iendo la discusion l legado a una sazon suficiente
para el ta lento bien maduro del corone l de patric ios , Saa

v edra se pronunció resueltamente por el movimien to con

tra la autºridad del v irrey , declarándola caduca y desapa
racida , empeñando su pa labra de sostener con las armas
de que era gefe , el pronunciamientº, en este sentido , del
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pueblo de Buenos Aires . Mas la hora de este prºceder la

aplazaba pa ra el momento aque l en que , nuevas noticias

de España anunciaran que Sev i l la hubiera ca ido en manos
francesas , que , por lo que decían las últimas notic ias rec i
bidas, estaban ya a punto de trastornar la Sierra Morena

a invadir la Anda lucía .

Este aplazamien to so lo respondía a una med ida de as

tudiada prudencia política , porque , de esta manera ,
v en ia

a quedar justificada ante los sensatos del mundo sucon

ducta . Nadie podria con razon tacharlos, desde en tºnces,

de in fieles º rebeldes á las autoridades metropo l ita nas, n i
clasificar el momento del esta ll ido de imprudente , prema
turo y pe l igroso . La causa de la independencia quedaba
así apoyada bajo el popular pretex to de no ser francesas

y era mas seguro el contar con la adhesion de los pue
blos del interior, cuya opin ion y simpa tías era indispen

sable al recºger.

A la vez que esta solemne reso lucion compartía de las

aspirac iones moderadas y exa ltadas de aque l la asamblea ,

reve laba la mayor cordura , precision y habi l idad política ;
pues, si por una parte era necesario quedaran desarma
das las postraras esperanzas de los españo les sobre la

suerte de la pen insula , bajo ºtro aspecto , e l mov imiento
contra el an tiguo órden de cosas vendria á co locarse den
tro de todas las exigencias lega les, una vez que el sejuz
gamientº tota l de la metrópo li probare ymostrara al espíritu
mas porfiado , la caducidad densus autoridades y el pere
cimiento , por tan to , de todo vínculo ya de obedecimien to
y sujecion a l centro de un idad; de todo conducto que
diera v ida , fuerza y nombre de lega l idad á la autoridad
de los v irreyes que , desde momento semejan te , quedaban
de personeros de un ente desaparecido , suprimido noto

riamante de la v ida po l ítica , vo lv iendo la soberanía ame
nes del pueblo , su fuen te primitiva . El partido españo l
no tendría elºcuencia bastantemente poderosa y sobre

humana , para convencer al espíritupúbl ico en el interior

del v irreinato a legando la perduracion de lºs representan
tes del rey cuya fuente de v ida y poder mostraban los

hechos quedar cagada , y sus ecos contrarios , con tra

rios á la material idad de los sucesºs confesados por los



https://www.forgottenbooks.com/join


830 DR. BERNARDO FRIAS

los últimos desastres españo les ya desde án tes aguarda
dos, pronunciaban todos los labios americanos . Y e lla

importaba reconocer y proclamar el perecimien to y deso

parícion de la última sombra que hasta entºnces queda ba
de una autoridad naciºna l , y que con ella se había ro to

el postrer eslabon de la unidad del imperio .

Y aunque los españoles conformes con el v irrey , dispu
taban con tra estas verdades que confesaban los hechos y
la razon sosten iendo que España v iv ia aun , pues le que
daban todavía l ibras a lgunas prov incias y que el gobiern o

naciona l no había desaparecidº por que a llí esta ba e l Su
preme Consejº de Regencia formadº en Cádiz con lo s

fugitivos , restos corridos de las juntas populares, su ra

ciºc in io solº era lógico de desesperados. Era ya inúti l su
esfuerzo . Desde tiempos atrás los americanos se sentía n

en gran manera ofendidos al ver que aque l los gob ierno s

populares que se erigian en la peni nsula , pretendíanman
dar soberanamente en América , tal como lo hacía el rey ,

env iando sus empleados a gºbernar por su cuenta la s

cºlon ias . ¿Con qué derecho , por que superioridad aque lla s
j a ntes populares que se formaban y se deshacian en la s

ciudades de España ven ian á mandar como gobiernos
soberanºs la América ? ¿Quién les habia conferido la rapra

sen tacion nac iona l ? Este era la interrogacion genera l que
resonaba en toda América y surespuesta no podía ser otra

que la nega t iva y la guerra . Aquel los gºbiernos intrusos ,
con al pecadº de suorigen , no podian aspirar á ser aca

tados por que no eran por América reconºcidos .

Y para comprender cuá l sería el estado de ex a ltacion
y descon fianzas a que habia l legadº la opin ion públ ica en

aque l los d ias, basta recordar que sobre aque l las cruelda
des a injustic ias cometidas con los pa triºtas de Chuquisaca
y de la Paz; á mas de aquel la ofensa a l amor propio de

los americanos que causaban las juntas de las ciudades
de España a l pretender ejercer tutela sobre los pueblos
de América , sus igua les; y de lamisma inquietud que causa
ron y e l descréditº en que cayeron aquellºs gobernantes espa
ño las que mandaban en el país, v irreyes, gobernadores y co
misiºnados pol íticºs como Lin iers, como Pizarro , como Go

yeneche que acababa de sorprendárselos en pasos tortuosos,
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hac iéndose sospechosºs como reos de tra iciºn cºntra la

pa tria y el rey , ven ia a aumen tarse una otra a larmante
nov edad; otrº verdadero pe l igro públ ico de fe lon ia y des

lea ltad del que en Buenos A ires mandaba en nombre de l
rey ; porque , aunque Lin iers, cuya política era sospechado

de napo leon ismo , habia sido remov ido de l v irre inato , le

ha bía sucedido C isnerºs, criatura de D . Martín Gonais,
Secretario de la Junta Centra l , que acababa de descubrirse
a l iado de los franceses, y, por lo mismo , la fide l idad de

suahijado no ten ia mejores títulos a una confianza . To

do este hacía sentir la necesidad de un cambiamiento

que nos pusiera fuera del a lcance de las juntas de España
y de las tramoyas de los empleados del rey .

Asi , pues, en toda la extension del v irre inato ,
a un me

v imianto á inquietud genera l ind icaban que en todas

partes se sen tía la necesidad de un cambiamiento que
nos pusiese al abrigo de lºs riesgos que nos amenaza
ba n ; una inmensa ajitacion ex tremecía lºs espíritus , y
las nobles fuerzas del patriotismo se ha llaban sublevadas .

El desprestigio del gobierno era prºfundo; formado de auto
ridades espúreas y pérfldas en sus principa les cabezas, el

sentimiento públ ico las condenaba por su origen y por

sus crímenes .

Pero
, gracias a Dios, los pa triotas en Buenos A ires es

ta ban necesariamente l lamados a triunfar; por que de su
lado y favor estaban los hechos y los principios de de

recho público y la cºnstitucion de la monarquía que so lo

reconºcía al rey por soberano ; con ellos esta ban a
"

si _mismo ,

la opin ion públ ica , el pueblo con la inmensa mayoría de

las vo luntades notoria á indiscutible y, coronandº tºdos

estos e lemen tos, el último recurso de la razon: —la fuerza
militar. El v irrey, sucautivo , era una fiera sin uñas
ni co lmi l los. La audiencia tambien esta ba bajo suférula .

No depend ía sinº de e l los oprimirlos con el peso del poder

rea l que poseían .

Mas es honroso el cºnfesar que la revo luc ion , dueña ,

así, de todos estºs elemen tºs , no deshonró sunombre e l ma
nejarlos. Por que como los que encabezaran el movi
mien to emancipador fueran hombres de templo a in teli

gencia preparada y robusta , prºcedieron, desde sus pri—e
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meros pasos, con aque l la ca lma , medida y so lemnidad

que da los suyos la natura leza , sin dejarse dominar y
a rrastrar por el ímpetu de las pasiones produciendo el

a trope l lo , el desºrden y el escánda lo , sinó que mostraron
conducirse por la senda honorable de las antiguas cos

tumbres, de los respetos y de la ley . Mov imien to dirigido
a inspiradº por la gente decente , decia y cul ta , no había

de ser imitador de la Francia revo lucion aria ; por que la
revolucion de Mayo no nació h ija de las turbas , del po

pulacho inculto que , a la manera de la lava de los vol

canes , tiene la sin iestra prºpiedad de arrasarlo todo á su
paso , dejando suhuella marcada por ruinas, por sangre

y lágrimas y crímenes sin cuento . El pueblo no es mas que
un arma noble , como la espada , para serv ir en la obra

de la intel igencia ; ciega , comº son ciegas las armas, tie
ne e l pe l igro de su apl icacion; de el la puede provenir

tanto la v ida como la muerte .

La aj i tacion públ ica que produjo el conoc imientº de

estos sucesos, l levó a extremo ta l la a larma del gobierno ,

que el v irrey pensº era pruden te hablar a l pueblo . Hizo

con este objeto propagar por todo el v irreinato la narra

cion oficia l de aquellºs resonantes acontecimientos, y ex

pidió , en seguido, un manifiestº predicando en el la paz

y la con fianza en sugobierno . El las son demasiado san
sibles y desagradab les al fi l ia l amor que profesá is á la

madre patria , decia en su man ifiesto refi riéndose a las

últimas notic ias l legadas . ¿Pero , que ventajas produc iría
suocultació n s i al cabo ha de ser preciso que apure is
toda la amargura que debe produciros suinexcusable cº

nºcimien to? M í intencion , pues, es hablarºs hoy con la

franqueza debida á mi carácter y e l vuestro y decirºs en
el lenguage propio del candor y de la sinceridad , cuá les
son mis pensamien tºs y cuáles espero que serán los vues
tros. Suponed que la España , mas desgraciada que en el

siglo VIII, está destinada por los inescrutables juicios de
la d ivina Prov idencia á perder su libertad e independen
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de áspides los mas venenºsos , de aquellºs gen ios laqui a
tos y ma l ignos que es prºcuran insp irar celos y desco n

fianzas recíprocas contra los que es gobiernan ; aprend e d

de los terribles ejemplos que nos presen ta la h istoria d e

estos últimos tiempos y aun de los que han conduc id o
a nuestra metrópol i al borde de un precipicio; la ma l ic ia
ha refinado sus artificiºs de un modo tal, que apenas h a y
caute las suficientes para l ibertarse de lºs lazos que tien d e
á los pueblos incautos y senci llos .

“ Tºdo es lo dejo dicho; aprºvechaos si quereis ser fa

l ices, de los consejos de vuestrº gefe, quien es los fran

queo cºn el amor mas t ierno y pa terna l .

Buenos Aires, 18 de Mayo de 1810.

BALTAZAR HIDALGO DE C ISNEROS .

La pro c lama que acaba de verse , segun las intencion es
del virrey, fue publ icada “ como e l mas prude nte med iº
de consolar a los buenos, de ca lmar la inquietud de los
i lusos, de desengañar á los seducidos y de quitar tºdo

prete x to a los malvadºs; pero e l la no produjo en los ul
timos el efecto deseado: la obra estaba meditada y re

suel ta . » Pero es v irtud del ta lento pºlítico el conocer

estas verdades ántes que no despues de los fracasos; y a

que ex tremo l legaría la mezquindad del gobernan te as

pañol cuando, cºnºcedor de lo que bul lía en torno suyo , se

imaginaba que las grandes revo luciones se las puede
con tener y . disipar con man ifiestos expresivos de las

desgracias de sucausa , de la confesion de sus apuros ,

de lo ridículo y van idosa recºrdacion de sus antiguas
glorias y fuerzas , ya pasadas, y de sus dificul tosos

"

ex tra

mes; y con proclamas lacrimºsas trechos y á trechos
amenazadoras con las iras de un porven ir que nº estaba

en sus manos dispºner! Acaso no hubo , en aque l lºs dias ,

manda tario españo l que apareciera mas inepto y porfiado

que Cisnaaos .

-Elío hubiera roto lanzas desde el primer
amago; Abascal , v irrey del Perú, lucia una diligencia y
habi lidad que burló, mas de una vez, los a taques de la
revo lucion que amenazaba sus dominiºs. El virrey de

Buenos A ires, aferrado en sufe tradiciºna l de que nada
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sería bastante á derribarlo y que de nada precisaba un
ma n datario español sinº es al ordenar para ser obedecido

y temido , n i a venturó una pol ítica audaz e inte l igen te n i

se ocupó , en tan to espacio en que sentía amenazantes se
ña les de insurreccion , en preparar y disponer medidas
n ec esarias a la defensa de suautoridad , sin embargo de

es ta r bien convencido que , en la capita l , no contaba el

go b ierno con una bayoneta segura .

Y sin embargo , fáci l la hubiera sido preparar va l iosos
e lementos para resistir. Todo e l inmenso v irre inato apa
re c ia sumiso la autoridad; todos los gobernadores de

la s prov inc ias interiores pertenecían a sumisma banda

ra ; cada uno de ellos,
“

en sus provincias , era gefe mi l itar

provisto de armas y recursos, para disc ipl inar y formar
cuerpos de ejérc ito; al de Montev ideo poseía fuerzas ve

te ranas, formidable armamento y las naves del río ; el

del Paraguay era el genera l Ve lazco , e ntendido y va lero

so que dispon ía de una prov incia pobladis ima y fuerte ;
e l de Charcas era e l genera l N ieto , que mandaba en la

actua l idad un ejército veterano ; el de Córdoba , que
lo era el genera l Concha , de buena fama en la guerra ,

ten ia a sulado a Lin iers que , a mas de sus buenos ao

nocimientos mi litares , poseía gran pºpularidad y cariño
en Buenos Aires y re5pe to en las prov incias, y a l lá , en

el ex tremo superior, el Perú se presentaba como una
fuen te inmensa e inagotable de recursos . Todos aquellos
gobernadores no hab ian sido hasta aque l dia despertados
de sutranquilo sueño admin istrativo a l con un so lo tºque
de a larma !
Pero , si no abrigaba propósitos de res istencia , tampoco

el v irrey quiso ten tar al destino pon iéndose , an tes que
nada , a la cabeza del mov imiento , organiza ndo por la solá
fuerza de suautºridad y

_

sin darle n i reconocerla en as

bildes, corporaciones º pueblo , un nuevo » gobierno en el

cua l , al lado suyo , entraran a figurar las persºna l idades
mas conspicuas, sobresal ientes y prest igiosas del com
plot revo lucionario; arrebatando , por este medio , al ele

men to exa ltado sucabeza y supoder real, por que hay
momentos supremos en la v ida de los gobiernos que so lo
un paso ex traºrdinario e imponente que l lena a la vez le
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mas urgente de las aspiraciones públ icas y cºnmueve
con sulado generoso al sentimiento de la multitud, pue
de sa lvarlos.

Los patriotas se pusieron , porsuparte , en franca y de
cidida accion . Siendo el cabi ldo , por suorigen pºpular,
la ún ica autoridad que subsistia con carácter de lega l idad

ante la teoría revo lucionaria que enseña ba que , caducan
do España , todas sus autoridades que ejerc ían poder en

América por sude legacion , caducaban también ,
— el gefe de

los revºlucionarios, D . Cornel io Saavedra , acompañado del
Dr. D . Manuel Belgrano , se presentó a l presidente or

dinario del cabi ldo, que lo era D . Juan José Lezica como
a lca lde de primer voto , p idiéndole , a nombre del partido

y del pueblo , que el cabildo ce lebrara acuerdo para tratar

y reso lver la importantísima cuestion de saber si el v irrey
había 6 no cesado en el mando ; y, en caso de que así lo

fuera , se formara una junta superior de gobierno que
volara por los destinos de la pa tria .

El 20 de Mayo , a eso de las doce del dia , el presidente

del cabildo se presenta en el despacho del v irrey; la ia

forma de la convulsion que se nota en al pueblo causada

por la nueva de los últ imos acºn tecimientºs de España , y

le confiesa haberle sido hechas repe tidas instancias para

que el cabildo se ocupara de tratar sobre la incertidum
bre an que se ha llaba la suerte de las Américas. Agre

gábale , y era todo ello v erdad , que e l cabi ldo habia re

sistido hasta aque l momen to con firmeza tra tar tan del icado
negºc io , pero que , a l fin , las circunstancias oprimían ;
pues , tras e l pedido , habíasele presenta do amenaza de

verificarlº al pueblo por sucuen ta si el ayuntamiento se

negaba á escucharsuvoz .

Notando en aque l los informes de Lezica que el cabi ldo
vaci laba ante la amenaza del tumulto , y ha l lándo le razon ,

sin duda , tantº al último recurso , abrígando todavia la

ridícula i lusion de la fidel idad de la fuerza mil ita r.

Para ello hizo convocar en el Rea l Fuerte , que era el

pa lacio de gobierno de los v irreyes, á los gafas de las
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ner y sofocar, mostrando así sufidel idad al serv icio del

rey y de la pa tria .

Hubo entre los gefes l igeras frases de adhesien y de

amenaza al apagarse las últimas pa labras de aquel dis
curso; pero , tomando voz portodos para ex presaral v irrey,
en contestac ion á sureclamº, el sen timiento del cuerpº
mi l ita r en aque l trascendenta l negoc io en el que era re

querido ,
—el comandante del cuerpo urbanº de Patriciºs, D.

Corneliº Saavedra , pon iéndose de pie: Para eso , dijo , no

cuenta vueeelencia n i conmigo n i con los patricios . El

gobierno que diºautoridad a vueee lencia para mandarnºs,
ya no existe . Se trata ahora de asegurarnuestra suerte y la de
la América , y por eso el pueblo quiere reasumir sus de

rechºs y conservarse por si mismo .

Y se retiraron sin obtener sºluciºn .

Un dolorºso abatimien to envo lv ió el án imo del v irrey .

Se miró Sºlº, abandonado en medio de un pueblo enemigo ,

con suautºridad debi litada , sin el respeto de la fuerza n i

el apoyo de la opin ion . Perº la dureza de sucarácter no

cajó todavia ; cav ilaba y taj ía tramas nuevas en que envol
ver los pies del monstruo popular que rugía cada instante
mas cercanº sus umbra les.

Mas las horas cruzaban y el v irrey nada reso lvía ; en

v ista de lo cua l , la junta revolucionaria que e x pontánaa

mente se habia const ituido y trabajaba con una incansable
activ idad en los centros socia les , en las ca l les y donde quiera .

reso lvió mandar una diputacion directamente a l v irrey,
con emplazamiento perentorio para que ordenara la inmed ia
ta reun ion de un cabildo abierto , invocando para e l lo el

nombre amenazador del pueblo y de las tropas .

El Dr. Castel li y el comandan te D . Martín Rodríguez
fueron los encargados de l levar la intimac ion . Pero , da

rante aquel espacio , al v irrey habia ten ido tiempo para
tomar resºlucion bajo la ayuda y consejo de los o idores y

del Dr. D. Julian Le iva, hombre habilisimo para no es

trellarse contra ningun escºllº y flotar, comº madero sin
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dueño , en la superfic ie de las aguas cua lquiera que fuera
e l rumbo a que los v ientºs dirigieran sus corrientes . Con

v enc idos todos de que la resistencia era mas que inútil ,
impo s ible y pe ligrosa y, porel contrariº, que pon ía a la capita l
en rie sg os de un tumulto:convin ieron en que se pusiera
en d iscusió n y sugetara a juic iº la ex istencia ºcaduc idad
de lo s poderes de l gºbernante ; y creyendo que con el con

curso ordenado de lºs v ec inos numerosos y respetables

que ca lcularºn en quin ien tos de entre los tres mil suscep
t ib les de formar cabi ldo , podrian frustrar el verdadero

in ten to de lºs revºluc ionarios, pues , a suparecer, el sim

ple cabildo ordinario no o frec ia seguridad n i garantía bajo
la in timidac iºn en que tendria que obrar. De l levarse a
término e l propós itº de los aj itadºres , prefirió e l v irrey
lo fuera de aque lla manera ,

a an junta genera l de l

vec indario sensa to para saber e l sincerº voto del pueblo .

Fué debidº a esta razon que , cuando la nueva diputa
c ion se presen tº ínopinadamente ante el v irrey, este apa

rec iº juga ndo tra nquilamen te a los na ipes cºn tres de sus
amigos .

Eran ya las d iez de la nºche ; por lo que esta hora avan
zada y la intempestiva presencia de aque llos emisarios
en susa lon de rec ibo . debiº formar, sin duda , la v ision

de a lgo s in iestro en e l án imo de l v irrey.

La entre v ista anunciaba ser, por suparte , pºco cºrd ia l

y mºnos con temporizadora en cua lquier sent ido . Prec isa
men te Ca ste lli era hºmbre de caracter veheme nte , arre

ba tadº y n erv iºso . cuyo aca loramianto cortaba con v io

lenc ia toda co ns iderac iºn: y aque llos momentos , que lo
era n decis ivos , requería n hombres de este temperamento ,

pe l igrºsos . s in duda . en otras c ircunstanc ias mas pacíficos

y menos cri ticas que aque llas . Desde sus primeras pala
bra s, Castelli apare<:ia int imando a l v irrey e l recºnoci

mien to de su cese e n el ma ndº. En nombre del pueblº

y del ejérc ito en armas . ven ia , la dijo ,

'

á ma n ifestarle que ,

ha biendo cesa do de derecho en e l mando de l v irre ina to ,

cºmpet ía a l pueblo e l delibera r sºbre su suerte: y que
correspondía . e n consecuenc ia ,

ordenara la convocac ion

inmedia ta ca bi ldº abiertº.

Para e l concepto de l v irrey, aquel lo era mas que una
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insultante irreverencia , un inaudito desaca to con que atro
paliaban , en su persona , la autoridad rea l un go li l la de

co lon ia y un simple comandan te de mil icias . Y así, con

gastº a irado y ofendido , ¿qué atrevimiento es esta ? ex

clamó; ¿asi se atropel la la persona del rey en su repre

sentan te? »

El Dr. Caste l li , dueño como se sen tia de la verdad

favorable de las cosas. como que la guardia de pa lac io
estaba al mando de '

I
'

errada , compañero suyo , y pordonde

nº temía prision en castigomas, si , apoyo y proteccion ,

repuso con el acen to ina l terab le que provenía de la segu
ridad en que se ha l laba:
— a No hay para qué aca lorarse , señor v irrey ; la cosa ya

no tiene remedio .

Pero sucolega , D . Martín Rodríguez, l levº para a l gebar
nante , el a tentado a sumayor extremo , no tificándoie le

peren torio de la in timación .

Señor v irrey, dijo ; cinco minutºs es el plazo que nos

han dadº para volver con la cºntestac ion de vueeelencia .

Ha llábasa al lado del v irrey, en aquel momento , el Dr.

Caspe , fisca l de la audiencia . Intimidade por aquella
amenaza y lo angustioso del término impuestº y lo impo
sihie de la resistenc ia , como igua lmente velandº por el

decoro del gobierno ,
— condujo á Cisneros al salon inme

diato , de donde , tras breve conferencia , reaparec ieron

ambos personages, mostrando el v irrey un espíritude
tranqui l idad y resignacion .

- a Señores, dijo , dirigiéndose a los embajadºres de la

revo lucion ; cuántº siento los ma les que van a ven ir sobre

este pueblo de resultas de este pasº; pero , puesto que el

pueblo no me quiera y el ejércitº me abandona , hagan

ustedel que quieran ,

Cuando aquellºs comisionado€regrasaron y dieron cuen
ta de que el v irrey al fin cedía á la celebracion del cabi ldo

abierto , júbilo inmenso se apoderó del án imo de los pa

triotas y el entusiasmo y la sensibil idad ex citada por la

v ictoria los embargº a tal extremo , que estrechábanse

entre los brazos y arrojaban al a ire los sombreros en

man ifestacion de triunfo y de a legría .

La junta revolucionaria había procedido a tomar todas
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ficº, de exigir del v irrey contestacion en el espacio apre
mioso de lo únicamente n ecesario para escribirla . El v ir

re
'

y,

*

como lo ten ia ya dispuesto , otorgó e l permisº; simple
forma l idad an te una fuerza superior, pero añadiendo á
manera de condicion que impon ía a l darle . que debia

obrarse en aquel la asamblea ten iendo en memoria y con

sideracion que la monarquia era indiv isible y que un solo

cabi ldo , un solo vecindariº nada lega l podia hacer n i de

fin itivo y va ledero , sin la concurrencia y acuerdo de las
demas partes que la constituían .

Era el v iejo plan politico de C isneros acordado con e l

partidº españo l y combinado con el v irrey del Perú , para
el caso extremo que preveían y que , al fin , llegaba . En

aquel cabi ldo a bierto el v irrey C isneros ten ia pendien tes
una sus esperanzas de triunfº; pºr que con tando para su
plan de re tardacion con parte principa l del cabildo , pºr

suespíritude ecuanimidad y conciliacion entre el gober

nan te y el pueblo , con la a fluencia de las damas autoridades

y parcia les en aque l la reun ion , ca lculaba obtener mayoria
entre la gente de án imo reposado para someter la cues
t ion de la caducidad de sus facultades a la jun ta genera l
del v irre ina to en la cua l estaba irremisíblementa aseguradº
el triunfo de supartido .

Recibido en aque l mismo dia el cºnsentimiento de l v ir
rey, procedió el cabi ldo , sin pérdida de momento , a la

convºcacion de la parte mas sana y distinguida del ve

c indario para el cabi ldo abierto que debia ce lebrarse en

la mañana del siguien te dia . La invitacion , como era de

costumbre en casos semejan tes , se h izo por medio de as

quelas persona les, las que se redactaron para distribuir á
450 notables vecinos .

Conocida esta novedad por los revolucionarios, la ju
ven tud an imosa organ izada bajº el nombre de chisperos ,

se puso en activo mov imiento , recorriendo la ciudad en

grupos numerosos, sol icitando y reun iendo adeptos por

tºdas las casas de represen tacion americana , en tan to que
otros, cooperando a l mismo fin , se procuraban esque las
de inv itacion con el nombre en blanco para l lenar su
vacío con el de sus partidarios.
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L legº, por fin , el dia á la vez ansiado y temido en que
debía tener lugar el cabildo abierto . Era la mañana del

22 de Mayo . La plaza de la Victoria , en uno de cuyos
cºstados se alzaba el pesado y magestuoso monumentº del
cab ildo co lon ia l , con su doble ga leria de arcadas y su
torre que se e levaba de sucentro , estaba guardada como
sit io vedado , por compañías de tropas armadas , aposta dos
en todas sus boca—ca l les , por que , dado al estado de agi

tac ion en que se obraba , era de temerse la alteracíon del

ºrden públ ico , siendo aque l pe l igro mas de temerse por

la c ircunstancia especia l de que solo deberian concurrir á
la asamblea de aque l dia quienes se presen taran prov istos
de la correspondien te esque la inv itatºria .

El v irrey había ordenado este adecuado y sensato pro

ced imien tº propio de todo gobierno despiertº y buena
po l icia ; mas , como aquel las fuerzas encargadas de guar
dar la plaza se ha l laran tocadas tambien del nuevo espí

ritu, pues pertenecían al cuerpo de pa tricios y se ha l laban
bajo las órdenes inmed iatas del capitan D . Eustoquio Díaz
Vélez, ven ían a serv ir no de garan tía mas, si , de presion ,

de atrope l lo y tiran ía para gran parte de los españoles que
pretendían usar de suderecho de miembros del congreso
popular a que habian sido inv itados . Porque asi sucedía

que , mientras aque l los guardias permitían el l ibre acceso

a los de la confebulac ion , lo negaban a los vecinos espa
ñoles , opon iéndo les observac iones y obstáculos insupera
bles, lo mismo que á los que las eran de

'

opin ion descono

cida º de inferiorcºndic ion socia l , permitiéndose so lamen te
la entrada a los adversarios cuando el los eran personages

de respeto , muy conºcidos por su nombre y posicion

pol ítica y soc ia l .
La pres ion y el fraude contra la l ibertad de aque l sufragio ,

ún ico caso just ifica do por la grandeza y sant idad de su
obje to , i ba a mas léjos aun ; por que a lgunos oficia les te
n ian copias de las esquelas de inv itacion sin inscripcion
de nombre a lguno , y con ellas lega lizahan el paso y pra
sencia de muchas personas no citadas por el cab ildo , pero

parc ia les nºtoriamente conocidos de la causa de la revo
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lucion . Los mismos soldados que hacían la guard ia de

la plaza y que pertenecían a los cuerpos de Saavedra , y
aun los mismos oficia les que los mandaban , l legaban has
ta la amenaza contra los españoles porfiados que praten
dian hacer resistencia a la imposició n que sufrían ; y
contaba el mismo v irrey , pocos dias mas tarde que , a un
cºnsiderable número de incºgn itos envue ltos en sus cs

potes y armados de pistºlas y sables , paseaban en torno

de la plaza arredrando al vecindario que , temiendo los

insultos, la burla y aun la v io lencia , rehusó asistir, á pesar
de la citacion del cabildo .

Por consecuencia de aque l las maquinaciones , de aque
llºs intrigas, de aquel las amenazas y v io lencias, el partido

español se encontrº cercenado en gran porcion de los

llamados a congreso , y asi v ino a concluirse en que , por
resultas de estas intimidacionas , de aquel los 450 nota bles

citadºs especia lmente a cabildo , so lo concurrieron á la

asamblea 224 . El resultado ven ia á ser que , en lo que
hace al sufragio de los votos para decidir la cuestiºn de

aque l dia , el partido del v irrey contabauna derrota seguro ,

a l parecer; y tocaba a suelocuencia ahora y a suhab i l i
dad parlamentaria y pºlítica , al arrancar la v ictoria de en

med io de un destino opuestº.

A eso de las nueve de la mañana comenzó á organ izarse
la asamblea . En aque l la hora , el recintº de la plaza ma

yor, teatro ya de resonadas glorias, se mostraba inundado

por una inmensa ola pºpular. El sol, alzándose ientaman
te hácia el cen tro del cie lo , derramaba suluz sobre aque
lla multitud apas ionada , de cuyo seno iban tan pronto a

brotar las primeras legiones de la independencia ; era aquel
sol que la h istoria había de llamarle a sa ! de May o , que

quebraha sus rayos sobre la frente de aquel cabi ldo que
con taba en esos momentºs supostrera hora españo la ; y
aquel pueblo que lo rodeaba , el que había de co locar su

imágen , símhoio de l ibertad y de gloria , en subandera ,

en sus estandartes y escudos de armas, en substitucion
de las v iejas d iademas, casti llos y iconos que , hasta cotón

ces, representaban la conquista ,
la monarquía y la domi

nacion ex trangero .

Bahiense dispuesto las ga lerias a ltas del cabildo para
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fa lta de ejercicio y costumbre de actuaren estas compl icadas
luchas y ax tra tagemas del ingen io pol ítico en los grandes

deba tes públ icos, no habían l levado a la sesion una pro

posic ion
'

acordada pºr el partido con premedítacion y
cá lculo y estudio anterior para hacerla triunfar en el con

gresº, como correspondía en ma teria tan árdua , del icada

y trascenden ta l , y que debia ser tratada y resue lta en jun
ta tan numerºsa ; emision que estuvo a pique de pel igra r

el triun fo , produc iendo la anarquía en las opin iones ºde

jando producirse en el espiritude a lgunos de los suyos las
seduccionas de proposic iones fa laces, d iestramente combi
nadas y presen tadas con maestría para sorprender espíri

tus desprevenidos º l ijaros que obra
'

nan á su vo luntad ,

que aj itaron los enemigos , mas diestros , en verdad, en

cuanto a su ingen io parlamen tario y que as istieron con

suplan político preparado , con sus oradores dispuestos ,
cºnven idos y decididos a sostenerlo en cºmbinacion con

el v irrey .

Faltº gobierno en el bando patriota que se presentºsin
ºrden n i concierto ; fa l tºun gefe que dirigiera el deba te ;
faltºuna po li tica fija , un plan madurado y resuelto que
seguir; de modo que las opin iones y los votos fueron for
modos y lanzados á la ven tura . ¡Cuánta exposicion nº

tuvo la causa de la revolucion en aque l la hºra ! La ma l i
cia y

' mejor preparac ion de sus adversariºs y aque l la in

fluenc ia mora l de que iban acompañados , pues con ellos
estaban y hacían cºro todas las autoridades constituidas
con carácter oficia l , hac ían con traste temible con la falta

de disc iplina y de un idad sobre todo en el pun tº capita l
á resºlverse . Asi veremos a sus miembrºs d ividirse . a

sus oradores vaci la r, a nadie hacer cabeza n i tomar al de
recho propio de la representac ion , siendo los abºgados

defensores de aquella gran causa mas bien tomados a l

acasº.

Y tampoco no debe imaginarse , sin padecer error, que
todos aquellºs patriotas argen tinos que se congregaban en

aquel cabildo á de l iberar sobre la suerte de la pa tria , abri

garan en sua lma la dec ision por la independencia ; que
muchos de el los y aun de lo principa l , comº D . N icolás
Rodriguez Peña y como D . Fel iciano Chiclana , Vieytes,
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V iamonte º
_

Ba lcarce , por ejemplo , si opinaban por con

ven ien te la formacion de un gobierno distin to de l de Cis
n eros , lo deseaban prov isorio y dependiente siempre de
España . De manera que , los que profesaban este pensa
miento distaban espac io muy estrecho de los verdaderos

eSpañoles . Fe l izmen te aque l grupo formaba déb il y escasa
minería ; la genera l idad del partido pa triota era revolu
c ionario radica l , que iba a la lucha para conquistar á todo
precio la independenc ia de la patria , separando e l v irrey

de l gobierno , rompiendo cºn la metrópol i y reconoc iendo
la soberan ía sºlo en el pueblo , aunque genera lmente ocul
ta por la prudencia que exigían aque l los momen tos .

XVIII

Una vez insta lada la asamblea , el cabildo h izo leer una
a locucion por med io de suescribano , aconsejando á aque
l los hombres la manera como debian considerar y reso l
ver la gran cuestion política a que estaban l lamados
“ Vuestros r ,apresentantes decia , que ve lan constantemente
sobre vuestra prosperidad , que desean con elmayor ardor
conservar el ºrden e integridad de estos dominios bajo
la dominacion del señor D . Fernando VII, han obten ido
del ex ce lentísimo señor v irrey permiso franco para reun iros
en un congreso . Ya esta is congregados; hablad con toda

'

l ibertad , pero con la dign idad que es propia , haciendo ver

que so is un pueblo sabio , noble , dóci l y generoso .

“ Vuestro principa l objeto debe ser precaver toda des

confianza entre el súbdito y el magistrado ; a fianzar vues
tra un ion recíproca y la de todas las demas prov incias y
dejar expeditas vuestras relaciones con los v irre inatos del

cºntinente . Evitad toda innºvacion º mudanza ,
pues ge

neralmente son pel igrosas y expuestas a div ision . Ten ed

por cierto que no podreis por ahora subsistir sin la un ion
con las demas prov incias interiores del reino , y que vues
tras del iberac iones serán frustradas si no nacen de la ley
º del consentimiento genera l de todos aquel los pueblos.

Asi , pues, medita d b ien sobre vuestra situacion actua l ,
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no sea que el remedio para precaver los ma les que pre
veis , ace lere vuestra destruccion . Huid s iempre de toca r
en cua lquier ex tremº, que nunca deja de ser peligrosº ;

desprec iad medidas estrepitosas º v iolen tas y , siguiend o
un camino medio , abrazad aque l que sea mas senc il la y
mas adecuado para conci liar con nuestra actua l segurida d
y la de nuestra futura suerte , el espiritu de la ley y e l

respeto a los magistrados .

Marchaban aquel las consejas directamen te á preparar e l
án imo de la concurrencia para aceptar la forma lega l d e
proceder, reconºciendo en e l congreso genera l de todos

los pueblos del v irreina to ún icamen te , el derecho pa ra

resolver aque l problema po lítico de la caduc idad de la

autoridad de l v irrey y creacion de un nuevo gobierno

encargadº de la direccion del pa ís . La mano y el espíritu
del v irrey y del partido españo l aparecian v isiblemente en
aquel documen to propicia tºriº de la opin iºn de l congreso ,

revestidos de toda la sºlemnidad del derecho , de la justi
cia

'

y razon políticas, cuando el obispo de Buenºs Aires ,

D . Ben ito Lua y Riega , español na tura l de las Asturias ,
agriº los án imos america nos que se tra taba de conquistar

y seducir, con supa la bra llena de destemplanza , cºlmada
de un espiri tuagresivo y torpe y con su language ia

temperante y las dºctrinas po l iticas , mas que absurdas y
ridículas, monstruosas que se le v ino en antojos exponer,
y que constituían , en aque l los tiempos, la dºctrina lega l
aceptada y defendida por todos los esfue rzos españo las .

Lua , a l exponerlas en aquel los los momen tºs mas so lem
nes de su v ida , no hacia mas que ra tificar, una vez mas ,

la opin ion genera l profesada por sunacion .

Para darmayor rea lce y prestigio a supa labra a infundir
respeto al auditorio , había buscadº y elegidº como arma
parlamenta ria , al presen ta rse rodeado de l gran apara to pro

pio de la autoridad que represen taba , anunciando con

aque l la actitud, que ven ia preparado y fuerte a sostenercon
empuge superior e irresistible las doctrinas conservadoras

de las rega lías españolas; por que no solamente aparecia a
la espectacion públ ica revestida cºn lujo excepc iona l su

persona , sinº que , rodeándolº cua tro de sus fami l iares,
mostraban estos sosten idos porsus manºs, la mitra episco



https://www.forgottenbooks.com/join


348 DR. BERNARDO FRIAS

no sea que el remedio para precaver l
_

05

veis , ace lere vuestra destruccion . H…

en cua lquier extremo , que nunca daia

despreciad medidas estrepitosas º

un camino medio , abrazad aquel q0
'

mas adecuado para conci liar con D
'

y la de nuestra futura suerte ,

respeto a los magistrados .

Marchaban aquel las consejas¿
án imo de la concurrencia

ºº

proceder, reconociendo en

los pueblos del v irreina to
,

reso lver aquel problem55
autoridad de l v irrey y ,

encargadº de la dirac á

del v irrey y del
aquel
revestidºs de tºd!

cia
“

y razon d e

D . Ben ito Lua º

b ae

agriº los an ti Dº
“

:a igw
e

;
y seducir, cº

íº

de un esp xº5

¡
.gt“

ºº

éíuº
e

” ”º º u y º
f
i

y qu?
acadentas d e º

5Ú5
1%0

acer
pºli ticas y e n y º Pf º

xº&
8

p.

Lv
Ostraban como e l m a s i

ei
D

¡,t
del pueb lo argentino E N

¡e
f º . llf

r
Como aun se resistier a y º º“

n tos que pºr deber y por l i º º º f —
º i

'

05,

¿¡ocuencia a rgen tina , sus amig o s
"
V ed i

pf
ºz

ñº'

milábanse sulado, tºmárºn lo lºs
5 ,

56

al

con energía: usted por I ) O s º trñe el p

Hºnra digna de una eterna env i i º ” q
8

dor se apresuró a recoger.



HISTORIA DE GUEMES Y DE SALTA— CAPITULO VII 351
X

un corazon capaz de las crueldades de un fanático , cº

menzº sudiscurso vaci lando como jºven aprend iz, sin

poder desde el primer momento dominar la situacion . La

repen tina pa l idez de su rostro reve laba la turbacion y
a n iquilamien to de suespíritu.

— a Las pa labras que acabamos de escuchar de labios del
señor Obispo , muestran que los españoles que han con

quistado y poblado la América no han engendrado hom
bres en ella sinº bestias — comenzó diciendo el orador;
puesto que los nac idos de aque l los padres parecen haber

sido cosas semovíentes y no verdaderºs hombres, sim

ples siervos solamente de los nacidos en España de otros

padres y no h ijos n i herederºs de los españoles de Amé
rica . En tre tanto , los que se han quedado en España n i

han conquistadº n i han poblado América ; mientras que
los que han ten ido h ijos en América sºn lºs que ºcumron

el pa ís .

El señor obispo nos trae , pues, esta singular novedad:— los
hijos no heredan á sus padres .

mi no se me ha l lamado a este lugar para sºsta

ner disputas, interrumpió el obispo afecta do por lo mens
truoso que aparecía en la répl ica ,— sinó para que man ifieste
libremente mi opin ion , y as i lo ha hecho .

Toma ndo Castel l i nuevamente la pa labra , añadió:
— Los ex trañºs, pues, los prój imos, lºs mercaderes que

no han hecho jamás otra cºsa que chupar el jugo de

nuestra t ierra , esos son los herederºs . Sin embargo , nadie
ha dicho hasta ahora un absurdº mas ridículº n i mas
falso ; y alli a tras , a tras del mismo señºr obispo están las

leyes que lo desmien ten . Esas leyes declaran que los hijºs
legítimos son los herederos forzºsos y ún icos de los pa

dres; y como aqui no hay mas herederºs n i má s conquis
ioderas º pobladores que nosotros, es fa lso que el derecho

de disponer de nuestra herencia , hoy que la madre pa tria
ha sucumbido , pertenezca a los españo les de Europa y no

a los americanos .

“ Pero el señor obispo ha dirigido tamb ien un grande

ataque contra el derechº de las naciones . Ha sºsten idº

sin sospecharlo , que debamos sometemos a Napo leon por

el sagrado e inn egable derechº de la conquista . Por que
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¿quién ha conquistado la España ? ¿Quién ocupa toda s sus
prov incias y quién manda a la gran mayoria de los espa

ñºles? No nos negará el señor obispo que es Napo leon .

Luego , pues, si el derecho de cºnquista perten ece por

origen y por jurisdiccion priva tiva al pa ís conquistador,
justo sería que la España comenzase por darle razon e l

señor obispo abandonando la resistenc ia que hace a los

franceses y sºme tiéndose por los mismos principios con

que se pretende que los americanos se sometan a las a ldeas
de Pontevedras º a l pºpulacho de la Carraca . La razon y
la regla , señores, tienen que ser igua les para todºs.

“ Pero hay prºposic iones tan desa tinadas que no debe n

discutirse . Aqui no hay conquistadores n i conquista dos ;
aqui no hay sinº españo les.

(( Lºs españo las de España han perdido su tierra ; los

españoles de América tratan de sa lvar la suya . Los de

España , que se entiendan a l lá como lo pueden; lºs ama

ricanes sabemos lo que queremos, lo que podemºs y a
donde vamos, aunque el señor obispo no lº sepa º no

quiera seguimos .

Bien , pues, señores: tra temos de reso lver lo que nos

conviene hacer por ahora , no perdamos el tiempo . Yº

prºpongo a la asamblea la resolucion de esta prºposicion:
— Si en v irtud de estos antecedentes, e l v irrey debe cesar

en el mando .

Apoyando en seguida sumocion en la argumen tacion
lega l que le ofrecían los an tiguos monumentos de la cons

titucion española , pasó a exponer la clase de v inculac ion

que sugetaba las Américas el supremo gobierno de Es
paña . Para el lo sostuvo con la fogosidad y el n erviº que
le eran característicos , que el derechº de los reyes de Es

paña á las Indias proven ía menos del descubrimientº,
de

la co lon izacion , de la poblacion y posesion secular de las
Américas, que de la ba la que el papa Alejandro VI, que invo
caba igua lmente el ºbispo , pºr la cua l constituyó estas

tierras en feudo persºnal de los monarcas españo les; con
cesion pontificia que descansaba en la jurisdiccion un i
versa l que al papa , como cabeza del l inaga humano , ten ía

sobre al mundo .

Esta teoría de la soberan ía persona l del rey, que a lejaba
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el síndico procurador del cabildo , que lo era el Dr. D .

Jul ian Leiva , propon iándola en estos términos : Si se con
sideraba haber caducado º nº el gobierno supremo de

España .

Esta no era cuestion que pudiera , a pesar de sugra
vedad para la causa española , tornar despreven idos y de

sorpresa a sus adiestrados defensores , por que ellos la

ten ían tambien preparada para un caso extremº en que .

como el presente , la razon de los hechos y la fuerza de las
circunstanc ias los obl igara a tocar la estabi l idad de las
autºridades reales en América . Y para este mºmento
crítico del deba te , donde se encerraba la suerte de la revo
lucion , el partido español íba º á desplegar toda la habil idad
de sumejor vocero y todos los recursos de la ley, de la

razon genera l y de la justicia que se presentarían á sufavor
y que , en verdad, lo habrían acompañado , a no ser ia razon

suprema que impon ían aquel las circunstancias ex traordi

narias del interés político , de la sa lvacion públ ica y de la

gran burla que envolvía aque l la capa de lega l idad que se

mostró en el debate . Por que si se reso lvía que el gohier
no supremo de España había caducado , caduca ban tambien
las autoridades que lo represen taban en América , y por ende ,
correspondía tratar de reemplazarlas por otras; y la fuente
soberana de donde estas potestades emanarían , por todos

era mirada ser en al pueblo del v irreina tº de Buenos A ires;
mas tambien era cierto para uno como para otro partido

que , aque l que reasumiera en sus manos, en el distrito

de la capital, el gobierno prov isorio y el mando , por tan te ,

de las inferiores autoridades y las mi lic ias armadas, re

partidas por pequeños trozos de guarn ic ion en la mayoria

de las ciudades del v irreina to , ese l levaba la indisputable
seguridad del triun fo en la e leccion del nuevo gobierno ,

el cua l debía ser la v ida º la perdicion de cua lquiera de
los dos bandos en pugna .

Un jurísconsulto notable , abogado versadísimº en el

derecho h istórico constituciona l de la monarquía , y que
tan to por susaber y ta lento cuan to por las func iones ele
vadas de fisca l de la rea l audiencia gozaba de merecido
respeto y consideracion entre la mejor gente de Buenos
Aires, púsose en seguida de pié , cºn toda aque l la sueu
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toridad , como el abogado defensor de los derechos aspa

ño les en América . Era el Dr. D . Manue l Genaro Vil lota .

miembro honorario del Supremo Consejo de Indias.

Suvoz era so lemne , su ademan tranqui lo y grave , y
dominaba la posicion con la seren idad y firmeza que le

prestaba sularga v ida públ ica . Pendiente de sus labios
ten ia por largo espacio la febricien te a tenc ion de patrio
tas y españoles , estºs, por que l legaba a la cima de su
e levacion la grandeza de la defensa de sucausa , y aque
l los por que las turbaba e l án imo el asombro de es cu
char a i abogado enemigo penetrar en el campo pa triota

justificando la verdad de sus doctrinas. Por que el Dr.

Vi llota comenzº, desde un principio , admitiendo , en lº

pºsible , la pérdida de España y sºsteniendo que en caso

semejante , la soberan ía hasta entºnces ejercida por el

monarca como ún ico soberano en la monarquía en su
v ida regular. re trovertia al pueblo , sufuente primi tiva , el

cual esta ba habil i tado , cua lquiera que fuera la forma de

gobierno que rigiera al estado , para ocurrir á supropia
sa lvacion en estos casºs ex traordinariºs, en estos gran

des con flictos públ icos en que , desaparecida la cabeza , los

miembros abandonados del gran cuerpo pol ítico de una na
cion no podian quedar flotando á la ventura cua l despo
j os de un naufragio . Fijº sus ojos en el mismo Buenos
Aires, y be l lº fresco aun el ejemplo que había dado de

estos actos de públ ica sa lvacion y seguridad del estado ,

en 1806, nombrando por supropia autoridad un nuevo go

bierno digno y capaz de sa lvar sus destinos .

Nada mas ha lagador n i mas hábil y propicio que aquel los
recuerdºs para aquietar los espíritus adversos a sucausa
y subyugarlos por tan diestra elocuencia y conducirlos en
seguida a la aceptac ion de la gran doctrina política del
congreso genera l del v irreina to , donde cimen taba el parti
do español sudefin itiva v ictoria .

Pºr el so lo hecho de haber desapa recido el supremo
gobierno de España , ¿ten ia Buenos Aires , la sola ciudad de
Buenos Aires, el derecho de disponer de la suerte y de los
destinos de todos los demas pueblos del Rio de la Pis ta it

Esta fué la cuestion cuyo bri l lo y peso formidable contur
bó sobremanera el espíritude los patriotas, hasta el ex
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tramo de hacerlos vacilar y aun desesperar del triun fo de
sucausa .

Buenos Aires era una ciudad igual en derechos y ea te

goria a las demás c iudades; Buenºs Aires no ten ia la

represen tacion de los pueblos del in terior; Buenos Aire s
era , en fi n , una simple minoría que no podia imponer su
voluntad a los demas pueblos sus igua les y , en suconjun
to

, superiores por la gran ley del número .

Así , pues, el Dr. V il lota sosten ía que no pudiendo un a
so la c iudad, un solo mun icipio del iberar y resolver sobre
el gobierno genera l de todo el pa ís , este gobierno so lo cor

respondía ejercerse por la autoridad que creara la volun
tad genera l de tºdº el pueblo . Nada mas lºgico que este ,

n i nada mas acertado y consecuen te con las leyes y prác

ticas seculares de la mºnarquía española . Todºs los ante

cedentes de suhistoria enseñaban que , para las gra ndes
necesidades públ icas, los ayun tamien tos de las c iudades
españolas env iaban sus diputados a reun irse en cortes ,

cuyos procedimien tos , hasta los últimos días , acababan

de ser con firmados por los sucesos de España , formando
la Junta Centra l por medio de las diputaciones de las pro
v incios l ibres .

En consecuencia de estos principios , el severo orador

opinaba aconsejando á la asamblea que el proced imiento
lega l a observarse era de que se aplazara toda medida

que pudiera a lterar por el momen tº el ºrden de cosas

establecido , asi por que era de derecho como de a lta pru
dencia po lítica , pues ev itaría los trastornos que acarrearia
el justo espíritude riva l idad que se despertaria en los

pueblos del in teriorsi , prescindiendo de suin tervencion , sa

formaraun nuevo gobierno general, l legando solamente pa ra

garantía de todos, á asºciar al gobierno actua l del v irrey ,

dos miembros de la audiencia , por que esta era autoridad

que igua lmente emana ba del monarca , hasta tanto se reu
n ieran en congreso genera l todos los representan tes de

lºs pueblos del v irre inato .

Era de esta manera como el orador expl icaba y desenvol
v ía el plan pol ítico del v irrey y su partido , que no debió

sorprender, sin embargo , a los hombres que encabezaban

aque l debate por el lado de la revolucion , pues era el
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exteriores, como ya lo ha probado ; pel igros inminentes
son estos que se agravarian si su gobierno ha de v iv ir

divorciado con el pueblo y mal aven ido con el patriotismo
de suvecindario .

Los pe l igros que tratamos ahora de conjurar son , por

sunatura leza y a lcance , comunes para todo el v irreinato .

Los pueblos que lo constituyen está n formados de h ijos
de la tierra , an imados de un mismo in teres y un idos en

idénticos anhelos . Esta es una verdad que no puede na

garse . Y , asi como los hermanos º los amigos pueden
tomar legítimamente el negocio ageno para beneficiar al

ausen te º para salvarla sus derechos en pe l igro, asi tºm
bian , por ese mismo principio jurídico y por las leyes as
critas que el señor F isca l conoce mejor que yo , esa ca

pita l º pueblo, avanzado al pel igro comun de todos los

demas de sucírculo , t iene la innegable facultad y el de

rechº prºpio de tomar, por lo pronto , la gestion del asunto ,

sin perjuicio de sºmeterse despues a la aprobacion de sus
consocios º iguales , dándoles cuenta y razon de lo hecho

en … sunombre y beneficio .

a Bien lájos estamºs, por otra parte , todos los que forma
mos esta asamblea , de negar a los demas pueblºs hermanos

que constituyen el v irre ina to , la vºz que les corresponde
en un congreso genera l para aprobar º rechazar lo que

practique la capita l en b ien y sa lud comun , y resue lvan
defin itivamente lo que creyeron de mas acertado y conve
n ien te . Y aun esos mismos pueblºs caracarian de dere

cho y de justicia para negarle al de Buenos Aires la fa
cultad de obrar por si y de asegurar suprop ia suerte en

caso que ellos prefiriesen separarse de las resoluciones

que ahora se l leguen a tomar aqui .
a La misma España nos ha dadº ejemplos recientes de

haber obrado en este sentido y el mismo señor v irrey ha
absue ltº, como acto de patriotismo y de celo , el dado hace

tan poco por Montev ideo , cuando se mantuvo separado de
la autoridad de esta capita l hasta que le pareció mas lega l
º mas conven iente á sus intereses .

¿Cºn qué derecho , entºnces, con qué antecedentes podia
negársele ese mismo derecho á la capita l , si llegara al caso
extremo de que resolv iese mantenerse en ese estado hasta
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la reposicion del rey legít imo , que es el único que puede
imponer ºbed iencia abso luta º sus manda tos?

La reun ion de un cºngreso genera l de todos los pue
bios del v irre inato para que establezca las formas defi
nitivas del nuevo gobierno, es un principio ya indiscutible ;
pero para que esta consulta y su final resºlucion sean

legítimas y dºn los resultados que esperamºs de el las, es
indispensable que sea l ibre , y no puede ser l ibre si la

elecc ion de sus diputados se verifica bajo la influencia de
los empeñados en con trariar estos propósitos, que son las

autºridades caducas que aún ejercen de hecho el poder
en todo el territºrio . Siendo , pues, nueva la situac ion .

nuevos deban serlo tambien los medios a emplearse: por
consiguiente , corresponde que Buenos Aires haga la con

vocatoria del congres o genera l , y el lo hará garantiendo
la libertad de todos ; y en manos de Buenos Airas se ha l la
rá tamb ien mas seguro que en n inguna parte , el depºsito
de la autoridad y los derechos comunes .

El discurso de Passo decidió en el terreno lega l , el

triunfo de la revºlucion . El partido españo l se sint ió aba
tido ; sus mejores campeones habian agºtado el uno la

precºc idad y el otro la e locuencia y con fesaban suderrota ,

porque , volv iendo a tomar la pa labra el fisca l Vil lota , no

lo h izo ya para discutir sinºpara supl icar, v iéndosela cor

rer las lágrimas de sus ojos .

Terminado de esta manera el debate , entre varias pro

posiciones que fueron rechazadºs. fue votada aque l la que
establecía si se debía º no subrogar la autºridad que
ejercía el v irrey por otra , para ser ejercida a nombre del
rey Fernando VII; y , en caso afirmativo, cuá l debia ser

estº.

Para mayor seguridad de triunfº, el partido patriota
impuso que la votac iºn fuera nomina l y públicº, a pesar
de haber muchos del bando español que , cºnsiderando las

circunstanc ias en que iban a sufragar, le pidierºn secreta .

Al verificarse la votación se notó la importancia de este
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procedimien to, pues, en v irtud de señales convenidºs que
se hacian desde los balcºnes del cabildo , el pueblo aglo

merado á supie, en la plaza , aclamaba los votos mas fa
vorables como int imidaba á los españºles que votaban

en contrario ; y estas man ifestaciones fueron ta les , que
muchos de los enemigºs se v ieron obl igados a retirarse

secretamente sin emitirsus votos .

Del cºmputo de aquel la votacion quedó resuelto que se

retiraba del v irrey la autoridad y se facultaba el cabildo

para crear una junta de gobierno provisorio , hasta la

reun ion del congreso genera l .
No conformes los españo les con esta derrota , secreta

mente discurrieron y acordaron con los miembros del

cabi ldo , cuya mitad las pertenecía , de modificar la resolu
cie n del 22 de Mayo , entregando la presidenc ia de la junta
de gobierno que creaba , a l mismo v irrey que el congreso

había separado del gobiernº, dándole, º mas de este , el

mando de las armas y con todos los honores y sueldo de
suan tiguo empleo . El 24 , el v irrey rec ibió el baston de

gobierno nuevamente demanos del presidente del cabi ldo ,

prestando el respectivo juramento , al mismo tiempo que
se recibían del cargo de voca les los miembros de la

nueva junta dictándose , entre otras medidas de buen go

b ierno , la convocatoria acordada por la asamblea del 22, á
todºs las prov incias del v irre inato , a reun irse en congreso

genera l .

Si grande y profundo fue el abatimiento que la resolu
cion del cabi ldo del 22 de Mayo produjo entre los españo

les, igua lmente intensa e indecible fue la alegría y entu
siasmo que despertó en supecho esta audaz reaccion del

cab i ldo que , dejando de lado lo resuelto por la asamblea ,

volv ia a coloca r 8 la cabeza del gobierno al mismo v irrey

horas ántes depuesto . Era una contrarevoiucion de ga

binete . a Todos los empleados y tribuna les rebozaban de

a legría como si hub iesen sa l ido delmas apurado conflicto .

La luminaria encendida aque l la noche pormanos españolas
en toda la ciudad , proclamaba triunfo tan peregrino; y el

v irrey , durante al dia , fue el empeñado objeto de los cum

plidos que le rindieron todºs las corporaciones, magistra
dos y vacinos parcia les suyos, como que todos ellos
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armas, y ántes, conv ino en renunciar, juntamente con sus
colegas de la juntº, el empleo que acababa de rec ibir.

Aque l la noche fue noche de ansiedad . Sus principa les
horas se ºcuparon en la subscripciºn popular de una
represen ta ciºn a l cabi ldo , la que fue presentada aquella
misma noche y la cua l era subscripta por aun conside

rable número de vecinos , los comandan tes y varios oficia
les de los cuerpos voluntarios por sí y a nombre del pue
blo » quien decía , pºrmedio de esta peticion , era suvo

lunta d que e l cabi ldo prºcediera a hacer nueva e leccion
de voca les que

g

hayan de constituir la Junta de Gobierno y
lºs cua les habían de ser necesariamente , el coronel D .

Cornel io Saavedra como pre sidente , los doctores D . Ma

nuel Belgrano y D . Juan J osé Caste lli , el coronel de mi
licias D . Migue l Azcuánagº, el párroco D . Manuel Alberti
y los mercaderes D . Juan Larrea y D . Pedro Matheu, como
voca les; y como secretarios, los doctores D . Mariano Mo

reno y D . Juan José Pas o .

Con la luz del nuevo dia amanec ió el v iernes 25 de Mayo
de 1810, diº por todo ex tremo memorable , sorprend iendo
en ve ía e l pueblo de Buenºs Aires . El cie lo se presentº
cubierto y obscuro ; el tiempo l luv ioso y destemplado . En

la plaza mayor se ha l laban , desde e l amanecer, grupos de
pa triotas decididos encabezados por los gafas de lºs ch is

peros , French y Barutti .

En las primeras horas de aque l la mañana , el cabildo se
reun ió en acuerdo para tratar sobre la renuncia colectiva
del v irrey y la junta recientemente creada y la represen

ta cion popular. Aun en esa altura de los acontecimientºs ,

suactitud fue todav ia porfiada y tarea ; que así contestó
a la junta renuncianta resistiera y cºstigara esa peticion

pºpular por medio de las armas, como un atentadº sedi
cioso .

'

n Asi lo dice la m ¿a 95 a. u… .
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A sufrente , la masa comun del pueblo aglomeradº en

la plaza mayor, cºmenzº a organ izarse como una entidad

poderosa y justamen te temible, dispuesta a entrar ab ierta

mente en la lucha . . A in iciativa de French ,
ci ntas

b lancas y celestes, colores ya amados de l pueblo argentino

desde que lucieron en el un ifºrme de los patriciºs en los

días gloriosos de las invasiones ingleses, se co locaban en

el sombrero y sobre el corazon de todos los pa triºtas .

Empero , aquel la masa popular emocionadº e impaciente
no era de aguardarse permaneciera mas tiempo a la as

perº de lo que e l cabildo resolv iera , tras larga sesion ,

respectº á la represen ta cion que la noche an terior había

puesto en sus manos . Y como los aj itadores renegaran

de la paciencia , con ellºs inundó la masa popular las ca
sºs consistoria les l lenándolas de un inmenso clamor.

'

Sus
caudi l los, presidiendo una diputacion de aquel la muche
dumbre , trepan las esca leras, l legan hasta la sa la capitu
lar, en donde , sorprendiendo á los miembros del cabildo

que aun estaban en sesion , declaran a nombre del
'

pue
bio , que pasaba ya sobre toda paciencia un tiempo que
era precioso y no podia mas perderse ; añadiendo que el

cabi ldo, a l dar la presidencia de la jun ta de gob ierno al

v irrey, no tan solo habia excedido de sus facultades, si

que tambien habia burlado y defraudado la confianza en

él depositada por el pueblo; y que _
era este ahora quien

pedia se le depusiera inmediatamente del mando .

Ante aque l increible a tentadº cometido por aquel la mu
chedumbre y sus demagogos, que condenaban las leyes
de buen gobierno en todo pa ís ordenado y constituido , el

cabildo mostróse aun ímpertárrito en resistir a la ºpiniºn

y aun a los mismos hechos , sin persuadirse que aquello
no era otra cosa que una verdadera y gran revolucion

que se desencadenabº sobre su cabeza ; y así , mien tras
escuchaba esta injuria á suautºridad, mandº pedir

'

aux i
lio de fuerza armadº para guardar sus respetos , a los co

mandan tes que la dirigían . Mas con asombro suyo , aque
llos gafas , en vez de su apoyo , pidieron tambien , como
lo hacia el pueb lo , la inmedia ta deposicion del v irrey, por
exigirle asi la suprema ley de la sa lvacion públicº.

Convencidº, al fin , el cabildo que sutenacidad era inútil;
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que se ha l laba abandonado como lo estaba el v irrey , asi de
la opin ion pública como de las fuerzas mi l itares ,— postrer
apoyo de los ma los gobiernºs, dirigió al v irrey una di
pa lacion supl icatoria de su renuncia a sin traba n i res

triccion a lguna le decía , por que asi lº exigía supropiº
sa lvacion y la de la tranqui l idad públ ica .

Mien tras estas escenas se realizaban en el seno del ayun
tamien to , Barutti , repent inamente inspirado por la audacia
del genio de la revo lucion en sumomento supremo , re

novó a l li, en la misma plazº, sin mas autoridad que su
autoridad de caudi l lo , un persona l de gobierno , en cuya
l ista en traban distinguidisimos patriotas que figuraban ya ,
como hemos visto, desde la noche an terior como ex pre

sion de la voluntad del pueblo y de imposicion fºrzosa para

fºrmar la nueva junta de gob ierno , en la represen ta cion

que se ten ía presen tadº e l cabi ldo .

Este proyecto para constituir la verdadera juntº de go
b ierno de la revo lucion , fue pºr suautor puesta seguida
mente en conocimiento de la masa popular a l li reun idº
y fue por el la aclamada como debia necesariamente su
ceder, y env iada por medio de una diputaciºn , inmedia
tamente ai cabildo . como una imposicion de este nuevo
y pe l igroso sºberano .

La reso lucion de Barutti fué verdaderamente una ins
piracion fel iz que cortaba de un tajo el último nudo que
formaba resistencia º la vo luntad genera l y ahorraba , e l

resto de las fuerzas pa triotas , un trámite mas estrepitoso ,

a lgo mas lentº, aunque no menos seguro: el pronunc ia
miento de la —fuerza mi l itar.

Pero si aquel la medida ev itaba que el ejército se in iciara
en los campºs e lectora les y se conv irtiese en terrible guer
dia pretoriane , un otro monstruo , igua lmen te terrible , el
pueblo bajo , la muchedumbre anón ima , a lzaba sucabeza ,

ese dia para darlº y , mas tarde , para an iquilar la l ibertad .

Sin embargo , la multitud que impºnía el cabildo no cor

respondía en suentidad a la grandeza de suaccion , por
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Ante aque l la última y terrible amenaza , cuya verdad de

rea lizacion era por el ayun tamiento mas que por nad ie
reconocida y temidº, aquel los casi hero icos sostenedores
del v iejo régimen español que hasta el último momen tº
así disputaban los fa l los inexorables del destino como las

crecientes iras populares, y oprimidºs por sus adversarios

fuertes y armados , ,
se doblegaron , al fi n , ante la fuerza

superior, protestando , sin embargo , como un resto de su
postrer a l ien to , que << cedian á la v iolencia con una pre
cipitacion s in término , para ev itar los tristes efectºs de

una conmocion declarada ; por lo que acordaban sin pºr

dida da instantes, el establec imientº de una nueva junta
cuyos vºca les las crea designados por el escrito presen
tado

, por los que han tomado la voz del pueblo; debién
dose archivarequal escritº para constancia en todo tiempo .

El cabi ldo entºnces, reapareciendo en sus ba lcºnes, ene
ciº á aquel la agrupacion de revolucionariºs las bases

l igeramen te redactadas en las que descansaria el nuevo
gobierno , las que aparenta ban como primordia l objeto , la

guarda y conservacion de los derechos del rey; y e l las
fueron , de esta manera inusitada , sancionadºs por aquel
grupo popular que sesionaba en improvisada asamblea en

la plaza de la Victoria ; s imple fórmula procedimenta l que ,

aparte de aque llos casos de v iolencia que todo lo disculpen

por la grandeza y justicia de sus fines, nº deberia en ade

lan te bendee irla la h istoria , y que , en aquel la hora me
morabia y bendita , aparecia por la vez primera con el ter

rible misterio de supoder.

Al proceder asi , los revolucionariºs de Buenos Aires

a 0bi'fi i'0fi sabiamente . Si se avanzan un paso mas e llº, el

25 de Mayo habria sido un dia de luto .

Nada se había preparado , en efecto , por el comité reve lu
c ionario al traves de los pueblos que pudiera haber dis

puesto la opin ion públ ica hácia la independencia . N i en

el mismo Buenos Aires, donde se desarrol laban estos su
cases, era aquel pensamien to la aspiracion popular. En

aquellºs momentºs, como lo v imos, la pasion política que
ajitaba la opin ion eran los actua les trastornos y pe l igros

que, así en España como en América , ten ian conmov idos
los espíritus; y cºmo las amb iciones de Napoleon y los
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trabajos de la corta de Pºrtuga l, por mano de sureina

Carlota , amenazaba n la patria directamente al pretender

apºderarse de los derechos del rey legitimo , la causa
a ctua l de Fernando VII envolvía en si la verdadera se i

vacíen de America . Así , pues, aque l la adhesion que se

mºstraba el rey era obra de sabiduría y prudencia , por

que toda la opin ion públ ica de América estaba prepa

rada en - aquel los momentos sºlo en aque l sentido , pi

d iendo defensa con tra las maquinaciones que ºfrecían la

patria a Napo leon º a l Portuga l y en las que esta ban com

plicados los mismos gobernantes españoles , y por que nº

se puede de un golpe romper una cadena labradº por la

paciencia de los s iglos . Esta fué el propºsito aparente , la

razon ostensible del mºv imientº del 25 de Mayo que , e l

mismo tiempo que ev itaba el choque de sus propias fuer
zas , desarmaba , por al derecho , á sus adversarios y se

hacia seguir con decision por todos los pueblos.

XXIII

Concluyó de esta manera el gobierno español en al ter

ritorio argentino , derrºcado por la sºla fuerza de la ºpiniºn
públ ica a lzada en armas, sin disparar un tiro y sin que
una so la gota de sangre v iolen tamente derramada man
chare e l sue lo de la pa tria redimida de esta suerte , al 25

de Mayo de 1810, delpasado yugo español que, por espacio
de tres siglºs , habia re inado con absoluto poderío , opri

miendo y sofocando todºs las man ifestaciones del espiritu
deseosas de engrandecimientº y l ibertad . La Junta de

Mayo venia a formar, de esta manera , el primer gob ierno
argentino , pºr que asumió , aunque en un carácter prov i
sorio , el mando genera l de todo al territorio comº reem
plazen ta de la autoridad de los v irreyes .

El nuevo gobierno , sin embargo , nº constituyó un poder
representa tivo de un pueblo independiente y soberano .

La prudente po litica de los hombres que dirigían aquellos
acon tecimientºs, hízoles cubrir este primer paso hácia la
deseada independencia , bajo el ropage legal de la guarda de
los derechos del rey Fernando VII, a imitacion de lo que
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sucedía en aquel los días e n España y en al restº de la

América , en seguida . Y como el recºnocimientº de l

nuevo poder en el resto del territorio se temiera fuera re

chazado por permanecer en el interior del pa ís todo el poder

po lítico ymi l itar en manos de los gobernadores de las in
tendencias, todos e l los en comun ion con los intereses abso
la tistes del antiguo régimen decapitadº en Buenos Aires ,

se acordó , el mismo tiempo , el alistamien to de una ex pe

dicion mi l itar que , en el término de quince dias y fuerte
de 500 beyonºtas por lo mºnos, debería marchar á l ibertar
los pueblos del interior de todº opresion por parte de

sus gobernadores y antiguas autoridades , bajo el pretex to

de que pudieran elej irse con entera l ibertad los diputa
dos de las ciudades y v illas principa les, convocadºs º

jun ta genera l para establecer el gobierno que defin itivº
mente debia regir e l pa ís, hasta la restauracion del rey

en el trono español .

Observando el cabi ldo , por otra parte , la fermentacio n
de los án imos y midiendo cuántº ere temible un a
conmoc ión popular

'

si corrían los instantes sin insta la r

se la junta guberna tivº impuesta por la revo lucion , acertó

á reso lver se convocarºn a su recinto los voca les de

aquel lº º fin de recibirse en el mismo dia del mºndo
superior, reduciéndose , por la estrechez de las e irenas
tanc ias, el largo ceremonia l acostumbrado .

Los miembros de la nueva junta , requeridos así por e l

cabi ldo , y que se ha l laban reun idos en casa de Azcuenaga ,

a l lí en la misma plaza mayºr, pasaron a la sa la capitula r
á recibirse del º

gobíerno de supatria , que sign ificaba en

aque l momento fe l iz, te coronacion de la v ictºria .

Cuando aque l los personages penetraron al rec in to , los

capitulares se mostraron sentados bajo decai ten iendo pºr
delan te un sit ia l y , sobre el, un hermosº crucifijo de plata
y marfi l y el santo l ibro de los evangel ios, cerrado .

Ambos costados del sa lon ocupaban en ºrden gerºrquicº ,

las autºridades y digna tariºs civ iles , de la iglesia y de l
ejército destacándose de en medio de ellos, como un
trofeo de la v ictºria que alcanzaba la pa tria en aquel dia ,

la figura del obispo Lua , corifeo mayor de sus opresores ;
mes en seguida , lo distinguido de Buenos Aires que
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de tan
'

grande triun fo , y reclamando , al propio tiempo
para la persona del depuesto v irrey , cabeza que era de sus
enemigos, los respetos y consideraciºnes a que era acree
dor; exhortac iones que , pasando e l ba lcon principa l de la

casa , reprodujo
'

en frente de la multitud que l lenaba la
plaza en aque lmomento .

Allí se v iº, en esa plaza l lamada ya de la Victoria , y en

las ga lerías y si tios abrigados de sus contornos, un pueblo
inmenso que , electrizado y feliz, l lenaba con sus v ictores

y aclamaciones aque l lugar, cuna de sus primeras glorias ,
sa ludando la redencion de sutierra . Las damas porteñas ,

enga lanadas con los
'

cºlores celestes que formaban ya la
div isa de

'

la pa tria , aparecieron tambien a bendec ir la
hora primera de sul ibertad . Grandes foga tas en las en

crucijadas de las ca l les, sistema que se usaba para mos
trar el regocijo público en aquel los tiempos, comenzaba n
a encenderse al l legar las primeras sombras de la noche ;

en tan to que las ca l les de la poblacion aparecian con sus
casºs ampavezadas de dia de fiesta con v istosas y a legres

colgeduras, donde resonaba el en tusiasta bul l icio de pº

sees y músicas y cantos triunfa les; coronando todo aque l
inmenso regocijo las campanas echadºs a vuelo desde lo

alto de las torres, las dianas mi l itares l lenando con sus
ecos marcia les los senos del espacio y el estruendo de
las selvas de fusi lería que resonaban desde el recinto del

Fuerte , hasta aque l dia memorable , asiento de los v irreyes
españo les.
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P r o n un c i a m i e n t o d e S a l t a

SUMARIO:—La noticia de la revolucion llega a Sa ltº
—Celebraciºn de ca

bildo abierto: fisonomía de la concurrencia ; personages mas notables
— Votos de Sa ntiváñez y de N ada l; vo to del cuerpo de abo

g
ados y

del militar; voto del obispo y del clero—EI cabildo se adhiere la re

volucion—Importancia política de la .
a ctitud de Sa lta ; las ciud ades sub

a ltern as— Salta sa lva la revolucion— Córdoba se subleva por al rey;
trabajos rea listas—Fuerzas y elementos de la causa del rey en ¡SiO
Sa lta se pone de pié

— Ei grito de la independenci a
—Principales persºna

ges que encabezaron el pronunciamientº—Apraa tºs mi litares; la Gua rdi a
Urbana—Ei sacridcio de Salte—Una fuerza rea lista baja del Alto Perú
en aux ilio de Córdoba— Plan militar de los españoles

—Ei Obernador
Izasmendi y la revolucion—Ei coronel D. Diego de Pueyrra en gefe de

la defensa—Ri ten iente G iiemes encargado de la vigilancia del enemigo
—El primer combate; rechazo de lºs realista s.

Or n izacion militar—La patria en Salta—La causa del rey en Salta
Lºs uarzas rea listas de Córdoba toman rumbo a l Pon i—Con

'

uracion
con tra Izasmendi—Pris ion de los conjurados—La hazaña de sa na

Gb iciann se hace cargo del gobierno; suactitud con tra Izasmendi y los
realistas— Ri don at ivo.

Los caudillos pa triotas— D. Mart in G iiemes; sus an teceden tes milita
rea. socia les y de familia— Sn educaciºn—Su fisonomía moral y condi
ciones persona les

— (í demes y la revolucion ; susistema de guarrº—El
Escuadron de los Satteñoo—La casa de Gurruchaga equipa el escuadrón
—La rtida de observacion—El cura Albºrrº.

D . rancisco de Gurruchaga , diputa do por Sa lta— Jujuy eh a al Dr.

D. Juan Ignacio de Gorriti—Antecedentes de este peraonage i pºrt i
do del rey y el de la patriº

— Filosofía sobre la revolucion de Mayo.

La nueva autoridad creada en Buenos Aires el 25 de

Mayo acordº, como primer paso de supo lítica , cºmunicar
suinsta lacion a todos los gobiernºs de las ciudades in te
riores ex igiendo de ellºs ser reconocidº como gobierno

genera l y prov isorio hasta tan to se creara poruna junta ge
nera l del virre inato , el gobierno defin itivo . El mismo
v irrey , bajo la presion de la revo lucion , dirigía a esas

mismas autoridades un nuevo man ifiesto ex hortárídolas a
la tranqui l idad y un ion de los pueblos.
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Al lado de estas cºmun icaciones oficia les y de est ilo ,

la Junta env iaba a los puntºs en que comenzaba ºmes
trarse el eapíritude resistenc ia y reaccion , como lo eran

Montev ideo , Córdºba y el Paraguay, emisarios especia les
encargados de la propaganda y avenimiento;miántrºs que ,
con una activ idad recomendable , d irigía proclamas á los
pueblos y cartas de oficio a. los sujetºs principa les, á los

de mayor influjo y opin ion en las ciudades, para atraer

los a la sombra de sus banderas , en tanto que , para ev itar
en lo posible la propaganda de los enemigos. se proh ibía
sa l ir de la capita l a quienes se sospechaban intenciones
de propa lar la res istencia y desprestigio del nuevo sis

tema .

Cuando por todos estos caminos l legó a Sa lta , a med ia
dos de Jun io de 1810, la nueva de la revolucion de Mayº,

encontrº todos los e lementos d ispuestos a la ex plosio n , por

que , a mas de la i lustracion de la clase d irigente y pense
dora de la poblaciºn que tenía de antes condenado al en ti

guo régimen de opresion y del conocimiento en que esta ban
de los sucesos y estado de la España por las re laciones

hechas por Gºyeneche y D . José Moldes, veniºn á reun irse
en aquellºs dias con la acciºn de los patriotas exa ltados

que habian trabajado los espíritus y las fuerzas activas y
poderosas en favor de la independencia , enardec iendo el

en tusiasmo , predispºn iendo las voluntades y formando
la opin ion para sacud ir alyugo de la dominacion españo la .

A mas de este , los recientes sucesos de Chuquisaca y
de la Paz, donde ten ían tan tas v inculaciones de familia , de
amistad y cºmercio los hombres principa les de Sa lta , las

abrieron las puertas de los hechos; v ieron dado e l primer

paso que concluyó , con la emocion del drama , de preparar le

opin ion y aun la decision heroica de la voluntad para

rea l izar la lucha en grande esca la cuando la hora sonara .

Sa lta estaba , pues, preven idº y preparada cuando llegº a

el lº la noticia de mayo , es decir, cuando Buenos Aires
diº el toque de rebºte .

Congregado el cabi ldo el 18 de Jun io para tomar
conoc imiento de la comun icacion que sobre aquel los
sucesos la dirigía la Junta de Buenos Aires, acordó que ,

para tratar con mayor acierto y madurez novedad te n
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D . Tomas Sánchez; los doctores D . Alejandro de Pa lacios,
D . Andres Zenarruza , D . Lorenzo Vi l legas; los gefes

mi l ita res D . Franciscº de Tineo , D . Juan de Pañalva ,

D . Francisco Lezama , D . Gerón imo López, D . José Fél ix
Arias, D . Fernando de Aramburuque l legaría a corone l baje
las banderas del rey .

Presidiº aquel i lustre -

congreso el gobernador interino
de la prov incia , D . N icolas Severo de Izasmendi , perso
naje de muchº consideracion y perteneciente a una de las
nobles famil ias de Sa ltº . Era h ijo primogén itº del

genera l españo l D . Domingo de Izasmendi , hombre
muy apreciadº y popular en los pasados t iempos por sus
méritos y los serv icios prestados en sus expediciones

mil ita res sobre lºs bárbaros del Chaco . Nacido en Sa lta

amediados del siglo XVIII, D . Se vero Izasmend i fue env iado
a educarse a España de donde regresº a su pa ís cuyo

gobierno l legó a sus manos en 1810, actuando como coro

ne l del ejército español .
Era aque l gobernador de Sa lta dueño de cuantiosa for

tuna y de dilatados domin ios en los va l les de los Andes ,
donde mandaba sobre hombres y cosas con autoridad
absolutº; por que el sistema de admin istracion y gobierno

que habian radicado a l l i los conquistadores españoles

guardaba aun suprimitivo semblante , mostrando un ver

dadaro sistema feuda l ;— la tierra gravada con enfitéusis

y censos perpetuºs; el pueblo sujeto al servicio persona l
en provecho solo de sudueño ; dispon iéndose de los hom
bres cua l de propiedad particular. Aque llos súbditºs,
merced al riguroso sistema tradic iona l en esas regiones,
miraban al señor como los españoles al rey . Ante el, no
habia réplica sinº súplica ; sus manda tos eren recibidos
como la voz de Dios; era él , pºr decirlo de una vez, el

dueño de ia justicia , de la propiedad civ i l y al gefe mil itar.

Insta lada la asamblea , el gobernador intendenta que la

presidía bajo el decai que guardaba el escudº español ,
ordenó la lectura en a lta voz de los oficios e impresos
dirigidos al ayun tamiento y al gobernador por el v irrey
depuesto y v igi lado , por la real audiencia , por el cabi ldo

de Buenos Aires y pºr la Jun ta Prov isiona l Gubernatíva .

Al tener conºcimientº de aquel los documentºs que ilus
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traban sobre los últimos acontecimientos verificadºs en la

capita l en los dias de Mayo , ardiente y sañuda riva l idad
dejose sentir desde un principio entre aquel los hombres

que muy en breve deberian guerrear con porfiado empe
ño por la pa tria y por el rey . Mas, en aquella hora , no

fue aun la d iv ision profundº, que losmas de los españoles
permanecían mirando los acontecimientos producidºs en la
capita l tras de aquel ve lo crepuscular con que envolv ió e l

hache la sabia y suspicaz po lítica de la Junta . El rey Fernando

Séptimo aparecía como el objeto de sus cuidados; la un ion
con la madre patria proclamada de l lano, y aquel suceso
de Mayo , á imitacion legítima de las jun tas que se for

maban en España con igual objeto , produjo en muchos
la conv iccion de que la separacion del v irrey del gobierno

era solo alteracion de poco momen to en al ºrden secular
de la monarquía y , por parte de aque l regio funcionario ,

dimision pa trióticº, prudente y honesta y no el irrepara

ble derrºcamientº de la autoridad española .

Fué de esta manera como lo demostraron aquel los dipu
tados de la ciudad al pronunciar suvotº ºra l y fundado ; y
los españoles que a l in iciarse la lucha al descubierto na

bien de ser tan in transigentes y apasionados y c iegos
defensores de surey, como D . Tomas de Arrigunaga y Ar
chºndo , españºl de suma va lía , gobernadorque fue de Sa lta
en 1807 y que durante e l curso de la revolucion bebiese de

mostrar fervoroso partidario de surey y señor, a tal extremo

que suhijo , clérigº patriota , habíale de hecerservir de capa

llan en el ejército de Pezuela , y por cuya causa había de soltar
con mano l ibera l los cordones de sufortuna y se había

de bat ir con brioso corage en la acc ion de Sa lta para apa

recer luego con sus insign ias de coronel , a vengar su
derrota corretaandº patriota s en Sipe—Sipe ,— votaban ex pre

sando que a como fi eles vasa l los de surey , se conformaban
con todºs las determinaciones tomadas por el cab ildo de
Buenos Aires , segun se man ifiestan en los ofic ios , siendo
en si como lo expresan .

Guindos poreste mismo sueño , cayeron en voto de aca

tamiento como Arcbondo ,
— Gorostiaga , Ibazeta , Costas, fa

mesos realistas , y aun el mismo gobernador Izasmendi .
Mas otros, quizá mas av isados y ex pertºs, aunque pº
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quisimos— no fueron mas que dos— se a lzaron contra esta

determinacion genera l , negando suadhesion á la Junta de
Buenos Aires .

— a Que era suparecer, decia en suvoto D .

Domingº Santiváñez, que para contestar a la nueva junta
de Buenos Aires, se pasan oficios al v irrey y el cabi ldo
de la capita l a fin de que se sirvan instruir de losmot ivos
que han ten ido para la deposicion de dicho señor v irrey y
creacion de la expresada junta , quedando el exponente

prºnto y sometido a lºs legítimºs autoridades que gohier

nan esta prov incia y á la defensa del rey, la re l igion y la

patria. Este era el primer voto que se pronunciaba aque l
dia en el cabildo , y suautor, de los primeros españo les

que , huyendo de la revoluc ion , había de emigrar hasta

Chuquisaca con sufami l ia .

D . Juan Nadal y Guarda , hermano de D . Ja ime Nada l ,
que v imos fi gurar como miembro del cab ildo de Buenos
Aires y defensor tambien de la causa del rey, haría con

mas franqueza todavía el parecer de la mayoría , ravelando

haber sºrprendido la verdad que envo lv ía el misterio
aun ; y asi votaba ,

diciendo: como fiel vasal lo de

nuestro aprisionado rey y señor natura l D . Fernando Vii ,

y por lo mismo , súbd ito rendido a sus legítimas autorida
des , quedaba asombrado de oir leerlo acaecido nuevamente
en Buenos Aires, de la deposicion del mando del exce lan
tísimo señor v irrey D . Ba ltazar Hida lgo de C isneros y

creac ion de una junta gubernativº, á mérito de unas fu
nestas nºticias de nuestra madre España , tra ídºs a este

continen te por un barco inglés ven ido de Gibra ltar. El

asunto pide refieccion madura y , al mismo tiempo , saber

los dictámenes de los vec inos de las ciudades suba lternºs
de este gºbierno; y , por consiguiente , es de parecer que ,

sin pérdida de momento , se impºrtan las órdenes a el las
a fin de que , enterada esta capita l , siempre fiel a sus
soberanos, vaya acorde con sus prov incianos perº el ma

yor acierto de lo que deben hacer en la del v irreinato los
diputados que se el ijan .

Entre los damas del concurso se nºtaba e l Dean D .

Vicente Anastasio Izasmendi , hermano del gobernador; y

sºbresa l iendo en al bando opuesto , a los congresales

D . Mateo Zorril la , castellano v iejo que abrazó la cau
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mando al señor v irrey, » y supon iendo que esta era la

verdadera causa de la creacion de la Junta Prov isiºna l de
Buenos Aires con el Objeto de a la conservacion de nues
tra sagrada re l igion , decia , y de los estados y dominios de
nuestro cautivo rey D . Fernando VII, confºrmábase suse
ñoría i lustrísimº, agrega el acta , con la genera l idad de los
votos del congreso , y añadía que fie l , lea l y aman te á su
rey y señor, debia esta capita l un irse con la de Buenos
Aires, contemporizando y siguiendo sus design ios y coope
rando , por supºrte , á suejecucion .

Fina l izada la votacion , el gobernador intendente procla
mó que , segun la gran mayoria man ifestada en la asam
blea , la prov inc ia de Sa lta se ºdherie e l pronunciamientº
de Mayº de esa manera tan so lemne y positiva . prestan

do suconsen t imien to a lo resue lto en Buenos Aires y or

donando , en seguida , se h iciera públ ica suresºlucion por
medio de un bando , bul lic ioso y primitivo sistema de pu
blicar a voz en cuel lo pºr el escribano de gobierno y con

anunc io de tambor, las resoluciones oficia les, en aque lla
época en que la imprenta no era de uso todav ia en estos

pa íses.

Y co incidencia notable Aque l los Toledos, aque l los Arias,
Caste l lanos y Sarav ias que , siglos atras, conquistaron as

tºs comarcas y las sujetaron a l domin io de España y de

sus reyes, ven ían , en sudes cendencia , á figurar también
entre los que asestaban , así , el primer go lpe para quebra r
las cadenas que reataban la patria a ex trangerº serv i
dambra i

En todº le di latada intendencia , los cabildos de las ciu
dades suba lternas de Tucuman , Santiago , Catamarca ,

Jujuy yTerija , aacostumbrados a oir la voz de l gefe inme
d iatº aun en asuntos de mºnos arduídºd, y dendo la última
prueba del espíritude subordinac ion que los animaba ,

»

aguardaron la voz del ca bildo de Sa lta para pronunciarse
siguiºndola y, á suturno , por la adhesion á Buenos Aires .

¡( La religiosa conducta de Salta las prºvenía obedecer s in
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discutir; y aque l los pueb lºs tocados en lo mas del icado

de supatriotismo ,
a adb irieron ciegamente º la resolucion

indicada por el gobernador de la prºvinc ia . De esta

manera ,
la reso lucion del cabildo de Sa lta ven ia á decidir

de la suerte de la revolucion en el norte , y con el lo , º

sa lvarla , porque , a haberse pronunciado de manera contrº

rie , todºs las fuerzas inmensas del in terior, como lo ve

remos mas en seguidº, desde Córdoba hasta la Paz. hubie
ran sofocado en tre sus brazos y en breve término el mo
v imien to a islado de Buenos Aires .

a Suresolucion fue heroicº, que privó que muriese en

sucuna la l ibertad . Buenos Aires, en verdad , no había

preparado nada , fuera de la accion particular de Mo ldes,
de Gurruchaga y otrºs audaces propagandistas; nada habia
he cho para levantar a su favor el espíritudel país, la

opin ion y los recursos, ti ntes del 25 de Mayo:procedió cºn
suma imprudencia a inesperiencia asombrosº lanzándose
á una verdadera temeridad que , á solo con tar con sus
propias fuerzas, era cosa perd ida . Buenos Aires no h izo

propaganda n inguna án tes de aque l la fecha ; se l imi
tº a consumar el cambio en su recinto , a predu
cir una conmocion a islada ; era a lgo así como la

repetic ió n de lo efectuado en Chuquisaca y en la Paz,

y debería necesariamente sucumbir, pues seguiría la

misma suerte de estºs mov imien tºs a islados, localistas, sin
ramificaciones en el resto del país, prºduciendo una tragedia
mas grande en sulucha con tra todo el interior y el l itora l ,

por que las fuerzas del rey hubieran sido mas numerosas,
mejor discipl inadºs, con mas recursos, con todo el enorme
apoyo de los poderes ofic ia les y por que Lin iers, Concha
y Goyeneche eran genera les superiores a Ba lcarce y a

Belgrano , con que con taba el presen te la Junta de la capita l ,
Peraso , con sobre de razon pude decir el doctor Gorriti

que la gloria de la revo lucion de Mayo no está solamente
en haberla produc ido materia lmen te el d ia oportuno sinº
en haberla preparado y en haberla secundado y sosten ido

Odcios de los cabildos de Turuman y Santiago del Estero á la Junta
B
%%nos Aires,

de 26 y 29 de Junio de 1810—Registro N odma lNúms.
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sin haberse concerta do , sa lvándola despues de nacidº en

pe l igros de muerte . Y esa debia ser la primera gloria de
Sa lta .

La nueva de la deposicion del v irrey y de la creacion

de una junta americana de gobierno , fác il es imag inarse
cuán profunda emocion y entusiasmo cív ico causaría en

Sa lta , mayormente en la clase ilustrada y pensadora . Toda

la gente de pensamiento estaba emociºnada La nueva
habia enardecido los corazones y llenado de una inmensa
conmociºn los espiritus .

Pero equal en tusiasmo subió a l punto de le ind ignac ion

cuando , en aque llos mismºs dias, l legó la nueva contrariº

y amenazadore e lo acaec ido en Buenos Aires . Por que
en la ciudad de Cºrdoba los españºles , dispon iendo de
mejoras circunstancias y elementos , bajo la direcc ion y
empeño del gobernador, genera l D . Juan Gutiérrez de la
Concha , del genera l D . Santiago Lin iers, prestigioso cau
di l lo de la defensa de la capita l contra los ingleses , del
ten iente gºbernador Rodríguez, del corone l D . Santiago
Allende , na tura l de Córdoba , del oficia l rea l Moreno y mas
espe c ia lmen te en una época y en una c iudad de celebrada

y nºtoria re ligiºsidad, del obispo D . Rodrigo An

ton io de Ore l lana , prelado de aque lla diócesis , habia
se reun ido junta de los vecinos mas principa lmen te
in teresadºs y adictos a l régimen imperante y levantarºn

el pendon de la resistencia , desconociendº y condenandº

la junta creada en Buenos Aires el 25 de Mayo , y procis

mando sureconocimiento el Supremo Consejo de Regenc ia ,

creado ridículamente en España por sus diputados perso

guidos y en fuga . La actitud que asumía Córdoba era

mas que deliberante y tranquila , be l icosa y con trarevoiu
cionaria , porque , a ra iz de esta sudeterminacion , levan ta

ba ejércíto y amenazaba resistir, cºn las armas en la

manº, a l nuevo ºrden de cosas establecido y mas aun , de

marchar a derrocarlo y repºner el v irrey en el antiguo
soiio . Resuelta y activa , la resistencia de Córdoba traba

jaba desde suprimer dia en propagar su causa por las
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á nadie se oculta ba que a aque l ejército que se formaba en
el sur, le ex tendería la mano el ejérc ito de N ieto , acan to

nado en Tupiza ; e impulsados del mas ardien te entusiasmo
y exa ltacion que circunstancias semejantes producían ,

h icieron ruidosemente su protesta de ser l ibres º para

cer, recorriendo en procesion cív ica las ca l les de la c iudad ,

prºnunciándºse popularmente por la revo lucion y jurº
men tándose para la guerra , bajo el ca lor y los rayos de la

e locuenc ia pa tricia de sus oradores comº Gurruchaga ,

como Arias 6 Gorriti . En aque l momento y en frente del

pel igro , aque l los hombres denodados rompieron con todº

cºnsideracion , porque , arrastrados por de l irante pa triotis
mo , ca ldeadas las a lmas por la pa labra de fuego de D.

Francisco Gurruchaga ,
verdadero tribuno de la guerre ,

suced ió que el corone l D . Pedro José Sarav ia , personage

de la mayor opin ion por sugrado , por sufortuna y posi
cion soc ia l , avanzó a la cabeza , trepó a la tribuna y en las

v iri les y arrojadºs doctrinas de su arenga , diº franca y

resue ltamen te el gri to de la independen cia , grito que e l

pueblo de Sa l ta recogió y sostuvo desde entºnces comoun
vºto jurado y como el fin supremo de sus esfuerzos , pre
curendo sutriunfo desde aquel dia , tan to asi con las armas
como con la propagac ion de sudoctrina y con los man
da tos imperiosos y absolutos de sus representantes en

congreso .

Hasta aque l la hora , todos los pasos de la revo luc ion de
carácter públ ico iban velados bajo e l pre texto de guardar
estºs pa íses como un patrimon io del rey de España ; ¡nºs

lºs hombres de Sa l ta , en aque l la ruidosº esplosion de su
pa triotismo , rompieron denodadamente con todo miramien
to para con el que declararon públ icamen te tirano de la

patria y enemigo públ ico , arrojando lºs primeros el guan te
a l enemigo el dar resue ltamen te el grito de la independen
cia en aquel dia , grito que no habia resonado aun en

parte a lguna de las prov incias del Rio de la Plata , y que

juraron sostener con susangre , con su honor y sus
tesoros .

1) Todos los allí reunidos estuv ieron a nºn imas en este grandiºso deseo

y lo secundaron sin desmaya r con ax cencion de muy pºcºs . en tre e llos ,
el sargento mayor D . J osé Francisco Tineo quien, comprendiendo en
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El pronunciamiento de Sa lta , aquel herºico mov imiento
de opin ion fue tan vehemen te y genera l como lucido y bri
llan te . El Dr. D . Franc isco de Gurruchaga , aquel incanseble
o brero de la l ibertad ; el corºne l D . Pedro Jºsé Sarav ia ,

caba l lero de la rea l ºrden de Cárlos III y que ahora abraza
ha con tanta decision la causa de la repúbl ica , hombre de
fortun a y de gran v iso soc ia l ; D . Ma teo Zorri l la , D . N ¡ce lºs

Arias Rengºl; el coronel D . Juan José Cornejo , de ape l lido

ilustra en los anales militares de la provinc ia ; suhermanº
D. An ton ino Cornejo y el Dr. D . J osé Ignaciº de Gorriti ,
opulentos hacendados y tan baneméritos á la patria en

ade lan te: el corone l D . Ca lixto Ruiz Gauna , los Dres . D .

Pedro An ton io Arias Velázquez, D . Juan An ton io Moldes,

D. Mariano Bºedo , D . Alejandro de Pa lacios, D . Santiago

Sarav ia , D . Andres de Zenarruza , D . Lorenzo Villegas, D .

Juan Esteban Tamayo y D . Francisco Claudiº Castro ; los

mil itares D . Francisco de T ineo , D . Lorenzo Martinez de
Mol l inedo , D . Mariano de Albisuri , D . Gerón imo Lºpez y
D. José Fél ix Arias Rangel y los c iudadanos de mayorpra
dicamento y 0pin ion _

como D . Vicente de Toledº Pimente l ,
D. Gaspar Castel lanos , D . Severo y D . RudecindºAlvarado ,

D. Hermenej ildo de Hoyos, D . Santiagº de F iguerºa , D .

Franc isco Aráºz, D . Juan Manue l Quiroz, D . Roman Teja
da , D . Victorino So lá , D . Teodoro Lºpez. y D . José de

Gurruchaga y el ten ien te corone l D . Eustoquio Moldes ,

que arribaron hacía poco de España , eran los que oneeba
zaban equal poderoso mov imiento cív ico . El jºven Dr.

D. Gui l lermo de Ormaechea , que aque l mismo año había

recib ido sus grados en Córdoba , rompiendo el luto por el

padre que acababa de sepultar, marchaba á la cabeza de

la co lumna cív ica , llevandº en sus manos y flameendo

por las ca l les de Sa lta la bandera de la revolucion .

seguida que aquella harn ic i declara cion que hizo el pueblo de Salta.
en tre dos ejc i citos enemigos, no era simple desborde de patriot ismo
s inº rea lidad que cambia ba e l primi ti vo giro que tomó el mov imien tº
in iciado el de Mayo en Bueno s Aires, en cuya causa ha bia en trado

y la serviria hasta pe
r o despues . como oficial. disciplinando tropas de

volunta rios. se se arºde sus com añeros,
'

pidiando suretiro de l ejército
en Octubre de 1 10; pues , cabal ºro como era de la cruz de Cúrios
lll, no se cre y ó quizá habili tado para tomar las armas contra el rey,
cuya fidelidad habia jurado . (Tradicion recogida en la familia de D .

Pedro J osé Saravia , de quien Tineo era cuñado.)
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Confirmando en los hechos esta solemne ostentac ion de

la opin ion públicº, sobre la autºridad del rey destruida y
sin e lemen tos ya de resistencia y bajo la aislada y ocultº
ma ldicion de los vecinos españºles que presenciaban lo

que para ellºs sign ificaba tra icion y escánda lo , la juven
tud decenta , la c lase noble , rica , i lustrada y cultº fue la
que diº el ejemplo que no debía desmentirse un so lo

instante durante “ aque l los dias de amargura y gloria
l lenos » a listándose en un ba ta lion de infanteria que or

gan izaban con el nºmbre de Gua rdia Urba n a , destinado

a le instruccion guerrera , a la v igi lancia y seguridad de
la situacion poli tica de la provincia y comº base y ejem

plo para la organ izacion mil ita r del territorio . a En tºnces

se v ió esta prov incia ponerse toda de pié para sostener la
independencia que se habia proclamadº; sus hombres y
recursºs se pusieron sin reserva al serv ic io de esta causa ,

por que la ardiente exa l tacion de la pasion po litica que
acababa de encender la revo lucion , las fascinacionas ine

fºbles á irresistibles de la l ibertad ; aquel noble fanatismo

por la pa tria en pe l igrº que resonó como un grito de

a larma en todos los corazones y la exa ltacion de án imo

que prºduce la aprºximaciºn de la guerra , cuyos prime
ros agrav ios los debe e l agresor injusto que amenazaba

por el sur y por el norte unieron en un solº haz y en

un so lo juramen tº de ser l ibres º morir a todos los ha

bitantes de Sa lta sin d istincion , hombres y mujeres, e n

cianos y n iños , sacerdotes y campesinos y hasta a lgunos
padres españoles seducidºs pºr la justicia de la causa v

pºr el ardor pa trióticº de sus h ijos , “ arreba ta dos del co

mun vértigo que tan tº enaltec iº a los sa lteñºs .

Ante e l conceptº de la mezquindad humana , es dec ir,

bajo el punto de v ista estrecho del ego ísmº y de l interes
persºna l , la revolucion en Sa l ta era mas que una locura ,

era casi un crimen ; por que si se tiene en memoria que
la fe l ic idad y el b ienestar de sus habitantes; que e l co

merc io y la riqueza ; que la civi lizaciºn y la cultura y lºs
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de Lin iers, sus mejoras genera les . Un idas ambas fuerzas ,
debian marchar a batir la capita l , en tes que sumov imiento
pudiere v igorizarse y tomar vida y ensanche en el inte
rior del pa is, aprovechando con dil igencia meritoria aque
l los momentos en que los pueblos interiores aparecian aun
indemnes del contagiº. Montev ideo los ayudaria con la

escuadra y en el Paraguay contaban con el genera l Ve

lazco , sugobernador, que habia desconºcido tambien a la
Jun ta de Buenos Aires. Si estas fuerzas se un ían , lo ca
lizando la revolució n en la plaza de la capita l , la causa
de la l ibert esta ba irremed iablemen te perdida ; parecería
Buenos Aires como hubiera perecido Roma s i a lcanzan a

juntarse en la Ita l ia septentriona l las tropas de Asdrúba l y
las de An íba l ; como pereció Bonaparte en Waterloo y
como parecería la exped icion de Puertos Intermedios mas
tarde , ideada por San Martín , con la reun ion de Canterac
y de Va ldez sobre las a lturas de Torºte . Sa lta , con aque
lla misma inspirac ion de Napoleon , de San Martin , del

senado romano y de Nerea , sugenera l , corrió á las ar

mas para impedir que aque lla l iga de los enemigos se

consumarº y se hiciera , por la un ion , invencible y fata l .
Para colmo de pe l igros, el gobernador de Sa ltº, lzasmen

di , oprimido º intimidado en aquel los momentos por la

actitud un iforme y resue lta que habia abrazado toda la

poblacion , aparecía en comun ion ostensible con la Junta
de Mayo ; pero , lea l en sus princ ipios a l an tiguo ºrden de

cosas y en activº y secretº comun icacion con los gefes

rea l istas de Cºrdoba y del A lto Perú , iba a dejar obrar á
la revºlucion bajo sumando y á sudespacho . Izasmendi

procedía en este con prudencia y bien medida circunspec
cion , no aventurándose , comº los rea l ista s de Córdoba , a

resistir el pel igro haciendo armas contra el avance de la

revolucion; no por que care ciera de án imo y conviccion

en la justicia de la causa del rey, sinº porque , des de el

primer dia , be l lesa a islado en medio del grupo de capita
l ista s españoles , s in mas elementºs mil itares que los de
la guarn ic iºn de la cárce l públ ica , los de suescolta per

sona l y los aca ntºnados en los fuertes militares, todos
cºntaminadºs profundamente del nuevo espíritu, sintien
de él mismo y pa lpando el inmenso empuje de la opin ion
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pública que dispon ía y gobernaba todºs las fuerzas eficaces
del pais; º lo que v ino a juntarse con aspecto temeroso e

imponente , la division ex pedicionaria que anunciaba la
Junta de Buenos Aires partiría muy en breve con rumbo
al Perú y con el declarado objeto de garan tir con las ar

mas de la revolucion la l ibertad de los pueblos aun opri
mides pºr sus enemigos .

Pero , fe lizmen te , el gefe mi l itar de mayor consideracion
en aquel los dias, que ten ía a sucomando las fuerzas mas
inmed iatas a la capita l de Sa lta , que ejercía el cargo de

comandante de armas de la plaza de Jujuy, y que era , º

la v ez misma , corone l v ita l icio del escuadron de Orán por

merced rea l gratificadºra de sus serviciºs , sucedió que
fuera no solamente devotísimo parcia l de la nueva causa ,

sinó personage benemérito y uno de los vecinos demayor
opin ion y mas bien considerados de la ciudad de Jujuy,
muy respe table en todº la in tendencia . Pundonoroso , acti
vo , inteligente ; patriota perfecto y en cua lquier sen tido

y que tan temprano enonadaria la muerte ,
1) habia com

prometido con sus serv icios y conducta la gratitud y los
respetos de supa ís . Era D . D iego José de Pueyrredon .

El cabi ldo de Jujuy habíale dado el honor de surepresen

tacion para que presenc iara lº primerº enarboladure del

rea l pendon al fundarse la ciudad de Orán , ca lificºndolo

por suje to de la mayor d istincion y mérito ; había prev isto ,

a su costa , la sºla de armas de la nueva ciudad cºn

cua trº cañones y otros menesteres , y de los fusi les nece

sarios suescuadron de dragones, en premio de lº cua l ,
a mas de la gefa tura perpetua de las mi licias de Orán , le

conced ió e l rey el cargo de primer regidor alférez rea l de
sucabildo ,

“ durante lºs dias de suv ida .

Establec iendo sucuarte l genera l en Jujuy , Pueyrredon
destacó e l importan te punto mil itar de Humahuaca , dentro

de le d i la tada quebrada de sunombre , a l ten ien te D . Martín

Guemes, que serv ía bajo sus órdenes , v in iendo a ser por

Murió en 1812.

2) ZORREG UIE'
I
'
A:Apunt . hist. de Sa lta: Cédula aproba ndo la fundacion de

Orán
, pág. 50.
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tal manera este oficia l , el primero que l levara hasta aquel
punto la vºz de la revo luciºn .

Aquel tenien te ,
transformado de hechº en gefe de la

partida de observacion ,
» establece en la propia habita

ció n del a lca lde pedáneo de la comarca º sea el juez del

lugar, D . Juan Francisco Pastor, sucuartel ; y suhuésped ,

cºadyuvando eficazmente a suempresa , facilita te las cº

he lgaduras de la peste , que era de sucargo , y las que so l i
c ita y obtiene de sus relac iones en el vec indario , la gente

de sumando y las armas de fuego y blancas de suuso ,

con lo que se habi l itó suficientemente las fuerzas a para las

centine las del pueblo y las espias en todos los caminos
despºbladºs y para las cºrrerías y rondas » que se l levaron
e inmediato efecto ,

a a fin de a tajar a l enemigo .

A favor de estas correrías, de estºs espias que , va l ien tes
y audaces , se internaban temerariamente , se supo en opor
tun idad por donde bajaba el enemigo . Las fuerzas de

Sa l ta , entºnces , se reconcentran , caen sobre el invasor y
se traba a llí mismo el combate . Vencida la hueste inva
sora , se viº obl igada a vo lver a sus atrinchcramiantºs .

av itándose , de esta manera , se un iera con las fuerzas que
lº aguardaban en Córdoba .

Sa lta tuvo asi la gloria de sa lvar la revoluc ion de su
primero y mayor pe l igro , ev itando que parec iera la l iber
tad en sucuna ; y el inmenso honor de recoger en sus
armas los primerºs laureles de la guerra . 3)

Haciendo frente a estos pe l igros que poruna y ºtra parte

amenazaba n y a l impulso del mas espontá neº y genera l

mov imien to , cºmºnzáron3e a formar, en aque llºs mismos
dias , nuevºs cuerpos mil itares para incºrporarlos y re

1) Certificado ex adido por Guemes a favor de Juan Francisco Pºster.

fecha do en umahuaca el 17 de Abri l de 1815. que encabeza a si: Ki

ciudadanº Martín Miguel de Guiamos , el primero que vino el año de

1810 en defensa de la sagrada causa de la Pa tria , e tc.

2) Informacwn sumaria solicita da por D. Jua n F . Pa stor sobre sus serv i

cios ft la causa de la revolucion . Archivo del Dr. Domingo (memes .

3) MOLDE8, Exposicion citada .
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chaba al norte , la que debia denºminarse en adelante ,

Ejército Auxil iar del Perú .

A la pºr de estos en tusiastas mov imien tºs en que se

aj itaban las poblaciones de las ciudades y sus adyacenc ia s ,

el gen io de la l ibertad extendía sufuego por toda la di la
tada campaña , desde Humahuaca , a l pié de las trincheras
enemigas , hasta Orán y los Andes y hasta Tucuman y las
l lanuras abrasadas de San tiago del Estero . En las region es

montañosºs que abren sus va l les a l pié de la cºrdi llera ,

desde Ca tamarca hasta la Puna de Atacama , la poblacion ,

casi todº indígena y avezada ¿á domar las mon tañas ,

infatigable en las marchas sobre árido y roca lloso terreno ,

bajo el mando de lo distinguido del lugar, como D . Bon i

facio Ruiz de los L lanos, D . Tomas Frias, D . Alberto Mon

tellanos º D . Borja Diaz, preparaba sus bata l lones de l igera

y sufrida infan tería , de caballería en San Cárlos , mien tras
en las regiones boscosas y abiertas de Orán , de Jujuy, de
la Fron tera , 1) y en el va lle centra l de Sa lta que rodea

la capita l , sus hombres, ginetes poderosos que habian de
dar sunombre de gauchos , en la ponderacion de sufama ,

a ios defensores de la independencia en al nºrte , organ i

zábanse en grupos y regimien tos de caba l lería , a lzados a
la voz de los ricos prºpietarios rura les, de quienes depen
dían en la fºrma que ántes v imos, y que iban a escribir

con sus hazañas y_ con el bri l lº de suingen io, las páginas
mas gloriºsas de la revolucion , a poner miedo y pavor en
el corazon de sus enemigos y a conquistar el aplauso y
la admiracion del mundo .

Estas nuevas fuerzas, conoc idas en un principio y en

el lenguaje oficia l con el nombre de milicia s , formadas

por la gente rústica , por el campesino labrador º pºste r
de ganados en las estancias, iban , sin embargo , a honrar

con sus v irtudes civ i les y mil itares la revo lucion , haciendo

una guerra civ il izada y metódica a l mismo tiempo que
di latada y origina l como n inguna , y con el prod igio de
hacerla respetando todos los principiºs de la c iv il izacion ,

N ombre con que se cºnoce hasta hoy la parte orienta l de Sa lta encor

rada entre el Chaco , San tiago y Tucuman , y que comprende los de
partamentos de Matan , Rosario de la Frontera, Candelaria y Aute .
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sinmancharia con la v iolencia y el pil lage con que la prac
ticarºn mas tarde las mon ton em s del sur. La Europa
civ i lizada no habia podido ofrecer al mundo espectáculo
mas edificºn te a l cuadro mas hermoso en todo aquel as
pac io que precedió , que co incidió y que siguió a la rave

lucion argentina , que el que presen ta ba la campaña mil i
tar de los ganchos de Sa l ta ; por que en Franc ia , en Paris

mismo , en ese cerebro del mundo , poco tiempo da tºs; en
la guerra de la independenc ia española , durante el curso
de la nuestra , º en la insurrecion de la Grecia , cuna de
la c iv i l izacion europea , poco mas luego , tambien por su
independencia naciona l , a los asesinatos y los crímenes
de la l ibertad igua laban a los de la tiranía , y los incan

dios, los saqueos, las degollacionas de ciudades y de pro
v incias enteras, las profanaciones y v io lencias de todo

género , las con fiscac iones y suplicios a troces, l lenaron

con su horror la tierra . Esta honrosº fenºmeno , digno

de recordacion y eterna loa , era debido , º mas de las

condiciones mora les con que la c iv il izacion habia a lcan

zado ya a formar a l campesino , por haber sido este ele

men to socia l fuerza obedien te á la idea y al ºrden sºs

tenidºs y representados por la clase distinguidº y cultº
de la poblacion , que fue en sufondo como en todos los

deta l les, el a lma y la direccion del mov imien to , º la ma
nera que en el ejército regular, la tropa , por lo comun
ignorante y torpe , salvº los principios y el ºrden obrando

bajo la d irecciºn de la oficia l idad preparadº y cultº.

Aque l e lemento de guerra de las campañas, cuya fuerza

y eficacia eran aun desconoc idas , lo formaba la clase pobre de
la poblacion campesina , sometida ºla proteccion del pode

roso por suposicion soc ia l y por surudimentaria civ il i
zacion , de origen indígena 6 mestizo ; por sua lma incultº
aunque adornada de v irtudes sencil las y tambien de no

bles inclinaciºnes na tura les; por su educacion ; por su
cond icion socia l , que la l levaba a emplear suactiv idad en
el serv icio º jorna l º gozando de pequeños arrendamien
tos de durec ion indefinida que ligaban así sus e fectos tan te º
la tierra que labraba º en que apacentaba el rebaño como
al señor bajo cuyo amparo v iv ía y de cuya fortuna me
draba . Aque lla gen te seguía con interes y cariño a la
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clase pudien te formada , en aquel las regiones, de los gran

des propietarios, dueños de mas ºmenos extensas zonas,
dºnde a la vez que eran lega l y natura lmen te considere

das comº señores de sutierra
'

y , a las vacas , de una cº

marca , cua l lo eran D . Vicen te Toledo , en la Frontera y
D . San tiago Figuerºa , en el va lle de Lerma , cuyas here
dadas eran inmensas, eran , justo es el confesarlo , que
ridos y respetados también , á la manera de pa triarcas pode
rosos cuya prov idencia protectºra dispensaba la felic idad

de los que v ivian a la sombra de sunombre ºde sufor
tuna , en la labor de la tierra , en los censos perpetuos º
e n el cuidado del ganado al traves de sus campos, de sus
bosques y de sus mon tañas .

La influencia mora l del señor del lugar era merecida
inmensº, que e l la descansaba º mas de lº apun tadº. en la

fuen te avasal ladora de la re ligion , cuya capil la , muchas
v eces , se levantaba en un extremo de su propia casa , y
cuyas máx imas de obediencia , respeto y humi ldad con

que el cristian ismº dulcifica la suerte de los pobres y sue
v ize el rigor de la sºberbia , estaban tan cºpiosamente der
ramadas en las costumbres y en las ideas; en el poder de

la fortuna y del hombre superior, y , finalmen te , en el

prestigio de la fuerza militar que tan tas veces , y por há

b ito genera l , el le represen taba , ejerciendo la j efa tura de
las mi licias º de la policía del lugar y admin istra ndo a

menudo la justicia , cua l los an tiguos patriarcas, cuando
la entidad de la causa nº era de aque llas que rec lamaban
las leyes para los tribuna les de la capita l .

Aquellos fueron los elementos con que iba a in iciarse

la campaña de la independencia en las regiones del norte .

El elemen to de la clase culta , rica , noble , ilustrada y pan
sadora que guardaba y represen taba la civ il izacion , el

ºrden , la ley y el progreso del pa ís, l lamada con aquel
término genera l de gen te decen te , radicadº espec ia lmen te
en las ciudades y dueñº del territorio , como que com
prendía lo principa l de la clase prºpieta ria , era quien
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enrolaron en las fi las de la revo lucion , asi el heredero de

cuantiosa fortuna como el h ijo ún ico de familia . El claro ,

no pud iendo empuñar las armas por el carácter pacífico de
sumin isterio , corria , como el Dr. Caste l lanos, como e l

padre Ore l lana , como Guzman 6 como el Dr. Alberro ,

ocupar los puestos de cape l lanes de los diversos regimien
tos, sirv iendo en e l los ¿1 sucosta y mencion y sin mas pres t

que el del honor; 1) o bien , allá en las reun iones y tertul ias ,
en el púlpito como en la tribuna parlamentaria ó popular
comprometían suempeño en dilatar, robustecer y sostener
en creciente v igor el espíritude la l ibertad con el poder, con
el respeto y veneracion de suta lento , de su i lustracion y

de sus v irtudes y con el prestigio inmenso de su autori
dad sobre las masas de la campaña , fuente fecunda de

sus futuros soldados , cua l lo hacian el canón igo Gorrit i ,
el dean Zava la y el mismo D . Alejo de Alberro , en tre

otros ta n tos , derramando por doquiera sunuevo aposto

lado por la revo lucion , predicando sus dogmas, bendicien
do sus armas o rogando , en fin , a Dios por la v ictoria .

Las mujeres, superiores sin disputa las antiguas espar

tanas, se embanderaban en la política con una pasion

suprema , superiora toda ponderacion y que , abogando los
a fectos comunes del corazon , arrojaban de sulado con heroi
ca actitud a sus maridos . a sus hermanos, a sus h ijos y a su
servidumbre para que fueran a pelear por la patria ; mien
tras e l las soportarían casi solas siempre , la carga de la

fami l ia ; habiendo de versales duran te las peripecias de la

guerra , cruzando los pe l igros, burlando la v igilancia del

enemigo , penetrando en sucampo y robándo les los secre

tos en las tertul ias, descubriendo sus planes, conduciendo

por entre pel igros de muerte las comun icaciones y hasta
seduc iendo con sue locuencia y sus hech izos los o ficia les
y soldados del . ejérci to enemigo ; sufriendo vejaciones ,
insultos, privac iones y zozobras sin cuen to ; ex pa triaciones
con tinuas y dolores de todo género , hasta el indecible ex

tremo de verse azo tadas p) r el t ira n o , como deberia lla

l ) 0/t :¡o del ca ¡tan D . Mart n G ilern es a l gob ierno de Salta . en Huma
huac ¡ 22 o S tiembre de 18l0, publicado en la Gazeta de Buenos
Aires del 25 de ctubre del mismo año .
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marse en seguida el invasor; acciones y afanes de ex celso

patriot ismo consumados de ordinario no solo por la h ija

de humilde condicion del pueblo sinó hasta por la mas
encumbrada dama de la aristocracia , a lma y fuego que
hab ian de ser desde esa hora en adelan te , de toda la cons

tancia y de todo el ardor y hero ísmo de los guerreros,
especia lmen te cuando la suerte de la revolucion por los
excesos del destino , fuera abandonada a los esfuerzos
ún icos de la prov incia de Sa lta para que cargara esta sobre
sus hombros— so la— con toda su inmensa pesadumbre, y
sudirecc ion se entregara la exclusiva mirada del mo
derno Macabeo que habia de luchar hasta morir por su
causa , por supatria y por su pueblo .

Desde aquel dia , pues, la vehemencia de la pasion po

lítica ca ldeo de tal manera las a lmas y llevó su eferves

cencia extremo tanto , que se v ieron
_
,

durante la lucha
escenas de verdadero asombro así por el ex ceso de fana

tismo que l legaron hombres y mujeres en suya adora

cion por la pa tria y por el rey, como en las proezas de

inaud ita temeridad y va lor, llenas de una verdadera gran

deza épica , mas singularmente admirables en la mujer.

A este propósito diremos que los cuadros trazados por su
pasion , por sugrandeza de ánimo o su va lor durante la
lucha , enc ierran tanta elocuencia en si , que excede sin

d isputa todo cuanto la pluma mejor cortada pudiera
describ ir, por que en e llas, en las mujeres de Sa lta la

llama de la pasion política ardió con ansias tan v ivas, que
disloco la an tigua armonía del conjun to socia l y borró

casi del todo suprimitivo semblante .

Tan to fué así, que l levaron sus demostraciones darles
publ ic idad y ostentacion en cuan ta forma y ocasion ha l la
ron por propicias; y asi era de ordinario ver a las mejo
res damas de Sa lta cómo aparecian tanto en los ba iles
cuan to en toda otra reun ion de c ircunstanc ias,

_

atav iadas
con moños en el cabe l lo y en el pecho , ce lestes las unas y
encarnados las otras, y cómo arreglaban igualmepte supe i
nado , tendiéndolo hacia la derecha las pa triotas y volteando
sus rizos la izquierda las rea l istas . Dama hubo entre

estas que ostentaba en su pecho con orgul losa pasion en

los ba i les el retrato de Fernando VII, su“amado soberano . »
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Y como si todo esto aun no fuera bastante a suen tusias
mo , hízose bajar al cielo a interven ir en sus quere l las ,
haciéndo le compartir del ardoroso apasionamiento de sus
a lmas . Es el caso que hab iendo el genera l Belgrano

proc lamado la Vírgen de Mercedes por generala del

ejército de la pa tria despues de la accion de Tucuman ,

los pa triota s de Sa lta tomaron a esa misma v írgen de las

Mercedes, avezada desde antíguo quebrar cadenas, por

la protectora div ina de su causa , lo que impulsó a sus
adversarios, no menos creyentes, a confiar la suerte de
las armas del rey en manos de la Virgen del Milagro , la

legendaria sa lvadora de Salta de an tiguos terremotos; y
así fue que , siguiendo por este rumbo rel igioso con esa

intervencion de gusto c lasico de los gen ios ce lestes en los
conflictos humanos, almodo como se cuenta en las guerras
de Troya , v ióselas , durante el curso de la lucha , a lasunas cu
brirse con el hábito de pen itencia de San Franc isco y con

el de la Purísima las otras, para merecer la proteccion de
D ios para sus armas, cuando acertaba llegarles la nueva
de a lgun desastre y para l lorar así públ icamente el do lor

de sus derrotas .

Mas como el apasionamiento crec iera y con él los pre
textos de culpas y de agravios, se daban recíprocamen te
en rostro con las mas exageradas imputaciones, y a punto
llegaron de asirse de los cabe l los en la v ia públ ica a lguna
vez, damas de lo principa l y mas v isible , vengando así la

honra del rey y de la patria igua lmente comprometidas;
pero , subiendo a un tono mas e levado que lo vulgar, v ino
a acontecer que , dias despues de la accion de Sa lta , Dº.

Manue la Arias mandó azotar con sucriado , por goda ,

otra señora de apel lido igua lmente i lustre . Al grito de la
dama amenazada , Dorrego , que a la sazon se ha l laba
hospedado en la casa junto a cuya puerta principa l daba
comienzo la escena , lanzase a la ca l le , arranca suespada

y la cubre de honorgolpeóndola sobre los lomos del comi
sionado en de fensa de aquel la dama rea l ista , v íctima de tan

públ ico ultrage .

De esta manera , aquel pa triotismo desbordan te , intenso
y sin superior, l legaba a brillar en todos los actos de la

v ida social de entónces , como que para mostrar en todo



https://www.forgottenbooks.com/join


DR. BERNARDO FRIAS

del icados del pel igro y una sagacidad e inte l igencia no

bles y generosas en la d iplomacia , acompañado todo e llo

de la seduccion y el encanto que se desprenden siem

pre de la mujer inte l igente y culto ; a Dº . Isabel Gorriti ; a
Da

. Juana Moro , 1) quien , revestida de gaucho joven y

candoroso o bien de v iajera inofensivo, pasaba a caba l lo

desde Sa lta hasta Jujuy, suciudad na ta l ocupada por los

españoles , y des cubría todos los recursos y mov imientos
del enemigo , y en fin , a D

º
. Loreto Frias, 2) la cua l , ocul

tando en el ruedo de suvestido las comunicaciones sal

vadoras que enseñaban las necesidades de la defensa o

los aprietos y planes del ejército rea l , burlaba ga l lardo

mente la v ij ilancia del enemigo reve lando sus secretos y
conduciendo los av isos en un teatro que se extendía desde
Sa lta hasta Jujuy y hasta Orán , ciudad en tonces bien po

blade y de fuertes recursos , situada a ochenta leguas del
cuarte l genera l , y por donde se ba tían casi d iariamente
las fuerzas de los corone les Arias y Uriondo , escursíonos

que las verificaba tambien hasta esas distancias, suamiga
Dº

. Juana Moro .

Estas mugares, muchas de e l las, como las recordadas ,

pertenecientes a lo principa l de la sociedad de Sa lta , eran
conocidas en el desempeño de su arriesgada mision con

el nombre de bombero s, nombre con que en tónces se de

signaba al espía en la guerra , y que eran enviadas 6 pro

cedían de cuenta propia las mas veces , a la observac ion

y descubrimiento del enemigo .

¡Y de cuánta presenc ia de án imo , de cuánto arrojo y

va lor no se ha l larían armadas aque l las va lerosos patriota s

para penetrar con riesgo de la v ida y de ultrajes por lo
menos , al campo enemigo bajo el imperio ca rgado de pe l i

gros de la guerra ; o ya para cruzar a caba llo , casi so las,
aquel las extensiones inmensas

“y
despobladas que sepa ra n

a Jujuy de Orán , cruzadas por las pa rtidas enemigas y
aun por los ma lhechores que una época de desorden y de

1

;
Casada con el cºrºn e l D . Gerón imo Lopez.

2 Dº . Loreto Peon de Frias, conocida eocna lmon to como la nombramos
en el tex to , en mujer del ten iente coronel D . Pedro José Frias, invá
l
l
i
?
do en la accion de Tucuman . y madre del genera l D. Eustaquio
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fuerza procura necesariamente como un complemento e l

azote de la guerra ! ¡Y de cuanta ha bi l idad y v iveza de
ingen io para permanecer en Sa l ta mientras la ocupaba
el enemigo y la poblacion comprometida emigraba , enga

ñando de suinocencia o las familias rea l istas bajo cuyo
techo e invocando suantigua amistad pretex taban correr

a guarecerse como lugar de refugio en los conflictos del

asedio , sin ser mas que sospechadas pero nunca sorpren

didos en la comun icacíon d iaria que sosten ían con las

fuerzas pa triotas que estrechaban la cii1dad , in formando
a sus gefes de cuanto pasaba den tro de la plaza enemiga !

¡Y cuenta que el espía , por las leyes mas comunes del

sistema mil itar, es , en el concepto del enemigo , considerado

por crimina l insigne , quien debe ser fusilado en el acto

y en el mismo sitio en que es sorprend ido , sin forma
alguna de proceso ! ¿Dónde la historia del mundo refiere

de la mujer de la clase superior hazañas mas grandes,

mas heróicas y mas bel las ? Así , la revolucion era

invencible . Los v iva s a la patria llegáronse entonces a

grabar hasta en el bronce de las campanas, los que con

igua l pasion serian destrozados porelmarti l lo de la vengan
za rea l ista .

Al lado de todo esto , bueno será recordar tambien que
si la pasion por el lado rea l ista no a lcanzó a labrar esce
nas de semejante grandeza , las damas de Sa lta , aun en el

campo enemigo , sirv ieron a la human idad, por lo menos,
cua l lo reve la el siguiente caso , por ejemplo . Era Carrata la
hombre de pasiones muy fuertes, de un gen io terri ble y tan
cruel , que por lamenor fa lta de sus suba lternos, inmedia ta
mente los hacía pasarpor las armas . Había casado en Sa lta ,

durante la invasion de 1817, con Da . Ana de Gorostiaga ; y
esa jóven de esta tura pequeña , de ojos y

“

de cabel los negros ,
poderosa no tan to por la bel leza de surostro cuan to por las
seduccionas mas nobles de la gracia y de la inte l igencia ,

1) D . Domingo Silva . en 1818. h izo fundir para el templo de San Fran
cisco la hermoaisíma campana que hasta hay luce por la mejor de
las que ex isten en las iglesias de Sa lta . Entre sus leyendas piadosas
y de estilo , habia ésta: ¡V1va LA puma ! no el generalPezuela man
dó cortarla pormano de herrero:pero ue, estruido el relieve, quedó
el brillo del metal cortado enseñando, la vez, la misma inscripcion
y el furor vandálico del enemigo .
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dominaba con una sola mirada al soberbio genera l espa
ñol.— “ Carra ta la, solía decirle a suesposo cuando le oía

ordenar contra sus inferiores una ejecucion uotro bárba
ro castigo , hay que contenerse ; mira que son hombres y
no bestias . Muchas veces, una sola mirada de esta dama
aplacó la fiera y salvó a un semejante suyo .

Todas las c lases socia les , todos los rangos y gerarquias
se pronunciaron por la revolucion con un entusiasmo y
una decision insuperables . El rey de España no contó en

Sa lta con un so lo partidario , excepcion hecha de Izasmen
di , de los Costas y de los futuros corone les D . Sa turn ino
y D . Pedro An ton io Castro , en tre la gente v isi ble . Por

que es honroso el con fesar que en Sa lta , solo los españa

les avecindados en el la y casados en sus familias la mayor
parte , aparecieron , cua l era na tura l el esperarse , sostene
dores íntransigentes de los derechos de España . Sutena
cidad y e l odio envenenado que profesaron contra la

pa tria y sus defensores desde aque l dia , hab ialas de derra

mar sobre sucabeza todas las ca lamidades y penurias en

que debería e nvo lverlos la borrasca de una revoluc ion
v io lenta por quince años, l levando por su naciona l idad

aque l los hombres, estampado en la fren te , el estigma de
enemigos y sospechosos, circunstanc ia que entonces pro

duio lo que v ino a l lamarse duran te la re vo lucion . el pe

ca do orig inal; y por cuya adhesion y serv ic ios a l rey y sus
crue ldades contra los pa triotas , habían de ser, en ade lan te ,
cargados de contribuciones, de amenazas, de persecuciº
nes; con finados mas de cien leguas en San tiago y Ca ta
marca 6 andarían fugitivos en el Perú ; y sus bienes ocupados

Tradiciones recogidas de la familia del Dr. D . Beni to Graña ; de las

venerables señoras Dº . Benjamina Te
'

ada y Mo ldes de Arias, de Dº.
Sera fina Uriburude Uriburu, de D'

. rinidad Frías y Valdez, e tc .

2) No debe confundirse con la familia del Dr. D . Francisco Claudio Cao
tro, mas tarde ministro de l gºbierno del Gral. Guemes. n i compran
derse en la clasificacion de rea lis ta º, a l Dr. D ManuelAn ton io Ca strº ,

hermano de aquellos, pa triota ilustre que figuró con e l mas alto brí

lio en la magistratura de Buenos Aires.
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años y Ange l Rosendo de 18, acusándome de rea lista a l

gobernador Ch iclana , fuí apremiado dar ve in ticua tro
un iformes completos de paño . Cuando bajó a la ciudad
de Sa lta la vanguardia del ejército rea l almando de Tris
tan , se ocupó en aux iliarlo con dinero que busqué, dice ,
entre los vecinos fie les; se h izo cargo de correr con el

apresta de vestuarios, zapatos, cananas, ba las y demas
útiles necesarios y ade lantando el dinero ; los cauda les del
ejército se depositaron en sumorada y man tuvo a su
costa los soldados de suguarda ; socorrió los en fermos

y a los rea listas heridos en la accion de Sa lta , d iariamente ;
en tregó a Tristan pesos para

.
el transporte de las

tropas; ocultó al obispo Videla por tres meses y ca torce

días en un zarza de sucasa a hasta que fué descubierto

por un hombre excomulgado . “ Fuí perseguido terri
blemente por el caudíllo Be lgrano quien , un ido con mis
hijos, confiscó mis intereses, dejándome sin recursos y
sujeto al domin io de mi h ijo mayor como tutor y cura
dor de mis bienes , dejándome de pupilo de un h ijo re

balde . » Auxil ió a Castro cuando l legó con la vanguardia
a Sa lta el año de 1814; a Pezuela le prestó pesos para
la retirada , sirv iendo sin prest y gratuitamen te de suede
can ; y fina lmente , se ha l ló en la accion de Vi luma donde fue
hecho coronel despues de treinta años a que dió prin
cipio la carrera como sargen to de Fora steros , v iolando ,

a sí, aunque legitimada suconcienc ia por el apasionamien
to , el juramento prestado en el campo de Sa lta , de no

hacer armas contra la pa tria .

Y an tes que cerremos este punto , bien merece consig

nemos aquí uno de aquel los cuadros de terrible venganza

que reve la mejor que toda otra expl icacion , el grado a

que subió entre los españoles el furor del apasionamien
to político que abrasó y encegueció sus a lmas . Es el caso

que la fami l ia de Tejada fue una de las que primero se

pronunciaron en Sa lta por la pa tria , en 1810; mas cuando
vencidos nuestros ejércitos en el norte invadió por la pri

mera vez el enemigo y se posesionó de la c iudad , una
de los comerciantes españoles casado a l l í , audaz, exa l tado
y bul l icioso y que mas tarde se cambiaría a l lado de
la revolucion , circunstancia por la cua l sus antiguos com
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pañerºs de causa lo clasificarían entre lºs que denominaron
a españºles renegados, v iéndose bajº el segurº del ejér
c ito del rey , se lanzó en busca de D . Rºman Tejada ,

acºmpañadº de cuatrº sºldadºs armadºs ba la y de un
sacerdote para ejecutarlº, así, en tºda regla y en elmismº
sitiº en que lº ha l lara .

De esta manera , lºs rea l istas de Sa lta se persºnifiaarºn ,

entre la clase principal, en D . Pedrº Jºsé de Ibazeta , D .

Jºsé Uriburu 1) D . Tºmas de Archºndo , D . Franciscº de

Lezama , D . Ma tias Linares, D . Juan y D . Ja ime Nada l y
Guarda , D . L inº de Rosa les, D . Marcºs Beeche , D . Jºsé
Antºn iº Chavarría , 2) D . Manuel Antºn iº y D. Franc isco Te

jada D . An tºn iº San Migue l , D . José Rincºn , D . Fran

ciscº Asende y Graña , D . Fernandº de Aramburuque
a lcanzó el gradº de corone l bajº las banderas del rey; D .

Franc iscº Ave l ino Cºstas, D . Santiago Maseira , D . Dºmingº
García , D . Franc iscº Va ldez, D . Pedrº de Ugarteche , D .

Ca l ixtº Sansetenea , Murúa , Aguirre , Sagastume y R iºja ,

cºmº que tºdºs el lºs eran españºles .

Sin embargº, estas verdades ºcultó el largº tiempº cºr

rido , sin que pluma a lguna haya trazadº y hechº recº

nacer delmundº lºs méritos delunán ime prºnunciamien tº
de Sa lta pºr la independencia . Errºres contrariºs han
l legadº a preva lecer mas bien , sºlº justificables pºr la
fa l ta de cºnºcimientº perfectº de suglºriºsa h istºria, lºs

que l legarºn inspirar enºrme injusticia cºn tra la an tigua
sºc iedad distinguida de Sa l ta ; pºr que , recºrdandº aque

Exp. de J. 0. Sánchez cºntra la testam. de Franciscº Sánchez, citadº,
Archv . de Salta , 1824 , P. Judicia l
Mas tarde habiase de a filiar á. la causa de la patria . Sus h ijºs D .

Dámasº en el ºrden civil y D . Vicente Uriburucºmº ºficial del regi
mientº de In íemales, ñgurarºn bajº las banderas de la revºlucion .

Casadº en la familia del cºrºnel Mºldes . Igualmente eran casadºs
en esta casa D . Franciscº Te '

ada y D . Antºniº San Miguel, la que
v inº a trazar la familia de aldea en esta forma ºriginal: lºs varºnes

pºr la pa tria y las mu
'

eres casadas , pºr el rey, siguiendº de mºdº
acérrimº la opin ion pº ities de sus maridºs.

Eapañºles, no debiéndºse cºnfundirlºs cºn el restº de la familia antigua
de Tejada , que lº trajº al último de España comº sºbrinº. dºnde figu
ran , pºr ejemplº, D. Roman Tejada , casadº cºn D . Magdalena Gh e
mes , hermana del general del mismº apellidº; el canónigº D . Juan
Tejada , cuya finca de los Cerrillºs fue en tregada para que sirviera
de campamen to de gauchos; familia que se prºnunció de las primeras
pºr la revºluciºn . en la no eran casadºs D . Bºn ifaciº Huergº, pºr
tºño, y el Dr. D. sat iago aravia , patriºtas cºnºcidas.
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llºs tiempºs de pasada grandeza , se ha l legadº a a firmar
en nuestrºs dias que a susºciedad aristºcrática » era en

gran mayoría enemiga de nuestra causa . 1) Y cºmº
aquella a flrmacíºn cºnstituye una afrenta a la memºria
de esa benemérita sºciedad, cabe, en justic ia , reivind ica r
suhºnra enseñandº que en tºdºs lºs puestºs de pe ligrº,

ya en las tareas civ i les del gºbiernº y de la admin istra
ciºn cºmº en las fi las del ejércitº l ibertadºr, desde 1810, la
sºciedad aristºcrática de Sa lta , dejó en e l lºs su nºmbre
escritº entre laure les cºmº defensºra denodada de la inde
pendencia , sin una de fecciºn n i un sºlº mºmen tº de dºs
mayº. En suprueba , he aquí , pues, lºs nºmbres de aque
l las fami lias de la antigua aristºcracia , que cada una de

e l las cuenta cºn un sºldadº pºr lº menºs , en la glºriºsa

guerra de la independencia , ó cºn un distinguidº sostene

dºr de esta causa en el ºrden civ il . Sºn ellºs las de Gºr

riti , de Tºledº, de Gurruchaga , de G íiemes , de Arias , de

Arena les, de F iguerºa , de Mºllinedº, de Hºyºs, de Mºldes ,
de Ormaechea , de Caste l lanºs, de Alvaradº, de Sev i lla . de

Zuv iria , de Quirºz, de Frías, de Zenarruza , de Marina , de

Zºrrilla , de Usandivaras , de Puch , de Sa las, de Sarav ia ,

de Cºrneja , de López, de Sola, de Ted in , de Zerda , de

N iñº, de Bºedº, de Fernández, de Tamayº, de San M il lan ,

de Aresti , de Gauna , de Pardº, de Tejada , de Tºrinº, de

Cabezºn , de Ardoz, de Alberro , de Zava la ,
de La tºrre , de

Ve larde , de U l lºa , de Ovejerº, de Feijºº, de Ben ítez, etc .

Pues bien:tºdºs aque l lºs revºluciºnariºs aristºcráticºs y
prºfundamen te republ icanºs de corazºn y de principiºs;
aquel lºs pa triºta s sin escusa y sin flaqueza ,— hºmbres ó
mugeres, sacerdotes ó seglares, profesaban lºs princ ipiºs

de la l iberta d y las v irtudes del patriotismo cºmº nº lle

garºn ó prºfesarlos mas a ltº ºtrºs hºmbres en la t ierra ; y
a la par de sus acciºnes , de sus sacrificiºs y sus hazañas ,

la
“

histºria debe cºnsignar tambien para eterna enseñanza

1) La Prensa de Buenos Aires, de 9 de Juliº de 1901.
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sus urgencias nº para remediarlas sinºpara hacerlas ser
v ir suprovechº ? ¿Lºs que la l laman madre y acºmpa
ñan en la prºsperidad y desamparan en lo adverso ? ¿Que
la s iguen cuando v ictºriºsa y le dan la espa lda cuando
a fi igida ? ¿Lºs que , a pretextº de a lgun desa ire imaginado ,

le n iegan sus serv iciºs cuandº de e l lºs ha menester la

nacion ? ¿Que semejan tes a l labradºr, riegan y cultivan la
tierra nº para hermosearla sinº pºr el lºgrº de una cºse

cha que esperan ? El sacrific iº de lºs b ienes, hºnºr y

v ida , aun nº da derechº a l lamarse patriºta cºn verdad ,

siempre que es d irigidº de a lgun fin particular.

En este sentidº es en el que a firmº y he cºmprendidº
á tºdºs , sin que de esta tan justa y sagrada ºbligaciºn
pueda ex imírse persºna a lguna de cua lquier clase , estadº

6 cºndiciºn que sea ; de tºdºs ha menester la naciºn y

tºdºs debemºs trabajar pºrnuestra l ibertad e independen
c ia ; —ai sabiº con sus luces , el sacerdote cºn sus sacrifi

ciºs y dºctrina ; el mil itar cºn suespada ; el hacendadº

cºn sus bienes; el labradºr con suindustria ; el artista cºn

sutrabajº; la muger con sulabºr. Nº hay quien de a lgo
no sirva cuandº quiere ; y si es un iversa l el beneficiº ,

un iversa l debe ser tambien el trabajº y empeño . i ) .
Ademas de tºdº estº, cºmº en la ardien te discusiºn de

la pºlémica cºn que lºs bandºs encºn tradºs habían de ba

tirse derramandº e lºcuencia y sagacidad haciendº inter

ven ir aun a l mismº Diºs y demas pºtestades celestes ,

comº fuente , base y amparº de sus derechos y dºctrinas ,

había de verse cºmº arreglaban las v irtudes de la fe catól ica
a lºs intereses de la l ibertad , para enseñar a lºs españºles ,

pºr ejemplo , que pecaban cºn tra el c ie lº y lºs hºmbres
empuñando las armas cºn tra la patria .

“ ¿Que es el patriºta ? argumentaba unº de lºs dºctº
res de aque l la época célebre . Dire que suet imºlºgía se

deriva de pa ter, pa tris; y así , tºdº aquel que hace lºs ºfi

ciºs de un padre , es patriºta . Si lejºs de atacar la mº
ralidad del pueblº lºs españoles hub ieran a lguna v ez re

1) D. Juan Manuel Castellanos , dºctoradº en la un iversidad de Córdºba
en 1794; fue capellan del ejércitº de Be lgranº. y mas tarde , uien

g; l
a

a
mpeñó el cargº de Provisor ó Vicario Capítular del Obl8p830 de
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zadº aten tamente el Pa dre Nuestro , reflecciºnarían que
habiendº Diºs Señºr Nuestrº creadº tºdº para el bien del

hºmbre, y amándonos cºmo a sus hijºs, pºr suin fin ita
bºndad ; nº ºbstante de que pºdríamºs ºrarle llamándºle
Rey, por sudºmin iº un iversa l , se cºmplace mas en que
lº l lamamºs Padre Nuestrº 6 Seman a Pararºra . i ) .

El nºmbramientº del diputadº que ºrdenaba la Jun ta dió
mºtivo para el estrepitºsº rºmpimien tº entre el cabi ldº y
el gºbernadºr de la in tendencia . Sucedió que reun ido
lº d istinguidº del vecindariº en cabi ldº abiertº el 25 de

Jun iº para aque l la e leccion , fue presenta da y le ida una
representaciºn que hacia un grupo inferiºr de rea l istas,
cºmpuesto casi tºdº él de sºldadºs l icenciadºs, en la cua l
expresándose injuriºsamen te cºn tra tºdº el pueblo , so l i

citaban se les admitiera en la vºtac iºn acºrdada cºmº a

parte del sanº y nºble pueb lº. Y cºmº aquel lºs hºmbres
se hubieran apersonado la sa la capitular. el cabildº, al

calor de la e lºcuencia ardorosa de susíndicº, el l icenciadº

D . Juan Esteban Tamayº, manda arrojarlos de suseno . Las

cºngresales, suvez, nºtandº pºr la vulgaridad de lºs
firman tes que una manº oculta lºs habia seduc idº al

atentadº, pidierºn sudescubrimientº y castigº.

Ante esta actitud de la asamblea , nada ben igna a sus
maquinaciones, prºpºne el gºbernadºr la pºstergaciºn de

la elecciºn para el 30, y que se inv itara para el actº a tºdº

el vecindariº que quisiera cºncurrir, ardid con el cua l
esperaba pºder hacer l legar a sus parcia les rechazadºs

ese dia ; mas suprºpºsiciºn fué resue ltamente denegada

interrumpióndºse , cºn tal mºtivº, la e leccion aque l día .

Perº cºmº pasara la causa para el descubrimientº del

autor de aque l l ibe lº seduct ivo , atrev idº e injurioso a l

a lca lde de segundº vºtº para su juzgamien tº, y que lº
era D . Antºn inº Cºrnejº, el gºbernadºr, que era de un
carácter autºritario y ante quien se hab ian quere l lado
lºs del grupº españo l cºntra el cabi ldº y cºntra susín

dicº prºcuradºr pºr la injuria , decían , de haberlºs ex pul

1) Dr. Manuel Ullºa.
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sadº de la sa la capitular, se aboca el conºcimientº de la
causa y ºrdena , para sa lvar a lºs suyºs, se sobrases en

e l la , in timando a l a lca lde la remisiºn del prºcesº, abuso
y avance de jurisdicciºn an te el cua l Cºrnejº resiste cºn

digna energía , actitud que le prºduce suinmedia ta prisiºn ,

sºmetiéndºse a igua l castigº a Tamayº, cºmº asesºr

letradº del cabi ldº.

Este atentadº había puesto al pueblº en temible espec
taciºn y era de recelarse pasase a actºs turbulen tºs, y

fue l levadº a cºnºcimientº del cab i ldº ese mismº dia 5
de Jul io , pºr el a lca lde desde suprisiºn . Esta corpora
ciºn , pidiendº para prºceder en tal cºnflictº el dictamen
del asesºr letradº D . Santiagº Sarav ia , lº rec ibió en

estas nºbles y va l ien tes pa labras, a pesar de las circuns
tancias y de lºs hechºs con que pretendía aterrºrizar el

gºbiernº: tan nºtºriºs y públ icºs lºs prºcedi

mientas atentadºs del señºr gºbernadºr in tendente díriji

dos usurpar la jurisdiccion y pºder de este Ilustre
Ayun tamientº hasta llegar al excesº escanda lºsº de provº
car y decretar la prisiºn y arrestº del señºr a lca lde de segun
do vºto de esta capita l , sin jurisdicciºn para el lº, pues nº

se recºnºce en lºs cuerpºs del derechº ley a lguna que le
autºrice y le faculte para una tan desv iada e ilega l ºpera

ciºn que cede inmediatamente en agrav iº y ul traja de

tºdº el Ilustre Cºncejº Capitular, era de sentir que en

atenciºn a que estºs prºcedimientos eran sumamente
nºcivos y cºntrariºs a l buen órden y tranquilidad públ ica ,

nº se ha l laban ºtros arb itriºs n i remediºs lega les para
remediar lºs males que sufre este pueblº, sinó que el

Ilustre Ayuntamientº acuerde , cºmº cºrrespºnde , que el

gºbernadºr in tendente debe dejar el mandº pºlíticº y
mil itarpºr cºnven ir así almejºr serviciº de Diºs, del rey y
de la causa pública , pues sºlamente de este mºdº encuen
tra el asesºr cºnsultadº se lºgrará la tranquil idad y

repasº tan reencargadºs pºr las leyes en tºdºs los do

míniºs de Su Magestad Católica . Que para estº debe

tenerse presen te lºs acaecimientºs y mºv imientºs de

trºpas, cañºnes y demas armas in trºducidas a estas casas
cºnsistºriales; y que , por úl timo , debe el Ilustre Cabi ldº
acºrdar que dichºs mandó

'

s pol ítico y mi l itar se depºsitan
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lugar las cºnferencias, respºndierºn que aceptaban la prº
puesto siempre que el gºbernadºr dejase el mandº.

El cuerpo capitular siguió su cºntienda pºlítica , aparte

de estas sus incidencias, cºn el gºbernador que se pre

senta ba rºdeadº de todº un bél icº aparatº. Pºrque cºmº
la e lecc iºn de diputadº fuera la causa principa l que inte

resa ba apasiºnadamen te a ambas autºridades, vencidºs e l

gobernadºr y supartido en el cabildº abiertº del 25 de

Jun iº; rechazada a l lí mismº suprºpºsiciºn de ampliar la
cºnvºcatºria para un nuevº cabi ldº s in ex cepciºn de su
fragantes, prºcedió pºr susºla cuenta mandandº fijar el

29 de Jun io carteles en lugares públicºs c itando , de esta

inusitada manera , cabildº ab iertº a cuan tº españºl eu
ropeo ó americanº habita ra pºr Sa lta , para que e ligiera e l

diputadº a la Junta .

Queriendº, así mismº, explicar suproceder
'

en el que
arreba taba las facultades mas prºpias del cabildº y v iºlaba
lº acºrdadº sºbre el asuntº en la última asamblea , dec ia

que usó antes de cºndescendencia cºn el cabi ldo para
atraerlº cºn razºn y suav idad al desempeñº de sus de
beres; perº, cºnºciendo

*

despues por una amarga espa

ríencia que , dejándºse l levar de mal intenciºnadºs infin
jºs, se tiraba a ganar tiempº para desahºgar pasiºnes y
a fianzar particulares intereses, tuvo este gºbiernº pºr

cºnven iente y n ecesariº av ivar la cºnvºcatºria del pue
blº.

Cºmº el cabildo resistiera esta nueva usurpaciºn y se
cºmplicara suactitud pºlítica cºn las que ºriginaron las

prisiºnes del a lca lde Cºrnejº y de lºs asesºres letradºs
del ayun tamientº, el gºbernadºr, avanzandº mas, resuelve
y ºrdena la prisiºn de este i lustre cuerpo . Ante este nuevo
a tentadº, el cabildº, a ltivº y va lerºsº, se dirije algºbernadºr
d iciéndºle en este d ignº y enérgicº lenguaje: Siendº tºdº

ayuntamien tº, cºncejº º cabi ldº en quien se ha l la depº

sitada tºda la cºnfianza y seguridad de lºs pueblºs , veneranda
en sus capitulares otrºs tantºs padres de la Repúbl ica , nada

buenº pueden esperar de el lºs si sus indiv iduºs sºn ten idºs

pºr ma lºs y dignºs de prision vergºnzºsa , exclusiva de sus

privi legiºs y exenciºnes cºmo lº han sidº lºs de este cabi l

dº pºrºrden de a sia . lgnorase , señºr gºbernadºr, que usía



HISTORIA DE GUEMES Y DE SALTA—OAPÍTULO VIII 4l ll

sea árbitrº de la v ida , del hºnºr y buena reputaciºn , y

que las armas destinadas para la defensa de lºs dere

chºs y dºmin iºs del sºberanº, sean aplicables cºntra las

leyes rea les , cºn tra las autºridades superiºres y cºntra

lºs derechºs, ex enc iºnes y prerrºgativas privat ivas, pºsi
tivas y exclusivas que se reserva tºdº pueb lº. Si , señºr

gºbernadºr; presº estuvº tºdº este cabi ldº; la causa ,
pºr supºnerse ó fºrmarse ; y amenazadº pºr oficiº de usta
que en el día se is y siguientes tºmaria cºntra el la prºv i

dencia que cºrrespºnda , y no se la ha v istº; presº hasta
el dia el síndico prºcuradºr genera l comº reº de estadº;

y presºs, pºr últimº, lºs asesºres que e l igió e l cabi ldº ,

ignºrantes todºs de sus causas . Estamºs tºdºs en el ca sº

de ignºrar las leyes que gobiernan y que nº hay segu
ridad en las del sºberanº. Nº hay letradº que se atreva

a dar consejº; procuradºr que pida por el públ icº n i regi

dºr que se a treva a hacer usº de suºficio , así pºr la des

confianza mºtivada del públ icº cºmº pºr el temºr de las
armas cºn que está impedido la jurisdiccion , la l ibertad
y natura l defensa ; por cºnsiguiente , si usia nº man ifiesta
las facultades superiºres que tiene y si nº sa tisface a lºs
agrav iadºs cºn sus cºmpetentes y válidas causas, ó se

las da la debida satisfacc ion , nº hay cºmo se fºrme ao

bildº a lgunº; carecerá el pueblº de sus lej ítimos atencio
nes y aun de la admin istraciºn de justicia ; será usia sºlº

para ella ; sºlº tambien para usia las resultas, nº quedan
donºs ºtrº arbitriº que huir del ultrage . Cºn la prisiºn
inmediata de tºdº este cuerpº y sus asesºres, t iene usia

ya cºnseguidº verle sin ºjºs, pºr que nº tiene letradº

que lº dirija ; a la patria huérfana y desamparada , pºrque
nº hay quien tra te n i pida la que le conv iene . Lºs mas
de lºs miembrºs capitulares van huyendº del apara tº hé
licº diariº y de la fuerza que reina con tra tºdºs sus dere
chos . Lºs cabi ldantes de esta última gestiºn , nº desma

yandº del entusiasmº patrióticº n i del cºnstan tísimº y
fie l amºr de su rey y señor D . Fernandº Séptimº, a

nºmbre de este ex hºrtan y requieren usia tengan el

debidº despachº las sºl icitudes pend ientes; que se dº a l

cuerpº una públ ica satisfacciºn ; que nº se ºprima n i se

atemorice al pueblº; que se de l ibertad y satisfacciºn lºs
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reclamadºs presºs, que , con la cºmpºsic iºn que cºn estºs
so licitó usia , está prºbada suinºcencia .

Izasmendi asediadº pºr el elementº españºl y cerciºra

dº por estºs anunciºs que la revºluciºn que minaba su
autºridad partía de l senº del cabi ldo , mantuvo en prisiºn
lºs capitulares sospechºsºs . Eran estºs D . Antºn inº

Fernández Cºrnejº, D . Nicºlas Arias , D . Ca l ixtº Gauna , D .

Ma teº Zºrri l la , D . Jºsé Fra nciscº Bºedº, el l icenc iadº D .

Juan Esteban Tamayº y lºs asesºres letradºs D . Santiagº
Sarav ia y D . Gabinº Blancº.

Sºrprendidºs y aseguradºs en prisiºn , aque l los hºm
bres v in ierºn a encºn trarse en la situaciºn mas difíci l ,
a fligente y terrible . La causa pºr que habian sidº asegu
radºs y se miraban ahºra reºs de sºnadº prºcesº, era

ante las leyes españºlas y ante la apasiºnada interpreta
ciºn de sus jueces, el crimen insigne de a lbºrºtº de la

tierra , de rebe l iºn cºn tra e l rey y de a lta tra icion , cuyº
castigº aparatoso y terrible pºr el oprobio y la infamia

que en trañaba era , pºr lº cºmun , la muerte de hºrca para
lºs gefes ; prisiºn larga sinó perpetua , el destierrº y la

cºn fiscae iºn de lºs bienes para lºs demas . Ana se recºr

daba por aquel lºs tiempºs que , tre inta años atras, l lenarºn

de espantº y de terrºr las poblaciºnes peruanas lºs castigºs
de Tupac—Amaruy sufami lia ,

vástagºs desventuradºs de
lºs remºtºs incas; y frescas y v ivas se manten ían en la

memºria de tºdºs las revºluciones que , con fines seme

jan tes , el añº a nteriºr hab ian cºnmºvidº dºs capita les del

Altº Perú .

Mirándose perdidºs, resºlvieron , pues, en cierta nºche

tºcar un supremº recursº, cua l era e l cºmun icar a la
Jun ta de Buenºs A ires el pe l igrº de susituaciºn y e l que
amenazaba a la patria bajº un gºbiernº enemigº de su
causa , y reclamar el mas prºntº aux iliº de su brazº,

redactando , cºn este fin , la expºs iciºn del sucesº y la

sºl icitud de suamparº.

Aque l lºs presºs , incºmun icadas en lºs a ltos del cabi ldº,

se ha l laban impedidºs de pºder hacer l legar sus quejas
a l gºbiernº de la capita l ; y fue entºnces que el ingen iº y
el va lºr persºna l superarºn a cuan tas d ificultades se

ºpusierºn a suempeñº. Acordaron, al efectº, que una
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lla capital que , huyendº del ejércitº ex pediciºnaria de la

Jun ta , tºmaban rumbº a l nºrte , cºn el intentº de hacerse
fuertes en Sa lta 6 en Tupiza , al abrigº de las fuerzas de
Nietº.

Cºn rapidez igua l a la de supartida , Gauna estuvº de vue lta
en Sa lta el décimº sextº dia , trayendº a suladº Ch i

clana . Notificado el gobernadºr de supresencia y reque
rido pºr el enviadº de la Junta ser reconºcidº en el

carácter que revestia , fue recibidº en audiencia públ ica
pºr el cabi ldº, libre entºnces de su prisiºn merced a su
ºrden y presenc ia , que se cºngregó para e llº ese mismº
dia , 23 de Agºsto , bajº la presidencia de Izasmendi y en
mediº de las aclamaciºnes de una de l irante ºla pºpular.

El denodada Gauna partic ipaba de aque l la sesiºn memº
rable y de la ºvasion de sus cºnciudadanºs, mºstrandº
al pueblº la prueba dºlºrºsa de susacrificiº cºn la infla

mecían de sus pies de lº muchº que trabajarºn sºbre lºs
estribºs, y a tal extremº, que v inº pºstrarlº en cama

pºr dºs meses el pesº de sudo lencia .

Ante el ayun tamientº asi reun idº, el cºrºnel Chiclana
h izº man ifestacion y entrega del despachº de la Junta de
Buenºs Aires que le cºnfería el gºbiernº interinº de Sa lta ,

a cuya vista se resºlv ió con indecible júbi lº, pºsesiºnarlº

inmediatamente del mandº, prestandº a l lí mismo el jura
mentº exigido pºr las rea les ºrdenanzas .

Asi fue, y de esta tan dramát ica manera , que terminó
en Sa l ta aque l dia memºrable , la dºminac iºn españo la ,

siendº el gºbernadºr D . Severº de Izasmendi el últimº de
sus representantes .

Perº el gºbierno de la revoluciºn habia resueltº por un
lamentable errºr, en aquel los dias, l levar sucredº l ibera l ,
suprºpaganda y afianzamientº en el corazºn del país pºr

mediº del terrºr y de la muerte . Aquel las energías ter

rºristas cºn que se in iciaba la revºluciºn en sus prºclamas

Tradiciºn óntea citada . Ama do del cabildº de Salta , de 28 de Agosto.
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y mas aún en sus hechºs, eran inspiradas en el seno del

gºbiernº de la Jun ta pºr la arrºgante entereza del Dr. D .

Marianº Mºreno y ejecutadas pºr sus agen tes mas cºn

vencidºs, el Dr. Caste l li y el corone l Chiclana , y así se

v ió que , cumpl iendº cºn esta pºlítica , surepresentante en
Sa lta ºrdenara , cºmº primera prºv idencia a l hacerse car

gº del gºbiernº, la inmediata prisiºn de Izasmendi y su
envíº, con una barra de gri l lºs, a Buenºs Aires para ser

juzgadº.

De tan ruidºsa manera el gºbernadºr Chiclana abrió
el régimen del terrºr cºn amenazas de muerte cºntra tºdº

enemigº de la patria en Sa l ta , la que la pºnderaciºn de

la pasiºn pºli tica de sus habitantes y la efervescencia del

espíritupúblicº pºr la l ibertad irritadº y en an imosidad
crecien te cºn tra sus ºpresºres, disculpaba y a menudº
aplaudía y aun sºstenía cºn sus cºnsejºs, reclamºs y
persºnas . Mas cºmº en el pechº de lºs españºles nº pu
diera contenerse n i con la amenaza º el ejemplº la impe
tuºsidad de sus pasiºnes pºr el predºmin iº metrºpºl ita na
y pºr el culto del rey, para e l lºs de sagradº ritº, lº

que denominaban hºnrada lea ltad del vasa l lo del mejºr
de los reyes y fuera en lºs sa lteñºs superiºr, si es que
hay superiºridad posible , el enardecimien tº pºr la l iber
tad hasta l legar a las l indes del deliriº y la lºcura , espe
cia lmente en la juventud y en la mujer, l legó cºntem

plarse el fenómenº hartº extrañº y curiºsº en verdad;
nºble y herºicº bajo un aspectº, pues abºgaba pºr la pa

tria tºdºs lºs gritºs del cºrazºn , a la manera de Bruto
el rºmanº, y condenab le y repugnan te y cruel pºr ºtrº;

lijereza y crue ldad disculpables sºlº pºr la ex trema ju
ventud , por el enceguecimientº engendradº por la mas
nºble de las pasiºnes po líticas en sus horas mas aj itadas

y ardientes, en el cua l l legase a ver a lºs h ijºs cºnspi

randº cºntra la existencia de sus padres españºles , dela
tandº surea l ismº Chiclana .

Sin embargº, fuera de la crueldad usada para con Izas
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mendi , la sºfºcaciºn de lºs trabajºs rea l istas en Sa lta sºlº
fue impuesta con medidas de menºr entidad; y a terrºri

zedas lºs enemigºs, v ióselºs cººperar cºn suhacienda en

gruesas can tidades , y a pesar de su fe de españºles, a l

auxiliº de la expediciºn que l legaba de Buenºs Aires rum
bo al Perú y en cºn tra de sus parcia les y amigºs .

Llamase el don a tivo de Sa l ta esta primera expºsiciºn de
sus auxiliºs, cuya puerta ab ierta en aquel dia , nº deberia
cerrarse mientras hubieran enemigºs de la patria . Espa

ñºles y sa lteñºs, rea l istas y pa triºtas fºrmarºn sus cºlum
nas y entregarºn suºfrenda , lºs unºs pºr la fuerza y el

temºr, lºs ºtrºs con la largueza cºn que sacrificarian por

la causa tºdºs sus bienes y porven ir.

La generºsidad de supatriºtismº se revelaba hasta en

la fºrma del ºfrecimientº. Algunºs, cºmº el Dr. D . Luis
Bernardº de Echen ique , cura de la Caldera y de Pericº,

se ºbligaba mantener las trºpas de Ba lcarce durante su
pasº pºr Cºbºs; el ten iente cºrºne l D . Lºrenzº Martinez
de Mol l inedo , españo l afil iadº a la revºluc iºn desde el

primer dia , amas de sucuºta en dinerº, en tregaba 50 ca

ballºs para el transpºrte de las trºpas y el ganadº suiic ien
te para sºstener el ejércitº desde la puerta del Rºsariº de
la Frºntera hasta la de Cºncha ; D . V icente Toledº, el dinerº

de sucuºta , 100caba l lºs apºstados en suhacienda de Ya
tastº, célebre mas tarde , y el sºsten imientº de las trºpas
al pasar pºr tºdas las pastas de suterritºriº. Gºrri ti y
Puch ºfrecierºn tambien sufºrtuna desde aque l dia .

Bajº ºtrº aspectº, aque l las inscripc iºnes para la guerra
se hacian igua lmente singulares, pºr que si lºs mi l itares

y demas hºmbres de acciºn ºfrecían a la vez que sudine
rº sus persºnas, el ca nón igº Dr. D . Jºsé Gabrie l de F igue
rºa entregaba la mitad de susínºdo y el Dr. D . Sant iago
Sarav ia cºlºcaba la ºfrenda a la patria en nºmbre de su
espºsa , Dº . Jºsefa Tejada , cºmº igua lmente la hacía D .

Rºman Tejada pºr la suya , Dº. Magda lena Guemes, tan

ce lebrada mas tarde en lºs ana les de la revo luciºn .

Las damas de Sa lta men ifestábanse , de esta manera , nº
menºs entusiastas y decididas que sus hºmbres , haciendo
se inscribir en la cºlecta de auxi l iºs para la pa tria , cºmº
la primer acta de empadronamientº de sus defensºres
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án imº cºn el ºdiº a l ex trangerº, cºnvertidº en invasºr,

pºr tºda la dilatada extensiºn de Sa lta y de Jujuy . Entre

aque l lºs gefes pºpulares verdaderºs caudi l lºs de la cº

marca , que cºmenzaban a mºver las masas del pueblo
campesinº, º de lºs gauchºs, y que había n de a lcanzar

glºriºsa celebridad en el cursº de la revºluciºn , figura
ban , entre cien ºtros, el Dr. D . Jºsé Ignaciº de Gºrriti ,
el numen pºl íticº de la revºluciºn en el nºrte , que cuida
ba de sus va l iºsºs in tereses en suhac ienda de lºs llºr

cºnes, la heredad pa terna , labrandº la tierra y cuidandº
de sus ganadºs; suhermanº D . Jºsé Francisco de Gºrriti , ia
mºsº muy luegº bajº el nombre pºpular de D o n Pachi ,

l legaba , desde la Banda Orienta l , donde habia pasado su
primera juventud, a levan tar sus gauchºs, aque l lºs céle

bres lancerºs que nº debían pedir n i dar cuarte l ; D . Pablº
La tºrre , en fin , y D . Pedrº Jºsé Sarav ia , destinadº a ser

el primergefe de la guerra de partidariºs , cºmpletaban lº
mas prºminen te entre lºs gefes de las regiºnes del sur
y del ºriente ; por el nºrte , a l la en Orán y en lºs va l les
vec inºs de Santa Victºria y de San Andres , D . Manue l
Eduardº Arias pºnía e l serviciº de la nueva causa suia
teligencia brillan tísima de gran mi l itar y su prestigiº en

aquel la zºna que había de cºnvertirla muy en breve , en el

campº de sus hazañas .

Perº, sºbresa l iendº en tre tºdºs e l lºs pºr la exce lenc ia
de sus cºndiciºnes de mandº; pºr suinfatigab le activ idad ;

pºr sus antecedentes mil itares; pºr suprestigiº irresisti
ble sºbre la gente campesina ; pºr suactuaciºn ºfi cia l en
lºs primerºs dias al ladº de Pueyrredºn y , fina lmente , pºr
suentusiasta fervºr pºr la causa de la pa tria , ºtrº jºven ,

cºmº Saúl, a lzaba sucabeza superiºr entre la multitud
y cºmenzaba a impºnerse cºmº una hermºsa esperanza

en el án imº mismº del nuevº gºbiernº. Era D . Martin

Guemes , ºficia l de línea que había hechº suaprendizage

sentandº plaza de cadete el 13 de Febrerº de 1799 , y a lºs
14 añºs de edad, en el regimientº de in fan tería de Buenºs
Aires, destaca dº en Sa lta ; y que habia cºncurridº, mas
tarde , a cºmpartir de las glºriºsas jºrnadas habidas en

Buenºs Aires cºn tra los ingleses , de dºnde había regresadº

cºn el gradº de ten ien te de granaderºs de Fernandº VII.
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Había nacido en Sa lta el 8de Febrerº de 1785 y cºntaba ,

en 1810, ve int icincº años de edad . Era de nºble estirpe ,
cºn v inculaciºnes de igua l categºria en la sºciedad de

Jujuy , a la que estaba l igadº pºr la línea materna ; cºmº que
supadre , el españo l D . Gabrie l de Gíiemes Mºn tero , Tesºrerº

de rea l hacienda y Cºmisario de guerra en la prºv incia

de Sa lta , había casadº cºn Dº. Magda lena de Gºyechea y la

Cºrte , de la casa delgenera l D . Martín M igue l de Gºyechea ,

celebre en las leyendasmi l itares de aque l la tierra , y pºpular
mente conocida cºn el mºte de la Tesorera , pºr que , cºmº
era entºnces de cºstumbre , habiase ex tendidº hasta el la ,

en el lenguage sºcial, el títulº con que era cºnºcidº, por

suemplea , suprimer maridº, el Tesorero Gúemes . 1)
La Tesorera dama fue de be l leza singulary ce lebrada entre

las numerºsas de suépºca , y llegó á a lcanzar. durante lºs
azares de la revºluciºn , ascendiente y predºmin iº ta n pºde

rºsas y prestigiº y pºpularidad ta n ardientes e intensºs en tre
las masas pºpulares de la ciudad y de la campaña , que
ºcas iºn hubº en que l legó in timidar y cºlºcar en sºfº

cante aprietº al gºbiernº que sucedió al que presidió su
h ijº hasta 1821 , forzándolo confesarse impºtente de prº
ceder ante el empuje de pºpularidad tan nºtºria , tan in

mensa y tan temida . Cuandº añºs mas tarde el favºr
de las hadas y de la glºria l levaran a aque l suh ijº a las

a lturas del gºbiernº, aque l la hermosa jujeña sería intro

ducida a l sa lºn de las grandes fiestas del brazº del jºven

gºbernadºr que era aguardado con ceremon iosa etiqueta ,

cºmº era de usº para sucargº en ºcasiºnes semejan tes;
dºnde el esclavº dejaría en l ibertad la larga cºla de suvesti

dº al pasarde lºsumbra les del sa lºn , para que e l la , sºsten ida

pºr suhijº, vestidº de bril lante ga la , paseara en tºrnº de

aque l espaciº y tomara recien asientº en seguida , para
fºrmar luegº con él la pareja que hab ia de ba i lar el pri

mer minuet , in iciadºr de la fiesta .

Ma arm MIGUEL !UAN DE Ma ra era el nºmbre cºn que
aque l jóven y activ isimº ºficia l aparecia inscriptº en lºs

l ibrºs bautisma les de la catedral de Sa lta . Lºs suyos, su

1) De viuda , casó cºn D . Jºsé Franciscº Tineº.

2) Acta de la sesiºn ex traºrdinaria de la H. Junta de Represen tantes,
de 11 de Juniº de l&& —Arcbivº de Salta .
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pueblº y en sutiempº, sºlº lº cºnºcierºn cºn el nºmbre
de MARTIN Gúanaa; cºn el debe pasar a la h istºria .

Era hijº de casa nºble , de raza pura españºla y su
famil ia era cºntada en tre las mas distinguidas de Salta ,

y nº de escasos recursºs; pºr lº que ven ia a tener v incu
laciºnes de parentescº con hºgares v isibles de esta soc ie
dad y de la de Jujuy, y re laciºnes sºcia les de la mayºr
impºrtancia adquirida en lº mas respetable y pudien te
de aque l las dºs sºciedades . Ven ía a ser, pºr ende , dueñº
de estºs lºs mejºres e lementºs de figuraciºn en sutiempº;
y cºmº hab ía nacidº y había sido creadº en aque l centrº
de la aristºcracia , de l lujº, de la riqueza , de la cultura
nºtºria y del buen tºno que fuerºn ga la y ºrgul lº de las
sºciedades del nºrte en tiempº de la cºlºn ia , Guemes
adquirió , desde lºs primerºs añºs y al amparº de sufa
mi l ia , esmerada educaciºn sºcia l , cua l era de ley la

recibiera entónces, cºn mayºr ºmenºr perfecciºnamientº
en el futurº, tºda la juven tud de supºsiciºn y de su
clase , la que se tºrnaba a menudº mas atrayente y ºri

gina ! , si puede , cºn la v ivac idad que recºgía el espíritu
mediante aquel lºs v iajes a l Perú , a L ima ; y mas tarde

a Buenºs Aires, a la que Guemes v isitó pºr veces repeti
das, empresas que desde —b ien temprana edad acºmetian

pºr lº genera l , al ladº de sus mayºres y pºr v ia de

aprendizage y adiestramientº, tºdºs lºs jóvenes que nº

se ded icaban a lºs afanes inte lectua les de lºs cºlegiºs y
un iversidades sinó la carrera del cºmerc iº, mas prº
ductiva entºnces y acasº mas l iv iana aunque mas ruda ,
por ser mas l ibre y nºvedºsº suaprendizage .

Sueducaciºn distinguida y esmerada le cºnfi esa el Dr. Vicente F.

López en sus estudios sobre la Bm … Argentina , capitulº XI, quien
adquirió tºdºs lºs da tºs tradiciºnales de sus cºnocidos traba

'

ºs bis

tón cºs. de persºnas que cºnºcierºn actuarºn cºn el eneral demas ,
comº D . Victorinº Solá . lºs corºna es D . Manual Puc y D . Evaristo

Uriburuy el Dr. Vicen te Ló ez Planes, adre del citado autºr;
tambien el Dr. D. J os uin m i! a en su o

'

etori a Política y 06m
“

!

Jujuy páj. 217. dºnde m uestra rºfesar a Guemes una apasiºnada

enemiga Es dignº de nºtarse as mismº. que lºs adversa riºs de in

tensº apasionamientº que tuvo Guemes durante sugobiernº en Saltº.

y que lº a fean , víctimas de la parcialidad I
' del encºnº despertado

pºr las luchas internas de lºs partidºs pol ticos cºn los mas hirien
tes denuºstºs, n ingunº de ellºs , al menºs en tre lºs dºcumentos no

hasta el presente han llegado a nuestro cºnocimien tº, lo acusa de f ta

de educaciºn y buen tratº sºcia l, de torpe 6 grºsero en sus um auas
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americano , que guardaba tºdºs lºs gustºs y las cºstumbres
de sut iempº; pºr que sabia , cºmº elmejºr, serg inete admi
rable sobre e l cabal lº de mayores bríºs y pujanza , a quien
dºmaba sus ímpetus cºnuna destreza a que el brutº se ren

día , a la pºstre , comº a surey y señºr; y cºnºcery manejar
lºs e lemen tºs de aquel la v ida y ejercic ios del campesino ,

cºmº el pernºctar bajo el so lº a brigº
'

de un arbºl , a la luz
de las estre llas, ó tºmar la carne asada en la fºgata , lejºs de

techº urbanº; y d ormir sin mas lechº n i
ºmas abrigº que

sus arreos de ginete , cua lquiera que fuese el rigºr de la

estaciºn ; y manejar cºn destreza marav i l lºsa el lazº lan

zadº sºbre el tºro º el caba l lº indómitº para sujetarlo a
su vºlunta d , siñéndºse lº en el cuello , en el brazº, en la

uña , en el cuernº ó en el pun tº, en fin , mas difici l y que
mas l lamaba suantºjº º sucaprichº, haciendº, así , ga la
de habilidad y destreza ; y cºrrer sºbre fºgºsa cºrcel
clavóndºle en lºs ijares las grandes espue las de plata

que a lhajaban med iº pie, y lanzarse d escape , a travesandº
los campºs abiertºs cºn la ve lºc idad pasmºsa del relám
pagº, º penetrandº a suvez, tendidº sºbre el cuel lº de

sucaba lgadura , para cruzary recorreria cºn igua l rapidez la
selva mas densa , enmarañada y espinºsa , dºnde nº sºn

osadºs los pájarºs cºmpetir en la carrera ,
— prendas eran

estas que nº acusaban relajaciºn a ºlv idº de la cultura y
del sistema de v ida eurºpea que guardaban las ciudades,
que , lejºs de serlo , fºrmaban las cua l idades sºbresal ientes

y a omunes de toda la juven tud varºn il de aquel las regiºnes

que pºseían sus heredadas y pºses iºnes rura les en una
campaña inmensa y desierta en zºnas di lata das , pºbres
en recursºs de cºmºdidad y de v ida hºlgada y moe l le y en
dºnde se inpºnían ¡cºstumbres y hábitos prºpiºs, a la

manera que el sºldadº cambia lºs usºs urbanºs pºr lºs
del campamentº mi litar, cuya fisºnºmía es , en lºs puntºs
frºn teras, tan diferente y singular.

Suinstrucciºn nº sa lía del n ive l de lº cºmun entre sus
cºnciudadanºs . Nº cursó estudiºs superiºres; pºr que cºmº
la prºfesion de las armas fuera la elej ida pºr sus incl ina
ciºnes desde sumas temprana juven tud, supºrvenir nº

era de letradº sinó de guerrerº; nº pºr que en esta clase
de ºcupaciºn fuera ajena la necesidad de la instrucc iºn
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literaria , sinºpºr que en las circunstancias de lºs tiempºs
y en estas latitudes , la carrera mi litar era mas practica y
rutinaria que c ientifica ; cºndiciones en que cºnt inuó en

nuestrº pa ís hasta el últimº cuartº del pasadº s iglº.

Pºr lº demas , Guemes era un jºven de natura l intelí
gente y despierta ; de un ingen iº y una pene traciºn de las
cºsas, de lºs hºmbres y de lºs sucesºs muy superiºres
al cºmun de lºs mºrta les ; facultades de rarisimº encuen
tro , y que habían de serie base tan pºderºsa para dºminar
las circunstancias mas críticas y mas crueles en que ha
biase de ha llar supa tria pºcºs añºs mas luegº. Hºmbre
incansable en el trabajº, a la manera que demºstró San Mar
t in serlº en Cuyº, suactiv idad era cºnstante y , cºmo estaba
dirigida pºruna luz inte lectual siempre brillante , sus frutºs
fuerºn diariºs y abundºsºs , pºrque era dóci l a l cºnsejº ,

cºmº tºdº hºmbre superiºr, haciéndºse aque llºs mas v isi
b les cuandº se ha l ló a l frente de la defensa naciºna l y envuel
tº, sin ofuscarse , en la pºlítica borrascoso de sut iempo .

Luciendouna elegantísima figura , cuya gollardio a caba l lº,

revestida de suricº y lujºsísimº un ifºrme militar, era ad
mirablemente hermºsa , a la verdad de cuyº esplendºrhabían
de dºblar suencºnº recºnºciéndºla sus mas encarn izadºs

enemigos, las pasiºnes que caldeaban , sucºrazºn nº fue
rºn n i mezquinos n i estrechas .

ni egºístas ó crueles;
mas bien , pºr el cºn trariº, sugenerºsidad, subºndad de
carácter y sudesprendimientº de corazon fuerºn lºs des
tellºs cºnstantes de sua lma invariable así en la buena
cºmº en la adversa fºrtuna , lº que le h izº s impá ticº desde
lºs primerºs dias y admiradº cºn justicia entre sus cºm
poñerºs de armas para tºrnar a ser influyente , pºpular
en a ltura incºmparable , y queridº y adºradº mas tarde
hasta e l fanatismº pºr aquellas sus huestes aguerridos
y generºsas que , a la ma nera de lºs fervºrºsºs cristianºs
de lºs primerºs siglºs que aspiraban cºn ardiente cºla
a la glºria de derramar susangre pºr sufe , ha ilábanse

tambien e llºs hartºs del deseº de derramar la suyo pºr
sugenera l y pºr supatria .

Cºmo mas antes lº v imºs , la nueva de la revºluc iºn en
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contrº este jóven patriºta cºntinuandº en la carrera de

las armas, bajº las órdenes de un gefe beneméritº y gº
zando del prestigiº que le daban sus frescºs laure les de
la defensa de Buenºs Aires . Lºs serviciºs de suempleº
cºmº suce lº, suentusiasmº fervºrºsa y aun sus prº
piºs recursºs persºna les lºs consagró pºr entero y desde
e l primer mºmentº en ºbsequiº de la nueva causa . y aun
mas que estº, apareció desde entºnces cººpera ndº eficaz

mente a sutriunfº ºbrandº en prºpºrciºnes mas exten
sas, cºmº gefe militar de las fuerzas de avanzada cºnfia

dos a suinte l igencia y ardien te patriºtismo ; ºperaciºnes
de esca la pºr el mºmentº reducida , perº nºtable y glºria
sº, como—ya lº cºnºcemºs .

' Mas, cºmprend iendo cºmº tºdos que la revºluc iºn ne

ces itaba de fuerzas mi l itares para sºstenerse contra sus
enemigºs armadºs, y de una apasiºnada adhesion pº

pular para s alvarse y triunfar, suintel igencia sagaz y v i

gºrºsa le reve ló . desde aque l la hºra el ºrigina l papel que
iban a jugar en Sa lta los defensºres de la l ibertad, y desde
ta l sazºn y a la por de sus de beres mi l itares , cºmenzó
a desarrºl lar y levantar suascendiente pºpular y supar
sona lidad de superiºr y ex ce lenta caudi l lº, tentandº sobre

el pueblº e l prestigiº y el mandº de que iba a dispºner
a l rºdar mas ade lante y pºr mayºres dificultades lºs su

Bajº la luz de esta idea , y mientras lºs demas mil ita
res , sus gefes y cºmpañerºs de armas, ºrgan izaban y
daban instrucciºn y d iscipl ina a lºs ciudadanºs armados
para transformarlºs en sºldadºs de linea y engrºsar cºn

e l lºs el ejércitº auxil iar en ma rcha , Gíi emes levanta una
partida de caba l lería de sesenta ginetes en un principiº, a la

cua l , ayudadº pºr sus amigºs, elmismº había ºrgan iza dº
y dadº parte de suequipo a sucºsta persºnal .
Al frente de esta fuerza de caballería se presentó a l

nuevº gobiernº ºfreciendº sus serv iciºs . Su fama ya

naciente , suactiv idad , su ardiente patriºtismº y esºs

mismºs e lementºs que mºstraba ser capaz de levantar y
dírij ir, l lamarºn cuerdamente la a tenc iºn del cºrºnel

Chiclana , gºbernadºr de Sa lta en aque l lºs d ias, y ta ntº,

que le tentarºn recºmendar estºs sus méritºs a la Junta
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el caudi l lº de Salta se presenta mas grande que aquel lºs
sajºnes, que aque l lºs griegos, que aque l lºs españºles s in

riva les en glºria , en pºder y en inte l igencia y origina li

dad euel ºpuestº emisferio ; mas que Arias, que Gºrriti ,
que Latºrre , sus cºmpañerºs de glºria y sus subalternºs
en las armas; mas que Padi l la y queWarnes, sus emu
lºs en la misma cºntienda ; mas que López, en fin , y mas
que Ibarra , sus tºrpes remedos pºcº mas tarde.

Por ºtra parte , a mas del entusiasmº prºducido pºr

la l ibertad, cuya causa defendían , el enemigº nº infundía ,

pºr suparte , n i siquiera recelº ó descºnfianza mayºr;
pºr que no sºlº el gauchº nº sentía a pºtencia alguna
miedº estandº den trº de tierra sa lteña , si que tambien
a l imen ta ba despreciº marcadisima pºr los coy a s, nºmbre
cºn que eran llamadºs lºs habitan tes de l Perú de lºs que
estaba fºrmadº, en la mayoría de sus trºpas, e l ejércitº
de Nietº, que gºzaban , pºr tradiciºn popular, fama de

humi ldes y pusilán ímes , incapaces de dºmar la mula ó
el caba llº de bríºs, n i de serv ir, pºr tantº, de verdade

rºs ginetes , aunque eran incºmparables cºmº buena ia
fantería , cuya ce le ridad y sufrimientº en las marchas ha
bian de cºlmar la admiraciºn del genera l Va ldez, pºcºmas
tarde .

Cºn aque l la fuerza se dispusº el nuevo gefe de partida
a vºlver a vanguard ia , dispuestº a caer sºbre el enemigº
ºtra vez, en la primera ºcasiºn favorable que se presento
ra , retºmando , al efectº, en sucampaña de observaciºn

y vigilanc ia , pºr lºs parages amenazadºs del nºrte . A su
bandera se plegarºn cºn el en tusiasmº que despierta por
lº cºmun el amºr a la regiºn de l nacimientº ºcupada pºr
el enemigº, tºdºs lºs emigradºs que el genera l N ietº ha
bía perseguidº en el Altº Perú y que habian bajadº hasta
Sa lta , huyendº de suaprestou y amenazas, ansiºsºs de
l ibertar supa ís y a quienes ºpºrtunamente habia armadº
el cºrºnel D . Diegº de Pueyrredºn , que gºbernaba la pla
za de Jujuy .

Aquel la era la fuerza mas bizarra de cuan tas hasta en

1) Cuerº de Chiclana al gºbiernº, citado pºr el general Mitre en su
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tónces se habian levantado en favºr de la nueva causa:;
la primera que había in iciadº una campaña mi l itar, aun

que so lº fuera de v igilancia y ºbservaciºn , y la primera
tambien que había cºmba tidº pºr la pa tria ; pºr esº aque
llos primicias que lºs sa l teñºs ºfrecían en lºs a ltares de

la l ibertad despertarºn entusiasmº tan v ivº pºr susuerte,
que fuerºn el ºbjetº de lºs afect ºs, de lºs desve los, de lºs

cuidadºs y de la mas interesada so l ici tud de la pºblaciºn
de Sa lta .

Hízºse notar en tre aque l las d ist inciones, la mun ificºn
c ia cºn que fuerºn vestidºs y a tav iadºs sus ginetes. La

fuerte caso cºmercia l de lºs Gurruchagas ten ía pºr aque
llºs dias depºsitadas en sus olmocenes grondss can tidades

de pañº cºlºr de grano, mercadería muy va l iºsa , pºr que
era la te la de mayor cºnsumº y estima en tre la gente

rica y e legante del Perú , y pºr que el la como suººlºr:fºr

maban la mºda reinante en aquel las reg iºnes tan amantes
del acºpiº de lº v istºsº.

Deseandº, pues, lºs Gurruchagas dar un testimºn io
mas de suadhesion a la causa de la independencia , se

esmeraron en cºadyuvar a la empresa de Gii emes, equi
pandº y engalanandº cºn finºs y bri l lantes un ifºrmes,
cºmo de lºs demas enseres cºnven ien tes a lºs ginetes

que aque l cºmandaba ; y , l levandº a fe l iz º inma
d iotº términº supensamientº, el Escuadron de los

'

*Sa lteñot9

cºmº fue llamadº en el ejérc itº,

*

quedó transfºrmadº
en el cuerpo mas elegan te y lujºsº de cuantºs fºrmarºn ,

desde aque l dia en ade lante , en el ejérc itº
'

de la revolu
cion en ºperaciºnes sºbre e l Perú .

Estºs un ifºrmes fuerºn repartidos cºn profus ion
º

. La

trºpa del Escuadron l levaba bºtas , grandes y sºnoras es

puelas y pan ta lºnes blancºs ajustadºs; las chaquetas puf
zoes; y , en la cabeza , sºmbrerºs mil itares , rºjºs, de fºr
ma a lta y cilíndrica , terminando en un morriºn de plumas
b lancas . Los arreos de sus caballºs cºnsistían en el (¡pero ,

si l la de mºnta r de usº pºr tºdºs lºs hombres
-

de la epºca

y fabricadºs en lºs a famadºs t a l leres de la prov incia , cºmº
igua lmente lºs coj ines de igua lusº y cºstumbre ,

preparadºs
en eéa

'

misma t ierra sin rival en sucºmpe tencia para el

ramº, de que habian sidº ºbsequiadºs, asi mismº, pºr—las
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casas de Gurruchaga y de Mºldes, y que cºnsistían en

la pie l de la ºveja , cºn su lana n ítida y preparada cºn

el esmerº y prºligidad de un arte verdaderamente afa

madº entre lºs ginetes de aquel tiempº, cuyº cºnjuntº
servia , en el campamento , para lechº del ginete , abrigado

y muli idº en cierta medida , cºmº duran te la activ idad
de la marcha le prºdigoban cºmodidad y fijeza sºbre el

caba l lo . El trago de los ºficia les era de mayºr lujo , pero

guardandº re laciºn esmerada cºn el cºnjuntº; pºrque era
del mismº cºlºr, y , para la cabeza , gºrros de manga ,
c írcundadas por ga lºnes de ºrº, cuya extremidad ca ía

marcia lmente sºbre el hºmbrº izquierdº, flºtandº pesada
mente durante la carrera . Lºs enseres del caba l lº, que lº
era de primera ca l idad , aunque del mismº est i lº y de las

mismas partes cºnstituidºs, sºbresa lian y bril laban pºr su
lujo , pºr que era así la mºntura de la clase decen te, de

que estaba fºrmado la ºficia l idad ; lujº y esplendºr que se
ºstentaba espec ia lmente en las chapas de pla ta bruñida
de que iba n cubiertºs el opera , los bridas, las cabezadas

y las pecheras y, a veces, hasta lºs estribos y las cºrreos

que lºs suje taban ; a lº que se añad ía las grandes aapua
las de usº entºnces, de plata tambien y primºrºsomente
labradas, sujetadas cºn brºches y caden íllas del mismº
meta l y que abrazaban en anchºs brazºs la bºta , desde

el ta cº hasta la mitad del pié. Guemes, su gefe , vestía

un ifºrme semejan te º igua l , distinguiéndºse pºr lºs v is

tºsºs alamares de suchaque ta que atravesaban el pechº.

dejandº flºtar al v ien tº una capa cºrta de caballería , cºlºr
de grano tambien . Sulujº de ginete sºbresa l ía de entre

tºdºs sus lujºsºs cºmpañerºs ; que eran tambien de ºro

las ricas prendas del aderezº de sucaba l lº, el que “ siem

pre fierº y terrible marchaba resoplando , cºmº si sºlº
cºntuv iera la furia de sus bríºs, por la presiºn sºberana

de l brazº que lº dirigia .

Luciendo habil idad y ga l lardía sºbre él , pues era su
figura de ginete incºmp0rablemente hermºso , había de

llamar la admiraciºn y ser, de en tre tºdºs lºs del ejércitº,

el ºficial de mayºr cºmentº en tre las gentes de Pºtºsí ,

que era entºnces tºdav ia , la sede y el emporco del lujº,

de la riqueza y ºpulencia de tºdº el Riº de la Plata , cuandº



https://www.forgottenbooks.com/join


480 DR. BERNARDO FRIAS

dºs a serv ir .de caracteres inmºrtales para una leyenda de
glºria que cºmenzaba a escribirse desde aque l dia en la

.h istºria de la patria .

La pºblaciºn de tºda aquella cºmarca , crec ida y fuerte
para la guerra , fue levan tada tºda entera en favor de la

revºluciºn merced a l laudable y ardºrºsº empeñº del Dr.

D. Alejº de Alberro , el ilustre cura de aque l la dºctrina , y
ofrecido el capitan Gíiemes para que sirv iera en la ex po

dic iºn libertadºra que se acercaba ; pues , an imadº del ao
mun ce lº pºr la libertad que ena ltecia tantºa tºdºs sus cºn
ciudadanºs en el nºrte , el cura Alberro un ió a sumin is
teriº sacerdºta l el nuevº apºstºladº de la revo luciºn , lle

vandº al senº de aque llas pºblaciºnes la vºz y el fuegº de
la patria .

lafuadiºndº en el las el sentimientº del hºnºr cív icº;
despertandº el amºr en tusiasta hasta el herºísmº pºr la
libertad .e independencia de la tierra en que habian nac í
dº; instruidºs y ocºnsejadºs en el púlpitº, en el hºgar, en

cualquiera de sus reun iºnes del deb er en que estaban de

luchar para ser hºmbres l ibres, aque llºs habitantes, aque
llºs pueblºs que representaban las an tiguas y esfºrzadas

tribus humahuacas sºmetidas, tras larga guerra , por la

espada del cºnquistadºr eurºpeº, y que de tantº honºr iban
a cubrir ahºra las armas de la república , se pasarºn en

mesa da la serv idumbre del rey de España a lºs estan

dartes redentºres de la revºluciºn . Sucura , su maestrº,

suapóstºl y suguía debe les el ejemplº, antes que tºdo ,

desprendiéndºse de cuan tº pºseía acºpiadº en sumºrada
para susubsistencia particular y entregaba iº sin reserva

a lguna cºmº suprimera ºfrenda , al gefe mi litar de Hu
mahuaca, para el substen tº y a l ientº de sus trºpas. Su
persuaciºn lºs cac iques, alcaldes y habitantes de la cºm
prenslau de sucuratº, ha sidº grande y esfºrzado, decia

el capitan Guemes, desde aquel puntº, al presentar es tºs

serv iciºs a l gºbiern º; de mºdº que tºdº este vecindariº

es ta un ifºrme y prºn tº a
"

tºmar las armas y sa l ir en nues
tra ayuda .

La partida de observaciºn , mas fuerte cada dia , ex ten

I) de A
_

ircr, citada .
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dió la acc iºn y vij ilancia de sus fuerzas, desde que fue
destacada en Humahuaca , pºr tºda la zona septentriºna l
del territºriº dºnde pretendia tener acciºn

“

el enemigo
atrinchcradº a no muy larga distancia , y que cºmprendía
así el senº de la quebrada cºmº lºs va l les de la

'

provin
l

cia de Jujuy l inderºs con Bºl ivia , dilatandº suacciºn

hasta Tupiza , 96 leguas al nºrte de Sa l ta ; 1) lo que va le

decir que sus hºstil idades llegaban hasta el
“

pié mismº
de las trincheras enemigas . Guemes , dirigiendº *

aqd ella3

operaciºnes, desplegó tºdo la gen ial activ idad y aquella
tenacidad infat igable de que dió prueba perenne durante
el cursº de suv ida y que eran prºpias de sut empera
men tº y de aque l su febril apasionamientº pºr la patria ,

l levandº el rigºr de la vij ilanc ia sºbre el enemigº, hasta

hacer penetrar sus espías Pºtºsí , 140 leguas a reta

guard ia de las fºrtificaciºnes rea l istas, de la misma ma
nera que San Martín lo haria mas tarde , desde Mendºza ,

con lºs rea l ista de Chile ; ayudadº eficazmente pºr la adhe

sion , cºmo pºr la sagacidad y el hábil y va lerºsº empeñº
de sus cºmpañerºs de armas .

A favºr de estas espías que ºbservaban el gºbiernº n ii

litar de Pºtºsí , cuarte l genera l de
“

lºs españºles, y que
env iaban sus chasquis ó sea cºrreºs rápidºs de av isº, se

lºgró, en tre otras cºsas , descubrir, ya cerca de Jujuy
'

,

una remesa de cien mil cartuchºs y ºtros mun iciºnes
'

de

guerra que cºnducía un sugeta , Agustin Re ina ; y
'

que
'

,

desde Pºtºsí , env iaba sugºbernadºr
'

Sanz en sºcºrro de

los rea l istas de Córdºba . 1)
Aquel la línea que tendía la cºlumna de sºldadºs a l

mandº de Guemes en el ex tremº nºrte del territoriº, fue
cºrdºn in franqueable para el enemigº. El gauchº del

norte en tºnces y en adelante , dirij ídº pºr una ºfic ial idad

fecunda en gºlpes de ingeniº y prev isiºn ,
v irtudes que

eran , a la vez, pa trimoniº de los mismºs sºldadºs, cºmo
lº hemºs de ver duran te el cursa

'

,
da

'

esta h istºria , no

iba a desmen tir en lº pºrven ir, lº que hacia cºmº ensa

yº en 1810.

1) Segun el cómputº cºnten idº en la real cédula de 13 de Enero de 1787.

2) Oficio del cºrºnel Pueyrredon al obernadºr de Salta, d0 90de Agºsto
d6 1810; Arch . del Dr. Dºmingº uemes.
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Y os
,
! se vió que , desde lºs primerºs dias, las gafas reo

l istas que se ha l laban esca lºnadas en Tupiza y Cotagaita ;
en Potºsí , en Chuquisaca y en la línea del Desaguaderº,

allá en las l indes del v irreinatº, l legarºn a quedar cºrta
dºs y privadºs de tºdo cºmun icaciºn pºr el sur cºn las
prºvincias argentinos pºrverdaderº y fºrmidable imposi
ble , creadº por el sºlº rigºr de la v igi lancia que el

entusiasmº pºr la patria que mºv ía las milic ias valua
tarías de Salta , impusº en tºdº el ex tremº superiºr del

territºriº; mura l la impene trable la mirada de l enemigo ,

que lº sepulta ba asi , en la mas severa imºmunicaciºn ,

ta l y tanto, que nada sabia de Buenºs Aires , ni le asº

maba pºr parte a lguna nºtic ia de aquella capital, pºr que
en Sa lta ten ían ºbstruída la cºmun icaciºn cºmº cºn

llave .

Era , pues , Sa lta la primera que desafiaba militarmente
al enemigo; lo que disparaba cºntra él lºs primerºs tirºs
de la revpiucíºn , y ella había de ser, así mismº, la que

quemarlo el últimº cartuchº en la campaña final de 1825;
y la pori£do de obser

'

v a cion , aquella vanguardia salteña , la

que derramaba la primera sangre , recºgía lºs primerºs
laure les y daba las primeras v idas pºr la causa sagrada

de la pa tria ; mien t
r

as sugefe , Guemes, presidiendº primi
cias tah glºriºsas, había de ser, pºr suglºria tambien ,

de entre tºdºs lºs gafsa de la guerra de la independencia ,
el ún icº que muriera en la cºntienda heridº pºr hola es

pañºla . ¡Cuan hermºsºprincipiº y cuán glºriºsa y subl ime
terminaciºn!

XVIII

Vimºs ya que al fºrmarse pºr ei sºlº cabi ldº de Buenos
Aires , sin la cºncurrencia del vºtº de las demas prºvín
cías, la nueva junta de gºbiernº general en reemplazº
del antiguº v irrey, había sidº bajº una prºmesa sºlemne

Palabra cºn que el nera l es ñºl Goyeneche. daba cuenta al virre

Lima de suaituac on. raoor dos en el ancla ue no m dm di

g
e al citado Gºy

'

eneche en 23 de Febrero de R
a
v.

,
de Buenos

iros, T.
_
XW. pag. 19 .
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e lecciºn del diputadº que debia marchar a integrar la

Jun ta de .la capita l , en nombre de l pueblº de Salta , para
naciºnalizarla . El diputadº elegirse nº debía ser espa

poñºl, cºndicion ºrdenada pºr la Jun ta y pºlíticamen te
raciºnal . Verificóse e l actº en ca iñ ldo abiertº celebradº

el dia 29 de agºstº de 1810. Producidos lºs sufragiºs, re
suito pºr a ºx cesiva pluralidad de vºtºs » , e lectº el Dr. D .

Fronciscº ,
de Gurruchaga , sugato en quien cºncurren ,

decía el ºficio de l cabildo a l cºmunicarlº, tºdas los cua
lidadas necesarias pa ra el e fectº.

Estaba , de tal manera, cºndensada en ese es trictº lacº
n ísmº, tºda una severa verdad y una prueba de hºnrada

y merecida justicia cºn que el pueblº de Salta premia ba y
distinguía aque l incansable ºbrerº de la l ibertad . Su
pa triºtismº y sudecisiºn pºr la causa de la independen
c ia aparacerd sin superior, desde el mºmentº que se

sepa que el s e vinº desde España a Buenºs Aires el añº de
1808, abnegandº las cºmºdidades y la lucida pºs iciºn sº

cial que le da ban a llí sus recursºs y aus titulºs de nºbleza ,
amoverlos án imºs para sacud ir el yugº españºl ; pºr que
nº ºbstante haber habitadº y .

existido en Eurºpa desde la
edad de sieteuºchºañºs y , de cºnsiguiente , nº cºnºcer casi
mas…patria que esa , nº pud ierºn extinguirse en supechº
aquellºs sentimientºs republ icanºs que le habia inyectadº
en la . sangre el suelº an que nació ; causa pºr la que abon
dºnó subienestar para .

ven ir cºnfundirs e cºn el últ imº
de sus cºmpa triºtas, cºmº lo verificó y cºmºprestó, desde
lºs primeros dias de suarribº a Buenºs Aires , eminentes
serv iciºs a la causa sagrada de la independencia .

Cºnºcidºs cºmº eran pºr tºdºs aquellºs que cºmpºnían
la asamblea electºra l su ardiente ce lo y actividad infati

gable cºmo lºs se
r
viciºs que desde España tenia glºriº

some nte acumuladºs para fºrmar .
la mas hermºso cºrºna

cívico . cºn que deberá venerarse sumemºria , pudº decir
en suhºnºr una de lºs sufragantes, el Dr. D . Juan Esté

Acuerdº del Cabildo de Salta .

'

de 29 de Agosto de 1810,
'

y nºta de
cºmun icaciºn a la Junta , en el Reg N al. pág. 72.

2) De un ¡a an ne sobre sus para ºbtener yna beca es la escue la
A favºr a sun ieta D . Isaac Gurruchaga, 1860. Archivº de Salta .

Legajº de Vari os .
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ban Tamayº,
prºcurador genera l que ten iendº al Dr.

D . Francis cº de Gurruchaga pºr el mas capaz, optº, mas

pa triota y adºrnadº de tºdos las cua l idades que debe tener
el diputadº, le sufragaba cºn preferenc ia suvºto:»

Nacidº en Sa lta pºr lºs añºs de 1766 ; iba a sºpºrtarsobre

sus hºmbrºs , a l vºlver a su tierra natal, e l pes º de un
dºble min isteriº a que lo encadenaba sudes tinº; bien glº
riºsº y env idiable el primerº, cruel y penºsísimº el segun
dº; pºr que si en 1810 resultaba ser el primer diputadºde
Sa lta , que env iaba a susa l iº la revo luciºn ,

veinte y dºs

añºs mas tarde , perº en circunstancias bien tristes para su
pa tria ,

v endria a ser el úl timº que env iara esa misma re

vºluc iºn ,
vencedºra sºbre el extranjerº; ahºgada y

vencido en el in teriºr por la ola turbia y sangrienta

de la barbarie . El env iadº de Sa lta an te Quiroga , ven

cador en Tucuman ,
en 1832, se vería ºbl igadº a sus

cribir el tra tadº de paz que impºnía
'

el mºdernº Breno ,

pºr el que sa lvaba , es c iertº, del pil lage , de la deshºnra

y de in finitos amarguras a suprov incia , perº al carísímº
preciº de la ex potriaoíon de casi la tºta l idad de lºs hºm
bres cultºs e ilustres que cºmpartierºn cºn el, desde elpri
mer día , tºdos las glºrias y sacrificiºs de la revoluciºn .

El ya i lustre diputadº nº era de figura hermºsa perº si
atrayente y cultisimº; su bustº era reducidº perº N ºrte ,
y pºderºsº el cºn tingen te que cºn su persºna y facul
tades llevaba al gºb ierno de la revºluciºn ; pºr que pº

Seia el cºnºc imien tº de lºs hombres y del
'

mundo y de
la cºsa pública ; el helº pa trióticº, la activ idad febril de

que esta ba dºtadº
º '

sucarácter, v irtudes tºdos que requie
ren lºs mºmentºs azarosos y supremºs de una revolu
ciºn que , cua l la de Mayº, deb ia transfºrmar un mundº y
fºrmar y recºnstruir del laberintº y del caºs, un mundº
nuevo , arrancandº de los prºpiºs esfuerzºs de sus bºm
bres lºs e lementºs de luz de lucha , de prosperidad y de
v ictºria . Estas eran , en suma , las v irtudes y las dºtes

inapreciables del primer diputadº de Sa lta y que eran las
que en aquel las hºras de peligros y de pruebas supremos
reclamaba cºmº ún icas preciºsas y va lederas la naciente

Zºnnsaumº

rx , ApuntarHist . de la Prºv. de Salta, parte pág. 96.
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República Argentina . Hºmbre de e lºcuencia v iril , l lena
de fuegº, de ca lºr y de v ida ; de pa labra sue lta y v ibrante
de energías, ten la la faci lidad de cºmun icar a las almas su
entusiasmº y de llevar la decisiºn y el arrºjº a los cºra

zºnes, y que es de tanta eficacia en lºs labiºs del ºradºr

popular, y revºluciºnariº. Era de temperamento dil igente
y sus decisiºnes de vºluntad las cºnducía hasta el triunfº
con fervoroso empeñº, lº que lº cºnvertía en un verdu
dera hºmbre de acciºn y de palabra .

A la v ez que Salta fijaba sus votºs en hºmbre tan dignº,
meritºriº y distinguida , la vecina ciudad de Jujuy, parte
entºnces cºnstituyente de la in tendencia de Sa lta , daba su
representaciºn cºn laudable ac iertº, al Dr. D . Juan Ignaciº
de Gºrriti , suhijº mas prºclarº, canónigº mas luegº de
la ca tedral de Sa lta , de nºble y ºpulenta fami l ia . Sus vir
todas y su talen tº, extendiéndºse en a las de la fama , lº

hab ian rºdeadº de una a tmósfera de respe tº y veneraciºn ,

cua l nº fue dignº de a lcanzarlº el mismº ºbispº, preladº

de la diócesis . En pa triºtismº, en abnegaciºn y desinterés

pºr la revºluciºn , nº era nada ménºs que el diputado pºr
Sa lta , mos suce lebrada capac idad cºmº hºmbre públ icº,

sugeniº parlamen tariº con que había de l lenar del mas
a ltº bri llº lºs futurºs cºngresºs, se alzaban muy pºr cima
n º sºlº

_
de Gurruchaga y del mismº dean Funes, mas

tambien de cuantas inte ligencias descºllaron en ese órden
y en sutiempo . Sucºnten idº le asegura mas es te ha

nºr,
— decía pºr eso cºn haría y merecida justicia el ao

hildo de Jujuy al expresar lºs sentimientºs que habian

guiada a la e lecc iºn ; pºr que habiendº e legidº para su
diputadº al señºr dºctºr D . Juan Ignac iº Gºrriti , sujetº
adºrnadº de carácter, cºnºcimientºs l iterariºs, pºl íticºs y
de estadº, bellas luces y de tºdos las cua l idades que se

requieren para el desempeño de lºs dignºs ºbjetºs que se

ha prºpues tº la exce len tísimo Jun ta , cree haber hechº el

mejºr serv iciº al Sr. D . Fernandº Séptimº y a la Patria . »

Al ladº de tan be l las cua l idades, el canón igº Gºrriti
presbíterº entónces, llevaba una larga esperiencia en la

v ida públ ica y un carácter tenaz hasta el excesº, perº tan

enterº y tan purº, que nº lº quebran taría n i lº haría

vac i lar siquiera lºs intereses persºna les de sumismº
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sueducacion , cºmpletaba lº que se llamaba entºnces una
ca tegºria, y tambien , un persºnage de gran tºnº y cam

pa n illas.

Llegadºs a esta a ltura los acºn te c imien tºs, el fuegº de
la revºluciºn abrasº tºdºs lºs espíritus cºn aquel la inten
sidad , cºn aquel en tusiasmº y aque l ºdiº y apasionamien tº
de partidºque hacen tan ca lamitºsº y a veces tan funestº
e l periodº de flos guerras civ i les . Las pºsiciºnes quedarºn
desl indados entre americanºs y españºles coh ,una animo
sídad tan intensa y ta n v iºlenta , que lºs términºs b irian
tes y provocativos de t ira nos , de godos y sa rra cen os pro

nunciadºs pºr lºs unºs, eran correspondidos pºr lºs de

insurgen tes, rebeldes y tra idores cºn que lºs pen insulares
respºndían . El Rey y la Patria eran las dºs divi n idades

pºr quienes aquel lºs hºmbres, aquel las mujeres y aun
aque l las mismas criaturas, imágenes sensibles de la debi

l idad y la inºcencia , hablan ,
de ºfrecer y dar susºsiegº,

supaz, sus bienes, las afecciºnes mas caras del cºrazºn,

supºrven ir y hasta susangre y suv ida . La abnegae iºn

y el ºlv idó de si mismos sublimaba el sacrificiº. La v ida

mudº de aspectº; el cºmerc iº se para lizó; las fºr

tunas particulares enflaquecierºn hasta desaparecer, lºs

campºs quedarºn asºladºs y las ruinas y la miseria naci
das de estadº tan crue l y colamítosº, seria el frutº inme
diatº que deberian recºger aque l lºs denºdadºs sºstenedº
res de la l ibertad y de la tiranía .

Estºs dºs partidºs pºderºsºs que provºcó a a lzarse ja
revºjuaiºn de Mayº, iban a emprender una lucha en el

senº de la misma mºnarquía españºla ; el una sºsten iendº
la un idad po l ítica de su imperiº y el pesº absºrbente y
ex clusivº de sumetrópo l i , y el ºtrº luchandº por rºm

perla , por estar cºnvertido ya en un cºnjunto cuyas par
tes se rechazaban sin l iga ya entre si , sin in tereses ao

munes ni pas iºnes un ifºrmes y cuyºs v ínculºs de raza ,

de religiºn , de tradiciºnes habíanse transfºrmadº, a la pos

tre ,
'

pºr una tiranía pºl itica y admin istra tiva v iºlenta y
absurdo, en verdaderos cadenas que , cºmº tºdº estadº de

fuerza , nº es durable ni eternº.
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Lucha de pasiºnes , de intereses, de ambic iºnes den trº

de una misma famil ia , las v ictºrias y los reveses reci

procos nº pºd ian humi l lar la bandera arreada n i ha llar

traiciºn en el revºluciºnariº victºriºsº; que al lí nº eran

las armas extrangeros quienes amagaban ha llar las insti
tuciºnes v iejas y las nuevas , sinó que la guerra civi l , cua l
lº fue la de la independencia , era quien div idía a lºs hºm
bres y quien debia destrºzar para siempre la di la tada y ya
insºstenible mºnarquía de Felipe i i .

Nº puede , pues , rubºrizarse la h istºria mirandº escan

da lº de tra iciºn cuando se encuentren en campºs ºpuestºs,
españºles nac idºs en la península sosten iendº cºn suespo
da lºs estandartes de la patria , y a quienes sus adversa

rios, cºn suma injusticia ,
tildarºn de españºles renegadºs,

n i cuandº sºldadºs de ºrigen y abºlengº americanº, cºmº
Santa Cruz, Gºyeneche , Tristan , y lºs Castros de Sa lto,
pºr ejemplº, se encuentren cºmba tiendº la causa reden

tºra
.
de su pa tria y sºsteniendº la mºnarquía españºla

en e lla y el gºbiernº absºlutº de sus reyes, pºr lº cua l se
h icierºn acreedºres al título bien en extremº merecidº, de

america nºs desna tura lizadºs .

Por que, si bien es v istº que al obrar de esta manera
ejercítaban un derechº ambºs partidºs, mas era sumºra l
distinta ; que si es c iertº que es dignº de respetº y de tºdo
cºnsideraciºn el derechº de ºpinar en causa pºlítica , nº

cabe en sanº principiº n i en la pureza de las v irtudes
cív icas , apl icar lºs esfuerzºs, la activ idad , la fortuna y la

espada ; lºs dias mejºres de la v ida y lºs desve lºs mas ar
dien tes del a lma , en sojuzgar la l ibertad de lºs hºmbres

y rºbustecer el yugº pesado e in icuo que ºprime y ilumi
lla y ahºga en suprºpiº senº los nºbles aspirac iºnes de
la tierra en que se ha nacidº.

Mas, el caminº seguido por lºs españºles a l abrazar la

causa de la revºlucion , era a lgo mas que un lega l ejercicio
de sul ibertad de ºpin iºn . Era el deber, el hºnºr, la dig

n idad del hºmbre hºnradº y de clarº y madurº criteriº
quien se a lzaba y se imponía . ¿Cómº! es fuerza el pre

guntar; el españºl avecindadº en América , dºnde habia
labradº sufºrtuna , levan tado sus a fe cciºnes, radicadº sus
intereses y formadº sufamil ia había de preferir cºn tinua
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ra el régimen cºlºn ia l de España , en quien sus h ijºs .

habían de perder la a ltura sºcia l de que el gºzaba para

v iv ir reducidºs a eterna servidumbre . sin derechos po li ti
cºs , sin l ibertades cºmerc ia les, sin participac iºn en el

gºbiernº y cercenados de tºdos los demas derechos que
la justicia y la c iv il izaciºn cºnceden y recºnºcen a tºdos

lºs hºmbres y de que e l lºs c arec ían ? ¿Y cómº pºdían

e l lºs, que cºnºcion pºr esperiencia
“

prºpia la injusticia , el

a trasº y hasta la tºrpeza del régimen cºlºn ia l , defender
lº y perpetuar-lº en dañº y oprobio de simismºs y de sus
prºpiºs deudºs ? ¿Acasº se v islumbraban esperanzas en la
pºlítica españºla de que cambiara de rumbºs, y era cuerdº
aguardar se transfºrmaro pºruna pragmática de mºnarca
l ibera l e l carác ter intransigen te del pueblº españºl ; o era ,

ta lvez, posible que la metrópºl i hºllado, estaciºnaria sinó
retrógrada y en decadenc ia de prueba secular en e lemen
tºs de guerra y en hºmbres de estadº, llegara a ser capaz

de sºstener la dign idad cºntra enemigºs y cºrsariºs de
tan vastºs dºmin iºs , la in tegridad territºria l tantas veces

amenazada y herida , n i siquiera de sºpºrtar pºr mas
tiempº la inmensa pesadumbre de suimperiº ? La na

turaleza , pºr ºtra parte , se resistía a que esºs hºm
bres e ligieron para reñir el campo adversº al que ºcupa ban
cºn hºnºr sus h ijºs que , desde el primer dia habían empu
ñado las armas pºr la libertad de la América . ¿Aca sº el

cºrazºn humanº nº fue creadº bastan te poderºsº para que
cºadyuvara , pºr suladº, a rea l izar lºs design iºs de D iºs
en lºs destinºs de lºs pueblºs ?

Mas , y despues de tºdº, b ien lºab le sera el recºnºcer que
siempre fºrmará a lt a nºta de hºnºr que distinguirú la me
mºria de nuestrºs padres y que prºclamará bien en a ltº

en glºria y hºnra suya la civ i l izaciºn del mundo , la cul
tura de las naciones y la dignidad del línage humanº,

aque l la rectitud y a l tura y respetuºsa marcha en que se

cºndujº a la revºluciºn a l través de tantºs pe l igrºs y pºr

hombres que , educadºs en el vasa l laje , ensayaban pºrpri
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ma n de sus elementºs dirigentes y nº en acc identes ao

cia les, mºra les ºpºlíticºs; pºrque la natura leza nº prºduce
al acosº sinó que l leva y man tiene en ina lterable cursº,

las leyesgenera les que gºbiernan el un iversº. Y si guia
dºs pºresta ºbservaciºn estudiamºs la revºluc iºn argentina ,
veremºs que e l la fuerea l izada pºr la clase e levada y culto de
la sºciedad , pºr la masa aristºcrática , va le decir, pºr e l ale

mentº distinguidº por la cuna , pºr la ilustrac iºn , pºrla edu

caciºn y la fºrtuna ; por la aristºcracia que piensa , pºr la

aristºcracia que estudio , que lucha y que traba ja ; pºr la
aristºcracia que ama la repúbl ica , derramada en el fºrº,

en e l clerº, en el cºmerciº y en el ejércitº, representante
del órden y de las v irtudes públ icas, respetuoso del dere
chº, amante de in justicia y dueño y defensºra de la cultura
sºcia l ; pºr que los hºmbres que promºv ierºn y dirigierºn
lºs acºntecimientºs surgierºn nº del populacho n i de la

plebe , dºnde nº hay más que v iciºs, ignºrancia y tºrpes
y grºseras pasiºnes, sinó de la c lase nºble , ilustrada y
pudiente ; de la gente decen te que habitaba las ciudades
capita les, centrºs de tºdº e l mºv imientº, siguiendº suim
pulsa la masa de las pºblaciºnes que se extendían en sus
vastºs territºriºs adyacentes, yendº en supºs y

º

ºbedeciendº

suvºz, fºrmandº las fi las de sus ejércitºs y rec ibiendº,

cºmº masa 6 el ementº pasivº ó subºrdinadº— que ta l es

suverdaderº destino ,
las leyes que la competencia y la

v irtud y la c ivil izaciºn dictaba n para sul ibertad , subienesta r
y prºgresº. Era la a tracciºn y legítimº predºmin iº de la
ciudad culta sºbre la campaña barbara , del hºmbre diºs
sºbre el hºmbre bestia ; pºrque la raza humana está sº

metido a la ley ina lterab le de la desigua ldad sºcia l ; y así

cºmº seria absurda aspiraciºn o lºcura insigne el pensar

que el rústicº labriegº ó e l sencil lº pastºr de ganadºs fuera
tan hábil y cºmpetente para dictar las reglas del dere chº
cíviló resºlver la cris is fi nanciera de una naciºn ; ó que el

humi lde artesanº ó el sacristan de a ldea uºtrº semejante
igua larfa al genera l mas renºmbradº para ºrgan izar ejér

citºs y triunfar en las ba ta l las, así , de manera semejante ,
h iere la razºn que la masa popular, cºn tºdos sus miserias

y subarbarie , cua lquiera que sea el pueblº de la tierra
dºnde actue , pueda l levara términº fe l iz y cºn manºs puras
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o

f .

y pºr senderºs luminºsºs y cºnglºriá
'

yhºnºrel prºbleina
de una gran revºluciºn pºlítica , ecºnómica y sºcia l .
La revºluciºn argentina fue rea l izada pºr la aristºcracia ;

pºr la gente decen te , pºr la clase i lustrada y de repressa
taciºn pºlítica y sºcia l de las c iudades y nº pºr la plebe ó
el pueblº incultº, torpe y bajº de lºs suburb iºs ó de lºs
campºs; pºr esº nº se tiñó en sangre n i se hund ió en eri

menes, y pºr esº sºstuvº la dign idad y el hºnºr de la civ i
lizaciºn en mºmentºs tan azarosos y di fíci les; pºresº se ve

en tºda ella ese cuadrº de d ign idad , de superior inteligen
cia , de imperiº de lºs principiºs y predºmin iº cºnstante de

la civil izac iºn hasta que , en hºra nefasta , l legó el coudiilajº
de los campºs y la plebe a lzada de las ciudades en susº
berbiº y bºchºrnºsº moridaga , ahºgar el frutº l ibera l
cºnseguidº por una revºluciºn hasta entºnces ton digna
cºmº mºra l y glºriosa .

Así fue que l legó a presentar, desde sus primerºs dias
el lucido espectáculo de sus memºrables asambleas pobla
das de dºctºres sacadºs del fºro y del a ltar; pºrque sus
letradºs, de fami l ias de a ltura , llevgban en sí el nºble cºn

tingen te de su i lustraciºn , de sus v irtudes cívicas y de su
v iril energia , cºndiciºn inherente a las razas distin

guidas; pºr que su clerº, preparadº en las un iversi
dades , era en tºnces la luz del mundº; pºr que el régimen
admin istra tivo y la base pºl itica de lºs cabi ldºs fuerºn ins
t ituciºnes l lenas de previsºra sabiduría y frutº se lectº de

secular esperiencia que legó con sus cºstumbres públicas
el régimen españºl para hºnra suya , para hºnºr de la revº
lucían y para ejemplº futurº de buen gºbiernº, que , merced
a l a islamientºy separaciºn de los negºcios públ icºs de la ma
sa incult oe irrespºnsable pºrsuprºpia ignºrancia ymiseria ,

— ia direcciºn de la sºciedad pasó de manºs distinguidas es

pañºlas a manºs distinguidas americanas, cultos y respo
tuºsas de los fuerºs de la civ il izac iºn y en sus ejércitºs nº se
v ierºn aque l lºsmºnstruºs des c

onºcedºres de las leyes de la

guerra ni del derechº de gen tes, sinó genera les tan cºrrectºs

cua l los mas cumpl idºs de Eurºpa ; y en sus cºngresºs nº

abºchºrnó la tribuna parlamentaria la vºz destemplada de
n ingun grºtescº demagºgº, diputadº de las turbas furiºsos

y desa lmadas, predicandº la demºliciºn de tºdº lº pasadº;
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n i v iese j amas subarra derm aonda elt errar, transibrmadd
en nueva y temerºsa Mon ta ño cºmpuesta de masas tumul
tueries, deseºsas de destrucciºn y sedientos de sangre .

DEL TOMO PRIMERO
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A P E N D I C E

DISCURSO

DOCTOR D. JUAN IGNACIODE GORRITI

Scans ºurnss s DEBEN sea cºs srn znm os cºnº vnanans aºs ¿arenas DE LA

nr.vcr.ucrºn DEL 23 DE MAYO DE 1810.

<<El discursº del dºctºr Gºrriti fue prºnunciadº pºr su
autºr ante el Cºngresº Cºnstituyente de la República en la

noche del 31 de Mayº de 1826 .

<<EIPºderEjecutivº Nac iºna l habíapresen tadºun prºyectº
de ley pºr el cua l se ºrdenaba erij ír en la Plaza 25 de

Mayo » de Buenºs Aires un mºnumen tº cºnsistente en

una magn ifica fuente de bronce » cºn esta inscripciºn:
La R epública Argen tin a el los autores de la rev olucion en

-

el

memora ble 25 de May o de 1810; debiendº grabarse al .pié

de e l la , en ºtros tan tosmeda l las , el nºmbre de lºs ciuda
danºs cºnsideradºs cºmº autºres de la Revºluc ion . Para

de terminar las persºnas l lamadas a tan a ltº hºnºr, de

bian formarse dos Juradºs cºmpuestºs de un d iputadº de
cada Prºv íncia señaladº a la suerte y bajº la presidencia
de un Min istrº del Ej ecutivº, el primerº de lºs cuales de
bía determinar en abstractº las ca l idades necesarias para

que un indiv iduº fuera cºnsideradº en aquella categºria ,

y el segundº determinar las persºnas que las reunieron

y prºclamarlas autºras de la revºluciºn de 1810.
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El mismº prºyectº de ley recºnºcía una renta perpetua
a favºr de lºs ciudadanºs designadºs pºr el segundº jun
0 de sus herederºs, s iendº esta trasmisible en la escala

legal de las herencias, ó libremente de parte de lºs que
nº tuv iesen herederos fºrzºsºs .

La Cºmisiºn de Lej islaciºn acºnsejó aplazar la cons ide

racion de d ichº prºyec tº, infºrmandº a sunºmbre D . Juan
Jºsº Passº en la sesiºn del 24 de Mayº de 1826.

Trabado el debate entre él , el Min istrº Aguerº, lºs Dipu
tadºs Vida l , Acºsta , Sºmellera y el Sr. Medina que habló a
primera hºra en la sesiºn de1 31 , tºmó la pa labra el Dº ctºr
Gºrriti y prºnunció el discursº que sigue , en el cual se re
flejan bien las ideas encºntradas que entºnces preva lecían

respectº de la revºluciºn patria y lºssentimientºs prºvin
cialistss que ºcupaban lºs án imºs . »

El Sr. Gorriti—Yº deseo saber cuál es el cºnceptº netº y

precisº que envuelve la ex presiºn autores de la revo lucion

de ! 25 de Mayo; pºrque veº en ella a lgº vagº e indefin idº

que debe eaplicarse .

El Sr. Min istro—Yº sotísfaré a l Sr. Diputadº. El Gºbiernº
en elprºyectº ha cuidadº de nº entrará esplicar lºque debe
entenderse pºr autºr de la revºlucion ; y ha cre idº que n i el
Cºngresº …debe entraren este ex ámen n i en esta clasificac iºn .

En el art. 6. me parece que se establece un Juri , cuya fun
ciºn debº ser fijar las ca l idades y cºndic iºnes que deben
cºncurrir en el indiv iduº necesariamente para serrecºnº

cidº cºmº autºr de la revºluciºn del 25 de Mayº. Nº pºr

tenece, pues, a la ley esta esplicaciºn , sinó al Juri .
El Sr. Gºrriti— Cºrrespºnderá al Juri declarar las ca l ida

des que deben encºntrarse en lºs sujetas a quienes cºm

prendº la ley, mas al lej isladºr correspºnde fijar de un
mºdº precisa 6 interj ivºrsable el sentidº de la ley .

Si la ley nº tuv iese un sentidº precisº, resultaría una de
dºs cºsas; ºque el Juri nº pºdría apl icarlo a n ingunººque se
avanzase a fijará la leyun sent idº que lºs mismºs lej isla
dºres nº habrían cºnºcidº, y que tal vez habrian rechaza
da si lº hubieran cºnºcidº. Se siente la mºnstruºsidad de
ambºs resultadºs.

Si la cláusula
_

an lores de la revolucion se tºma en un sen
tidº un pºco lata, la ley será insignifican te . Vendrán tantºs
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quienes han sidº éstºs, resul ta que la estºiidez de Cárlºs

IV, la corrupciºn de Gºdºy, la ineptitud de Sºbre—Mºnte ,
la ambiciºn de Bºnaparte , los periódicºs de España , la

cºnducta equivºca de L in iers, las in trigas de Gºyeneche ,
los perfidias de la Jun ta Centra l y la incapacidad de Cis
nerºs habian sidº las que prepararºn la Revºluciºn .

¿Premiariamºs á estºs?— Pues , es indudable que todas estas
causas se han amºntºnadº para l lenar la med ida de tres
c ien tos añºs de humi l lac iºnes y oprobios , y cºnvencer a

un mismº tiempº de la n ecesidad de tºmar la justicia pºr
nuestra manº y de que era l legado la ºpºrtun idad de hacerlº
con buen sucesº. Sin embargº, nada sería tan mºnstruºsº
comº decretar mºnumen tºs hºnºrables a lºs autºres de

nuestra degradaciºn .

Supºngamºs ahºra a l cºntrariº, que el Juri dec larase que
pºr autºres de la revºluciºn de Mayº se en tendían lºs que
ese dia se mºstrarºn con mas decisiºn pºr la causa de la
independencia .

Perº si pueden sermas recomendables y de muchº mas
méritº lºs que cºrrierºn a segundarlºs, sºstenerlºs y dar
direcc iºn al mºvimien tº, nºse cºmº puede justificarse que
el Cºngresº se ºcupe tan seriamente de erij ír un trºfeº al

menºr méritº dejandº ºlv idadº el mayºr.

¿Se cºmprenderán tºdºs, es decir, lºs unºs y lºs ºtrºs? La
ley es del tºdº insign ificante .

Sºlº la independencia es elmºnumentº dignº de esta cºn
sograciºn , en que están inclusºs tºdºs lºs americanºs, ex
ceptº aque llºs pºcºs que se vendierºn a las españºlas . Será
mas fác i l averiguar lºs nºmbres de lºs que nº cºrrespºn

dieron al l lamamientº de la patria y consagrarlos a l ºprº

biº que cºlºcar en la cºlumna lºs de tºdºs lºs verdaderºs

h ijos de la América .

Véase , pues, la necesidad de que en la ley se determine e l
sentidº precisº de esta cláusula:auto res de la rev olucion de !

25 de May o de 1810, para nº espºnerse á sanciºnar un ab

surdo, una injusticia ó una ley negatºria .

Yº he dichº que nº n iegº el méritº de lºs que el 25 de

Mayº de 1810 sºstuvierºn cºn suenerj ío la causa de la

América ; perº cºnv iene examinar los qui la tes de esº me
ritº pºrque , si es injustºque el verdaderº méritº quede ºl
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v idadº,
— es ridículº que un méritº cua lquiera se premiº

cºmº un heroísmº. El lej isladºr, para cºnsagrar mºnu
mºntºs a la pºsteridad, debe penetrar en la ºscuridad de lºs
tiempºs y juzgar hºy cºmº pensaría entºnces.

Sºn ciertamente dignºs de la gra titud de la Naciºn lºs que
en esºs dias se cºmbinarºn , persuadierºn á lºs Cºmon
dantes, hablarºn en nºmbre del pueblº, etc . Perº en

primer lugar, este méritº ha recibidº rea lce pºr que fue
cºrºnadº del sucesº; mas el nº lº habria sidº, sinó hu;
b iera encºntradº pºr tºdas partes cºoperadºres ce lºsºs

que , sin estar cºncertadºs, cºncurrierºn en suauxiliº y
segundarºn eficazmente sus esfuerzºs. Nº veº razºn

por que hayan aque l lºs de ser cºrºnadºs cºmº hérºes y
ºlv idadºs estºs ºtrºs.

Si es pºr haber sidº los primerºs,— hágase justic ia . Lºs

paceños, en tal casº, merecen la preferencia . Si e l lºs fue
rºn desgraciadºs, sus esfuerzºs y suresºluc iºn nº deja
rºn de ser grandes , n i sucºnsagracíºn pºr la causa de la
libertad es menºs digna de gra titud .

Si es
_

par haber ten idº sucesº,
— estiéndase el méritº y

la recºmpensa a lºs qué v in ierºn a cºmpletar lºs resul
todºs fel ices .

Si , el va lor,— yº nº v
'

acdºen decirlº, la encuentrº mayºr
en los que en diferentes puntºs del v irre inatº ºsarºn prº
nunciarse en fa vºr de las innºvac iºnes hechas en esta ca

pita l . Lºs que aquí ºbraban estaban cºn las espa ldas
resguardadas; la fuerza estaba pºr e l lºs . El Virrey , su
ca

'

utivº,— era una fiera sin años n i cºlmi l lºs La Audien
c ia tambien estaba bajº su férula . Nº dependía sinó de

el los oprimirlos cºn el peso del pºder rea l que pose ían ,

eh vez de que en lºs ºtrºs puntºs, lºs que ºsorºn pro
nunciarse pºr la Junta estaban bajº el influjº de un pºder
absºlutº, expuestºs a las venganzas de unºs t iranºs que
podian dispºner de suv ida y de sufºrtuna .

En efectº,
—
¿nº se v ierºn numerºsas v íctimas de

“

supa
triºtismº cºnducidas al cada lsº en tºdas partes, exceptº en

Buenºs Aires? Es, luego , ev idente que fuerºn mayºres los
peligrºs

'

en tºdºs lºs demás pun tºs que aquí; de cansi

guien te ,— que se necesitó más enerj ío ymagnan imidad pa
ra adºptar la causa de la revºluciºn que para in iciarte
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aqui . Sería , pues,— tºdº juntº ridiculº e injustº,un mºnu
men to que cºnsagrase la memºria de hechºs menºs he

rºicºs , cuondº se echara en o lv ida lº que tiene mas dere
chº al títulº de herºísmº.

¿En que cºnsiste , pues, el méritº de lºs que en esta co

pita ! manejarºn lºs sucesºs del 25 de Mayº?
En haber cºnºcidº elmºmentº favºrable de ºbrar cºn

decisiºn y aprºvecharlº; en haber ten idº la discreciºn
de nº querer pºr entºnces, sinº lº que era factible hacer.

Pasemºs estº en la ba lanza de Astrºs , y veamºs simerece
la pena de cºnsagrarle un mºnumen to .

Cºnºcierºn el mºmentº de ºbrar y lº aprºvecharºn . ¿Y

cºmº pºdían dejar de cºnºcerlº? Un mºv imientº e inquie
tud jeneral indicaban que en tºdas partes se sen tía la nece

sidad de
'

un cambiamientº que nos pusiese al abrigº de
lºs riesgºs que nºs amenazaban . El mismº gºbiernº que
nºs tiranízaba , v iéndºse en agºnía ,

— advertía á lºs pueblºs
de América la neces idad de prºveer a suseguridad, y nºs

dec ía que nuestro pºsic iºn era fe l iz pues pºdíamºs hacer
la sin cºntradicciºnes . En ta les circunstanc ias habria sidº

un crimen ºbrar de ºtrºmºdº. Los residentes de la capita l
se ha l laban á la cabeza de la cºlumna: debian rºmper la
marcha , y los demas seguirlºs.

La natura leza había fij adº este órden á lºs sucesºs .

¿Hay en estº herºísmº? Yº nº lº veº,
_

señores!
Este méritº lº ha dadº la pºsiciºn: recibían primerº las

nºticias, estaban en la fuente , cºnºc ían cºn mas claridad

el estadº de las cºsas escapar el mºmentº
h abria sido una tºrpeza inescusabie.

En mi mºdº de ver estºs sucesºs, el principal méritº
de lºs que lºs manejarºn cºnsistió en la sºbriedad de cºn
tentarse por entºnces cºn lº ún icº que era asequible , es

decir, cºn nºmbrar un gºb iernº que admin istrase elEsta
dº en nºmbre de Fernandº Séptimº. Estº fue sabiº. Aun

que ellºs prev iesen (y aun deseasen) que ese pasº había

de produc ir una tºta l independencia , e l lºs la fiarºn a lºs

sucesºs que el tiempº mismº traería sin prec ipitarlos .

Conoc ieron que e l amºr prºpiº de lºs americanos estaba

a ltamente ºfend idº de que lºs gobiernºs pºpulares que se

erij ian en la pen insula pretendiesen mandarsºberanamenta
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Cimºn , Fºciºn , Epaminóndas, Timºteº,
Dan iel, Mardºqueº,

Ester, y e l lºs no se bºrrarán mientras entre lºs hºmbres
subsiste el gustº de saber lº que pasó en las jeneraciºnºs

que lºs precedierºn . M ientras la Naciºn subsiste , su inde
pendencia será el mejºr mºnumentº que puede consagrar

se á la memoria de los hérºes que la cºnquistarºn , y des

pues será de la jurisdicciºn de la h istºria perpetuar sus
nºmbres . Concluyo , pues, cºn tra la admisiºn del prºyectº,

a l mºnºs pºr ahºra .

He dichºmi lo menºs porahºra» , pºrque yº nºme ºpºnga
á que pºr via de decºraciºn se e leve una pirámide ú obe

liscº suntuºsº, y si se quiere tambien , se escriban en el aigu
nºs de lºs nºmbres de lºsmás beneméritos ºla l ibertad; perº
en primer lugar, esta nº es asequible pºrahºra que a tencio
nes mas serias nºs absºrben tºdºs lºs fºndºs. Segundº,

pºr que para la e lecciºn de esºs nºmbres, el mejºr de lºs

juris será la ºpin ion pública ; que e l la se prºnuncie de un
mºdº inequívºcº, y entºnces nº ºfrecerá dificultades la
e lecciºn .

Es á la jeneraciºn que sigue despues de nºsºtrºs a

quien cºrresponde hacer este discern imien tº. Nº nºs

adelantemºs á las edades si queremºs cºnservar la repu
taciºn y glºria de los que manejarºn el 25 de Mayº.
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Nºtmaa nº segunda vez representante , ha l legadº una de
lºs cosas mas repugnan tes en que se puede ver un hºm
bre de honºr y sen timientºs de l icadºs , que es el de ha

l iarse en la necesidad de desempeñar la parte de de l icadeza

que el gºbiernº debe tener pºr lºs ºfi cia les del estadº; y

cºn traerse a hablar de si mismº, espºn iendº suméritº
indiv idua l: perº hay ºcasiºn es en que el mismº honºr

ecsige una resºluciºn tan v iºlenta , abºgandº lºs impulsºs
de la de l icadeza . Yº hub iera permanecidº en si lenciº si

entendiese que los hºmbres de honradez, méritºs y serv i

ciºs, sólº se desa tendiesen reservandº cºn el lºs aquel res

petº y muda cºnsideraciºn que ecsige imperiºsamente la
v irtud . Semejante prºcedimientº nada tendria que fuese
estrañº; perº se hace insºpºrtable que hºmbres a ltanerºs,

hºmbres indecen tes y de cºnducta vacilante , se den un
a ire de superiºridad insul tante a títulº de sus empleºs, y
se propasen a in ten tar ºfender cºn su i lusa y petulante
ºsadía á sujetºs cuyºs nºmbres nº se debieron tºmar en

bºca sin el respetº mas prºfundº.
— Estas cºnsideraciºnes

me han mºv idº, entre ºtras cosas , á publicaruna sucinta
re laciºn de mis serviciºs al estadº, a fin de que el públ icº
sensa tº se pºnga en mejºr estadº de fºrmaruna compara
ciºn , y cºnsºlarme yº cºn la satisfacciºn de que los cº
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razºnes hºnradºs harán la justicia debida á mi hºnºr
ultrajado tan reiteradas veces, sin que jamas haya pºdidº
decir la ma ledícencía: en esto ha delinquido .

El día dºce de mayº de mil ºchºcien tºs ºchº sa li de

Madrid cºn direcciºn a Cadiz, de dºnde me trasladº á la
escuadra inglesa , que bloqueaba el puerto a lºs tres d ias
de mi l legada ; y sin embargº de la pena de muerte que
había impuesto al que se aprºcsimase a d icha escuadra ,

amparadº de la ºscuridad de la nºche , pºr el cºstº de

trec ientºs pesºs, burlº el celº de dºs cañºneras que cru
zaban la bºca del puertº,

hasta l legar al buque del a lmi
ran te , de dºnde por el cºnºcimientº del estadº de España

que ministrº a dichº gefe , me fac il itó un bergan tín que me
cºndugºsº a Lºndres a fin de sºl icitar la prºtecciºn ia

glesa para la independencia de esta América . A mi l lega
da y primeras entrev istas cºn el primer min istrº, tºdºme
anunciaba el resul tadº mas lisºngerº; pues para mis pre
tensiones se destinaba el auciliº de ºchº mil hºmbres que
se ha l laban sºbre Suecia . Las circunstanc ias pºl íticas en

que estaba Inglaterra , favºrecian sºbre manera este prº

yectº, y cºncurrían á mejºrarlº las cºn testaciºnes habidas
cºn el marques de Sºlanº, gobernadºr de Cadi z y capitan

genera l de Andalucía , que había declaradº que jamas tra
taría bºn Inglaterra , perº desgraciadamen te para nºsºtrºs

las c ircunstancias variarºn ,
inspirando á la cºrte britán ica

ideas mui diferentes . A los quince dias de mi l legada a
Londres l legarºn de España variºs d iputadºs de Asturias,
Ga l icia . Andalucía y varias prov incias, y la cºrte de Lan

dres a tendió a sus propºsiciºnes cºn predilecc iºn a tºdº

ºtrº asunto; cºmo que se le abría un nuevº campº para
desplegar sus ºperaciºnes cºn tra Francia , que era justo
mente su in terés mas inmediatº.

— Lº que ha referidº
cºnvence pºr suprºpia natura leza , y ademas cºnsta a

muchºs ind ividuºs, con especia l idad a D . Manue l Pintº
que me acºmpañó en el v iage .

Frustradºs así tºdºs mis design iºs, y despues de hacer
el gastº prºpiº de mas de tres mil pesºs , me reembarque
para Cadiz, con án imº de trasladarme á esta capita l , cºmº
efectivamente lº verifiqué , desembarcandº en ella el siete

de enerº demil ºchºcientºs nuevº. A pºcos dias el corºnel
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de Mendºza , empleº de nueva creaciºn , y precisamente
ha l lándºse aquel pueblº armadº y en la mas cºmpleta re

voluciºn . Yº fui acºmpañadº de un solº criadº; tuve la

satisfacciºn de pacificarie ; fºrmº el gºbiernº y arreglº de
sucabi ldº; puse docientos cuaren ta hºmbres sºbre las

armas; y gºzº el pueblº de una cºmpleta tranqui l idad .

Por el dºce de enerº de mil ºchºc ientºs ºnce rec ibí órdenes
de en tregar el mandº militar a D . Xavier Rºsas, elpolítícº
a el cabildº, remitir c ien hºmbres a ésta ,

y presentarme
sin pérdida de mºmen tºs a serv ir el empleº de sargentº

mayºr en el regimientº de caballería de la patria , perdiendº
con esta precipitada ºrden el ajuar de mi caso , gastºs de
ida y vuelta , y lºs invertidºs en la secretaría de gobiernº,

pues seicientºs pesºs que había rec ibidº de aquellas cajas
nº pºdian l lenar lºs desembºlsºs neces ariºs a estºs gastºs .

El ve inticincº de febrerº del mismº añº se me mandó
encargarme de se iscientºs hºmbres cºn direccion á la

Banda Orienta l ; perº apenas hube l legadº a la Bajada , re

cibi nuevas órdenes para que los entregase lºs ºficia les
Rºndeau, Artigas y Ortigueras . Seguidamente hicemi re
nuncio de gradºs, sue ldºs, y hºnºres, sºl icitandº me pºr
mitiesen vºlver a mi casa ; perº el gºbiernº me cºntestó
nº admitióndºmela , y nombrándome intendente de Cºche
bamba ; bien que el representante del gºbiernº D . Franciscº
Tarragºna me h izº de tener hasta que cesó el blºqueº de
aque l pueblº.

A mi l legada a esta c iudad enco ntrº sucedida la revºlu
ciºn del seis de abri l , y yo cºrrí las circunstancias ordi
narios de que tenemºs esperiencia ; pues el gºbiernºman
dºun ayudante á mi casa pºr lºs despachºs que me habia
dadº; me desterró en el término de vein ticuatrº hºras; dió
ºrden para que nº se me abºnasº mi sueldº; circuló ins
trucciºnes a losmaestrºs de pºstas indícándºme de tra idºr,
y encargó al gºbiernº de Sa lta que velase mis ºperaciºnes,
remitiºndºme cºn una barra de gril lºs en casº de juzgorla
cºnven iente , sin mas de l itºs para ta les atentadºs que aque
lla in tegridad de que la na tura leza me ha dºtadº, y que es

tan mºrtíficonte á lºs perversºs .

En cºnsecuencia de lº referidº sa l í de esta capi ta l , pa

sandº pºr el dºlºr de nº pºder permanecer en mi pa is,
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desde dºnde me dirigí al ejércitº del Perú. Pºr el caminº
supe la derrºta del Desaguaderº, que me la nºticiarºn lºs

sºldadºs dispersºs. En el valle de Cºchabamba supe porun
espresº que Gºyeneche acababa de tºmar la ciudad , y en

este casº determinºregresarme hac iendº retrºceder c ien tº
c incuenta mil pesºs que l levaba a Cochaba_

mba el clérigº

Pa tiñº, hasta el pun tº de M izque , en que aguardamºs al

genera l D iaz Velez, á fin de que tºmase las medidas que
juzgase oportunas .

— De a l l í vºlví a Sa lta , y el ve intise is de
setiembre de ºchºcien tºs ºnce , desentendíºndºse el gº»

b ierna de tºdº lº ºbradº an teriºrmente, y cºn nº pºca

sºrpresa mia , me pasó ºrden para que me incºrporose al
egºrcitº en clase de particular, y a cºntinuacion cºn fecha

ºnce de ºctubre del mismº añº repitió ºtra nombrándome
segundo genera l . Llevadº de mi incl inacion á serv irá —la

patria eché al ºlv idº ta les incon
'

secuencías, y me dediqué
á la ºrgan izaciºn y arreglar el egºrcitº, pºn iéndºle en la

fuerza de dos mil hºmbres; perº el ve intisiete de d ic iembre .

de ºchºcien tºs once me retirº a mi casa para nº verme
envueltº en el númerº de los que l lenan de lutº,á la pa tria ;
y así lº ecslgió mi honºr, nº l levandº mas gradº, sue ldo
a l recompensa que la satisfacciºn de haber serv idº.

La fuerza que dºjº dicha desapareció el mes de enerº

inmedia tº, comº se puede ver pºrel man ifiestº del general
en gefe D . Juan Martin Pueyrredºn .

El trein ta y una de jul io demil ºchºcien tºs dºce publ icó
un bandº el genera l Be lgranº en Jujuy, anunciandº la
aprºcsimaciºn del enemigº, y desde luego me le ºfertº

desde Sa lta . El me cºn testó admitíéndºme cºn tºdºs lºs

hºmbres que quisiesen ir armadºs y mºn todºs á sucºsta ,

así mil itares cºmº pa isanºs; y en este cºnceptº sa li e l diez

de agºstº de dichº añº cºn cientº ve in ticincº hombres
armadºs y mon tadºs por si , lºs que l lenarºn de hºnor a
sus gefes cºn sunºble comportaciºn , sucediendº que dºs
hermanºs el dia de la acciºn del Tucuman sa lvarºn á lºs

dºs genera les de elmediº de lºs enemigºs. (a ) Elgenera l se
ret iró de Jujuí, y le acºmpañamºs hasta el Tucuman , ha

(a) Estos dºs hermanºs sºn. sin duda alguna, lºs corºneles D . Jºsé y
D. Eustaquiº Mºlde s .
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b iendº rechazadº a l enemigº en las Piedras . En esta c iu
dad el dia de la acciºn memºrable que dió la v ida a la

pa tria y glºria a nuestras armas ; en este ejércitº ó re l iquias
en que había sidº genera l, serv í de aventurero:cºn tribuí
princ ipa lmente a fºrmar la l inea de combate , siendº así

que el genera l , aunque an imadº de un nºble deseº y de

sentimientºs marcia les , era mºdernº en el serv iciº de

campaña: recºrrí así mismº la l ínea del enemigº y av isº
el mºmento ºpºrtunº en que debió empezar el ataque . Bien

que el genera l , sa tisfechº de mis serviciºs, me distinguió

por a lgunºs dias cºn especia l predilecciºn , cºmº se puede
ver de su parte impreso en la gaceta de trece de ºctubre
de mil ºchºcientºs dºce .

En estas c ircunstanc ias y las ocurridas a cºntinuaciºn , se

aumentarºn lºs gastºs de nuestras trºpas, y ha l lándºse la
cºmisaría sin fºndºs cºn que subven ir a las urgenciasmui
prec isas, supl í de mi bºlsillº cincº mil quinientºs pesºs,
para que se me abºnasen en Buenºs a ires: en Sa l ta ,

para

que siguiese el egºrcítº dºsmíl pesºs, y un hermanº ºnce

mil, (º) sin atender a riesgºs de demºras, que sufrimºs ,

cºnfºrme se puede ver pºr lºs pagºs en cajas.

El dºce de nºv iembre de ºchºcientºs dºce fuí nºmbradº
inspector de infan tería y caba l lería ; y lºs ºficia les, acasº
temerºsºs de la disc ipl ina que necesitaban , y ecsactitud

que in tentaba establecer en el egºrcito , representarºn tu
multuariamentº, y yº recibi ºrden del gºbernadºr a este

mismo tiempº para ven ir a Buenºs Aires, dºnde a mi lle

gado fui fºrzadº a tºmar el nºmbramientº de intendencia

genera l de po l icía ; cuyo ramº arreglºy le dí tºnº en el cortº
tiempº de dºs meses que estuve a sucabeza .

— Eh este tiem

pº fuí nombradº pºr Sa lta representan te de la asamblea ,

la que me quisº fusilar, e hizº prºcesº porhaberle negado
sulegitimidad , siendo así que despues tºdº el mundº ha
cºnven idº en mi opiniºn pºr su veracidad , y acredita el

man ifiestº del cabi ldº de Buenºs a ires de 16 de abril

de 1816 .

El ve intiº chº de nºv iembre de mil ºchºcientºs trece se

pusº a mi cargº el regimientº de granaderºs de infan te

(D) D. Eustaquio Mºldes.
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